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LECTURAS DE LA 2A   SEMANA 
DE Mayo 2020 

COORDINADOR/ ROBINSON SALAZAR PÉREZ 
 

El Miedo nos aísla, 
enmudece y revela 
nuestras debilidades. 
La Esperanza dialoga, 
asocia la palabra y busca 
soluciones colectivas 
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La ultraderecha y su medicina 
Muchos nos sentimos identificados con el desahogo de Jorge Javier Vázquez en ‘Sálvame’. Pero 
siento ser aguafiestas. A gritos histéricos, a formas autoritarias y fáciles, ganan siempre los ultras 
Gerardo Tecé 28/04/2020 
https://ctxt.es/es/20200401/Firmas/32044/salvame-jorge-javier-alfonso-merlos-ultraderecha-
rojos-y-maricones-gerardo-tece.htm 

Cuerpo y control. obediencia foucault 
https://es.slideshare.net/jimeluz/cuerpo-y-control-obediencia-foucault 
 

SUMMA Revista disciplinaria en ciencias 

económicas y sociales  

summa@aunarcali.edu.co 
 

   

 
 

Estimada comunidad de investigadores, ¡reciban un cordial y afectuoso 

saludo! 

Nos complace informarles que se ha publicado la edición Año 2 Nº 1 

de SUMMA. Revista disciplinaria en ciencias económicas y 

sociales correspondiente al período enero-junio 2020 y se encuentra 

disponible en: https://aunarcali.edu.co/revistas/index.php/RDCES/index 

https://ctxt.es/user/profile/gtece
https://aunarcali.edu.co/revistas/index.php/RDCES/index
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En esta oportunidad el dossier se enfoca en INTERNET Y 

SOCIEDAD mientras que la sección SEMESTRE recopila otros artículos de 

interés en diversas áreas del conocimiento. 

Agradecemos enormemente la confianza de los autores que fueron 

protagonistas de esta entrega así como al cuerpo de árbitros que aseguraron la 

calidad de cada artículo publicado. 

Le invitamos a postular sus propuestas de investigación para ser publicadas 

en nuestro próximo número (puede consultar las Instrucciones a los autores 

en https://aunarcali.edu.co/revistas/index.php/RDCES/authorguide) que con mucho 

gusto le apoyaremos en el proceso. 

Sin más a que referir por el momento y atento al envío de sus propuestas, 

se suscribe atento, 

MSC. JOSNEL H. MARTÍNEZ GARCÉS 

Editor - SUMMA. Revista disciplinaria en ciencias económicas y sociales 

Investigador Asociado - COLCIENCIAS 

Corporación Universitaria AUTÓNOMA DE NARIÑO - extensión Cali 

Carrera 42 #5A-79, Tequendama, Santiago de Cali, Colombia 

Visita nuestra página web https://aunarcali.edu.co/revistas/index.php/RDCES/index 

https://aunarcali.edu.co/revistas/index.php/RDCES/authorguide
https://scienti.minciencias.gov.co/cvlac/visualizador/generarCurriculoCv.do?cod_rh=0000079618
https://aunarcali.edu.co/revistas/index.php/RDCES/index
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Actualiza contenidos de Mayo 
https://vientosur.info 
 

Salida a la crisis 

¿Repunte o caida? 

03/05/2020 | Michel Husson 

Esta crisis exacerba las tendencias o tensiones que ya existían antes de que estallara. Pero se combina con la crisis sanitaria, que 
tiene el efecto de introducir un clima general de incertidumbre y dar un perfil vacilante sobre la recuperación. 

Alternativas al capitalismo 

La autogestión para otro mundo posible 

02/05/2020 | Catherine Samary 

El texto que sigue a continuación fue escrito en el contexto de la crisis de 2007-2008 para una recopilación de reflexiones sobre el 
post-capitalismoi. En el mismo me uno a muchos puntos de vista de Thomas Coutrot (Socialismo, mercados, autogestión: el estado del 
debate), pero ampliando la temática. 

In memoriam. Entrevista a Janette Habel 

Un pasado común: "Nos faltan personalidades como Henri Weber en estos días" 

01/05/2020 | Loïc Le Clerc 

Figura de la izquierda, Henri Weber murió el domingo 26 de abril a la edad de 75 años, víctima de la Covid-19. Hablamos de su 
carrera y de su personalidad, con Janette Habel, que era su amiga a pesar de los desacuerdos políticos que pudieron haber tenido. 

Chile, 1° de mayo feminista 

Nos organizamos para ir hacia la vida 

30/04/2020 | Karina Nohales (Comité de Trabajadoras y Sindicalistas. Comité 
Internacionalista-Coordinadora Feminista 8M) 

https://vientosur.info/spip.php?article15936
https://vientosur.info/spip.php?article15935
https://vientosur.info/spip.php?article15934
https://vientosur.info/spip.php?article15933
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Justamente porque no queremos que el futuro se parezca a este presente; porque no queremos que tener trabajo hoy signifique, para 
mucha gente, exponer su salud y no tenerlo signifique hambre; y porque impugnamos la normalidad violenta que nos quieren imponer, es 
que los pueblos en Chile decidimos levantarnos en revuelta contra la precarización de la vida y contra quienes con sus políticas la han 
sostenido por décadas. Nos mantuvimos en las calles cinco meses y sin descanso y venciendo el temor fracturamos la normalidad neoliberal. 
De la experiencia de 30 años de injusticia nació una consigna-horizonte que abrazamos: luchamos hasta que valga la pena vivir. 

Irak 

Un Ramadán revolucionario en tiempos del COVID-19 

30/04/2020 | Sarah-Samya Anfis 

Decenas de manifestantes celebran el Ramadán en la plaza Tahrir en Bagdad, el epicentro de la protesta en Irak. Este mes de ayuno 
es también el mes de discusiones para garantizar el regreso de su "revolución" después de la pandemia. 

Siria 

Desplazados de Idlib vuelven a sus casas destruidas mientras acecha el coronavirus 

29/04/2020 | Sonia al-Ali, Madeline Edwards 

La gente no tiene miedo (del coronavirus) todavía. La mayoría de la gente es imprudente, tal vez porque es imposible quedarse en 
casa en estas condiciones sin ir a trabajar, sin ganar dinero para cubrir las necesidades diarias. 

Entrevista a Iñaki Moreno, médico del trabajo 

"Lavarse las manos no puede sustituir a medidas organizativas" 

29/04/2020 | Ibai Azparren 

Toser en el antebrazo, lavarse permanentemente las manos o ver cartelería no puede priorizarse o, lo que es peor, sustituir a 
medidas organizativas y técnicas que eviten la transmisión del virus. 

Economía y pandemia 

Sobre la vacuidad de la ciencia económica oficial: el arbitraje entre la actividad 
económica y los riesgos para la salud 

29/04/2020 | Michel Husson 

El uso obsceno de un cálculo económico basado en una evaluación estadística del valor de la vida nos sumerge en las aguas heladas 
del cálculo egoísta. Aquí también funciona el indicador: el capitalismo es una sociedad en la que las decisiones que debieran ser colectivas 
son en realidad decisiones privadas basadas en un mezquino cálculo de mercado. 

Entrevista a Pepe Gutiérrez Álvarez 

"El feminismo es una de las variantes críticas de las revoluciones democráticas" 

29/04/2020 | Salvador López Arnal 

https://vientosur.info/spip.php?article15932
https://vientosur.info/spip.php?article15931
https://vientosur.info/spip.php?article15930
https://vientosur.info/spip.php?article15929
https://vientosur.info/spip.php?article15929
https://vientosur.info/spip.php?article15928
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Pepe Gutiérrez Álvarez es el vicepresidente de la Fundación Andreu Nin de Cataluña y miembro del consejo editorial de Viento Sur. 
Nos centramos en esta entrevista en su último libro, Revolucionarias, publicado por El Viejo Topo. 

Euskal Herria 

Empleo de hogar en el Día de la Seguridad y Salud laborales 

29/04/2020 | Isabel Otxoa 

La Ley de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL española, vigente desde 1995) excluye de su ámbito de aplicación a las trabajadoras 
de hogar. Es el único empleo que queda fuera. 

Abril republicano 

El 23-F, Juan Carlos I y su golpe de timón a estribor- Jaime Pastor 

Retrospectivas de un hundimiento: de bribones, comisiones y borbones- David Fernández 

La monarquía a referéndum: no hay valor- Cristina Ridruejo 

El Sáhara, moneda de cambio para la restauración borbónica- Miguel Urbán 

Transformar la impotencia en poder colectivo- Jordi Cuixart 

Fragmentos de El Rey- Alberto San Juan 

El andalucismo de ayer y hoy frente al debate monarquía-república- Ángela Aguilera 

Clavijo y Manuel Ruiz Romero 

Juan Carlos I - Felipe VI: De tal palo...- Sabino Cuadra 

¿Quién necesita Netflix teniendo la monarquía española?- Miguel Urban 

Juan Carlos I, símbolo y síntoma de un régimen corrupto- Jaime Pastor 

 

ctxt.es | Guaridas fiscales 

Que paguen los ricos 

28/04/2020 | Miguel Urban 

La lucha contra la evasión y elusión fiscal pasa por cuestionar el acaparamiento de los recursos del planeta por una minoría que se 
intenta lavar la cara con un “filantro-capitalismo” obsceno 

En memoria de Zumeta, pintor y militante 

https://vientosur.info/spip.php?article15927
https://vientosur.info/spip.php?article15913
https://vientosur.info/spip.php?article15913
https://vientosur.info/spip.php?article15896
https://vientosur.info/spip.php?article15896
https://vientosur.info/spip.php?article15881
https://vientosur.info/spip.php?article15881
https://vientosur.info/spip.php?article15855
https://vientosur.info/spip.php?article15855
https://vientosur.info/spip.php?article15843
https://vientosur.info/spip.php?article15843
https://vientosur.info/spip.php?article15841
https://vientosur.info/spip.php?article15841
https://vientosur.info/spip.php?article15799
https://vientosur.info/spip.php?article15799
https://vientosur.info/spip.php?article15780
https://vientosur.info/spip.php?article15780
https://vientosur.info/spip.php?article15744
https://vientosur.info/spip.php?article15744
https://vientosur.info/spip.php?article15701
https://vientosur.info/spip.php?article15701
https://vientosur.info/spip.php?article15926
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Artes Plásticas en disidencia frente al franquismo 

28/04/2020 | Acacio Puig 

Lo que sigue es apenas un apunte sumario de “momentos-grupos” en los que cabe registrar disidencias de calado con las artes 
oficiales y su apología del franquismo, junto a ellas hubo también satélites y “meteoritos” que se movieron en delicados compromisos entre 
la expresión libre y crítica y la sumisión a la respetabilidad o bien gentes que ya habían consolidado antaño su prestigio internacional y 
vivían fuera de España. 

Poulantzas y el arte de la defensa 

Alegato por una política contra-cíclica frente a la crisis 

28/04/2020 | Albert Portillo 

La crisis del coronavirus no significa por sí sola el estallido de un estado de excepción autoritario generalizado. Sin embargo, el plan 
oligárquico de salida a la crisis al ir acompañado de medidas judiciales represivas, también en Madrid y de una retórica belicista a modo de 
exigencia de pleitesía y obediencia a las autoridades administrativas y judiciales, señala una indudable intensificación de este proceso. 

elsaltodiario.com | Hay que prepararse ante el colapso fosilista 

Covid-19, el petróleo, el virus de Wall Street y Estados Unidos 

28/04/2020 | Tom Kucharz, Luis González, Ivan Murray, Luis Flores 

El reciente desplome del precio del petróleo es una oportunidad para advertir de nuevo sobre el inexorable declive de los 
combustibles fósiles y denunciar la dinámica destructiva de los mercados financieros. 

blogs.publico.es | Partido Demócrata de EE UU 

Joe Biden, el candidato ausente 

28/04/2020 | Roberto Montoya 

Su actividad en las redes sociales y en medios de comunicación es la de un hombre moderado, extremadamente moderado, que 
pareciera no estar hablando en el país epicentro de la pandemia donde ya hay decenas de miles de muertos, y cuyos 320 millones de 
habitantes están en manos de un presidente que sugiere a los científicos que recomienden a la gente tomar lejía e inyectarse los pulmones 
con desinfectantes. 

Crisis global 

¿Autoextinción del neoliberalismo? ¡Ni lo sueñes! 

28/04/2020 | Gilbert Achcar 

La intervención masiva de los gobiernos de Norteamérica y Europa con fondos públicos y en conjunción con los bancos centrales para 
rescatar sectores enteros de la economía y evitar un colapso económico general ha dado lugar a una lectura optimista del fin del 
neoliberalismo. Pero un cambio de paradigma frente al modelo económico neoliberal no va a depender de las decisiones tomadas 
colectivamente en función de las ideas de un grupo de técnicos y expertos. El resultado de la actual crisis vendrá determinado en cada país 
por el proceso de luchas sociales y la relación de fuerzas en el contexto local y global 

elperiodico.com |  

https://vientosur.info/spip.php?article15925
https://vientosur.info/spip.php?article15924
https://vientosur.info/spip.php?article15922
https://vientosur.info/spip.php?article15921
https://vientosur.info/spip.php?article15917
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El parto en tiempos de covid-19 

28/04/2020 | Esther Vivas 

La emergencia sanitaria por coronavirus e incluso dar positivo por covid-19 no es motivo para que te induzcan el parto, dar a luz sin 
acompañante, que te separen de tu bebé nada más nacer o que te impidan darle el pecho. Sin embargo, son varias las mujeres que estas 
últimas semanas han relatado experiencias de parto donde estos derechos han sido vulnerados. 

El problema de Bernie no era su estrategia de campaña 

28/04/2020 | Paul Heideman y Hadas Thier 

Con Bernie Sanders ahora fuera de la carrera, las y los comentaristas de izquierda y derecha aducen fallos en su campaña, diciendo 
que la defensa de una política de clase estaba demasiado presente o no era suficiente. ¡Como si la estrategia de Bernie fuera el problema! 
El problema era que el establishment demócrata reunió todas su fuerzas contra él de manera muy efectiva. 

Salud y capital en la crisis del coronavirus (y algunas reflexiones políticas) 

28/04/2020 | Jesús Jaén 

En estos tristes días de la enfermedad, cuando las revueltas sociales retrocedieron hace semanas, el capitalismo ha encontrado un 
enemigo a su altura, solo que no ha venido para salvarnos, sino para matarnos de otra manera. 

Reino Unido 

El Partido Laborista y la cuarta trinchera 

26/04/2020 | Thierry Labica 

¿Qué hacer en –y con- el partido laborista en adelante? Una vez más, la relación de fuerzas interna será decisiva. Pero por el 
momento se ha impuesto cierta normalidad, que ha tomado la delantera, y a la que no le faltarán aliados externos totalmente dispuestos a 
alabar al Partido post-Corbyn y a su, finalmente reencontrado, espíritu de responsabilidad. 

 

Actualiza mayo 
https://www.sinpermiso.info 

Darwin, robespieristas, realistas, radicales y la “paguita” 

Daniel Raventós 
Frank Snowden: "El coronavirus explota las vulnerabilidades que hemos creado" 
Frank Snowden 
La cicatriz económica de la pandemia 
Michael Roberts 
1º de Mayo. La vida y los derechos 
Miguel Salas 

https://vientosur.info/spip.php?article15920
https://vientosur.info/spip.php?article15919
https://vientosur.info/spip.php?article15918
https://vientosur.info/spip.php?article15915
https://www.sinpermiso.info/textos/darwin-robespieristas-realistas-radicales-y-la-paguita
https://www.sinpermiso.info/textos/frank-snowden-el-coronavirus-explota-las-vulnerabilidades-que-hemos-creado
https://www.sinpermiso.info/textos/la-cicatriz-economica-de-la-pandemia
https://www.sinpermiso.info/textos/1o-de-mayo-la-vida-y-los-derechos
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Hannah Arendt, la revolución y los Derechos del Hombre 
Yannick Bosc  
  
Emmanuel Faye 
¿Izquierda versus derecha o democracia versus totalitarismo? 
Xosé Manuel Beiras 
Cómo desarrollar una vacuna del Covid-19 para todos 
Mariana Mazzucato  
  
Els Torreele 
Regular los monopolios o regular la competencia: el debate entre Croly y Brandeis 
Lluís Pérez-Lozano 
La crisis sanitaria, social y humana: ¿oportunidad de cambio desde el feminismo? 
Montserrat Vila Planas 
Rossana Rossanda: Feliz cumpleaños y una pronta recuperación 
VVAA 
Todos quisimos a Henri Weber 
Nicole Lapierre 
Un cambio de paradigma para el tercer sector: la libertad y la justicia social son 
incondicionales 
Rodri Gil  
  
Carme Porta  
  
Sergi Raventós 
¿Ingreso Básico? 
Alberto Tena 
Wolfgang Harich 
Àngel Ferrero 
Las donaciones filantrópicas de Bill Gates son un fraude 
Rob Larson 
Venezuela: ¿Por qué tenemos el salario más bajo del mundo? 
Manuel Sutherland 
El coronavirus en los tiempos del Ecuador 
Alberto Acosta 
La radicalización permanente de Bolsonaro. Entrevista 
André Singer 
Plantarse frente a la irracionalidad 
Ricardo Aronskind 
Panamá: La avaricia capitalista en tiempos del Covid-19 
Olmedo Beluche 
 

“Aislamiento social. El eclipse de la ciudad y el ‘sin derechos’”, en LE MONDE 

Diplomatique Brasil, 25 de abril 2020.  
https://diplomatique.org.br/o-eclipse-da-cidade-e-os-sem-direitos/ 

https://www.sinpermiso.info/textos/hannah-arendt-la-revolucion-y-los-derechos-del-hombre
https://www.sinpermiso.info/textos/izquierda-versus-derecha-o-democracia-versus-totalitarismo
https://www.sinpermiso.info/textos/como-desarrollar-una-vacuna-del-covid-19-para-todos
https://www.sinpermiso.info/textos/regular-los-monopolios-o-regular-la-competencia-el-debate-entre-croly-y-brandeis
https://www.sinpermiso.info/textos/la-crisis-sanitaria-social-y-humana-oportunidad-de-cambio-desde-el-feminismo
https://www.sinpermiso.info/textos/rossana-rossanda-feliz-cumpleanos-y-una-pronta-recuperacion
https://www.sinpermiso.info/textos/todos-quisimos-a-henri-weber
https://www.sinpermiso.info/textos/un-cambio-de-paradigma-para-el-tercer-sector-la-libertad-y-la-justicia-social-son-incondicionales
https://www.sinpermiso.info/textos/un-cambio-de-paradigma-para-el-tercer-sector-la-libertad-y-la-justicia-social-son-incondicionales
https://www.sinpermiso.info/textos/ingreso-basico
https://www.sinpermiso.info/textos/wolfgang-harich
https://www.sinpermiso.info/textos/las-donaciones-filantropicas-de-bill-gates-son-un-fraude
https://www.sinpermiso.info/textos/venezuela-por-que-tenemos-el-salario-mas-bajo-del-mundo
https://www.sinpermiso.info/textos/el-coronavirus-en-los-tiempos-del-ecuador
https://www.sinpermiso.info/textos/la-radicalizacion-permanente-de-bolsonaro-entrevista
https://www.sinpermiso.info/textos/plantarse-frente-a-la-irracionalidad
https://www.sinpermiso.info/textos/panama-la-avaricia-capitalista-en-tiempos-del-covid-19
https://diplomatique.org.br/o-eclipse-da-cidade-e-os-sem-direitos/
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Becas para Proyectos Culturales en Bogotá 
https://gestionandote.org/becas-para-proyectos-culturales-en-
bogota/?utm_source=feedburner&utm_medium=email&utm_campaign=Feed%3A+gestionandote
%2FHmjH+%28Gestionándote%29 
 

Un marco de análisis sociológico de los miedos modernos: vejez, enfermedad 

y muerte 
Margarita Olvera SerranoUniversidad Autónoma Metropolitana, unidad Azcapotzalco. 
Olga Sabido RamosUniversidad Autónoma Metropolitana, unidad Azcapotzalco. 
http://www.sociologicamexico.azc.uam.mx/index.php/Sociologica/article/view/211/202 

Lautaro Núñez A. & Axel E. Nielsen (2011). en ruta. Arqueología, historia y 

etnografía del tráfico sur andino 
 https://bit.ly/358E1OF 
Revista Questiones de Ruptura Revista interdisciplinar de las Ciencias 
Sociales de América Latina. Centro de Investigación para el Desarrollo Social y Cultural 
(CIDESC), Inprosistema del Norte S.A.S. San José de Cúcuta-Departamento Norte de Santander-
Colombia. 
https://www.academia.edu/34898549/Revista_Questiones_de_Ruptura_Revista_interdisciplinar_
de_las_Ciencias_Sociales_de_América_Latina._Centro_de_Investigación_para_el_Desarrollo_Soci
al_y_Cultural_CIDESC_Inprosistema_del_Norte_S.A.S._San_José_de_Cúcuta-
Departamento_Norte_de_Santander-Colombia 

Revista Conflicto Social, Vol. 12, Núm. 21 (2019) 
Revista Conflicto Social, 2019 
https://www.academia.edu/40028524/Revista_Conflicto_Social_Vol._12_Núm._21_2019_ 

Guía sobre post-desarrollo y nuevos horizontes utópicos (Org.) 
https://www.academia.edu/42862000/_2014_MARTINS_P.H._Guía_sobre_post-
desarrollo_y_nuevos_horizontes_utópicos_Org._ 

Atlas de la VIolencia en América Latina WEB 
John Osorio Gomez 
https://www.academia.edu/37156449/Atlas_de_la_VIolencia_en_Ame_rica_Latina_WEB 

Pablo Rieznik, et al. 1968, un año revolucionario. Buenos Aires: FFyL/UBA, 

2010 

https://bit.ly/358E1OF?fbclid=IwAR38Z4e2kkV98V3IxwDooJoiW2g9sub2mI_gLy6CSwC7xwkMmopMaMka8Y0
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https://drive.google.com/file/d/1MGIhwfPRodTwPUtMC1EyRHV334UAaX7M/view?fbclid=IwAR1s
KzWux__dgSspyac-ZEWZjg8bjQQd3d4RRyjT7u_91b-PYReNn3LwAOk 
 

Documental sobre cómo llegó Bolsonaro a la Presidencia de 

Brasil/El odio 
https://rebelion.org/el-odio-2/ 
 

Revista Anfibia actualize contenidos 
http://revistaanfibia.com 

el-conflicto-del-agua 
https://www.flacso.edu.mx/sites/default/files/libros_oa/el-conflicto-del-agua.pdf?fbclid=IwAR08-
Dl_Ol-JkqcsDOdNnepTw6vtL3npc16EQ00_Dj5ddNORhcTbhF2vNTI 
 
Luis Bustamante-Otero: "Matrimonio y violencia doméstica en Lima 
colonial (1795-1820)" [PDF] 
https://bit.ly/3eZamvW 

La Revista de Sociología es una publicación semestral del Departamento de 

Sociología de la Universidad de Chile 
Vol. 34 Núm. 2 (2019) 
https://revistadesociologia.uchile.cl/?fbclid=IwAR2U_WQiGroeBYiMNDW4iDZaAi5pubMTkgkTuz0
64S3RxvG5jlqltCLpt2E 
 

Manuel Chust (ed.) (2017). De revoluciones, Guerra Fría y muros 

historiográficos : acerca de la obra de Manfred Kossok  
https://bit.ly/2KEnCbq 
 

 Etnicidad y poder en los países andinos  
https://bit.ly/359KMzx 

https://bit.ly/3eZamvW?fbclid=IwAR2DU7lgxKcuu6CDwWpTAN42wAQg7XqMFAkWHMLX3mQygYoiy6PetipxLEc
https://bit.ly/2KEnCbq?fbclid=IwAR0lUKNrNV1afqWxWbmqa1XjY83H-hDj4WDBQKKotngFDrnLRyydiGw7HAM
https://bit.ly/359KMzx?fbclid=IwAR0roxDpbUTemzsqhSqZFrJvyKsCqU-MNi13bZge1sK2k3z0K9CKEiyFhyA
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Numero de mayo 2020 
https://www.nexos.com.mx/?cat=3657 
 

Cabos sueltos 

Darwin y los escarabajos 
Nexos 

Cabos sueltos 

Brujas 
Nexos 

Cabos sueltos 

Soñado en mexicano 
Nexos 

Cabos sueltos 

Lloró las dos veces 
Nexos 

Cabos sueltos 

1547: CGI 
Nexos 

Puerto libre 

Hay lugares 
Ángeles Mastretta 

Tangente 

El reloj y la diosa 
Jesús Silva-Herzog Márquez 

Pasaporte, por favor 

El contagio 
Claudio Lomnitz 

Kiosco de malaquita 

La izquierda mexicana y lo que el viento se llevó 
Soledad Loaeza 

https://www.nexos.com.mx/?cat=86
https://www.nexos.com.mx/?cat=86
https://www.nexos.com.mx/?p=47824
https://www.nexos.com.mx/?cat=86
https://www.nexos.com.mx/?p=47826
https://www.nexos.com.mx/?cat=86
https://www.nexos.com.mx/?p=47828
https://www.nexos.com.mx/?cat=86
https://www.nexos.com.mx/?p=47831
https://www.nexos.com.mx/?cat=86
https://www.nexos.com.mx/?p=47833
https://www.nexos.com.mx/?cat=88
https://www.nexos.com.mx/?p=47836
https://www.nexos.com.mx/?cat=3355
https://www.nexos.com.mx/?p=47845
https://www.nexos.com.mx/?cat=3356
https://www.nexos.com.mx/?p=47847
https://www.nexos.com.mx/?cat=3424
https://www.nexos.com.mx/?p=47849
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Hablando de otra cosa 

Descubridores 
Fernando Escalante Gonzalbo 

Derrotero 

La pandemia como lente 
Natalia Mendoza 

Panóptico 

La vuelta de la plaga 
José Antonio Aguilar Rivera 

Sin ton ni son 

Culto al líder 
José Woldenberg 

Agenda 

COVID-19: Salud y política 
Nexos 

Agenda 

Lecciones de la pandemia 
Julio Frenk • Octavio Gómez Dantés 

Agenda 

El virus y la discriminación 
Estefanía Vela Barba 

Agenda 

Frente a la emergencia 
Santiago Levy 

Agenda 

La tragedia del empleo 
Valeria Moy 

Agenda 

Nuestra extraña derrota 
José Ramón Cossío Díaz 

Ensayo 

COVID-19: bioética, mujeres y desigualdad 
Nexos 

Ensayo 

https://www.nexos.com.mx/?cat=3357
https://www.nexos.com.mx/?p=47851
https://www.nexos.com.mx/?cat=3425
https://www.nexos.com.mx/?p=47853
https://www.nexos.com.mx/?cat=3365
https://www.nexos.com.mx/?p=47855
https://www.nexos.com.mx/?cat=3371
https://www.nexos.com.mx/?p=47857
https://www.nexos.com.mx/?cat=89
https://www.nexos.com.mx/?p=47865
https://www.nexos.com.mx/?cat=89
https://www.nexos.com.mx/?p=47867
https://www.nexos.com.mx/?cat=89
https://www.nexos.com.mx/?p=47869
https://www.nexos.com.mx/?cat=89
https://www.nexos.com.mx/?p=47871
https://www.nexos.com.mx/?cat=89
https://www.nexos.com.mx/?p=47873
https://www.nexos.com.mx/?cat=89
https://www.nexos.com.mx/?p=47875
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47904
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
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La humanidad como pandemia 
Arnoldo Kraus 

Ensayo 

El coronavirus tiene clase social 
Paulina Rivero 

Ensayo 

¿A qué pacientes atender? 
Gustavo Ortiz Millán 

Ensayo 

Sobre el final de la vida en una pandemia 
Asunción Álvarez del Río • Julieta Gómez Ávalos 

Ensayo 

Más allá del dormitorio y la cocina 
Alma Beltrán y Puga 

Ensayo 

Dilemas del #QuédateEnCasa 
Pauline Capdevielle • Amaranta Manrique de Lara • María de Jesús 

Medina Arellano 
Ensayo 

COVID-19 y la salud de las mujeres 
Raffaela Schiavon Ermani 

Ensayo 

El distanciamiento social llegó para quedarse 
Eunice Rendón 

Ensayo 

Pandemias y el derecho a la protección de la salud 
Pedro I. Morales Aché 

Ensayo 

¿Quién coordina? 
Íngrid Brena 

Ensayo 

Bioética para la comunidad 
Héctor A. Mendoza C. 

Ensayo 

Noticias de la virósfera 

https://www.nexos.com.mx/?p=47906
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47908
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47910
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47912
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47914
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47916
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47918
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47920
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47922
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47924
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47926
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47928
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Luis Muñoz Fernández 
Expediente 

Pacificación inconclusa (2011-2014) 
Eduardo Guerrero Gutiérrez • Roberto Valladares Piedras 

Narrativa 

Batracio 
Rubem Fonseca 

Ensayo 

El secreto de Carlos Pellicer 
Nicolás Medina Mora Pérez 

Brille o llueva 

Brille o llueva 
Ros 

Ensayo 

La estética de nuestra pandemia 
Maruan Soto Antaki 

La verdad sospechosa 

El único estudiante 
Guillermo Fadanelli 

Bioéticas 

Robots humanos, humanos robots 
Arnoldo Kraus 

Sobre ciencia, en teoría 

Maquiavelismo e inteligencia maquiavélica 
Luis Javier Plata Rosas 

 

Diplomado: Juvenicidio y vidas precarias en América Latina 
del 18 de mayo al 22 de noviembre de 2020 
https://www.comecso.com/convocatorias/juvenicidio-america-latina-2020 

Juan Tokatlian: "No hay indicadores que muestren que vendrán años 

tranquilos para América Latina" 

https://www.nexos.com.mx/?cat=101
https://www.nexos.com.mx/?p=47933
https://www.nexos.com.mx/?cat=3449
https://www.nexos.com.mx/?p=47944
https://www.nexos.com.mx/?cat=3223
https://www.nexos.com.mx/?p=47946
https://www.nexos.com.mx/?cat=3423
https://www.nexos.com.mx/?p=47948
https://www.nexos.com.mx/?cat=3223
https://www.nexos.com.mx/?p=47951
https://www.nexos.com.mx/?cat=3426
https://www.nexos.com.mx/?p=47953
https://www.nexos.com.mx/?cat=3320
https://www.nexos.com.mx/?p=47955
https://www.nexos.com.mx/?cat=3359
https://www.nexos.com.mx/?p=48009
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https://radio.perfil.com/noticias/pensando-el-coronavirus/juan-tokatlian-no-hay-indicadores-que-
muestren-que-vendran-anos-tranquilos-para-america-latina.phtml 

Política- religion y violencia 
https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/12/5843/12.pdf?fbclid=IwAR09t8kFSpMRmeu
CmTUsovwhu5QsDkMl64V7_0rc7JhQvd-wQxP6MtTmq94 
 

El derecho como regulación de la vida y la muerte 
https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/13/6161/10.pdf?fbclid=IwAR1YgSmHtJdxfkES
VP-TNpuK75Vie-8kIhDDOpTrluFk5Ek17ErNEc6NPaE 
 
Puna y Arquitectura. Las formas locales de la construcción 
Jorge Tomasi y Carolina Rivet (Coordinadores) 
La construcción de los abuelos 
https://www.academia.edu/767831/Puna_y_Arquitectura._Las_formas_locales_de_la_construcci
ón?fbclid=IwAR2WMfmQ62krIWCqKEYSSF7UD-qB9IsQPLYM9OPCM_2zip_XtTee2vmnZrQ 

El COLMEX pone su fascinante acervo digital gratis y en línea ¿ya 

lo checaste? 
Una de las instituciones académicas más importantes de México, el COLMEX, nos abre la 

puerta a su invaluable producción científica y humanitaria. 

https://www.colmex.mx/recursos-abiertos-digitales 

 

Actualiza contenidos 
https://razonpublica.com 

David A. Brading (2010). Mito y profecía en la historia de México.  
https://bit.ly/2yJRyQy 
 

https://bit.ly/2yJRyQy?fbclid=IwAR1tRDiNv19ua0q19QNmBWKSNZsAA0DiPAH5T3qGNeTOfRG8xvHYMaNqcKU
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LIBRO DE HISTORIA]  COMPLETO 

• Cuando los trabajadores salieron de compras. Nuevos consumidores, 

publicidad y cambio cultural durante el primer peronismo - Natalia 

Milanesio 
𑠀 https://bit.ly/3eWOlhb 

 

Varios libros para bajar 
https://www.culturaparatodo.com 
 

Vídeos/ Presente y pasado. Las epidemias en la historia en México. 
https://www.youtube.com/watch?v=gbI0SFx1NDQ&fbclid=IwAR05b34kpWlOXY-
xv6hCH8jFieDqYU8mi82qmFZlyocW7KhkhCT6NE_OUkg 
 

 

KGOSNI 294-CORONACRACIA.pdf 
https://www.dropbox.com/s/7b2evzxwcmxw1x8/KGOSNI%20294-CORONACRACIA.pdf?dl=0 
Revista de derechos humanos. Puede descargarse aquí: 

https://bit.ly/3eWOlhb?fbclid=IwAR0pvAcLJMElj1sbfDwKCEFbJD2noBqTTIRGxPLjRX5FwxPP8FjHBpjH6Qo
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https://www.dropbox.com/s/7b2evzxwcmxw1x8/KGOSNI%20294-CORONACRACIA.pdf?dl=0 
y en 
https://drive.google.com/open?id=1Fl8-6LlA-ynXYTTaDHCobQ9ykbWdGF8w 
Todos los números: 
https://www.dropbox.com/sh/bmnc51fj2sypi9h/AADY3KxEP7Z6ZP161kbpB8-wa?dl=0 
 
NOTA: Si desea que NO se le envíe el Kgosni-elvolador, por favor avise a tumin@mail.mayfirst.org. 
Gracias. 
—– 
"Sembremos justicia y el fruto será la paz" 
Red Unidos por los Derechos Humanos" Huasteca-Totonacapan – (RUDH) 
-- 
"La solidaridad es la ternura de los pueblos" 
https://counter3.stat.ovh/private/counter.js?c=4qp8n2rkgmzt4nb8d5naqg28bb3f9kb4&down
=async 

Pandemia, capitalismo y crisis (videoconferencia) 
https://www.lahaine.org/mundo.php/pandemia-capitalismo-y-crisis-videoconferencia 

El poder global estadounidense: una evaluación al periodo de Trump 
x James Petras - La Haine 
Los creyentes en el dominio perdurable del poder global de los EEUU imaginaron un siglo de 
dominación imperial. No obstante, se trató de una visión miope en realidad 
https://www.lahaine.org/mundo.php/el-poder-global-estadounidense-una 
 

Colombia, formalmente en la OCDE 
Colombia se convirtió oficialmente en el 37º país miembro de la Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económicos (OCDE), que ya prepara la adhesión de Costa Rica, indicó la organización en un 
comunicado. 
https://www.dw.com/es/colombia-formalmente-en-la-ocde/a-53277666 

La política en tiempos virtuales 
http://www.surysur.net/la-politica-en-tiempos-virtuales/ 
 

Informe especial: un mes de aislamiento y el impacto de la violencia de 

género en el país 
29 abril, 2020 by Redacción La Tinta 
A un mes de la declaración del aislamiento social, preventivo y obligatorio, trece comunicadoras 
feministas se unieron de manera federal y colaborativa para relevar cómo impactó la cuarentena en 
la vida de las mujeres y disidencias. El incremento en la cantidad de casos y la falta de atención 
efectiva por parte del Estado son la constante en todos los territorios. 

Informe especial publicado por La Marea 

https://www.dropbox.com/s/7b2evzxwcmxw1x8/KGOSNI%20294-CORONACRACIA.pdf?dl=0
https://drive.google.com/open?id=1Fl8-6LlA-ynXYTTaDHCobQ9ykbWdGF8w
https://www.dropbox.com/sh/bmnc51fj2sypi9h/AADY3KxEP7Z6ZP161kbpB8-wa?dl=0
mailto:tumin@mail.mayfirst.org
https://counter3.stat.ovh/private/counter.js?c=4qp8n2rkgmzt4nb8d5naqg28bb3f9kb4&down=async
https://counter3.stat.ovh/private/counter.js?c=4qp8n2rkgmzt4nb8d5naqg28bb3f9kb4&down=async
https://latinta.com.ar/author/admin/
https://www.lamareanoticias.com.ar/2020/04/27/informe-especial-un-mes-de-aislamiento-y-el-impacto-de-la-violencia-de-genero-en-el-pais/


21 
 

https://latinta.com.ar/2020/04/informe-aislamiento-violencia-genero-pais/ 

Ser migrante durante la pandemia 
Se presentó el informe preliminar sobre la “Situación de la población migrante/extranjera en 
Argentina ante el avance del Coronavirus”. Algunas conclusiones sobre la situación de los y las 
migrantes en el país. 
Por Vivian Palmbaum para Marcha 
https://latinta.com.ar/2020/04/migrante-durante-pandemia/ 
 

Venezuela en la encrucijada 
El presidente venezolano, Nicolás Maduro, hizo esta semana un nuevo llamado a la oposición para que haya un ‘cese el fuego’ (…) y llegar a un 
acuerdo humanitario que favorezca las labores médicas para frenar la expansión del Covid-19, mientras sectores empresariales y opositores 
alientan la especulación –para sumarla al bloqueo estadounidense- como forma de producir un estallido social. 

http://www.surysur.net/venezuela-el-gobierno-por-un-acuerdo-de-ancha-base-la-oposicion-por-
el-estallido/ 
 

[Libro] Un siglo de intervención de EEUU en Bolivia 
Juan Ramón Quintana Taborga :: La dinámica geopolítica en América Latina :: Coordinador: Juan Ramón 
Quintana Taborga :: Prólogo: Néstor Kohan 
http://lhblog.nuevaradio.org/b2-img/JuanRamonQuintanaInjerenciaImperialista.pdf 
 

No actuamos igual si nos vigilan 
Jonathan Ardon 
CiberseguridadCoronavirusCOVID-19Derechos HumanosInternetPandemiaTecnología Y Privacidad 
Internet ha sido la herramienta que ha permitido mantener cierta actividaddurante la pandemia. 
Pero, por otro lado, esta misma herramienta ha servido para aumentar y endurecer los aparatos 
estatales de control y de monitoreo sobre los ciudadanos. ¿Qué implica esto para nuestro derecho 
a la privacidad? 
https://www.unitedexplanations.org/2020/04/30/no-actuamos-igual-si-nos-
vigilan/?utm_source=feedburner&utm_medium=email&utm_campaign=Feed%3A+unitedexplanat
ions+%28United+Explanations%29 
 

Esta crisis ha mostrado lo absurdo del neoliberalismo. Eso no 

significa que vaya a destruirlo 
HAY UNA NECESIDAD URGENTE DE ENFRENTARSE AL CAOS DE LA GLOBALIZACIÓN Y 
FINANCIARIZACIÓN CON PROPUESTAS RADICALES 
Por Costas Lapavitsas, profesor de Economía en la Universidad de Londres 

https://www.lahaine.org/mundo.php/libro-un-siglo-de-intervencion
https://www.lahaine.org/?s=Juan+Ram%C3%B3n+Quintana+Taborga&sentence=a_sentence&disp=search
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https://observatoriocrisis.com/2020/04/25/esta-crisis-ha-mostrado-lo-absurdo-del-
neoliberalismo-eso-no-significa-que-vaya-a-destruirlo/ 
 
 

El coronavirus más allá del coronavirus: umbrales, biopolítica y 

emergencias 
BiopolíticaChinaCoronavirusCovidCrisisNeoliberalismoOportunidadPandemia 
Elecciones al Parlamento Europeo: avance o repliegue 
La emergencia de estas pandemias de la globalización no tiene nada de ‘desastre natural’ o de un 
‘hecho fortuito que tarde o temprano tenía que pasar’. En el siguiente artículo, Emiliano Terán 
Mantovani explica la bio-política de la ‘emergencia’, sus paradojas y una alternativa de respuesta 
social. 
https://www.unitedexplanations.org/2020/03/25/el-coronavirus-mas-alla-del-coronavirus-
umbrales-biopolitica-y-emergencias/ 
 

 
Revista del Comando Sur de EE.UU actualizada 
https://dialogo-americas.com/es/ 
 

 

Noticias de esta semana 

 
 

• Venezuela: el sueño de los narcos 

• Guardia Costera de los EE. UU. y autoridades de Costa Rica incautan 771 kg de 
cocaína 

• Arrestan a cabecilla brasileño en Mozambique 

• Cuba, Nicaragua y Venezuela, sin defensa ante el COVID-19 

• Guerrillas colombianas someten a indígenas, con apoyo de Maduro 

• Marina de Guerra del Perú desarrolla respiradores artificiales ante la 
emergencia del coronavirus 

• Fuerzas Armadas de Brasil brindan apoyo continuo a lucha contra narcotráfico 

• Cuando “Máxima Presión” adquiere nuevo significado 

• Inicia quinta fase de Campaña Naval Internacional de Lucha Contra el 
Narcotráfico Orión 

• Bachelet exige liberación de presos en Venezuela 

https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=02e124711e&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=7e66acc344&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=7e66acc344&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=bcca57a8f3&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=3d33091979&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=4d206e465d&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=3a2c2dabca&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=3a2c2dabca&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=11bfbcf21b&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=98d59f52bc&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=4b388232fb&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=4b388232fb&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=5697cd72ed&e=c1c50c057a
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•  

Fotogalería | Trabajadores sin cuarentena 
https://www.elsaltodiario.com/coronavirus/fotogaleria-trabajadores-esenciales-sin-
cuarentena-covid-19 

Millones de personas siguen exponiéndose estos días al covid-19 con largas y duras jornadas de trabajo. Los 

“trabajadores esenciales” por decreto asumen la exposición al virus, y con ello el temor de contagiar a sus seres 

queridos, para que la vida siga su curso. 

Cuarentena en Chiloé: Psicoterapeuta entrega su visión para enfrentar 

la incertidumbre  

https://www.re-vuelta.cl/news/cuarentena-en-chiloe-psicoterapeuta-entrega-su-vision-para-
enfrentar-la-incertidumbre%e2%80%a8/ 

La construcción de un sujeto popular - TK.pdf 
 Iñigo Errejón Galván 
 Ariel Jerez 
En esta entrevista Iñigo Errejón relata su intensa trayectoria política que nace en una familia 
militante antifranquista, que conoce la década de gobiernos progresistas latinoamericanos y 
piensa desde la distancia la política española. Dialogamos con el joven politólogo que hace un 
año planteó la hipótesis Podemos y hoy es Secretario Político del nuevo 
partido que promete acabar con el bipartidismo en el 2015. 
https://www.academia.edu/32275054/La_construcción_de_un_sujeto_popular_-
_TK.pdf?email_work_card=title 
 

José 'Pepe' Nun: "El coronavirus tapa muchos aspectos de la realidad"  
El ex secretario de Cultura de Néstor Kirchner afirma que la pandemia no es el único problema 
al que se enfrentan sociedades como la argentina. Uno de los más graves es la falta de 
tradición democrática, que en tiempos de crisis puede devenir en autoritarismos o 
populismos. Señala que, pasado el virus, el primer foco deberá ponerse en el desarrollo. Para 
lograrlo se necesita una reforma impositiva, que haga más fuerte al Estado. (Fuente 
www.perfil.com).  
https://www.perfil.com/noticias/periodismopuro/el-coronavirus-tapa-muchos-aspectos-de-
la-realidad.phtml 

Vacantes: SLU: Profesor/a de desarrollo rural con enfoque en el sur global 

https://www.perfil.com/noticias/periodismopuro/el-coronavirus-tapa-muchos-aspectos-de-la-realidad.phtml
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La Swedish University of Agricultural Sciences (SLU), Uppsala (Suecia), tiene abierta una convocatoria para seleccionar un/a Profesor/a 
de desarrollo rural con enfoque en el sur global para el Departamento de Desarrollo Urbano y Rural. La fecha límite para el envío de 
candidaturas es el 3 de agosto de 2020. 

https://www.slu.se/en/about-slu/jobs-vacancies/?rmpage=job&rmjob=3557&rmlang=UK 
 

Invitación a participar en la construcción de los libros: 

Epistemologías, praxis y pensamiento crítico descolonial Sur-Sur 

2. Libro Semiótica y Discursos de la Descolonización 
C O N V O C A T O R I A Epistemologías, praxisy pensamiento crítico 
descolonial Sur-SurHomenaje a la vida, obra y pensamiento del antropólogo 
LatinoamericanoJorge Alonso SánchezPresentación 
https://app.box.com/s/r71i6asawsjxcvu9pju93qnvdhkay6bm?utm_source=%27newslett
er%27&utm_medium=%27email%27&utm_campaign=%27Libro+de+Semiótica+y+Convo
catoria+Epistemologías+Descoloniales%27 

 

Semiótica y discursos de la descolonización 
https://app.box.com/s/obi7bqcbdgdvv4h169lwt4mk2gmq7cwq?utm_source=%27newsletter%

27&utm_medium=%27email%27&utm_campaign=%27Libro+de+Semiótica+y+Convocatoria+Epist

emologías+Descoloniales%27 

 

http://www.revistacopala.net/index.php/ojs 

Núm. 9 (2020): Revista CoPaLa 
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                                    Tabla de contenido 

Bájala aquí: https://app.box.com/s/1eazhskfua5tgum9tanlewz5fvr7oszi 

                     Año 5, Núm. 9    01 enero - 31 junio 2020  

Presentación 

• DESARROLLO SOSTENIBLE, SUSTENTABILIDAD Y EPISTEMOLOGIAS DEL SUR 

De la educación para el desarrollo sostenible a la educación ambiental desde las 
epistemologías del sur 

From education for sustainable development to environmental education from southern 
epistemologies 
 

Víctor Hugo Rodríguez Martínez, Rafael Fernando Sánchez-Barreto 

DOI: 10.35600/25008870.2020.9.00162 

Revista CoPaLa, 2019. pp.13-30 
 
Desarrollo sostenible, sustentabilidad y neoinstitucionalismo en la gestión y las políticas 
públicas en Latinoamérica y México 

Sustainable development, sustainability and neo-institutionalism in management and public 
policies in Latin America and Mexico 

Yesika Guadalupe Gómez-Carmona, Eduardo Andrés Sandoval-Forero 

DOI: 10.35600/25008870.2020.9.00155 

Revista CoPaLa, 2020. pp. 31-49 
 

https://app.box.com/s/2kyrtelcohg72w34xpsaccbz2fo4q9mz
https://app.box.com/s/erpqrd2hw0xf6p6m11daim245hnu0tdh
https://app.box.com/s/erpqrd2hw0xf6p6m11daim245hnu0tdh
https://app.box.com/s/erpqrd2hw0xf6p6m11daim245hnu0tdh
https://app.box.com/s/erpqrd2hw0xf6p6m11daim245hnu0tdh
https://app.box.com/s/erpqrd2hw0xf6p6m11daim245hnu0tdh
https://app.box.com/s/qtbarvgaucbdb841re2qnpxjhn04jrih
https://app.box.com/s/qtbarvgaucbdb841re2qnpxjhn04jrih
https://app.box.com/s/qtbarvgaucbdb841re2qnpxjhn04jrih
https://app.box.com/s/qtbarvgaucbdb841re2qnpxjhn04jrih
http://www.revistacopala.net/index.php/ojs/issue/view/9
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Posturas extendidas de la gestión hídrica ¿medios hacia la sustentabilidad? 
 

Extended positions of water management means towards sustainability? 

Laura Millán-Rojas, Acela Montes de Oca-Hernández 

DOI: 10.35600/25008870.2020.9.00158 

Revista CoPaLa, 2020. pp. 51-65 
 

Revisión crítica de sustentabilidad o sostenibilidad, en literatura sobre ciudades 
inteligentes 

Critical review of sustainability or sustainability, in smart cities literature 

Ubaldo Javier Casas-Toris, Alan Noe Jim Carrillo-Arteaga, Rosa María Rodríguez-Aguilar 

DOI: 10.35600/25008870.2020.9.00163 

Revista CoPaLa, 2020. pp. 67-90 
 
El estado en la relación turismo, ambiente y sustentabilidad en México 

The state in the tourism, environment and sustainability relationship in Mexico 

Mariel Verónica Massé-Magaña, Renato Salas-Alfaro 

DOI: 10.35600/25008870.2020.9.00156 

Revista CoPaLa, 2020. pp. 91-109 
 

• SOBERANÍA ALIMENTARIA Y AGROEXTRACTIVISMO 

Acceso a la alimentación: un contraste de visiones 

Access to food: a contrast of visions 

Karla Violeta Pillado-Albarrán, Javier Jesús Ramírez-Hernández, Jessica Alejandra Avitia-
Rodríguez 

DOI: 10.35600/25008870.2020.9.00161 

Revista CoPaLa, 2020. pp. 111-124 
 
La conservación in situ del frijol criollo: construyendo soberanía alimentaria en el sureste del 
estado de México 

In situ conservation of Creole beans: building food sovereignty in the southeast of the state 
of Mexico 

Gloria Isabel León-Rojas, Clarita Rodríguez-Soto, Silvia Padilla-Loredo 

DOI: 10.35600/25008870.2020.9.00159 

Revista CoPaLa, 2020. pp. 125-141 
 
El mezcal en México: las tensiones socioculturales con el agroextractivismo 
 

Mezcal in Mexico: sociocultural tensions with agroextractivism 

Eduardo Sánchez-Jiménez, Fredyd Torres-Oregón, Pablo Pérez-Akaki 

DOI:10.35600/25008870.2020.9.00154 

https://app.box.com/s/yikefm4pcrshx0y0645womb9je3i65xo
https://app.box.com/s/yikefm4pcrshx0y0645womb9je3i65xo
https://app.box.com/s/yikefm4pcrshx0y0645womb9je3i65xo
https://app.box.com/s/w5l67y3w90qgyxgswq73xwoiqs52npv5
https://app.box.com/s/w5l67y3w90qgyxgswq73xwoiqs52npv5
https://app.box.com/s/w5l67y3w90qgyxgswq73xwoiqs52npv5
https://app.box.com/s/kdfi3ueklpfwomh9gqmxei1oogahgpnc
https://app.box.com/s/kdfi3ueklpfwomh9gqmxei1oogahgpnc
https://app.box.com/s/kdfi3ueklpfwomh9gqmxei1oogahgpnc
https://app.box.com/s/jggbs3q26mf4kir02smthearewfl88iy
https://app.box.com/s/sdc190ev0xfcyutl2ojl2e9n0nfvx1c4
https://app.box.com/s/sdc190ev0xfcyutl2ojl2e9n0nfvx1c4
https://app.box.com/s/s06jn7cisw6v4grsp6uhfxvxbyvk7nsa
https://app.box.com/s/s06jn7cisw6v4grsp6uhfxvxbyvk7nsa
https://app.box.com/s/s06jn7cisw6v4grsp6uhfxvxbyvk7nsa
https://app.box.com/s/826x13lo679ta6zxvb7f6k6aln0ga10j
https://app.box.com/s/826x13lo679ta6zxvb7f6k6aln0ga10j
https://app.box.com/s/ds2p9dyycw4jad857qfdz531zg2pb0yf
https://app.box.com/s/ds2p9dyycw4jad857qfdz531zg2pb0yf
https://app.box.com/s/ds2p9dyycw4jad857qfdz531zg2pb0yf
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Revista CoPaLa, 2020. pp. 143-153 

  

• EDUCACIÓN ¿SUSTENTABLE, SOSTENIBLE, O PARA LA SUSTENTABILIDAD 

El sistema educativo en México, ¿visión sustentable? 
 

The education system in Mexico, sustainable vision? 
 

Noé Armando Colín-Mercado, Laura Llanes-Sorolla y David Iglesias-Piña 

DOI: 10.35600/25008870.2020.9.00157 

Revista CoPaLa, 2020. pp. 155-170 
 
 

La política educativa para la sustentabilidad en el Instituto Tecnológico de Toluca 
 

The educational policy for sustainability at the Technological Institute of Toluca 
 

Marivel Ramírez-Hernández y Fermín Carreño-Meléndez 

DOI: 10.35600/25008870.2020.9.00153 

Revista CoPaLa, 2020. pp. 171-186 

  

Verbalización numérica: un enfoque epistemológico sostenible en educación para 
ingenierías 

Numerical verbalization: a sustainable epistemological approach in engineering education 

Jorge Alejandro Loza-Yáñez y Liliana Ivette Ávila-Córdoba 

DOI: 10.35600/25008870.2020.9.00160 

Revista CoPaLa, 2020. pp. 187-199 

  

  

• RESEÑAS 

Discusión epistemológica en torno a la sustentabilidad y el desarrollo. Fermín Carreño Meléndez, 
David Iglesias Piña, Rafael Fernando Sánchez Barreto, Roque Juan Carrasco Aquino, Hena 
Andrés Calderón y Francisco Platas López. Colofón ediciones académicas. Ciudad de México, 
México. Octubre de 2018. Pp. 178 
 

Reseña escrita por: 
Laura Llanes Sorolla 

DOI: 10.35600/25008870.2020.9.00164 

Revista CoPaLa, 2020. pp. 201 

  

https://app.box.com/s/vnhkmzm7q41f12km1cvv7lv3a2mkutnu
https://app.box.com/s/vnhkmzm7q41f12km1cvv7lv3a2mkutnu
https://app.box.com/s/vnhkmzm7q41f12km1cvv7lv3a2mkutnu
https://app.box.com/s/vnhkmzm7q41f12km1cvv7lv3a2mkutnu
https://app.box.com/s/q7o7mob1facbpkpfejudfd06yl7000dq
https://app.box.com/s/q7o7mob1facbpkpfejudfd06yl7000dq
https://app.box.com/s/q7o7mob1facbpkpfejudfd06yl7000dq
https://app.box.com/s/q7o7mob1facbpkpfejudfd06yl7000dq
https://app.box.com/s/q7o7mob1facbpkpfejudfd06yl7000dq
https://app.box.com/s/q7o7mob1facbpkpfejudfd06yl7000dq
https://app.box.com/s/238xpezp8c62y54w0who79bqm2hbfmn6
https://app.box.com/s/238xpezp8c62y54w0who79bqm2hbfmn6
https://app.box.com/s/238xpezp8c62y54w0who79bqm2hbfmn6
https://app.box.com/s/w1wkfgqb30gao7q3fxyixz5xvq1b6isg
https://app.box.com/s/w1wkfgqb30gao7q3fxyixz5xvq1b6isg
https://app.box.com/s/w1wkfgqb30gao7q3fxyixz5xvq1b6isg
https://app.box.com/s/w1wkfgqb30gao7q3fxyixz5xvq1b6isg
https://app.box.com/s/w1wkfgqb30gao7q3fxyixz5xvq1b6isg
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Epistemología de la Sustentabilidad. Fermín Careño Meléndez, Roque Juan Carrasco Aquino -
coordinadores-.Colophon academic editions. Mexico City, Mexico October 2018. Pp. 178. 

Alicia Yanet Vásquez González 
DOI: 10.35600/25008870.2019.8.0152 
Revista CoPaLa, 2020. pp. 205 

  

  

• Normas de publicación para los autores de la revista CoPaLa 
 

Revista CoPaLa, 2020. pp. 211 

Actualidad de la Filosofía de la Liberación 
Siete ensayos sobre la Filosofía y Política de la Liberación de Enrique Dussel, 2019Francisco Salinas 
Paz  
F. Salinas Paz 
https://www.academia.edu/39776642/Actualidad_de_la_Filosofía_de_la_Liberación?email_work
_card=title 

Anunciamos a ustedes la edición de marzo 2020. 
Globalización Revista Mensual de Economía, Sociedad y Cultura 

- ISSN 1605-5519 -  

http://www.rcci.net/globalizacion
 
 

Historia de la historiografía contemporánea (de 1968 a nuestros días) 
Compilador: Luis Gerardo Morales Moreno 

https://drive.google.com/file/d/1xLNu6sFNOE3mu5jYNiXuGHPSKiOyW6fd/view 

Edith Stein - Sobre el problema de la empatía 
https://epicuroylafilosofia.files.wordpress.com/2020/05/steinempatia.pdf?fbclid=IwAR22jIg38iRB
WBzLU2tvBD55sPn2z86zNF3qhQIb3R6phHqqkpDyJR8cJdg 
 

Entrevista/Francesco Tonucci: “El error es seguir como antes de la crisis: 

con lecciones y deberes para casa” 
“La situación excepcional permite y favorece la experimentación y valoración de los resultados”. 

https://app.box.com/s/eq5zjdg3gqvyxi9hb8zfhyxnx06g4veo
https://app.box.com/s/eq5zjdg3gqvyxi9hb8zfhyxnx06g4veo
https://app.box.com/s/w4837h7wminc9aoi4wrpdm4ftwrmz7fz
https://app.box.com/s/w4837h7wminc9aoi4wrpdm4ftwrmz7fz
https://app.box.com/s/exq3gq44m5fntqe70vw7b6unf6amjwyi
http://www.rcci.net/globalizacion
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Francesco Tonucci, psicopedagogo y firme defensor de los niños, califica de “error” que la escuela 
siga funcionando como antes de la crisis, continuando con el currículo y mandando deberes que el 
alumnado debe realizar en su casa. 
https://www.educaciontrespuntocero.com/entrevistas/francesco-tonucci-el-error-es-seguir-
como-antes-de-la-crisis-con-lecciones-y-
deberes/?fbclid=IwAR2MaPNNGO0aP98TFogaFy5CnItZ4qq_ThBtkvSgwjI4VF0Z5DcgGuxLMtM 

 

 

Invitacion a publicar 

Llamada a comunicaciones/artículos 
ESS 
La Revista Educación Superior y Sociedad (ESS) tiene abierta una llamada a artículos para el dossier temático Vol. 33, No. 2 (julio-

diciembre de 2020) que estará dedicado al tema Contribución de la educación superior en América Latina y el Caribe a los ODS: 
experiencias y prácticas desde sus funciones académicas. La fecha límite para el envío de propuestas es el 31 de julio de 2020. 

http://www.iesalc.unesco.org/2020/04/16/abierta-convocatoria-para-el-numero-tematico-de-la-revista-ess-contribucion-de-la-educacion-
superior-a-los-ods/ 

 

Great academic opportunities: 20 calls for papers, 7 jobs, 5 postdocs, and 3 

visiting positions in various fields of #sociology. Stay safe & be solidary. Best 

wishes to you, your loved ones & your communities!  

@isa_sociology 

https://facebook.com/ISA.juniorsociologistsne twork/photos/a.265102680314449/1573992656092105… 

Traducido del inglés al  

Grandes oportunidades académicas: 20 llamadas para trabajos, 7 trabajos, 5 

postdocs y 3 puestos de visita en varios campos de #sociology . Mantente a 

salvo y sé solidario. ¡Mis mejores deseos para usted, sus seres queridos y sus 

comunidades!  

https://twitter.com/hashtag/sociology?src=hashtag_click
https://twitter.com/isa_sociology
https://t.co/HNbYvakGrL?amp=1
https://twitter.com/hashtag/sociology?src=hashtag_click
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@isa_sociology 

https://facebook.com/ISA.juniorsociologistsne twork/photos/a.265102680314449/1573992656092105… https :// t.co/ZvZbdJCFzA 

Revista Observatorio de la crisis 
https://observatoriocrisis.com 
 
La sociedad autófaga 
Capitalismo, desmesura y autodestrucción 
Anselm Jappe 
http://www.mediafire.com/file/1xmjq8tn823yp1h/420758660-Anselm-Jappe-La-Sociedad-
Autofaga-Capitalismo-Desmesura-y-Autodestruccion.pdf/file?fbclid=IwAR2FRQsBAdFWM3-
laZ3kt6-NSB7tmMtlUpaj0c6Y5OM30Nz6vcp67MIYlQ4 
 

Convocatoria actual. ¡Publique con nosotros! 

Enlace:https://revistas.flacsoandes.edu.ec/urvio 
Tema: Geopolítica Contemporánea 
Coordinadores: Dr. Julio Burdman (Universidad de Buenos Aires) y Dr. Lester Cabrera (Flacso, sede 
Ecuador) 
Entrega de artículos hasta: lunes, 7 de diciembre de 2020. 
https://revistas.flacsoandes.edu.ec/urvio?fbclid=IwAR2TR5Jjr_rh1XetXAxKsvjQr4xgupTbmlLJnA81i
SikdZbe4jGQgc3NYTM 

Tlalli. Revista de Investigación en Geografía 
http://www.revistas.filos.unam.mx/index.php/tlalli/index 
 

Razones para ser anticapitalistas 
D a v i d  H a r v e y 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/se/20200430034259/Razones-para-ser-
anticapitalistas.pdf 

[LIBRO DE HISTORIA] 𑰀𑠀 

• El mundo del trabajo. Estudios históricos sobre la formación y evolución 

de la clase obrera - Eric Hobsbawm 

https://twitter.com/isa_sociology
https://t.co/HNbYvakGrL?amp=1
https://revistas.flacsoandes.edu.ec/urvio?fbclid=IwAR2TR5Jjr_rh1XetXAxKsvjQr4xgupTbmlLJnA81iSikdZbe4jGQgc3NYTM
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𑠀 https://bit.ly/35jEltW 
 

Fabio Wasserman (comp.) (2019). El mundo en movimiento: El concepto de 

revolución en Iberoamérica y el Atlántico norte (siglos XVII-XX)  
https://bit.ly/2VZVFA4 
 

Investigación cualitativa en educación 
https://drive.google.com/file/d/1VPeDTfTAWLfxMOvHz-
39nSfFrycp8ZUb/view?fbclid=IwAR1SC2ceFfKMtdzwSqT1aeBVdvjI3H0sryZGc2R-
DSZK2zItZVj2Ew_TMq8 
 

CHAMUCO TV. Juan Carlos Monedero 
https://www.youtube.com/watch?v=dqQsHrxLaIw 

La Marcha de la locura 

La sinrazon desde troya hasta vietnam 
https://drive.google.com/file/d/1WQbz-

_HWTl23SIW2woTUT_zVKDEbLKI3/view?fbclid=IwAR3a0b8p_veUKJG1gt2ZY3S0NzCIvG-

skMNFVN21Rv7R0GWKYZ7uhnrOrbU 

MICHEL FOUCAULT, Una lectura de Kant. Introducción a la Antropología en 

sentido pragmático 
http://librodeschargar.governo.a2hosted.com/8432314382-Una-lectura-Kant-Introduccion-

Antropologia.pdf/?fbclid=IwAR0H0bqUb2I63p-

prRaRGO0qWRkwS39xly01a9AKFJNv6EZ7z4mjWUKSZhk 

Cambio climatico y gobernanza 
https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/12/5640/21.pdf?fbclid=IwAR2qpkrP_AC_NwH
qxY51di2f5NkyhKv-btVWV9CYBCFYaU_WxyFxIHNPht8 

https://bit.ly/35jEltW?fbclid=IwAR1cu-HpirMW3qr5dc9EtFXZX5Uum0CpS-ZGyBdREtmcynCSB0WCsSzrIng
https://bit.ly/2VZVFA4?fbclid=IwAR2L0_ykMF23WBGYbEqnKVQpa2EACbYqhFMd-EEiVc18ENnskLqBCw4PAlA
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Queridos amigos,Con motivo del Día Mundial de la Libertad de Prensa, RSF 

le está proporcionando una fascinante entrevista con el ex empleado de la 

CIA Edward Snowden delator Estados Unidos y sobre el tema de “El 

periodismo en crisis: una década decisiva. 
https://www.youtube.com/watch?v=hLAawItMFGA&feature=youtu.be 

la cruel pedagogía del virus 
B o a v e n t u r a d e S o u s a S a n t o s 
http://209.177.156.169/libreria_cm/archivos/La-cruel-pedagogia-del-virus.pdf 
 

Trayectorias humanas en la bestia. Migración y estacionalidad de 

centroamericanos. 
Trayectorias humanas en la bestia. Migración y estacionalidad de centroamericanos., 

2019 
https://www.academia.edu/42915824/Trayectorias_humanas_en_la_bestia._Migración_y_estacio
nalidad_de_centroamericanos?fbclid=IwAR3EOqeyRWaK51w03fhKU1rbjUVC7c0e4seIpiQpz0l5S_V
YZR-NAP2qGnU 
 

Cátedra Jorge Durand/ Publicaciones 
http://www.catedrajorgedurand.udg.mx/es/publicaciones 
 

HISTORIA DE AMERICA LATINA (16 Tomos) de Leslíe Bethell 

https://farodelahistoria.blogspot.com/2019/03/historia-de-america-latina-16-tomos-
de.html?fbclid=IwAR1F-0MrAtZ0AS5Cojfs6AKpFug8NacHB3L2--Kig-k4gqbnvuqI8sAd2cM 

Estado de Guerra, Guerra sucia 
https://drive.google.com/file/d/0BzutnZ1SD3ruYUZET3FYUjRITUE/view?usp=drivesdk 

 Lucía Dammert I Delincuencia, corrupción y pandemia 
https://www.youtube.com/watch?reload=9&v=9mOLLQiMpg4&utm_source=democraciaAbierta&
utm_campaign=50fe9049ed-

https://drive.google.com/file/d/0BzutnZ1SD3ruYUZET3FYUjRITUE/view?usp=drivesdk
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EMAIL_CAMPAIGN_2020_04_30_02_44&utm_medium=email&utm_term=0_a399ac7fdf-
50fe9049ed-409031864 

Lo que la cortina de humo de la Covid-19 esconde 
La Covid-19 arrasó con todos los titulares y, de paso, opacó otros eventos importantes que han 
estado ocurriendo en el mundo. Português 
https://www.opendemocracy.net/es/lo-que-la-cortina-de-humo-de-la-covid-19-
esconde/?utm_source=democraciaAbierta&utm_campaign=50fe9049ed-
EMAIL_CAMPAIGN_2020_04_30_02_44&utm_medium=email&utm_term=0_a399ac7fdf-
50fe9049ed-409031864 

La pandemia en Latinoamérica 
Desde las maras de El Salvador que castigan a quienes se saltan la cuarentena hasta el apagón 
cultural en Argentina. Desde los médicos del exilio cubano en la frontera de México con EE UU 
hasta la odisea de los vendedores ambulantes en el DF, los confinados sin combustible en 
Venezuela, las protestas sociales silenciadas en Chile, las víctimas invisibles en Colombia y los 
estragos negacionistas en Nicaragua y Brasil. 
https://elpais.com/elpais/2020/04/27/eps/1587998503_471339.html#?sma=newsletter_america2
0200502m 
 

La tortuosa relación de América Latina con el FMI 
Con partidarios y detractores en todo el mundo, el FMI es una de las instituciones 
financieras más conocidas e importantes. América Latina es uno de sus escenarios 
preferentes y sus operaciones en la región nunca están exentas de controversia. De entre 
todas sus intervenciones Argentina es la más polémica, pero el FMI tiene una historia de 
largo recorrido también en países como México, Brasil o Chile, entre otros. 
https://elordenmundial.com/fmi-america-latina/ 
 

Los sindicatos, de la Revolución Industrial al siglo XXI 
Desde que surgieran en el siglo XIX, los sindicatos han sido actores fundamentales no solo en el 
marco laboral, sino también a nivel social y político. A lo largo del siglo XX, el sindicalismo obtuvo 
importantes conquistas de derechos y movilizó a millones de trabajadores. Sin embargo, la 
aparición de nuevos factores productivos, sociales, culturales e ideológicos supone un desafío para 
las formas tradicionales de sindicalismo, que deberán adaptarse a los tiempos que corren si 
quieren recobrar su antigua importancia. 
https://elordenmundial.com/sindicatos-historia-sindicalismo/ 

Reportaje/El bus que nunca llega: Los migrantes varados en las calles de 

Lima tomada por la pandemia 
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https://ojo-publico.com/1796/el-bus-que-nunca-llega-los-migrantes-varados-en-lima 
 

La larga marcha del hambre y el miedo 
https://ojo-publico.com/1790/la-larga-marcha-del-hambre-y-el-miedo 
 

Convocatoria es escribir 
http://josecaperafigueroa.blogspot.com 

 
 

LA PANDEMIA QUE AMENAZA EL FUTURO DE LA HUMANIDAD SE LLAMA 

CAPITALISMO 
02/05/2020 EDITOR 
por Joseba Blanes 
Este trabajo, resultado de una investigación y elaboración exhaustiva del grupo español Lucha de Clases, trata de exponer los 
datos objetivos que explican quiénes controlan los recursos económicos y sanitarios del planeta, cómo podemos romper ese 
círculo vicioso, y cómo podemos garantizar la salud y el futuro de la clase obrera mundial y de los oprimidos de todo el mundo. 
http://elporteno.cl/2020/05/02/la-pandemia-que-amenaza-el-futuro-de-la-humanidad-se-llama-
capitalismo/ 
 

Humberto Maturana: “Si no nos escuchamos, iremos directo a la extinción” 
Paulina Sepúlveda 

https://www.latercera.com/que-pasa/noticia/humberto-maturana-si-no-nos-escuchamos-iremos-
directo-a-la-extincion/W5LQCX2VWFE7DOXOBGI326IAZE/?fbclid=IwAR1Df6eNU-9K1bfWDkTv0m-
m9Bv4PtLWNgMhxSX5KRwQSgyjDFah1tNGFbk 

Enfrentados a una crisis sanitaria, humana y ecológica, el biólogo advierte que si no nos 
encontramos en el mutuo respeto y la colaboración, no vamos a generar ningún cambio 
orientado hacia el bien-estar de la humanidad. "Sin pandemia o con ella, iremos derecho a 
nuestra extinción”, advierte. 

Hoy la vida se puede definir como antes y después del Covid-19. La primera, la conocemos, es el mundo 
sin pandemia. Un mundo sin el temor al contagio de un virus incomprensible. Un mundo sin cuarentena y sin 
urgentes expectativas del anuncio de una vacuna. Una vida de cierta calma, si se mira bajo la óptica actual. 

¿Y el futuro? Aún no hay claridad. Pero en muchos aspectos no será el mismo, explica desde el entendimiento de 
la biología-cultural, Humberto Maturana, destacado biólogo y Premio Natural de Ciencias Naturales 
1994, que junto con su colega Ximena Dávila en el año 2000, fundaron Matríztica. 

Eso fue hace más de 20 años. Y desde hace más de 20 años, recalca Maturana que han estado reflexionando 
sobre lo vivo, y lo humano. 

Lo vivo y lo humano que hoy enfrenta una prueba. Una crisis sanitaria-humana y ecológica, en la cual el 
camino de recuperar la convivencia democrática es el que “nos parece fundamental para salir de ella”, explica Dávila. 

http://elporteno.cl/2020/05/02/la-pandemia-que-amenaza-el-futuro-de-la-humanidad-se-llama-capitalismo/
http://elporteno.cl/author/lfil1/
http://luchadeclases.org/mas/ciencia-y-medioambiente/3370-gobiernos-monopolios-y-la-crisis-del-covid-19-la-pandemia-que-amenaza-el-futuro-de-la-humanidad-se-llama-capitalismo-i.html
https://www.latercera.com/autor/paulina-sepulveda
https://www.latercera.com/que-pasa/noticia/la-desconocida-enfermedad-inflamatoria-vinculada-al-covid-19-que-afecta-a-ninos-y-alerta-a-los-medicos/4SFFLP2U6BEGZEDSC7JWNH6YZE/
https://www.latercera.com/que-pasa/noticia/oms-declara-pandemia-al-coronavirus/2F2VP5KFDRG3RJA3DD6BCGC46U/
https://www.latercera.com/que-pasa/noticia/cerca-de-10-de-los-119-proyectos-de-vacuna-contra-la-covid-19-en-el-mundo-ya-iniciaron-pruebas-clinicas/HCOL5N25ZZFH3ALYOKKVX5PTNA/
https://www.latercera.com/que-pasa/noticia/humberto-matura-y-los-50-anos-de-la-autopoiesis/862979/
http://matriztica.cl/
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Todos y en todo el mundo se enfrentan a una amenaza externa compartida. Covid-19 podría tener la 
singularidad de que socialmente sea imprescindible reagruparnos, ayudarse y cooperar. El Sars-CoV-2 -virus que 
produce el Covid-19-, ha sido un llamado de consciencia. Un recordatorio de que los seres humanos solo somos en 
relación a otros seres humanos, "y este es un momento histórico y una gran oportunidad para hacernos auto-
concientes”, comenta Dávila. 

Somos una unidad biológico-cultural como humanidad, subraya Maturana, y solo podremos salir de la crisis que 
vivimos "dejando de competir para colaborar corrigiendo nuestros errores en el mutuo respeto, operando en un 
proyecto común”. 

Ciencia y vulnerabilidad 
La pandemia de coronavirus está dejando en evidencia debilidades de la sociedad de mercado y el 

hiperindividualismo. Y la ciencia, en ese sentido, es mirada con otros ojos. “En la medida que se entiende que 
la ciencia es un aspecto de la comprensión de lo que ocurre en nuestro vivir cotidiano”, dice Maturana. 

Pero, no es que la ciencia se haya vuelto más relevante. Ambos, coinciden en que los ojos de las personas y de los 
países están puestos en la investigación científica, porque es la que puede encontrar un camino que acabe con esta 
pandemia a través de una vacuna que nos proteja del virus. 

Ambos resaltan que lo que se está haciendo para evitar la propagación del virus, y en primer término contener su 
avance, es lo adecuado. Si no se tiene remedio o anticuerpos, la forma de detener el curso de una epidemia es detener 
los contagios, “para lo cual sí necesitamos saber cómo se propaga y es eso lo que se está haciendo en 
estos momentos”, indica Maturana. 

Pero el mundo era mucho más vulnerable de lo que se creía. Bastó un ínfimo virus. Uno que avanzó con 
tan letalidad hizo que los relatos que alguna vez leímos de la peste negra siglos atrás, nos parecieran cotidianos. La 
crisis que vivimos nos hace replantearnos desde el dolor que ha golpeado a nuestra puerta, dice Dávila, "nos hace 
conscientes sobre nuestra relación consigo mismo/a y con el mundo”. 

Desde que se iniciaron las medidas para restringir el avance del virus y evitar un colapso del sistema sanitario, se 
habló del aislamiento social. Pero el aislamiento de la cuarentena, el uso de mascarillas o de mantener una cierta 
distancia en los encuentros, dice Maturana, no son medidas de aislamiento social, sino todo lo contrario, "son actos 
sociales que se eligen en estos momentos porque son las únicas medidas que podemos adoptar para detener el 
contagio cuando no tenemos una vacuna o un medicamento para hacerlo”. 

El sentido de cooperación y colaboración social hoy es precisamente mantenernos en aislamiento 
y solo salir si es necesario. Paradójicamente, la cooperación y colaboración social no pasan por estar en grupos. 
Hoy se vive la colaboración social "respetando las medidas de aislamiento que sabemos que son los únicos medios de 
que disponemos para detener los contagios”, indica Maturana. 

Por eso, el impacto social de esta pandemia dependerá en gran medida de si estamos dispuestos o no a 
colaborar. Si no estamos dispuestos a colaborar ahora en la detención de los contagios, el efecto será 
desastroso. "Como hemos escuchado desde el mundo de la medicina, todos y todas en algún momento nos veremos 
infectados por el virus del Covid-19, si no practicamos los procedimientos de aislamiento necesarios para evitarlos 
totalmente o para hacerla más lenta de modo que tengamos tiempo para producir una vacuna que nos proteja. El 
aislamiento social al que nos invitan es físico no del alma, es un acto de autocuidado y de amar “, añade Dávila. 

Y si bien es un aspecto biológico, un virus, el que tiene al mundo confinado, no es un llamado de la naturaleza a 
la humanidad a reaccionar, sino el entendimiento, dice Dávila, de que al mundo natural en su operar 
espontáneo no le importa lo que nosotros los seres humanos hacemos. 

Lo mismo ocurre con el cambio climático, la escasez de agua y la amenaza de los virus. “Al mundo natural no 
le importa nada lo que a nosotros nos puede pasar sin agua o con el virus, tampoco le importa nada si este 
se encontró o no con un huésped oportuno para su reproducción. Es a nosotros, los seres humanos, que 
reflexionamos, conversamos, tomamos decisiones a quienes nos debe importar que mundo generamos en nuestro 
convivir", agrega. 

https://www.latercera.com/que-pasa/noticia/mers-y-sars-las-pandemias-que-alertaron-lo-que-venia/FUGOJDVFTNH2BGWI4QXHFL3JCA/
https://www.latercera.com/que-pasa/noticia/gripe-espanola-colera-e-influenza-en-el-pais-como-las-pandemias-han-impactado-la-sociedad-chilena/ICSRERLDNVBRJLWLT2WOX55ILQ/
https://www.latercera.com/que-pasa/noticia/tolicizumab-cientificos-prueban-prometedor-farmaco-que-mejora-sintomas-graves-de-coronavirus/JHUHSWQQVZER3FVZMAIRA6K6VM/
https://www.latercera.com/que-pasa/noticia/por-que-cientificos-britanicos-aseguran-que-su-vacuna-contra-el-coronavirus-estara-lista-en-septiembre/HDN4QMCAJJEG5LX37CE2P7DEDM/?outputType=amp
https://www.latercera.com/que-pasa/noticia/coronavirus-cuantos-pacientes-conectados-a-un-ventilador-logran-sobrevivir/2JBXYO26RNHLNJIBV3IUL4TN6I/
https://www.latercera.com/tendencias/noticia/las-epidemias-que-han-moldeado-al-mundo/ND3U7AC4KJCNBE2G2VWDREYQ5A/
https://www.latercera.com/que-pasa/noticia/representante-de-la-opsoms-en-chile-es-probable-que-haya-subregistros-de-casos-de-covid-19-en-chile/CWUNXLVB4BFTTA5ROPYKCOC4OM/
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Maturana es enfático en indicar que, si no nos escuchamos y no nos encontramos en el mutuo respeto, la 
honestidad y la colaboración, que es la convivencia democrática, “no vamos a generar ningún cambio 
orientado hacia el bien-estar de la humanidad sin pandemia viral o con ella, iremos derecho a 
nuestra extinción”. 

Si no estamos dispuestos a reconocer que tenemos los conocimientos necesarios para actuar de manera adecuada 
frente a esas distorsiones ecológicas generadas por el modo de vivir humano, nos llevará a un desastre social. "Si no 
escogemos actuar de acuerdo con los conocimientos que tenemos, quiere decir que somos tontos o 
malévolos”, indica Maturana. 

"Nosotros los seres humanos somos los únicos seres vivos que podemos actuar de manera 
consciente para evitar el desastre sobre la biosfera que esas distorsiones ecológicas traerán al futuro 
de nuestro convivir social biológico-cultural. La primera y última medicina es encontrarnos en el amar, en el 
dejarnos aparecer, en un convivir Democrático que nos permite conversar y reflexionar escogiendo entre todos los 
seres humanos o sea entre todas las personas, los haceres que conservan la armonía y el bien-estar entre nosotros y 
con la biosfera”, indica Maturana. 

 

Pánico 
Por José Natanson 

https://www.eldiplo.org/251/panico/ 
En la primera escena de Soy leyenda, adaptación al cine de la novela de Richard Matheson, el científico 

Robert Neville, uno de los escasísimos sobrevivientes a un virus masivo que aniquiló a la mitad de la 
población y convirtió a la otra mitad en zombies, dedica sus mañanas a perseguir ciervos con su auto 
deportivo por las calles vacías de Nueva York. Tras muchos intentos, Neville arrincona a un ciervo, le apunta 
con el rifle y se prepara para disparar cuando se le adelanta… un león, que despedaza a su presa y se lo lleva. 
El coronavirus no mató a medio planeta (220.000 al cierre de esta nota) pero las imágenes de avestruces 
caminando por el centro de Ituzaingó, pingüinos en las playas en Miramar y ciervos paseándose por Tigre, por 
mencionar solo ejemplos locales, subrayan el carácter sobrenatural de lo que estamos viviendo. 

La pandemia es un “hecho social total”, como sostiene Ignacio Ramonet, cuyos efectos se sienten en todo 
el planeta (1). Pero a diferencia de otros mega-acontecimientos del pasado, como la Segunda Guerra Mundial, 
la caída del Muro de Berlín o los atentados del 11 de Septiembre, cuyo impacto llegaba a algunas zonas de 
manera diferida, esta vez el shock se siente en todo el mundo al mismo tiempo. Esta es la singularidad, el 
signo verdaderamente diferente de lo que estamos viviendo: la simultaneidad de la crisis y, con ella, su 
capacidad de trastocar el tiempo. La historia, como señala Richard Haass, se está acelerando, los 
acontecimientos se condensan con espectacular rapidez (2): el primer caso de COVID-19 sucedió el 8 de 
diciembre, cuatro meses que parecen siglos. Y después siguió la cuarentena y su paradoja del tiempo: achicar 
el espacio para estirar el tiempo, recluirnos para dar tiempo a que el sistema de salud se prepare, mientras 
nuestro tiempo personal –el transcurrir lento de los días– se nos hace eterno. 

Pero el signo de lo extraordinario reside también en el carácter igualador del virus: todos nos lo podemos 
pescar en cualquier momento, aunque desde luego no todos dispongamos de los mismos medios para 
enfrentarlo. Nadie puede no hacer nada frente al virus, e incluso si lo intenta el virus lo atacará igual (el hecho 
de que líderes mundiales que lo subestimaban como Boris Johnson hayan caído resulta ilustrativo). Medio 

https://www.eldiplo.org/251/panico/%23n_1
https://www.eldiplo.org/251/panico/%23n_2
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planeta en cuarentena, clases suspendidas en casi todo el mundo y, de acuerdo a las estimaciones de la OIT 
(3), 81% de la fuerza laboral total o parcialmente paralizada. El historiador francés Patrick Boucheron 
sostiene que nunca experimentamos tan íntimamente la historia, que literalmente penetra nuestros cuerpos (4). 

¿Era previsible? Parece que sí, a juzgar por los informes, libros y advertencias de organismos oficiales 
que llevaban años alertando sobre un virus de este tipo, lo que no le quita su carácter sorpresivo, del mismo 
modo que los antecedentes (SARS, Ébola, gripe aviar) no lo hacen menos inédito. Sencillamente, una 
pandemia de estas características no estaba en el radar de los grandes líderes mundiales ni en el de los 
organismos internacionales (salvo la Organización Mundial de la Salud). 

Tan sorpresivo resultó el impacto que países ricos (Estados Unidos, Italia, Francia) y con sistemas de 
salud sólidos (España, Gran Bretaña) resultaron más afectados que otros, más pobres y con esquemas 
sanitarios frágiles; del mismo modo, el club de los “solofiebristas”, como denominan en España a los que 
defendían la idea de que el virus era “solo una fiebrecita”, está integrado por líderes de derecha, como Donald 
Trump o Jair Bolsonaro, y de izquierda, como Andrés Manuel López Obrador o Daniel Ortega. En rigor, la 
eficacia a la hora de contener la propagación del COVID-19 resulta de una combinación de: la celeridad para 
declarar la cuarentena (la empobrecida Grecia salió mejor parada que Italia), los niveles de conexión con el 
mundo y sobre todo de ingreso de personas provenientes de los países inicialmente afectados (lo que explica 
el éxito de Venezuela, expulsor neto de personas), la capacidad de cibervigilancia del Estado (como 
demostraron los países asiáticos e Israel, que recurrió a la ley anti-terrorista) y, por supuesto, la cobertura del 
sistema de salud. 

El hecho de que los alineamientos no se expliquen, al menos en una primera etapa, por la riqueza del país 
ni por la ideología de quien lo gobierna demuestra que efectivamente estamos ante algo nuevo, diferente a 
todo lo anterior. ¿Qué mundo nos dejará la pandemia? La tentación es la de siempre: adaptar el pronóstico a 
nuestros deseos. Desde que el virus se instaló como un plato volador en nuestras vidas, los ambientalistas se 
ilusionan con un resurgir de la conciencia ecológica, los izquierdistas con una crisis fatal del capitalismo, los 
nacionalistas con muros y fronteras. Ahí donde Giorgio Agamben anticipa un refuerzo del estado de 
excepción (justamente el tema que investiga hace décadas), Slavoj Žižek, autodeclarado comunista, prevé un 
retorno… ¡del comunismo! (aunque sería un comunismo distinto). 

Más atención merecen en cambio los planteos del progresismo liberal acerca de la necesidad de enfrentar 
el tema con una mayor articulación global, recuperando instancias de coordinación destartaladas como la 
Organización Mundial de la Salud. Nuevamente el deseo: quizás sería deseable, pero ¿es lo que va a ocurrir? 
Que el problema sea global no significa que la solución será global, como sostienen las Naciones Unidas. De 
hecho, la energía colectiva para enfrentar la pandemia –el sacrificio del quedate en casa, el esfuerzo 
financiero del Estado– es, hasta ahora, nacional: la Nación sigue siendo la referencia más eficaz a la hora de 
pedir sacrificios, lo que una vez más demuestra que quizás existan Argentina y los argentinos (o Grecia y los 
griegos) pero que no está tan claro que exista tal cosa como “la humanidad”. 

Sucede que la crisis del coronavirus trastoca el tiempo pero también reconfigura el espacio. La pandemia, 
cualquier pandemia, es una experiencia muy territorial: como el peligro llega de afuera, la naturaleza 
territorial de la autoridad política se refuerza. Y recupera centralidad el Estado-nación, única instancia con 
capacidad para cerrar fronteras y declarar confinamientos, que además sigue siendo el dispositivo más 

https://www.eldiplo.org/251/panico/%23n_3
https://www.eldiplo.org/251/panico/%23n_4
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adecuado para gestionar el miedo, el sentimiento que prevalece en momentos en que la textura de la vida 
cotidiana, como sostiene John Gray (5), está cambiando, alterada por una espeluznante sensación de 
fragilidad. 

El miedo suena de fondo, es la música funcional de la pandemia. El futurólogo Emiliano Gatto, que está 
diciendo cosas muy interesantes sobre la transformación en curso (6), sostiene que el pánico que nos atenaza 
se debe no tanto a la incertidumbre activada por el virus como a lo que éste tiene de certeza. El problema no 
es no poder hacerse una idea, sino no poder deshacerse de una idea, compuesta en este caso por sirenas de 
ambulancias, salas de terapia desbordadas, adultos mayores conectados a respiradores, gente obligada a morir 
en total soledad (solo un miedo muy profundo puede hacer que aceptemos sin protestar algo que hasta hace 
poco hubiera resultado intolerable). En este marco, quizás la tarea de un buen gobierno consista en asumir la 
incertidumbre y, parado bajo ese enorme cono de sombras, transformar el pánico irracional en temor 
productivo, el mismo que hace que nos lavemos las manos treinta veces por día. Al fin y al cabo, desde 
Maquiavelo sabemos que gobernar es en esencia gestionar el miedo. 

Pero recuperemos la pregunta inicial. ¿Qué mundo nos dejará el virus? ¿Cómo imaginar un mundo que 
no sea una simple prolongación –mejorada, deteriorada, idealizada– del presente, pero tampoco una simple 
proyección de nuestros deseos? ¿Un mundo semejante al de la Primera PosGuerra, inestable, recesivo, con 
nacionalismos en ascenso? ¿O un mundo más parecido al de la Segunda PosGuerra, con crecimiento, un 
nuevo Estado de Bienestar y paz en Europa? 
La suerte se está jugando en este momento. Si el futuro por un lado asoma sombrío, por otro es posible 
adivinar también algunos destellos de esperanza. En el editorial de el Dipó de abril mencionamos avances 
positivos, como el renovado protagonismo de la ciencia y el regreso del Estado. Un mes después podemos 
agregar dos más. El primero es cierta revalorización de la vieja idea de industria nacional asociada a la 
necesidad de recuperar segmentos de cadenas de suministros hasta hora deslocalizados: los especialistas 
coinciden en que el hecho de que Argentina disponga de dos de las pocas fábricas de respiradores artificiales 
que hay hoy en el mundo (se trata de una tecnología del siglo XX, es decir de la época en que el país contaba 
todavía con una industria pujante) constituye una ventaja sanitaria importante: la industria nacional como 
resorte de soberanía. El segundo es la recentralización en el gobierno nacional de áreas de gestión que habían 
sido cedidas al mercado, la sociedad civil o las provincias: el intento, finalmente frustrado, de declarar de 
interés público las camas de las clínicas privadas durante la emergencia, como hizo sin ir más lejos España, 
podría ser un primer paso hacia una mayor articulación del sistema de salud, cuyo problema no es tanto el 
gasto como la segmentación. 

Pero es posible incluso pensar más allá. Las crisis suelen ser el momento en el que los gobiernos 
populares imponen decisiones audaces que en tiempos más normales hubieran generado una fuerte resistencia 
corporativa y años de interminables discusiones: la crisis del 29 dio pie al New Deal, la Segunda Guerra al 
Estado de Bienestar, Argelia a la Quinta República. En Argentina, la dictadura y Malvinas habilitaron el 
Juicio a las Juntas, la crisis del 2001 permitió el tratamiento de la ley de genéricos y la crisis del 2009 ayudó a 
estatizar las AFJP y concretar la Asignación Universal por Hijo. Hoy, a un costo fiscal nada desdeñable, el 
gobierno de Alberto Fernández está pagando el Ingreso Familiar de Emergencia, una ayuda extraordinaria 
para el amplio universo de trabajadores informales, irrepresentados e invisibles: transformarlo en un derecho 
permanente, en una versión local de la renta básica universal que se discute en el mundo, podría ser el primer 
gran saldo progresista de la pandemia. 

https://www.eldiplo.org/251/panico/%23n_5
https://www.eldiplo.org/251/panico/%23n_6
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El científico Diego Golombek advierte los cambios cerebrales ocasionados 

por la pandemia 
El doctor en Ciencias biológicas asegura que todavía nos falta comprender el verdadero valor 

de la ciencia en el desarrollo. 
Por Héctor González 
https://aristeguinoticias.com/0305/kiosko/el-cientifico-diego-golombek-advierte-los-cambios-
cerebrales-ocasionados-por-la-
pandemia/?utm_source=feedburner&utm_medium=email&utm_campaign=Feed%3A+AristeguiNo
ticias+%28Aristegui+Noticias%29 

Salvo algunas excepciones, los gobernantes de los países afectados por la pandemia han diseñado sus estrategias sanitarias con el 
apoyo de científicos y especialistas. Biólogos, epidemiólogos y médicos, llevan la voz cantante en términos de combate al Covid-19. No 
obstante, esta aparente luna de miel entre ciencia y política no durará mucho tiempo, prevé el doctor en Ciencias Biológicas 
argentino, Diego Golombek. 

Autor de títulos como Cavernas y palacios. En busca de la conciencia en el cerebro y Las neuronas de Dios, el especialista 
advierte en entrevista los efectos del confinamiento en nuestro sistema cerebral. “La pandemia nos lleva a cuestiones muy primitivas y 
humanas”, asegura. 

Parece que la pandemia nos recuerda la importancia de invertir en la ciencia, ¿no? 

Es interesante ver cómo la ciencia tiene otro marketing y más proyección en los medios. Por ahora, el poder político no solo busca 
apoyar a la ciencia, sino apoyarse en la ciencia, como dice Marcelino Cereijido. Algo encomiable es la enorme colaboración en el mundo 
científico. Hoy, la ciencia es colaborativa y multidisciplinaria o no es. Esto nos debe hacer pensar en la forma de llevar los proyectos 
científicos hacia el futuro. Sin embargo, no todo es positivo. La memoria social humana es frágil. Los científicos quedaremos con buena 
prensa, pero volveremos a ser desplazados de las que se supone, son las necesidades básicas: pobreza, educación, salud, etc. Cuando 
regresemos a la normalidad nos olvidaremos de sus aportaciones para resolver problemas más cotidianos. 

Algunos analistas prevén que debido al shock que dejará la pandemia, en el futuro veremos a científicos como líderes 
sociales o políticos. 

Sin duda los sistemas sanitarios serán un eje de las próximas campañas políticas. Hay optimismo también en términos ambientales, 
dado que la pandemia exhibe el daño que ocasionamos a los ecosistemas. En lo personal soy más pesimista salvo en sociedades muy 
organizadas como la alemana. Aun así, percibo un pensamiento diferente entre los más jóvenes respecto a estos temas. Espero que 
cuando lleguen a puestos directivos no lo olviden y lo pongan en marcha. No creo que la ciencia sea un eje de futuras campañas políticas, 
aunque debo reconocer que en Argentina sí lo fue y ahora estamos viendo los frutos. En contraste, Trump cuestiona las acciones y del 
Instituto Nacional de la Salud y nadie reacciona. Todavía estamos lejos de comprender el verdadero valor de la ciencia en el desarrollo. 

¿Desde la neurociencia y el estudio del cerebro cómo se analiza la pandemia? 
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La pandemia nos lleva a cuestiones muy primitivas y humanas. Respondemos con miedo y es lógico: el virus es potencialmente 
mortal y peligroso. No olvidemos que el miedo parte de nuestra historia. Si hemos evolucionado es porque hemos sabido salir corriendo. 
El miedo se genera de la interrelación entre comunicaciones neuronales y endocrinas que son parte de nuestra naturaleza. Al mismo 
tiempo nos lleva a una sensación muy profunda de protección. Otra cuestión primitiva que aflora es la dependencia de la autoridad. 
Esperamos que nos digan qué hacer y cuándo salir, desde el principio de nuestra especie las sociedades evolucionaron jerárquicamente. 

¿El confinamiento tiene algún impacto en nuestro orden cerebral? 

Sin duda, modifica nuestra rutina, nuestra estimación del tiempo, ritmo del sueño y exposición a la luz. La neurociencia todavía 
tiene mucho que aportar sobre lo que está ocurriendo. 

¿Nos costará trabajo reacostumbrarnos al tipo de hábitos anteriores a la pandemia? 

No me cabe duda. Experimentamos una estimación subjetiva del tiempo. El cerebro mide el día a partir de eventos. Si no sucede 
nada, el día se nos hace eterno. Pasa lo mismo con el ciclo del sueño o la falta de contacto físico. La gente que está en la parte alta de la 
escala social quizá le encuentra ganancias al confinamiento. Ahora tienen tiempo para ver películas, leer o desarrollar proyectos alternos. 
Si tienen la suerte de estar con sus seres queridos pueden aprovechar mejor el tiempo y a eso es fácil acostumbrarnos porque son 
experiencias agradables. De cualquier manera, creo que volveremos a la rutina pronto. Los estudiantes se quejarán, aunque en el fondo 
querrán volver a la escuela porque les brinda protección. Nos vamos a quejar más de lo que en realidad nos va a costar. El próximo tema 
de conversación será lo difícil que es cumplir horarios o encontrarme con alguien y no abrazarlo. 

¿Tardaremos en superar el miedo? 

Me parece que sí. La pandemia es un problema mundial sin duda, pero los medios se han aferrado al tremendismo. Estamos ante un 
problema evolutivo. Nos enfrentamos a un organismo vivo con una enorme capacidad de adaptación. Ataca a nuestras células y de paso 
afecta nuestra sociabilidad. Esto dejará marcas. Pensaremos dos veces antes de acercarnos a alguien para darle un beso o un abrazo. 

¿En América Latina cómo convive el miedo con la necesidad económica? 

Esa es la gran pregunta a la cual nos enfrentamos todos. En Argentina las medidas de aislamiento parecen adecuadas, pero el costo 
para la economía será terrible. La industria, el empleo formal y el informal, están parados. Hay una neurociencia de que estudia cómo la 
pobreza, la falta de educación y salud, inciden en el desarrollo del cerebro. En el fututo deberemos poner atención en estos aspectos. Cada 
país decidió conforme a su realidad. Brasil no paró, bajo la excusa de que sería letal para la economía. En México, el nivel de la 
economía informal imposibilitó la posibilidad de detener todas las actividades no esenciales. Argentina, en breve levantará la cuarentena 
de manera administrada. Una coincidencia es que todos los países tanto socialistas como neoliberales están poniendo dinero en el bolsillo 
de la gente, el problema es que se ayuda a quien está registrado por el sistema, pero no podemos olvidarnos de los están al margen. Es un 
dilema mundial. 

¿A partir de su disciplina qué lecciones deja esta pandemia? 

Estamos abusando de ciertas metáforas que son muy contrarias a un esquema de salud. Uno abre el diario y se habla de encierro. Y 
no es verdad, estamos aislados no encerrados. A partir del uso de esa palabra la gente llega al extremo de cerrar ventanas y evitar la luz 
solar. En Argentina no podemos salir a caminar o hacer ejercicio, como sí sucede en países como México, de ahí la importancia de 
enfatizar la importancia de la luz natural como algo necesario. Al no tener rutinas el ciclo de sueño se recorre a horarios más tardíos. 
Dormir mal produce ansiedad, estrés y mal humor. Dentro de mi disciplina hay mucho por estudiar. A nivel personal, el aislamiento es 
algo difícil de llevar. Alejarnos de la gente que queremos afecta nuestra rutina más íntima 

 

Yuval Harari: El mundo después del coronavirus 
Esta tormenta pasará. Sin embargo, las elecciones que haremos nos 

cambiarán la vida en los próximos años 
Coronavirus en España, última hora en directo 
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Un control de temperatura de los pasajeros en un aeropuerto asiático en una crisis anterior (Dimas Ardian / 

Getty) 

YUVAL NOAH HARARI, HISTORIADOR Y FILÓSOFO 

https://www.lavanguardia.com/internacional/20200405/48285133216/yuval-harari-mundo-
despues-coronavirus.html 

La humanidad se enfrenta a una crisis mundial. Quizá la mayor crisis de nuestra generación. Las 
decisiones que tomen los ciudadanos y los gobiernos en las próximas semanas moldearán el mundo durante 
los próximos años. No sólo moldearán los sistemas sanitarios, sino también la economía, la política y la 
cultura. Debemos actuar con rapidez y resolución. Debemos tener en cuenta, además, las consecuencias a 
largo plazo de nuestras acciones. Al elegir entre alternativas, hay que preguntarse no sólo cómo superar la 
amenaza inmediata, sino también qué clase de mundo queremos habitar una vez pasada la tormenta. Sí, la 
tormenta pasará, la humanidad sobrevivirá, la mayoría de nosotros seguiremos vivos... pero viviremos en un 
mundo diferente. 

Muchas medidas a corto plazo tomadas durante la emergencia se convertirán en parte integral de la vida. 
Esa es la naturaleza de las emergencias. Aceleran los procesos históricos. Decisiones que en tiempos normales 
llevarían años de deliberación se aprueban en cuestión de horas. Tecnologías incipientes o incluso peligrosas 
se introducen a toda prisa, porque son mayores los riesgos de no hacer nada. Países enteros hacen de cobayas 
en experimentos sociales a gran escala. ¿Qué ocurre cuando todo el mundo trabaja desde casa y se comunica 
sólo a distancia? ¿Qué ocurre cuando escuelas y universidades dejan de ser presenciales? En tiempos 
normales, los gobiernos, las empresas y los juntas educativas no aceptarían nunca llevar a cabo semejantes 
experimentos. Pero no son estos tiempos normales. 

En este momento de crisis, nos enfrentamos a dos elecciones particularmente importantes. La primera es 
entre vigilancia totalitaria y empoderamiento ciudadano. La segunda es entre aislamiento nacionalista y 
solidaridad mundial. 

Vigilancia “hipodérmica”  

Con el fin de detener la epidemia, toda la población debe seguir ciertas pautas. Hay dos formas 
principales de lograrlo. Un método es que el gobierno vigile a la población y castigue a quienes incumplan las 
reglas. Hoy, por primera vez en la historia humana, la tecnología hace posible vigilar a todo el mundo todo el 
tiempo. Hace cincuenta años, el KGB no podía seguir a 240 millones de ciudadanos soviéticos las 24 horas 
del día, ni aspirar a procesar de modo eficaz toda la información reunida. Debía recurrir a agentes y analistas 
humanos y le resultaba sencillamente imposible colocar a un agente tras cada persona. Sin embargo, ahora los 
gobiernos pueden recurrir a ubicuos sensores y potentes algoritmos, por lo que no necesitan espías de carne y 
hueso. 

En su batalla contra la epidemia del coronavirus, varios gobiernos han desplegado ya las nuevas 
herramientas de vigilancia. El caso más notable es China. Escudriñando los teléfonos de los ciudadanos, 
haciendo uso de cientos de millones de cámaras con reconocimiento facial y obligando a las personas a 
controlar su temperatura y situación médica e informar sobre ellas, las autoridades chinas no sólo son capaces 
de determinar rápidamente quiénes son los posibles portadores del coronavirus, sino también de seguir sus 
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movimientos e identificar a quienes entran en contacto con ellos. Toda una gama de aplicaciones para el 
móvil advierten a los ciudadanos de la proximidad de personas infectadas. 

Esa clase de tecnología no se limita a Asia oriental. El primer ministro israelí Benjamin 
Netanyahu autorizó recientemente el despliegue por parte del Servicio de Seguridad General de la tecnología 
de vigilancia normalmente reservada a la lucha contra el terrorismo para seguir a pacientes con coronavirus. 
El correspondiente subcomité parlamentario se negó a autorizar la medida, pero Netanyahu la impuso con un 
“decreto de emergencia”. 

Hay que elegir entre vigilancia totalitaria y empoderamiento  

ciudadano; y entre aislamiento nacionalista y solidaridad mundial  
Cabría argumentar que todo esto no tiene nada de nuevo. En los últimos años, los gobiernos y las 

empresas han recurrido a tecnologías cada vez más sofisticadas para rastrear, vigilar y manipular a las 
personas. Sin embargo, si no tenemos cuidado, la epidemia podría marcar un importante hito en la historia de 
la vigilancia. No sólo porque cabe la posibilidad de que normalice el despliegue de los instrumentos de 
vigilancia masiva en países que hasta ahora los habían rechazado, sino también porque supone una drástica 
transición de una vigilancia “epidérmica” a una vigilancia “hipodérmica”. 

Hasta la fecha, cuando tocábamos la pantalla del móvil y clicábamos sobre un enlace, el gobierno quería 
saber sobre qué clicaba exactamente nuestro dedo. Sin embargo, con el coronavirus, el objeto de atención se 
desplaza. El gobierno quiere saber ahora la temperatura del dedo y la presión sanguínea bajo la piel. 

El pudin de emergencia  

Uno de los problemas a los que nos enfrentamos a la hora de comprender en qué punto nos encontramos 
en relación con la vigilancia es que ninguno de nosotros sabe exactamente cómo somos vigilados ni que 
ocurrirá en los próximos años. La tecnología de la vigilancia se desarrolla a una velocidad de vértigo y lo que 
parecía ciencia ficción hace 10 años es hoy una noticia desfasada. Hagamos un experimento mental. 
Imaginemos un hipotético gobierno que exige a todos los ciudadanos que llevemos una pulsera biométrica 
para vigilar la temperatura corporal y el ritmo cardíaco las 24 horas del día. Los algoritmos 
estatales almacenan y analizan los datos resultantes. De ese modo sabrán que estamos enfermos antes incluso 
de que lo sepamos nosotros mismos, y también sabrán dónde hemos estado y con quién nos hemos reunido. 
Sería posible reducir de modo drástico las cadenas de infección e incluso frenarlas por completo. 
Presumiblemente semejante sistema sería capaz de detener en seco la epidemia en un plazo de días. 
Maravilloso, ¿verdad? 

El inconveniente, claro está, es que legitimaría un nuevo y espantoso sistema de vigilancia. Si alguien 
sabe, por ejemplo, que he clicado en un enlace de Fox News en lugar de hacerlo en uno de la CNN, aprenderá 
algo acerca de mis opiniones políticas y quizás incluso de mi personalidad. Ahora bien, si puede vigilar lo que 
me sucede con la temperatura corporal, la presión sanguínea y el ritmo cardíaco mientras veo las imágenes, 
puede aprender lo que me hace reír, lo que me hace llorar y lo que realmente me enfurece. 

Resulta crucial recordar que la ira, la alegría, el aburrimiento y el amor son fenómenos biológicos como 
la fiebre y la tos. La misma tecnología que identifica la tos podría también identificar las risas. Si las empresas 
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y los gobiernos empiezan a recopilar datos biométricos en masa, pueden llegar a conocernos mucho mejor de 
lo que nos conocemos nosotros mismos, y entonces no sólo serán capaces de predecir nuestros sentimientos 
sino también manipularlos y vendernos lo que quieran, ya sea un producto o un político. Semejante vigilancia 
biométrica haría que las tácticas de hackeo de datos de Cambridge Analytica parecieran de la Edad de Piedra. 
Imaginemos a Corea del Norte en 2030, cuando todos los ciudadanos deban llevar una pulsera biométrica las 
24 horas del día. Si al escuchar un discurso del Gran Líder la pulsera capta señales de ira, ya podemos 
despedirnos de todo. 

Es posible, por supuesto, defender la vigilancia biométrica como medida temporal adoptada durante un 
estado de emergencia. Una medida que desaparecería una vez concluida la emergencia. Sin embargo, las 
medidas temporales tienen la desagradable costumbre de durar más que las emergencias; sobre todo, si hay 
siempre una nueva emergencia acechando en el horizonte. Mi país natal, Israel, por ejemplo, declaró durante 
su guerra de independencia de 1948 un estado de emergencia con el que se justificaron una serie de medidas 
temporales, desde la censura de prensa y la confiscación de tierras hasta unas normas especiales para hacer 
pudin (no es broma). La guerra de independencia se ganó hace mucho tiempo, pero Israel nunca ha 
suspendido el estado de emergencia y no ha logrado abolir muchas de las medidas “temporales” de 1948 
(clementemente, el decreto de emergencia acerca del pudín se abolió en 2011). 

Incluso cuando las infecciones por coronavirus se reduzcan a cero, algunos gobiernos ávidos de datos 
podrían argumentar que necesitan mantener los sistemas de vigilancia biométrica porque temen una segunda 
oleada de la epidemia, o porque una nueva cepa de ébola se está extiendo por el África central, o porque... ya 
ven por dónde va la cosa. En los últimos años se está librando una gran batalla en torno a nuestra intimidad. 
La crisis del coronavirus podría ser el punto de inflexión en ella. Porque, cuando a la gente se le da a elegir 
entre la intimidad y la salud, suele elegir la salud. 

La policía del jabón  

En el hecho de pedir a la gente que elija entre intimidad y salud reside, en realidad, la raíz misma del 
problema. Porque se trata de una falsa elección. Podemos y debemos disfrutar tanto de la intimidad como de 
la salud. Es posible proteger nuestra salud y detener la epidemia de coronavirus sin tener que instituir 
regímenes de vigilancia totalitarios, sino más bien empoderando a los ciudadanos. En las últimas semanas, 
algunos de los esfuerzos que más éxito han tenido a la hora de contener la epidemia han sido los organizados 
por Corea del Sur, Taiwán y Singapur. Aunque esos países hicieron uso de las aplicaciones de seguimiento, 
han confiado mucho más en las pruebas exhaustivas, la información veraz y la cooperación voluntaria de una 
población bien informada. 

La vigilancia centralizada y los castigos severos no son la única forma de hacer cumplir unas pautas 
beneficiosas. Cuando se comunica hechos científicos a la población y ésta confía en que las autoridades 
públicas les transmitirán esos hechos, los ciudadanos pueden hacer lo correcto sin necesidad de la vigilancia 
de un Gran Hermano. Una población automotivada y bien informada suele ser mucho más poderosa y eficaz 
que una población controlada e ignorante. 

Consideremos, por ejemplo, el hecho de lavarnos las manos con jabón. Ha sido uno de los mayores 
avances de la historia de la higiene humana. Ese sencillo acto salva millones de vidas todos los años. Aunque 
es algo que damos por hecho, no fue hasta el siglo XIX cuando los científicos descubrieron la importancia de 
lavarse las manos con jabón. Antes, incluso médicos y enfermeras pasaban de una operación quirúrgica a otra 
sin lavarse las manos. Hoy miles de millones de personas lo hacen diariamente, no porque tengan miedo de la 
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policía del jabón, sino porque entienden los hechos. Me lavo las manos con jabón porque sé cosas acerca de 
los virus y las bacterias, entiendo que esos pequeños organismos causan enfermedades y sé que el jabón 
puede acabar con ellos. 

Sin embargo, para lograr tal nivel de conformidad y cooperación, se precisa confianza. La gente tiene que 
confiar en la ciencia, las autoridades públicas y los medios de comunicación. En los últimos años, los 
políticos irresponsables han socavado de forma deliberada la confianza en la ciencia, las autoridades públicas 
y los medios de comunicación. Ahora esos mismos políticos irresponsables podrían verse tentados de tomar la 
senda del autoritarismo, argumentando que no cabe confiar en que la población haga lo correcto. 

Si gobiernos y empresas reúnen datos biométricos en masa, sabrán  

más de nosotros que nosotros mismos  
Por lo general, una confianza que se ha erosionado durante años no puede reconstruirse de la noche a la 

mañana. Sin embargo, no son éstos tiempos normales. En un momento de crisis, las mentes también pueden 
cambiar con rapidez. Podemos mantener amargas discusiones con nuestros hermanos durante años, pero 
cuando ocurre alguna emergencia descubrimos de repente una reserva oculta de confianza y amistad, y 
corremos a ayudarnos mutuamente. En lugar de construir un régimen de vigilancia, no es demasiado tarde 
para reconstruir la confianza de la gente en la ciencia, las autoridades públicas y los medios de comunicación. 
No cabe duda de que debemos hacer uso también de las nuevas tecnologías, pero esas tecnologías deberían 
empoderar a los ciudadanos. Estoy a favor de controlar mi temperatura corporal y mi presión sanguínea, pero 
esos datos no deberían utilizarse para crear un gobierno todopoderoso. Esos datos deberían hacer que yo 
pueda tomar decisiones personales más informadas, y también que el gobierno responda de sus decisiones. 

Si pudiera hacer un seguimiento de mi propia situación médica las 24 horas del día, no sólo sabría si me 
he convertido en un peligro para la salud de otras personas, sino también qué costumbres contribuyen a mi 
propia salud. Y si pudiera acceder a estadísticas fiables sobre la propagación del coronavirus y analizarlas, me 
encontraría en capacidad de juzgar si el gobierno me está diciendo la verdad y si está adoptando las políticas 
adecuadas para combatir la epidemia. Siempre que se hable de vigilancia, debemos recordar que la misma 
tecnología de vigilancia no sólo puede utilizarse por los gobiernos para vigilar a los individuos, sino también 
por los individuos para vigilar a los gobiernos. 

Por lo tanto, la epidemia de coronavirus constituye un importante test de ciudadanía. En días venideros, 
la elección de todos debería ser confiar en los datos científicos y los expertos en salud, en lugar de hacerlo en 
teorías conspirativas sin fundamento alguno y en políticos interesados. Si no tomamos la decisión correcta, 
quizá nos encontremos renunciando a nuestras más preciadas libertades, convencidos de que ésa es la única 
manera de salvaguardar nuestra salud. 

Necesitamos un plan mundial  

La segunda elección importante a la que debemos enfrentamos es entre el aislamiento nacionalista y la 
solidaridad mundial. Tanto la propia epidemia como la crisis económica resultante son problemas mundiales. 
Sólo pueden resolverse eficazmente mediante la cooperación mundial. 
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En primer lugar, para derrotar el virus necesitamos ante todo compartir globalmente la información. Es la 
gran ventaja de los seres humanos sobre los virus. Un coronavirus en China y un coronavirus en Estados 
Unidos no pueden intercambiar consejos sobre cómo infectar a los humanos. Sin embargo, China puede 
enseñar a Estados Unidos muchas lecciones valiosas sobre los coronavirus y cómo tratarlos. Lo que un 
médico italiano descubre en Milán a primera hora de la mañana puede salvar vidas en Teherán por la tarde. 
Cuando el gobierno del Reino Unido duda entre diversas políticas, puede obtener consejo de los coreanos que 
ya se enfrentaron a un dilema similar hace un mes. Ahora bien, para que eso suceda, necesitamos un espíritu 
de cooperación y confianza mundial. 

Los países deben estar dispuestos a compartir información de forma abierta y buscar humildemente 
asesoramiento, y ser capaces de confiar en los datos y las ideas que reciben. También necesitamos un esfuerzo 
mundial para producir y distribuir equipos médicos; sobre todo, kits de pruebas y respiradores. En lugar de 
que cada país trate de actuar localmente y acumule todos los equipos que pueda acaparar, el esfuerzo mundial 
coordinado aceleraría enormemente la producción de equipos susceptibles de salvar vidas y aseguraría una 
distribución más justa. Así como los países nacionalizan sectores clave durante una guerra, la guerra humana 
contra el coronavirus nos exige que “humanicemos” las cadenas de producción cruciales. Un país rico con 
pocos casos de infectados debería estar dispuesto a enviar los preciados equipos a un país más pobre con 
muchos casos, convencido de que, si más tarde necesita ayuda, otros países se la brindarán. 

Los países deben estar dispuestos a compartir información de  

forma abierta  
Consideremos un esfuerzo mundial similar para reunir personal médico. Los países hoy menos afectados 

podrían enviar personal médico a las regiones más afectadas del mundo, tanto para ayudarlos en sus 
momentos de necesidad como para adquirir una valiosa experiencia. Si más adelante el foco de la epidemia se 
desplaza, la ayuda podría empezar a fluir en la dirección opuesta. 

La cooperación mundial es esencial también en el frente económico. Dada la naturaleza global de la 
economía y las cadenas de suministro, si cada gobierno obra por su cuenta haciendo caso omiso de los demás, 
el resultado será el caos y el agravamiento de la crisis. Necesitamos un plan de acción mundial, y lo 
necesitamos sin tardanza. 

Una parálisis colectiva se ha apoderado de la comunidad  

internacional. No parece que haya adultos en la sala  
Otro requisito es alcanzar un acuerdo mundial sobre los viajes. La suspensión de todos los 

viajes internacionales durante meses causará tremendas dificultades y obstaculizará la guerra contra el 
coronavirus. Los países deben cooperar para permitir que al menos un pequeño grupo de viajeros esenciales 
sigan cruzando las fronteras: científicos, médicos, periodistas, políticos, empresarios. Se puede conseguir 
mediante un acuerdo mundial sobre preselección de viajeros en el país de origen. Si sólo se permite subir a un 
avión a viajeros cuidadosamente seleccionados, se estará más dispuesto a aceptarlos en el país de destino. 
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Por desgracia, los países apenas toman hoy alguna de esas medidas. Una parálisis colectiva se ha 
apoderado de la comunidad internacional. No parece que haya adultos en la sala. La celebración de una 
reunión de emergencia de los dirigentes mundiales para trazar a un plan de acción común habría sido deseable 
hace ya muchas semanas. Sólo a mediados de marzo lograron los dirigentes del G-7 organizar una 
videoconferencia, sin que por otra parte saliera de ella ningún plan en ese sentido. 

En anteriores crisis mundiales (como la crisis económica de 2008 y la epidemia del ébola de 2014), 
Estados Unidos asumió el papel de líder mundial. Sin embargo, el actual gobierno estadounidense ha 
renunciado a la labor de liderazgo. Ha dejado bien claro que la grandeza de Estados Unidos le importa mucho 
más que el futuro de la humanidad. 

Esa administración ha abandonado incluso a sus aliados más estrechos. Cuando prohibió todos los viajes 
procedentes de la Unión Europea, ni siquiera se molestó en notificarla con antelación, y mucho menos en 
llevar a cabo una consulta sobre una medida tan drástica. Ha escandalizado a Alemania ofreciendo 
supuestamente mil millones de dólares a una empresa farmacéutica de ese país para comprar los derechos 
monopólicos de una nueva vacuna contra la covid-19. Incluso si el actual gobierno estadounidense cambiara 
finalmente de rumbo y presentara un plan de acción mundial, pocos seguirían a un dirigente que nunca asume 
ninguna responsabilidad, nunca admite ningún error y que acostumbra a atribuirse siempre todos los méritos y 
achacar toda la culpa a los demás. 

Toda crisis es una oportunidad: speremos que la actual epidemia  

contribuya a que la humanidad se dé cuenta del peligro que supone la  

desunión  
Si el vacío dejado por Estados Unidos no es ocupado por otros países, no sólo será mucho más difícil 

detener la actual epidemia, sino que su legado seguirá envenenando las relaciones internacionales en los 
próximos años. Sin embargo, toda crisis es también una oportunidad. Esperemos que la actual epidemia 
contribuya a que la humanidad se dé cuenta del grave peligro que supone la desunión mundial. 

Debemos tomar una decisión. ¿Viajaremos por la senda de la desunión o tomaremos el camino de la 
solidaridad mundial? Elegir la desunión no sólo prolongará la crisis, sino que probablemente dará lugar a 
catástrofes aún peores en el futuro. Elegir la solidaridad mundial no sólo será una victoria contra el 
coronavirus, sino también contra todas las futuras crisis y epidemias que puedan asolar a la humanidad en el 
siglo XXI. 

Copyright @ Yuval Noah Harari. Usado bajo licencia. Todos los derechos reservados. 

Traducción del artículo publicado en Financial Times: Juan Gabriel López Guix 

Borrell niega cambios en un informe por presiones de China 

La UE dice que son dos documentos distintos sobre desinformación, uno de 

uso interno y otro para publicar 
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El servicio de Acción Exterior de la UE ha sido acusado de suavizar un informe crítico con China (POOL / EFE) 

JAUME MASDEU | BRUSELAS, BÉLGICA. CORRESPONSAL 

 01/05/2020 00:28 | Actualizado a 01/05/2020 16:36 

En la primera misión diplomática británica a China en 1793, su responsable, el embajador Macartney, se 
negó a inclinarse ante el emperador como mandaba el protocolo, aunque aquello puso en grave riesgo su 
misión, que acabó fracasando. Ahora, a quién se acusa es al servicio exterior de la Unión Europea, dirigido 
por Josep Borrell, de haberse inclinado ante Pekín y diluir un informe en el que se acusaba a China de 
prácticas de desinformación relacionadas con el coronavirus. 

“No nos hemos inclinado ante nadie”, dijo Borrell ante el comité de Asuntos Exteriores del Parlamento 
Europeo, convocado de forma extraordinaria para tratar este tema. La polémica salió a la luz por un artículo 
del New York Times en que se afirmaba que, a raíz de presiones chinas, la Unión Europea había cambiado un 
informe, suprimiendo las partes más críticas con la actuación de Pekín. 

La UE dice que son dos documentos distintos sobre  

desinformación, uno de uso interno y otro para publicar  
La explicación dada por Borrell es que se trata de dos informes distintos. Uno es el que se elabora para 

uso interno de la institución y otro el documento que se hace público. “Son dos publicaciones distintas. 
Hablamos de dos productos distintos para dos audiencias distintas”, añadió el Alto Representante, insistiendo 
en que publican regularmente los informes sobre desinformación para sensibilizar a la opinión pública sobre 
el riesgo y los perjuicios que provocan estas prácticas. 

Borrell reconoció haber recibido presiones de Pekín, pero aseguró que no habían tenido ningún impacto. 
Su defensa ante los parlamentarios buscaba dos objetivos, negar la veracidad de cualquier censura o rebaja 
por presiones externas, y evitar que, con esta acusación, quede dañada la credibilidad de sus servicios. Tal vez 
por ello, en su intervención final, fue extremadamente contundente. “No podemos aceptar que el servicio de 
Acción Exterior salga dañado de esta situación porque debilitaría nuestra capacidad para luchar contra la 
desinformación”, dijo Borrell, preguntándose porque se puede creer más a un miembro de su staff que 
escribió un documento para ser filtrado, que no al compromiso de la institución. 

Otro de sus argumentos fue que el documento hecho público también incluye algunas críticas a China, 
aunque sin la precisión y contundencia del informe interno. Por ejemplo, se menciona que “fuentes oficiales y 
respaldadas por varios gobiernos , incluido Rusia, y en menor grado, China, han continuado sus tácticas de 
narrativas conspirativas y de desinformación”. También se señalan evidencias “de una ofensiva coordinada de 
fuentes oficiales chinas para negar culpa alguna sobre el origen de la pandemia”. 

El servicio de Acción Exterior dispone de una unidad especializada en el análisis del uso de la 
desinformación que, en las últimas semanas , ha detectado un amplio uso de estas tácticas en relación con el 

https://www.lavanguardia.com/autores/jaume-masdeu.html
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coronavirus, difundiendo falsas informaciones para sembrar confusión en la opinión pública e intentar 
desacreditar la actuación y la capacidad de las democracias europeas para afrontar esta crisis. De forma 
regular, publica en su web, informes que recogen sus análisis, basados en información pública, a la que 
someten a verificaciones pertinentes para identificar si se trata de desinformación. 

En el artículo del New York Times que denunciaba la supuesta sumisión a las presiones chinas, se citaba 
un e-mail de un alto funcionario de la UE, en que advertía que “los chinos nos amenazan con reaccionar si 
publicamos el informe”. 

 

El hombre que alquiló a la izquierda 
George Soros 
 
http://elmuertoquehabla.blogspot.com/2020/04/el-hombre-que-alquilo-la-izquierda.html 
 
¿Qué ocurre cuando las causas sociales comienzan a recibir fuertes aportes económicos de 
fundaciones creadas por personalidades “VIP” del sistema financiero y empresarial global? 
 
No hay que especular mucho. Desde hace varias décadas, fundaciones como la Open Society (de 
George Soros), la Fundación Bill y Melinda Gates, y las Fundaciones Rockefeller, Ford, Kellogg, y 
otras, destinan cuantiosos fondos a causas habitualmente consideradas “liberales”, “progresistas”, 
e incluso “de izquierda”. Y los resultados están a la vista. 
 
Usando parte de las fortunas acumuladas por sus creadores en áreas más tradicionales, como las 
finanzas, el petróleo, la industria química, la agroindustria, la genética o la informática, esas 
Fundaciones han invertido mucho dinero en las siguientes causas: los derechos humanos, la 
enseñanza universitaria, el periodismo, el feminismo “de género” y  los derechos de las minorías 
LGTB (y las políticas de discriminación positiva respecto a esas dos causas), la legalización de la 
marihuana, el ambientalismo, las campañas por el calentamiento global, la promoción de las 
“tecnologías verdes”, la investigación, producción y aplicación de nuevas vacunas, la financiación 
de la OMS (especialidad en que se destaca Bill Gates)  y el apoyo a las políticas recomendadas por 
la OMS respecto al coronavirus (sepan disculpar si olvido alguna causa, son tantas…). 
 
CONSPIRANOIA 
Observen que no me pregunté por qué esas fundaciones invierten en esas causas. No lo hice 
porque es una pregunta que no puedo contestar. ¿Cómo podría saber qué pasa en las cabezas de 
Soros, Gates, los Rockefeller o los directores de las otras fundaciones? 
 
No busquen aquí referencias a logias o conspiraciones secretas, ni a los “Iluminati” o a los 
“reptilianos”. Nada de eso encontrarán en esta nota ni en ninguna de las mías. Por un lado, porque 
no tengo ninguna noticia confiable sobre la existencia de esas logias. Por otro, porque, como dijo 
cierto filósofo refiriéndose a Dios, no hay necesidad de esas hipótesis fantásticas para dar cuenta 
de lo que ocurre, dado que los protagonistas actúan y ejercen su poder ante nuestra vista y 
paciencia. 
 
La relación entre dinero y poder es consustancial. Quien tiene mucho dinero suele contar con 

http://elmuertoquehabla.blogspot.com/2020/04/el-hombre-que-alquilo-la-izquierda.html
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relaciones privilegiadas con el poder político, salvo en las contadas excepciones en que se topa 
con líderes políticos incorruptibles y muy valientes, lo que lamentablemente no ocurre todos los 
días. 
 
 Recuerden al actual Ministro de Ganadería y Agricultura diciendo, hace pocas semanas, que él era 
“un representante” de ciertos productores rurales. O, un poco antes, a personajes como López 
Mena o Salgado, erigidos en personajes de la Corte presidencial, con su correlato de concesiones 
abusivas. Ni hablar de UPM, que, sin importar el gobierno de turno, actúa como si fuera la dueña 
del País. 
 
En lo grande ocurre lo mismo que en lo chico. Si López Mena, Salgado o ciertos empresarios 
obtienen un trato privilegiado en casa, ¿cómo no van a obtenerlo en el mundo personajes con el 
poder de incidir en la emisión de dólares, hacer tambalear al Banco de Inglaterra o cambiar el 
estatus político de países que operaban en la órbita de la ex URSS? 
 
Si a eso le sumamos que varios de estos personajes son socios en muy diversos negocios, que por 
su actividad financiera influyen en las políticas monetarias de todo el mundo, y que, a través de la 
financiación y de su influencia política, tienen fuerte incidencia sobre organismos internacionales, 
incluida la OMS, es imposible analizar la realidad internacional, o la nacional, sin tomar en cuenta 
su existencia como grupo de poder. En Uruguay, el episodio Mujica-Soros-Rockefeller, respecto a 
la marihuana, aun siendo anecdótico, lo deja claro. 
 
SOROS, O EL MÉTODO 
No tengo idea de quién es Soros realmente. No sé si es el cerebro, el vocero, o el lobista más 
locuaz de ese grupo de socios. Quizá sólo haga muy ostentosamente lo que otros hicieron siempre 
con más discreción. Lo cierto es que maneja enormes sumas propias y, durante toda su vida, ha 
invertido capitales ajenos.  Por añadidura es el creador y animador del Foro de Davos, en el que 
los más poderosos se juntan con otros no tan poderosos, no sé si para “bajarles línea” o para 
entretener a los “paparazzi” de la farándula financiera. 
 
Ni siquiera puede asegurarse que el método que lo caracteriza sea invento suyo. Él mismo admite 
que, siendo estudiante, conoció a dos personas clave en su vida. Una fue Karl Popper, de quien 
tomó el concepto de “sociedad abierta”; la otra fue uno de los Rockefeller, que le transmitió un 
concepto esencial para su carrera: si uno puede asociar sus intereses con una buena causa, su 
poder no tiene límite. 
 
Esa frase condensa el “método” que conocemos: una fundación sin fines de lucro, creada con 
dinero que se deduce de impuestos, respalda a una “buena causa”. Para eso, transfiere dinero a 
ciertas ONGs, que presionan para que, en distintos lugares del mundo, se apliquen políticas afines 
a la “buena causa”, políticas que, milagrosamente, terminan haciendo ganar fortunas a las 
empresas lucrativas del creador de la fundación. A veces la conexión entre la “buena causa” y la 
ganancia del filántropo es evidente. Otras veces no tanto. No puede descartarse que algunas de 
esas jugadas persigan fines mesiánicos, además o en lugar del lucro. 
 
En ocasiones, las inversiones de Soros y de sus socios tienen éxito:  la desestabilización financiera 
de Inglaterra en 1995, los cambios políticos en Europa del Este, o la conversión de Uruguay en 
experimento de marihuana legal (en sociedad con Rockefeller); en otras fracasan, al menos 
temporalmente, como el intento de obstruir la asunción de Trump o la apuesta secesionista en 
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Cataluña. 
 
IZQUIERDA “SOROS” 
En la izquierda, el método Soros (uso a Soros como símbolo, ya que no es el único que lo aplica y 
financia) ha causado un sismo silencioso. 
 
A lo largo de tres décadas, muchos militantes “de izquierda” dieron un giro sorprendente. Los 
mesiánicos profetas de la revolución proletaria se incorporaron a las ONGs y adhirieron a la 
financiación y a la agenda “soros” de derechos identitarios, al tiempo que desarrollaron una 
miopía asombrosa sobre las verdaderas relaciones de poder económico y político, en sus propias 
sociedades y en el resto del mundo. 
 
Así, en Uruguay, avalaron o toleraron políticas como la bancarización obligatoria y la ley de riego, 
o la profundización del modelo forestal celulósico, basado en el privilegio, la entrega de bienes 
públicos, la explotación destructiva de recursos naturales y el sometimiento a los designios del 
inversor. 
 
¿Cómo fue posible? 
Basta con no ver dónde está el verdadero poder, el papel de los bancos, del capital financiero y sus 
fundaciones, de los organismos internacionales de crédito, de las calificadoras de riesgo, de los 
inversores privilegiados y leoninos. Basta con ignorar los problemas estructurales del sistema y 
reducir la política a una lucha entre “izquierda progresista” y “derecha conservadora”. 
Entendiendo por “izquierda” a una agenda estandarizada de derechos identitarios, el aborto, la 
diversidad sexual, la marihuana libre, una difusa sensibilidad social más proclive a la caridad que a 
la justicia social, un ambientalismo “naif” que no cuestiona a la celulosa ni a la agroindustria, y una 
ciega confianza en que el mundo y los organismos internacionales avanzan por la senda de los 
derechos humanos hacia la inclusión social. Y entendiendo por “derecha” a una caricatura 
conservadora que, en el fondo, se reduce a los adversarios electorales, blancos, colorados, y ahora 
Cabildo Abierto. 
 
El mundo según Soros tiene un algo de “Nunca jamás”. De un lado están Peter Pan, Wendy y los 
niños progresistas, que son buenos, lindos, modernos, sensibles e inclusivos.  Del otro lado está “la 
derecha”, compuesta imaginariamente por hombres blancos, viejos, reaccionarios, misóginos, 
discriminadores y opresores, y… bueno, por mujeres alienadas, y por jóvenes poco empáticos, y 
por algún homosexual que no termina de salir del closet, en fin…. 
 
Tiene también un aspecto terrible. Porque, en la medida en que ese progresismo a lo Soros 
encarna todo lo bueno, formular dudas respecto a alguna de sus causas, ya sea la brecha salarial 
de género, el calentamiento global, la bondad de las tecnologías verdes o la mortalidad inaudita 
del coronavirus y la necesidad de paralizar al mundo y encerrarse, lo convierte a uno en “inmoral, 
fascista, negacionista, insensible, discriminador, invisibilizador” y (el más reciente pecado mortal) 
“falto de empatía”. 
 
¿IZQUIERDA? 
Esta extraña situación, por la que se declaran “de izquierda” personas y organizaciones financiadas 
por la cúspide del sistema financiero global, tiene una explicación: nada es más confuso, ambiguo 
y polivalente que el término “izquierda”. 
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Cuando empezó a usarse, hacía referencia al lugar en que se sentaban, en la Asamblea Nacional 
francesa, los representantes de la burguesía radical. 
 
Luego, quizá porque el joven Marx integró el grupo de los hegelianos de izquierda, la palabra se 
identificó con las luchas de las internacionales obreras y con la profecía marxista, que auguraba la 
dictadura del proletariado y luego la sociedad sin clases. 
 
Más tarde, cuando el marxismo y el movimiento obrero se dividieron entre la corriente leninista y 
la socialdemocracia de inspiración bernsteniana, que dieron  lugar respectivamente a la revolución 
rusa y a la socialdemocracia europea, el término ganó ambigüedad. 
 
El asunto siguió complicándose con el psicoanálisis, la Escuela de Frankfurt, el estructuralismo, el 
existencialismo, la revolución china, la revolución cubana, el 68 francés, el neomarxismo, los 
liberales igualitaristas estadounidenses y la posmodernidad, hasta que fue casi imposible decir qué 
significaba exactamente ser “de izquierda”. 
 
La brillantez de Soros, Rockefeller y otros socios, o de algún intelectual contratado por ellos, es 
haber advertido que era posible aprovechar la sensibilidad y la capacidad militante de la izquierda 
para convertirlas en un poderoso instrumento de manipulación económica y política, fuerza de 
choque, en buena medida inocente, de proyectos económicos y políticos poco transparentes. 
 
La financiación de aquellos aspectos de la sensibilidad “de izquierda” que no apuntan 
directamente contra las estructuras de propiedad del sistema parece haber sido la clave. Los 
derechos humanos, el feminismo, las cuestiones de género, la diversidad sexual, la lucha contra la 
discriminación racial, la preocupación por el medio ambiente, la sustitución del petróleo por 
tecnologías “verdes”, las campañas contra el Sida o el coronavirus, tienen en común su capacidad 
de convertirse en armas políticas de desestabilización y chantaje contra los gobiernos y los 
Estados, sin tocar nada sustancial del sistema económico. Junto a una importante influencia sobre 
las agencias de noticias y los medios de comunicación, pueden encumbrar, hacer caer o 
complicarle la vida a cualquier gobernante, como debe saberlo hoy Donald Trump. 
 
Eso si, nunca verán a un izquierdista “Soros” cuestionar al sistema financiero o a los organismos 
internacionales de crédito. 
 
PATRICIOS Y PLEBEYOS 
No pretendo definir qué es o qué debe ser la izquierda, porque me parece tarea imposible. 
 
Hace más de dos mil años, en la antigua Roma, las luchas políticas enfrentaban a patricios y 
plebeyos. Los que tenían privilegios económicos y poder político, y quienes no los tenían. El 
senado, por un lado, y los tribunos de la plebe, por otro, expresaban institucionalmente esa lucha. 
Esa lucha es eterna. Basta con identificar a quienes tienen realmente el poder y los privilegios, y a 
quienes no los tienen. Luego es cuestión de situarse de un lado o del otro. 
 
En el mundo actual, todo poder formal está condicionado por el capital financiero, que opera 
directamente o a través de organismos internacionales de crédito, fundaciones, financiación de 
inversión corporativa y empresas calificadoras de riesgo. Los gobiernos, los partidos, la academia, 
la prensa, las ONGs y hasta los sindicatos compiten por esa financiación, lo que implica al menos 
estar dispuesto a callar lo que ese verdadero poder no quiere oír. 
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En términos de pensamiento crítico, no es posible seguir chiflando y mirando hacia arriba ante esa 
realidad. Porque quien paga la cuenta decide el menú.  Es decir, decide qué se piensa, qué se 
investiga, qué se concluye, qué se dice, qué se hace y por qué se lucha. 
 
No se posible pretender hablar o actuar por la “plebe” estando a sueldo de los nuevos “patricios”. 
La autonomía respecto de esa financiación es un requisito previo de cualquier pensamiento, 
praxis, investigación o comunicación que se pretendan críticos. 
 
Es así de simple y, a la vez, de espinoso. 
 

LAS MÁQUINAS DESEANTES | POR GILLES DELEUZE Y FÉLIX 

GUATTARI 
https://www.bloghemia.com/2020/04/las-maquinas-deseantes-por-gilles.html 
Ello funciona en todas partes, bien sin parar, bien discontinuo. Ello respira, ello se calienta, ello come. Ello caga, ello besa. Qué 
error haber dicho el ello. En todas partes máquinas, y no metafóricamente: máquinas de máquinas, con sus acoplamientos, sus 
conexiones. Una máquina-órgano empalma con una máquina-fuente: una de ellas emite un flujo que la otra corta. El seno es una 
máquina que produce leche, y la boca, una máquina acoplada a aquélla. La boca del anoréxico vacila entre una máquina de 
comer, una máquina anal, una máquina de hablar, una máquina de respirar (crisis de asma). De este modo, todos «bricoleurs»; 
cada cual sus pequeñas máquinas. Una máquina-órgano para una máquina energía, siempre flujos y cortes. El presidente Schreber 
tiene los rayos del cielo en el culo. Ano solar. Además, podemos estar seguros de que ello marcha; el presidente Schreber siente 
algo, produce algo, y puede teorizarlo. Algo se produce: efectos de máquina, pero no metáforas. 
 
El paseo del esquizofrénico es un modelo mejor que el neurótico acostado en el diván. Un poco de aire libre, una relación con el 
exterior. Por ejemplo, el paseo de Lenz reconstituido por Büchner (1). Por completo diferente de los momentos en que Lenz se 
encuentra en casa de su buen pastor, que le obliga a orientarse socialmente, respecto al Dios de la religión, respecto al padre, a la 
madre. En el paseo, por el contrario, está en las montañas, bajo la nieve, con otros dioses o sin ningún dios, sin familia, sin padre 
ni madre, con la naturaleza. «¿Qué quiere mi padre? ¿Puede darme algo mejor? Imposible. Dejadme en paz.» Todo forma 
máquinas. Máquinas celestes, las estrellas o el arco iris, máquinas alpestres, que se acoplan con las de su cuerpo. Ruido 
ininterrumpido de máquinas. «Creía que se produciría una sensación de infinita beatitud si era alcanzado por la vida profunda de 
cualquier forma, si poseía un alma para las piedras, los metales, el agua y las plantas, si acogía en sí mismo todos los objetos de 
la naturaleza, maravillosamente, como las flores absorben el aire con el crecimiento y la disminución de la luna.» Ser una 
máquina "clorofílica, o de fotosíntesis, o por lo menos deslizar el cuerpo como una pieza en tales máquinas. Lenz se colocó más 
allá de la distinción hombre-naturaleza, más allá de todos los puntos de referencia que esta distinción condiciona. No vivió la 
naturaleza como naturaleza, sino como proceso de producción. Ya no existe ni hombre ni naturaleza, únicamente el proceso que 
los produce a uno dentro del otro y acopla las máquinas. En todas partes, máquinas productoras o deseantes, las máquinas 
esquizofrénicas, toda la vida genérica: yo y no-yo, exterior e interior ya no quieren decir nada.  
 
Comitiva del paseo del esquizo, cuando los personajes de Beckett se deciden a salir. En primer lugar hemos de ver cómo su 
propio andar variado es asimismo una máquina minuciosa. Y luego la bicicleta: ¿qué  relación existe entre la máquina bicicleta-
bocina y la máquina madre-ano? «hablar de bicicletas y de bocinas, qué descanso. Por desgracia, no es de esto de lo que tengo 
que hablar ahora, sino de la que me dio a luz, por el ojo del culo si mal no recuerdo.» A menudo creemos que Edipo es algo 
sencillo, que está dado. Sin embargo, no es así: Edipo supone una fantástica represión de las máquinas deseantes. ¿Por qué, con 
qué fin? En verdad, ¿es necesario o deseable someterse a él? ¿Y con qué? ¿Qué poner en el triángulo edípico, con qué formarlo? 
La bocina de bicicleta y el culo de mi madre, ¿son el meollo del asunto? ¿No hay cuestiones más importantes? Dado un efecto, 
¿qué máquina puede producirlo? y dada una máquina, ¿para qué puede servir? Por ejemplo, adivine usted qué uso tiene una funda 
de cuchillo a partir de su descripción geométrica. O bien, ante una máquina completa formada por seis piedras en el bolsillo 
derecho de mi abrigo (bolsillo que suministra), cinco en el bolsillo derecho de mi pantalón, cinco en el bolsillo izquierdo de mi 
pantalón (bolsillos de transmisión), y con el último bolsillo del abrigo recibiendo las piedras utilizadas a medida que las otras 
avanzan, ¿qué efecto produce este circuito de distribución en el que la propia boca se inserta como máquina para chupar las 
piedras? En este caso, ¿cuál es la producción de voluptuosidad? Al final de Malone meurt, Mme. Pédale lleva de paseo a los 
esquizofrénicos, en charabán, en barco, de pic-nic por la naturaleza: se prepara una máquina infernal. 
 
Le corps sous la peau est une usine surchauffée, 
el debors, 
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le malade brille, 
il luit, de tous 
ses pores, 
éclatés (2 ) 
 
No pretendemos fijar un polo naturalista de la esquizofrenia. Lo que el esquizofrénico vive de un modo específico, genérico, no 
es en absoluto un polo específico de la naturaleza, sino la naturaleza como proceso de producción. ¿Qué quiere decir aquí 
proceso? Es probable que, a un determinado nivel, la naturaleza se distinga de la industria: por una parte, la industria se opone a 
la naturaleza, por otra, saca de ella materiales, por otra, le devuelve sus residuos, etc. Esta relación distintiva entre hombre-
naturaleza, industria-naturaleza, sociedad-naturaleza, condiciona, hasta en la sociedad, la distinción de esferas relativamente 
autónomas que denominaremos «producción», «distribución», «consumo». Sin embargo, este nivel de distinciones, considerado 
en su estructura formal desarrollada, presupone (como lo demostró Marx), además del capital y de la división del trabajo, la falsa 
conciencia que el ser capitalista necesariamente tiene de sí y de los elementos coagulados de un proceso de conjunto. Pues en 
verdad -la brillante y negra verdad que yace en el delirio-no existen esferas o circuitos relativamente independientes: la 
producción es inmediatamente consumo y registro, el registro y el consumo determinan de un modo directo la producción, pero la 
determinan en el seno de la propia producción. De suerte que todo es producción: producciones de producciones, de acciones y 
de pasiones; producciones de registros, de distribuciones y de anotaciones; producciones de consumos, de voluptuosidades, de 
angustias y de dolores. De tal modo todo es producción que los registros son inmediatamente consumidos, consumados, y los 
consumos directamente reproducidos (3). Este es el primer sentido de proceso: llevar el registro y el consumo a la producción 
misma, convertirlos en las producciones de un mismo proceso. En segundo lugar, ya no existe la distinción hombre-naturaleza. 
La esencia humana de la naturaleza y la esencia natural del hombre se identifican en la naturaleza como producción o industria, 
es decir en la vida genérica del hombre. La industria ya no se considera entonces en una relación extrínseca de utilidad, sino. en 
su identidad fundamental con la naturaleza como producción del hombre y por el hombre (4). Pero no el hombre como rey de la 
creación, sino más bien como el que llega a la vida profunda de todas las formas o de todos los géneros, como hombre cargado de 
estrellas y de los propios animales, que no cesa de empalmar una máquina-órgano a una máquina-energía, un árbol en su cuerpo, 
un seno en la boca, el sol en el culo: eterno encargado de las máquinas del universo. Este es el segundo sentido de proceso. 
Hombre y naturaleza no son como dos términos uno frente al otro, incluso tomados en una relación de causa, de comprensión o 
de expresión (causa-efecto, sujeto-objeto, etc.). Son una misma y única realidad esencial del productor y del producto. La 
producción como proceso desborda todas las categorías ideales y forma un ciclo que remite al deseo en tanto que principio 
inmanente. Por ello, la producción deseante es la categoría efectiva de una psiquiatría materialista que enuncia y trata al esquizo 
como Homo natura. No obstante, con una condición que constituye el tercer sentido de proceso: no hay que tomarlo por una 
finalidad, un fin, ni hay que confundirlo con su propia continuación hasta el infinito. El fin del proceso, o su continuación hasta el 
infinito, que es estrictamente lo mismo que su detención brutal y prematura, es la causa del esquizofrénico artificial, tal como lo 
vemos en el hospital, andrajo autistizado producido como entidad. Lawrence dice del amor: «Hemos convertido un proceso en 
una finalidad; el fin de todo proceso no radica en su propia continuación hasta el infinito, sino en su realización... El proceso debe 
tender a su realización, pero no a cierta horrible intensificación, a cierta horrible extremidad en la que el cuerpo y el alma acaban 
por perecer» (5). Lo mismo que para el amor es para la esquizofrenia: no existe ninguna especificidad ni entidad esquizofrénica, 
la esquizofrenia es el universo de las máquinas deseantes productoras y reproductoras, la universal producción primaria como 
«realidad esencial del hombre y de la naturaleza». 
 
Las máquinas deseantes son máquinas binarias, de regla binaria o de régimen asociativo; una máquina siempre va acoplada a 
otra. La síntesis productiva, la producción de producción, posee una forma conectiva: «y», «y además» ... Siempre hay, además 
de una máquina productora de un flujo, otra conectada a ella y que realiza un corte, una extracción de flujo (el seno – la boca). y 
como la primera a su vez está conectada a otra con respecto a la cual se comporta como corte o extracción, la serie binaria es 
lineal en todas las direcciones. El deseo no cesa de efectuar el acoplamiento de flujos continuos y de objetos parciales 
esencialmente fragmentarios y fragmentados, El deseo hace fluir, fluye y corta. «Me gusta todo lo que fluye, incluso el flujo 
menstrual que arrastra los huevos no fecundados... », dice Miller en su canto del deseo (6). Bolsa de aguas y cálculos del riñón; 
flujo de cabellos, flujo de baba, flujo de esperma, de mierda o de orina producidos por objetos parciales, constantemente cortados 
por. otros objetos parciales, que a su vez producen otros flujos, cortados por otros objetos parciales. Todo «objeto» supone la 
continuidad de un flujo, todo flujo, la fragmentación del objeto. Sin duda, cada máquina-órgano interpreta el mundo entero según 
su propio flujo, según la energía que le fluye: el ojo lo interpreta todo en términos de ver –el hablar, el oír, el cagar, el besar... 
Pero siempre se establece una conexión con otra máquina, en una transversal en la que la primera corta el flujo de la otra o «ve» 
su flujo cortado por la otra. 
 
Por lo tanto, el acoplamiento de la síntesis conectiva, objeto parcial-flujo, posee además otra forma, producto-producir. El 
producir siempre está injertado en el producto; por ello, la producción deseante es producción de producción, como toda 
máquina, máquina de máquina. No podemos contentarnos con la categoría idealista de expresión. No podemos, no deberíamos 
pensar en describir el objeto esquizofrénico sin vincularlo al proceso de producción. Los Cabiers de l'art brut son su demostración 
viviente (y a la vez niegan que haya una entidad del esquizofrénico). Así, Henri Michaux describe una mesa esquizofrénica en 
función de un proceso de producción (el del deseo): «Desde el momento que uno la notaba, continuaba ocupando la mente. 
Incluso continuaba no se qué, sin duda su propio quehacer... Lo que sorprendía era que, sin ser simple, tampoco era 
verdaderamente compleja, compleja de entrada o de intención o de plan complicado. Más bien se desimplificaba a medida que 
era trabajada... Tal como estaba era una mesa de añadidos, al igual que algunos dibujos de esquizofrénicos llamados abarrotados, 
y si estaba terminada era en la medida en que ya no había forma de añadir nada; mesa que se había ido convirtiendo en 
amontonamiento, dejando de ser mesa... No era apropiada para ningún uso, para nada de lo que se espera de una mesa. Pesada, 
voluminosa, apenas era transportable. Uno no sabía como cogerla (ni mental, ni manualmente). El tablero, la parte útil de la 
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mesa, progresivamente reducido, desaparecía, y tenía tan poca relación con el voluminoso armazón, que uno ya no pensaba en el 
conjunto como una mesa, sino como un mueble aparte, un instrumento desconocido cuyo empleo se ignoraba. Mesa 
deshumanizada, que no tenía ningún acomodo, que no era burguesa, ni rústica, ni de campaña, ni de cocina, ni de trabajo. Que no 
se prestaba a nada, que se protegía, que rechazaba todo servicio, toda comunicación. En ella había algo aterrado, petrificado. Se 
hubiera podido pensar en un motor parado» (7). El esquizofrénico es el productor universal. Aquí no es posible distinguir entre el 
producir y su producto. El objeto producido se lleva su aquí en un nuevo producir. La mesa continúa su «propio quehacer». El 
armazón se come el tablero. La no-terminación de la mesa es un imperativo de producción. Cuando Lévi-Strauss define el 
«bricolage», propone un conjunto de caracteres bien engarzados: la posesión de un stock o de un código múltiple, heteróclito y 
sin embargo limitado; la capacidad de introducir los fragmentos en fragmentaciones siempre nuevas; de lo que se desprende una 
indiferencia del producir y del producto, del conjunto instrumental y del conjunto a realizar (8). La satisfacción del «bricoleur» 
cuando acopla algo a una conducción eléctrica, cuando desvía un conducto de agua, no podría explicarse mediante un juego de 
«papá-mamá» o mediante un placer de. transgresión. La regla de producir siempre el producir, de incorporar el producir al 
producto, es la característica de las máquinas descantes o de la producción primaria: producción de producción. Un cuadro de 
Richard Lindner, Boy with Machine, muestra un enorme y turgente niño que ha injertado y hace funcionar una de sus pequeñas 
máquinas deseantes sobre una gran máquina social técnica (pues, como veremos, también esto es cierto con respecto al niño). 
 
 
El producir, un producto, una identidad producto-producir... Precisamente es esta identidad la que forma un tercer término en la 
serie lineal: un enorme objeto no diferenciado. Todo se detiene un momento, todo se paraliza (luego todo volverá a empezar). En 
cierta manera, sería mejor que nada marcharse, que nada funcionase. No haber nacido, salir de la rueda de los nacimientos; ni 
boca para mamar, ni ano para cagar. ¿Estarán las máquinas suficientemente estropeadas, sus piezas suficientemente sueltas como 
para entregarse y entregarnos a la nada? Se diría que los flujos de energía todavía están demasiado ligados, que los objetos 
todavía son demasiado orgánicos. Un puro fluido en estado libre y sin cortes, resbalando sobre un cuerpo lleno. Las máquinas 
deseantes nos forman un organismos pero en el seno de esta producción, en su producción misma, el cuerpo sufre por ser 
organizado de este modo, por no tener otra organización, o por no tener ninguna organización. «Una parada incomprensible y por 
completo recta» en medio del proceso, como tercer tiempo: «Ni boca. Ni lengua. Ni dientes. Ni laringe. Ni esófago. Ni vientre. 
Ni ano.» Los autómatas se detienen y dejan subir la masa inorganizada que articulaban. El cuerpo lleno sin órganos es lo 
improductivo, lo estéril, lo engendrado, lo inconsumible. Antonin Artaud lo descubrió, allí donde estaba, sin forma y sin rostro. 
Instinto de muerte, éste es su nombre, y la muerte no carece de modelo. Pues el deseo también desea esto, es decir, la muerte, ya 
que el cuerpo lleno de la muerte es su motor inmóvil, del mismo modo como desea la vida, ya que los órganos de la vida son la 
working machine. No nos preguntaremos como pueden funcionar juntos: esta cuestión incluso es el producto de la abstracción. 
Las máquinas deseantes no funcionan más que estropeadas, estropeándose sin cesar. El presidente Schreber «durante largo 
tiempo vivió sin estómago, sin intestinos, casi sin pulmones, el esófago desgarrado, sin vejiga, las costillas molidas; a veces se 
había comido parte de su propia laringe... ». El cuerpo sin órganos es lo improductivo; y sin embargo, es producido en el lugar 
adecuado y a su hora en la síntesis conectiva, como la identidad del producir y del producto (la mesa esquizofrénica es un cuerpo 
sin órganos). El cuerpo sin órganos no es el testimonio de una nada original, como tampoco es el resto de una totalidad perdida. 
Sobre todo, no es una proyección; no tiene nada que ver con el cuerpo propio, o con una imagen del cuerpo. Es el cuerpo sin 
imágenes. El, lo improductivo, existe allí donde es producido, en el tercer tiempo de la serie binaria-lineal. Perpetuamente es 
reinyectado en la producción. El cuerpo catatónico es producido en el agua del baño. El cuerpo lleno sin órganos pertenece a la 
antiproducción; no obstante, una característica de la síntesis conectiva o productiva consiste también en acoplar la producción a 
la antiproducción, a un elemento de antiproducción. 
*   *   * 
Entre las máquinas deseantes y el cuerpo sin órganos se levanta un conflicto aparente. Cada conexión de máquinas, cada 
producción de máquina, cada ruido de máquina se vuelve insoportable para el cuerpo sin órganos. Bajo los órganos siente larvas 
y gusanos repugnantes, y la acción de un Dios que lo chapucea o lo ahoga al organizarlo. «El cuerpo es el cuerpo / está solo / y 
no necesita órganos / el cuerpo nunca es un organismo / los organismos son los enemigos del cuerpo» (9). Tantos clavos en su 
carne, tantos suplicios. A las máquinas-órganos, el cuerpo sin órganos opone su superficie resbaladiza, opaca y blanda. A los 
flujos ligados, conectados y recortados, opone su fluido amorfo indiferenciado. A las palabras fonéticas, opone soplos y gritos 
que son como bloques inarticulados. Creemos que éste es el sentido de la represión llamada originaria o primaria: no es una 
«contracatexis», es esta repulsión de las máquinas deseantes por el cuerpo sin órganos. y esto es lo que significa la máquina 
paranoica, la acción de efracción de las máquinas deseantes sobre el cuerpo sin órganos, y la reacción repulsiva del cuerpo sin 
órganos que las siente globalmente como aparato de persecución. Por tanto, no podemos seguir a Tausk cuando ve en la máquina 
paranoica una simple proyección del «propio cuerpo» y de los órganos genitales.10 La génesis de la máquina tiene lugar sobre el 
propio terreno, en la oposición entre el proceso de producción de las máquinas deseantes y la detención improductiva del cuerpo 
sin órganos. Dan fe de ello el carácter anónimo de la máquina y la indiferenciación de su superficie. La proyección no interviene 
más que de forma secundaria, lo mismo que la contracatexis, en la medida en que el cuerpo sin órganos carga un contra-interior o 
un contra-exterior, bajo la forma de un órgano perseguidor o de un agente exterior de persecución. La máquina paranoica es en sí 
un avatar de las máquinas deseantes: es el resultado de la relación de las máquinas deseantes con el cuerpo sin órganos, en tanto 
que éste ya no puede soportarlas. 
 
Sin embargo, si queremos tener una idea de las fuerzas posteriores del cuerpo sin órganos en el proceso no interrumpido, 
debemos pasar por un paralelo entre la producción deseante y la producción social. Un paralelo tal sólo es fenomenológico; no 
prejuzga para nada ni la naturaleza ni la relación de las dos producciones, ni siquiera prejuzga la cuestión de saber si 
efectivamente existen dos producciones. Lo que ocurre, simplemente, es que las formas de producción social también implican 
una pausa improductiva inengendrada, un elemento de antiproducción acoplado al proceso, un cuerpo lleno determinado como 
socias. Este puede ser el cuerpo de la tierra, o el cuerpo despótico, o incluso el capital. De él dice Marx: no es el producto del 
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trabajo, sino que aparece como su presupuesto natural o divino. En efecto, no se contenta con oponerse a las fuerzas productivas 
mismas. Se vuelca sobre toda la producción, constituye una superficie en la que se distribuyen las fuerzas y los agentes de 
producción, de tal modo que se apropia del excedente de producción y se atribuye el conjunto y las partes del proceso que ahora 
parecen emanar de él como de una cuasi-causa. Fuerzas y agentes se convierten en su poder bajo una forma milagrosa, parecen 
milagroseados por él. En una palabra, el socius como cuerpo lleno forma una superficie en la que se registra toda la producción 
que a su vez parece emanar de la superficie de registro. La sociedad construye su propio delirio al registrar el proceso de 
producción; pero no es un delirio de la conciencia, más bien la falsa conciencia es verdadera conciencia de un falso movimiento, 
verdadera percepción de un movimiento objetivo aparente, verdadera percepción del movimiento que se produce sobre la 
superficie de registro. El-capital es el cuerpo sin órganos del capitalista, o más bien del ser capitalista. Pero como tal, no es sólo 
substancia fluida y petrificada del dinero, es lo que va a proporcionar a la esterilidad del dinero la forma bajo la cual éste produce 
a su vez dinero. Produce la plusvalía, como el cuerpo sin órganos se reproduce a sí mismo, brota y se extiende hasta los confines 
del universo. Carga la máquina de fabricar con una plusvalía relativa, a la vez que se encarna en ella como capital fijo. y sobre el 
capital se enganchan las máquinas y los agentes, hasta el punto que su propio funcionamiento parece milagrosamente producido 
por aquél. Todo parece (objetivamente) producido por el capital en tanto que cuasi-causa. Como dice Marx, al principio los 
capitalistas tienen necesariamente conciencia. de la oposición entre el trabajo y el capital, y del uso del capital como medio para 
arrebatar el excedente de trabajo. Sin embargo, a la vez que se instaura rápidamente un mundo perverso embrujado, el capital 
desempeña el papel de superficie de registro en la que recae toda la producción (proporcionar la plusvalía, o realizarla, éste es el 
derecho de registro). «A medida que la plusvalía relativa se desarrolla en el sistema específicamente capitalista y que la 
productividad social del trabajo crece, las fuerzas productivas y las conexiones sociales del trabajo parecen separarse del proceso 
productivo, pasando del trabajo al capital. De este modo, el capital se convierte en un ser muy misterioso, pues todas las fuerzas 
productivas parecen nacer en su seno y pertenecerle» 11. En este caso, lo específicamente capitalista es el papel del dinero y el 
uso del capital como cuerpo lleno para formar la superficie de inscripción o de registro. Sin embargo, cualquier cuerpo lleno, 
cuerpo de la tierra o del déspota, una superficie de registro, un movimiento objetivo aparente, un mundo perverso embrujado y 
fetichista, pertenecen a todos los tipos de sociedad como constante de la reproducción social. 
 
 El cuerpo sin órganos se vuelca sobre la producción deseante, y la atrae, y se la apropia. Las máquinas-órganos se le enganchan 
como sobre un chaleco de floretista, o como medallas sobre el jersey de un luchador que avanza balanceándolas. Una máquina de 
atracción sucede, puede suceder, a la máquina repulsiva: una máquina milagrosa después de la máquina paranoica. Pero, ¿qué 
quiere decir «después»? Las dos coexisten, y el humor negro no se encarga de resolver las contradicciones, sino de lograr que no 
las haya, que nunca las haya habido. El cuerpo sin órganos, lo improductivo, lo inconsumible, sirve de superficie para el registro 
de todos los procesos de producción del deseo, de tal modo que las máquinas deseantes parece que emanan de él en el 
movimiento objetivo aparente que les relaciona. Los órganos son regenerados, enmilagrados, sobre el cuerpo del presidente 
Schreber que atrae sobré sí los rayos de Dios. Sin duda, la antigua máquina paranoica subsiste bajo la forma de voces burlonas 
que intentan «eliminar el milagro» de los órganos y principalmente el ano del presidente. No obstante, lo esencial radica en el 
establecimiento de una superficie encantada de inscripción o de registro que se atribuye todas las fuerzas productivas y los 
órganos de producción, y que actúa como cuasi-causa, comunicándoles el movimiento aparente (el fetiche). Totalmente cierto es 
que el esquizo hace economía política y que toda la sexualidad es asunto de economía. 
 
Sólo que la producción no se registra del mismo modo que se produce. O más bien no se reproduce en el movimiento objetivo 
aparente del mismo modo como se producía en el proceso de constitución. Lo que ocurre es que insensiblemente hemos pasado a 
un dominio de la producción de registro, cuya ley no es la misma que la de la producción de producción. La ley de esta última era 
la síntesis conectiva o acoplamiento. Pero cuando las conexiones productivas pasan de las máquinas a los cuerpos sin órganos 
(como del trabajo al capital), parece que pasan a depender de otra ley que expresa una distribución con respecto al elemento no 
productivo en tanto que «presupuesto natural o divino» (las disyunciones del capital). Las máquinas se enganchan al cuerpo sin 
órganos como puntos de disyunción entre los que se teje toda una red de nuevas síntesis que cuadriculan la superficie. El «ya... 
ya» esquizofrénico releva al «y además»: cualesquiera que sean los dos órganos considerados, la manera como se enganchan 
sobre el cuerpo sin órganos debe ser tal que todas las síntesis disyuntivas entre ambos vengan a ser lo mismo sobre la superficie 
resbaladiza. Mientras que el «o bien» pretende señalar elecciones decisivas entre términos impermutables (alternativa), el «ya» 
designa el sistema de permutaciones posibles entre diferencias que siempre vienen a ser lo mismo al desplazarse, al deslizarse. 
Así por ejemplo, para la boca que habla o para los pies que andan: «Solía detenerse sin decir nada. Ya porque no tuviera nada que 
decir. Ya porque a pesar de tener algo que decir renunciase finalmente a decirlo... Otros casos principales se presentan a la mente. 
Comunicación continua inmediata con nueva partida inmediata. Lo mismo con nueva partida retardada. Comunicación continua 
retardada con nueva partida inmediata. Lo mismo con nueva partida retardada. Comunicación discontinua inmediata con nueva 
partida inmediata. Lo mismo con nueva partida retardada. Comunicación discontinua retardada con nueva partida inmediata. Lo 
mismo con nueva partida retardada» 12. Es de este modo que el esquizofrénico, poseedor del capital más raquítico y más 
conmovedor, como por ejemplo las propiedades de Malone, escribe sobre su cuerpo la letanía de las disyunciones y se construye 
un mundo de paradas en el que la más minúscula permutación se considera que responde a la nueva situación o al interpelador 
indiscreto. La síntesis disyuntiva de registro, por lo tanto, viene a recubrir las síntesis conectivas de producción. El proceso como 
proceso de producción se prolonga en procedimiento como procedimiento de inscripción. O mejor, si llamamos libido al 
«trabajo» conectivo de la producción deseante, debemos decir que una parte de esta energía se transforma en energía de 
inscripción disyuntiva (Numen). Transformación energética. Pero, ¿por qué llamar divina, o Numen, a la nueva forma de energía 
a pesar de todos los equívocos soliviantados por un problema del inconsciente que no es religioso más que en apariencia? El 
cuerpo sin órganos no es Dios, sino todo lo contrario. Sin embargo, es divina la energía que le recorre, cuando atrae a toda la 
producción y le sirve de superficie encantada y milagrosa, inscribiéndola en todas sus disyunciones. De ahí las extrañas 
relaciones que Schreber mantiene con Dios. Al que pregunta ¿cree usted en Dios? debemos responder de un modo estrictamente 
kantiano o schreberiano: seguro, pero sólo como señor del silogismo disyuntivo, como principio a priori de este silogismo (Dios 
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define la Omnitudo realitatis de la que todas las realidades derivadas surgen por división). 
 
Por tanto, sólo es divino el carácter de una energía de disyunción. Lo divino de Schreber es inseparable de las disyunciones en las 
que sé divide él mismo: imperios anteriores, imperios posteriores; imperios posteriores de un Dios superior, y de un Dios inferior. 
Freud señaló con insistencia la importancia de estas síntesis disyuntivas en el delirio de Schreber en particular, pero también en el 
delirio en general. «Una división de este tipo es por completo característica de las psicosis paranoicas. Estas dividen mientras que 
la histeria condensa. O más. bien, estas psicosis resuelven de nuevo en sus elementos las condensaciones y las identificaciones 
realizadas en la imaginación inconsciente» 13. Pero, ¿por qué añade Freud, con reflexión ya hecha, que la neurosis histérica es 
primera y que las disyunciones no se obtienen mas que por proyección de un condensado primordial? Sin duda, porque ésta es 
una manera de mantener los derechos de Edipo en el Dios del delirio y en el registro esquizo-paranoico. Es por esta razón por la 
que sobre este problema debemos plantear la pregunta más general: ¿el registro del deseo pasa por los términos edípicos? Las 
disyunciones son la forma de la genealogía descante: pero, ¿esta genealogía es edípica, se inscribe en el triángulo de Edipo? ¿Es 
Edipo una exigencia o una consecuencia de la reproducción social, en tanto que esta última se propone domesticar una materia y 
una forma genealógicas que se escapan por todos los lados? Pues es por completo cierto que el esquizo es interpelado, y que no 
deja de serlo. Precisamente porque su relación con la naturaleza no es un polo específico, es interpelado con los términos del 
código social en vigor: ¿tu nombre, tu padre, tu madre? Durante sus ejercicios de producción deseante, Molloy es interpelado por 
un policía: «Usted se llama Molloy, dijo el comisario. Sí, dije, acabo de acordarme. ¿Y su mamá?, dijo el comisario. Yo no 
comprendía. ¿También se llama Molloy?, dijo el comisario. ¿Se llama Molloy?, dije yo. Sí, dijo el comisario. Yo reflexioné. 
Usted se llama Molloy, dijo el comisario. Sí, dije yo. ¿Y su mamá?, dijo el comisario, ¿también se llama Molloy? Yo reflexioné.» 
No podemos decir que el psicoanálisis sea muy innovador en este aspecto: continúa planteando sus cuestiones y desarrollando sus 
interpretaciones desde el fondo del triángulo edípico, incluso cuando ve que los fenómenos llamados psicóticos desbordan este 
marco de referencia. El psicoanálisis dice que debemos descubrir al papá bajo el Dios superior de Schreber, y ¿por qué no al 
hermano mayor bajo el Dios inferior? Ora el esquizofrénico se impacienta y pide que se le deje tranquilo. Ora entra en el juego, 
incluso lo exagera, con la libertad de poder reintroducir sus propios puntos de referencia en el modelo que se le propone y que 
desde el interior hace estallar (sí, es mi madre, pero mi madre es la Virgen). Nos imaginamos al presidente Schreber 
respondiendo a Freud: claro que sí, los pájaros parlantes son muchachas, y el Dios superior es papá, y el Dios inferior, mi 
hermano. Pero a la chita callando vuelve a embarazar a las muchachas con todos los pájaros parlantes, y a su padre con el Dios 
superior, y a su hermano con el Dios inferior, formas divinas que se complican o más bien «se desimplifican» a medida que se 
abren camino bajo los términos y funciones demasiado simples del triángulo edípico. 
 
Je ne crois a ni pére 
ni mere 
Ja na pas à papa-mama * 
 
La producción descante forma un sistema lineal-binario. El cuerpo lleno se introduce en la serie como tercer término, pero sin 
romper su carácter: 2, 1, 2, 1... La serie es por completo rebelde a una transcripción que la obligaría a pasar (y la amoldaría) por 
una figura específicamente ternaria y triangular como la de Edipo. El cuerpo lleno sin órganos es producido como 
Antiproducción, es decir, no interviene como tal más que .para recusar toda tentativa de triangulación que implique una 
producción parental. ¿Cómo queremos que sea producido por padres ése que da fe de su auto-producción, de su engendramiento 
por sí mismo? Es sobre él, allí donde está, que el Numen se distribuye-y que las disyunciones se establecen independientemente 
de cualquier proyección. Si, he sido mi padre y he sido mi hijo. «Yo, Antonin Artaud, soy mi hijo, mi padre, mi madre y yo.» El 
esquizo dispone de modos de señalización propios, ya que dispone en primer lugar de un código de registro particular que no 
coincide con el código social o que sólo coincide para parodiarlo. El código delirante, o descante, presenta una extraordinaria 
fluidez. Se podría decir que el esquizofrénico pasa de un código a otro, que mezcla todos los códigos, en un deslizamiento rápido, 
siguiendo las preguntas que le son planteadas, variando la explicación de un día para otro, no invocando la misma genealogía, no 
registrando de la misma manera el mismo acontecimiento, incluso aceptando, cuando se le impone y no está irritado, el código 
banal edípico, con el riesgo de atiborrarlo con todas las disyunciones que este código estaba destinado a excluir. Los dibujos de 
Adolf Wölfli ponen en escena relojes, turbinas, dinamos, máquinas-celestes, máquinas-edificios, etc. y su producción se realiza 
de forma conectiva, yendo de la orilla al centro por capas o sectores sucesivos. Sin embargo, las «explicaciones» que une, y que 
cambia según su estado de humor, apelan a series genealógicas que constituyen el registro del dibujo. Además, el registro se 
vuelca sobre el propio dibujo, bajo la forma de líneas de «catástrofe» o de «caída» que son otras tantas disyunciones envueltas en 
espirales 14. El esquizo vuelve a caer sobre sus pies siempre vacilantes, por la simple razón de que es lo mismo en todos lados, 
en todas las disyunciones. Por más que las máquinas órganos se enganchen al cuerpo sin órganos, éste no  deja de permanecer sin 
órganos y no se convierte' en un organismo en el sentido habitual de la palabra. Mantiene su carácter fluido y resbaladizo. Del 
mismo modo, los agentes de producción se colocan sobre el cuerpo de Schreber, se cuelgan de este cuerpo, como los rayos del 
cielo que atrae y que contienen millares de pequeños espermatozoides. Rayos, pájaros, voces, nervios entran en relaciones 
permutables de genealogía compleja con Dios y las formas divididas de Dios. Sin embargo, todo ocurre y se registra sobre el 
cuerpo sin órganos, incluso las cópulas de los agentes, incluso las divisiones de Dios, incluso las genealogías cuadriculantes y sus 
permutaciones. Todo permanece sobre este cuerpo increado como los piojos en las melenas del león. 
*  *  * 
Según el sentido de la palabra «proceso», el registro recae sobre la producción, pero la propia producción de registro es producida 
por la producción de producción. Del mismo modo, el consumo es la continuación del registro, pero la producción de consumo es 
producida por y en la producción de registro. Ocurre que sobre la superficie de inscripción se anota algo que pertenece al orden 
de un sujeto. De un extraño sujeto, sin identidad fija, que vaga sobre el cuerpo sin órganos, siempre al lado de las máquinas 
deseantes, definido por la parte que toma en el producto, que recoge en todo lugar la prima de un devenir o de un avatar, que nace 
de los estados que consume y renace en cada estado. «Luego soy yo, es a mí... » Incluso sufrir, como dice Marx, es gozar de uno 
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mismo. Sin duda, toda producción deseante ya es de un modo inmediato consumo y consumación, por tanto, «voluptuosidad». 
Sin embargo, todavía no lo es para un sujeto que no puede orientarse más que a través de las disyunciones de una superficie de 
registro, en los restos de cada división. El presidente Schreber, siempre él, es plenamente consciente de ello; existe una tasa 
constante de goce cósmico, de tal modo que Dios exige encontrar la voluptuosidad en Schreber, aunque sea al precio de una 
transformación de Schreber en mujer. Sin embargo, el presidente no experimenta mas que una parte residual de esta 
voluptuosidad, como salario de sus penas o como prima por convertirse en mujer. «Es mi deber ofrecer a Dios este goce; y si, 
haciéndolo así, me cae en suerte algo de placer sensual, me siento justificado para aceptarlo, en concepto de ligera compensación 
por el exceso de sufrimientos y privaciones que he padecido desde hace tantos años.» Del mismo modo como una parte de la 
libido en tanto que energía de producción se ha transformado en energía de registro (Numen), una parte de ésta se transforma en 
energía de consuma (Voluptas). Esta energía residual es la que anima la tercera síntesis del inconsciente, la síntesis conjuntiva del 
«luego es...» o producción de consumo. 
 
Debemos considerar cómo se forma esta síntesis o cómo es producido el sujeto. Partíamos de la oposición entre las máquinas 
deseantes y el cuerpo sin órganos. Su repulsión, tal como aparecía en la máquina paranoica de la represión originaria, daba lugar 
a una atracción en la máquina milagrosa. Sin embargo, entre la atracción y la repulsión persiste la oposición. Parece que la 
reconciliación efectiva sólo puede realizarse al nivel de una nueva máquina que funcionase como «retorno de lo reprimido». Que 
tal reconciliación exista o pueda existir es por completo evidente. De Robert Gie, el excelente dibujante de máquinas paranoicas 
eléctricas, se nos dice sin más precisión: «Parece que, a falta de poderse librar de estas corrientes que le atormentaban, ha 
acabado por tomar su partido, exaltándose al figurárselas en su victoria total, en su triunfo.» 15 Freud señala, más 
específicamente, la importancia del cambio de la enfermedad en Schreber, cuando éste se reconcilia con su devenir-mujer y se 
lanza a un proceso de autocuración. que le conduce a la identidad Naturaleza-Producción (producción de una nueva humanidad). 
Schreber se encuentra encerrado en una actitud y un aparato de travestí, en un momento en el que está prácticamente curado y ha 
recobrado todas sus facultades: «A veces me encuentro ante el espejo, o en algún otro lugar, adornado con preseas femeninas 
(lazos, collares, etc.). Pero esto sucede únicamente hallándome sólo...» Tomemos el nombre de «máquina célibe» para designar 
esta máquina que sucede a la máquina paranoica y a la máquina milagrosa, y que forma una nueva alianza entre las máquinas 
deseantes y el cuerpo sin órganos, para el nacimiento de una nueva humanidad o de un organismo glorioso. Viene a ser lo mismo 
decir que el sujeto es producido como un resto, al lado de las máquinas descantes, o que él mismo se confunde con esta tercera 
máquina productiva y la reconciliación residual que realiza: síntesis conjuntiva de consumo bajo la forma fascinada de un 
«!Luego era eso!». 
 
Michel Carrouges aisló, bajo el nombre de «máquinas célibes», un cierto número de máquinas fantásticas que descubrió en la 
literatura. Los ejemplos que invoca son muy variados y a simple vista parece que no pueden situarse bajo una misma categoría; la 
Mariée mise a nu ... de Duchamp, la máquina de La Colonia penitenciaria de Kafka, las máquinas de Raymond Roussel, las del 
Surreále de Jarry, algunas máquinas de Edgar Poe, la Eve future de Villiers, etc. 16 Sin embargo, los rasgos que crean la unidad, 
de importancia variable según el ejemplo considerado, son los siguientes; en primer lugar, la máquina célibe da fe de una antigua 
máquina paranoica, con sus suplicios, sus sombras, su antigua Ley. No obstante, no es una máquina paranoica. Todo la diferencia 
de esta última, sus mecanismos, carro, tijeras, agujas, imanes, radios. Hasta en los suplicios o en la muerte que provoca, 
manifiesta algo nuevo, un poder solar. En segundo lugar, esta transfiguración no puede explicarse por el carácter milagroso que la 
máquina debe a la inscripción que encierra, aunque efectivamente encierre las mayores inscripciones (cf. el registro colocado por 
Edison en la Eva futura). Existe un consumo actual de la nueva máquina, un placer que podemos, calificar de auto-erótico o más 
bien de automático en el que se contraen las nupcias de una nueva alianza, nuevo nacimiento, éxtasis deslumbrante como si el 
erotismo liberase otros poderes ilimitados. 
 
La cuestión se convierte en: ¿qué produce la máquina célibe? ¿qué se produce a través de ella? La respuesta parece que es; 
cantidades intensivas. Hay una experiencia esquizofrénica de las cantidades intensivas en estado puro, en un punto casi 
insoportable –una miseria y una gloria célibes sentidas en el punto más alto, como un clamor suspendido entre la vida y la 
muerte, una sensación de paso intensa, estados de intensidad pura y cruda despojados de su figura y de su forma. A menudo se 
habla de las alucinaciones y del delirio; pero el dato alucinatorio (veo, oigo) y el dato delirante (pienso ... ) presuponen un Yo 
siento más profundo, que proporcione a las alucinaciones su objeto y al delirio del pensamiento su contenido. Un «siento que me 
convierto en mujer», «que me convierto en Dios», etc., que no es ni delirante ni alucinatorio, pero que va a proyectar la 
alucinación o a interiorizar el delirio. Delirio y alucinación son secundarios con respecto a la emoción verdaderamente primaria 
que en un principio no siente más que intensidades, devenires, pasos 17. ¿De dónde proceden estas intensidades puras? Proceden 
de las dos fuerzas precedentes, repulsión y atracción, y de la oposición entre estas dos fuerzas. No es que las propias intensidades 
estén en oposición unas con otras y se equilibren alrededor de un estado neutro. Por el contrario, todas son positivas a partir de la 
intensidad = 0 que designa el cuerpo lleno sin órganos. y forman caídas o alzas relativas según su relación compleja y según la 
proporción de atracción y repulsión que entra en su juego. En una palabra, la oposición entre las fuerzas de atracción y repulsión 
produce una serie abierta de elementos intensivos, todos positivos, que nunca expresan el equilibrio final de un sistema, sino un 
número ilimitado de estados estacionarios y metastásicos por los que un sujeto pasa. Profundamente esquizoide es la teoría 
kantiana que dice que las cantidades intensivas llenan la materia sin vacío en diversos grados. Siguiendo la doctrina del 
presidente Schreber, la atracción y la repulsión producen intensos estados de nervios que llenan el cuerpo sin órganos en diversos 
grados, por los que pasa el sujeto-Schreber, convirtiéndose en mujer, convirtiéndose en muchas más cosas siguiendo un círculo 
de eterno retorno. Los senos sobre el torso desnudo' del presidente no son ni delirantes ni alucinatorios; en primer lugar, designan 
una banda de intensidad, una zona de intensidad sobre su cuerpo sin órganos. El cuerpo sin órganos es un huevo: está atravesado 
por ejes y umbrales, latitudes, longitudes, geodésicas, está atravesado por gradientes que señalan los devenires y los cambios del 
que en él se desarrolla. Aquí nada, es representativo. Todo es vida y vivido: la emoción vivida de los senos no se parece a los 
senos, no los representa, del mismo modo como una zona predestinada en el huevo no se parece al órgano que de allí va a surgir. 
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Sólo bandas de intensidad, potenciales, umbrales y gradientes. Experiencia desgarradora, demasiado conmovedora, mediante la 
cual el esquizo es el que está más cerca de la materia, de un centro intenso y vivo de la materia: «esta emoción situada fuera del 
punto particular donde la mente la busca ... esta emoción que devuelve a la mente el sonido turbador de la materia, toda el alma 
corre por ella y pasa por su fuego ardiente» 18. 
 
¿Cómo nos hemos podido figurar al esquizo como este andrajo autista, separado de lo real y de la vida? Peor aún: ¿cómo ha 
podido la psiquiatría convertirlo en este andrajo, cómo ha podido reducirlo a este estado de un cuerpo sin órganos ya muerto -a 
ése. que se instalaba en este punto insoportable donde la mente toca la materia y vive sus momentos de intensidad, y la consume? 
Además, ¿no sería preciso relacionar esta pregunta con otra, en apariencia muy diferente: qué hace el psicoanálisis para reducir, 
esta vez al neurótico, a una pobre criatura que consume eternamente el papá-mamá, y nada más? ¿Cómo ha podido ser reducida 
la síntesis conjuntiva del "!Luego era eso!", "!Luego soy yo! " el eterno y triste descubrimiento de Edipo, "Luego es mi padre, 
luego es mi madre..."? Todavía no podemos responder a estas cuestiones. Tan sólo vemos hasta qué punto el consumo de 
intensidades puras es ajeno a las figuras familiares, y en qué medida el tejido conjuntivo del «luego es (o soy)... » es ajeno al 
tejido edípico. ¿Cómo ..resumir todo este movimiento vital? Siguiendo un primer camino (vía breve): los puntos de disyunción 
sobre el cuerpo sin órganos forman círculos de convergencia alrededor de las máquinas deseantes; entonces el sujeto, producido 
como residuo al lado de la máquina, apéndice o pieza adyacente de la máquina, pasa por todos los estados del círculo y pasa de 
un círculo a otro. No está en el centro, pues lo ocupa la máquina, sino en la orilla, sin identidad fija, siempre descentrado, 
deducido de los estados por los que pasa. Así los rizos trazados por el Innombrable, «ora bruscos y breves, como valses, ora con 
una amplitud de parábola», teniendo como estados a Murphy, Watt, Mercier, etc., sin que la familia cuente para nada. O bien otro 
camino más complejo, pero que viene a ser lo mismo: a través de la máquina paranoica y la máquina milagrosa, las proporciones 
de repulsión y de atracción sobre el cuerpo sin órganos producen en la máquina célibe una serie de estados a partir de 0; y el 
sujeto nace de cada estado de la serie, renace siempre del estado siguiente que le determina en un momento, consumiendo y 
consumando todos estos estados que le hacen nacer y renacer (el estado vivido es primero con respecto al sujeto que lo vive). 
 
Esto es lo que Klossowski ha demostrado admirablemente en su comentario de Nietzsche: la presencia de la Stimmung como 
emoción material, constitutiva del pensamiento más alto y de la percepción más aguda.19 «Las fuerzas centrífugas nunca huyen 
del centro, sino que se aproximan una vez más para alejarse de nuevo: éstas son las vehementes oscilaciones que conmocionan a 
un individuo en tanto que no busque más que su propio centro y no vea el círculo del que él mismo forma parte; pues si las 
oscilaciones lo conmocionan, es debido a que cada una responde a otro individuo distinto del que cree ser, desde el punto de vista 
del centro inencontrable. De ahí, que una identidad es esencialmente fortuita y que una serie de individualidades deben ser 
recorridas por cada una de ellas, para que el carácter fortuito de ésta o de aquella haga que todas sean necesarias.» Las fuerzas de 
atracción y de repulsión, de desarrollo y de decadencia, producen una serie de estados intensivos a partir de la intensidad = 0 que 
designa al cuerpo sin órganos («pero lo singular radica en que allí todavía es necesario un nuevo aflujo, para significar tan sólo 
esta ausencia»). No existe el yo-Nietzsche, profesor de filología, que pierde de golpe la razón, y que podría identificarse con 
extraños personajes; existe el sujeto nietszcheano que pasa por una serie de estados y que identifica los nombres de la historia con 
estos estados: yo soy todos los nombres de la historia... El sujeto se extiende sobre el contorno del círculo cuyo centro abandonó 
el yo. En el centro hay la máquina del deseo, la máquina célibe del eterno retorno. Sujeto residual de la máquina, el sujeto 
nietzscheano saca una prima eufórica (Voluptas) de todo lo que la máquina hace girar, y que el lector había creído que era sólo la 
obra en fragmentos de Nietzsche: «Nietzsche cree proseguir en lo sucesivo, no la realización de un sistema, sino la aplicación de 
un programa... bajo la forma de los residuos del discurso nietzscheano, convertidos en cierta manera en el repertorio de su 
histrionismo.» No es identificarse con personas, sino identificar 'los nombres de la historia con zonas de intensidad sobre el 
cuerpo sin órganos; y cada vez el sujeto exclama: «¡Soy yo, luego soy yo! » Nunca se ha hecho tanta historia como la que el 
esquizo hace, ni de la manera como la hace. De una vez consume la historia universal. Empezamos a definirlo como Homo natura 
y acaba como Hamo historia. De uno a otro ese largo camino que va de Hölderlin a Nietzsche, y que se precipita («La euforia no 
podría prolongarse en Nietzsche tanto tiempo corno la alienación contemplativa de Hölderlin..; La visión del mundo concedida a 
Nietzsche no inaugura una sucesión más o menos regular de paisajes o de naturalezas muertas, extendida sobre unos cuarenta 
años; es la parodia rememorante de un acontecimiento: un solo actor para representarla en una jornada solemne –ya que todo se 
pronuncia y vuelve a desaparecer en una sola jornada– aunque debiera haber durado del 31 de diciembre al 6 de enero –más allá 
del calendario razonable.») 
*  *  * 
La célebre tesis del psiquiatra Clerambault parece que está bien fundada: el delirio, con su carácter global sistemático, es 
secundario con respecto a fenómenos de automatismo parcelarios y locales. En efecto, el delirio califica al registro que recoge el 
proceso de producción de las máquinas descantes; y aunque tenga síntesis y afecciones propias, como podemos verlo en la 
paranoia e incluso en las formas paranoides de la esquizofrenia, no constituye una esfera autónoma y es secundaría con respecto 
al funcionamiento y a los fallos de las máquinas descantes. No obstante, Clerambault utilizaba el término «automatismo 
(mental)» tan sólo para designar fenómenos atemáticos de eco, de sonorización, de explosión, de sinsentido, en los que veía e! 
efecto mecánico de infecciones o intoxicaciones. A su vez, 'explicaba una buena parte del delirio como un efecto del 
automatismo; en cuánto a la otra parte, «personal», era de naturaleza reactiva y remitía al «carácter», cuyas manifestaciones, por 
otra parte, podían preceder al automatismo (por ejemplo, el carácter paranoico) 20. De este modo, Clerambault no vela en el 
automatismo más que un mecanismo neurológico en el sentido más general de la palabra, y no un proceso de producción 
económica que ponía en acción máquinas deseantes; y en cuanto a la historia, se contentaba con invocar el carácter innato o 
adquirido. Clerambault es el Feuerbach de la psiquiatría, en e! mismo sentido en que Marx dice: «En la medida en que Feuerbach 
es materialista, la historia no se encuentra en él, y en la medida que considera la historia, no es materialista.» Una psiquiatría 
verdaderamente materialista se define, por el contrario, por una doble operación: introducir el deseo en el mecanismo, introducir 
la producción en el deseo. 
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No existe una diferencia profunda entre el falso materialismo y las formas típicas del idealismo. La teoría de la esquizofrenia está 
señalada por tres conceptos que constituyen su fórmula trinitaria: la disociación (Kraepelin), el autismo (Bleuler), el espacio-
tiempo o el ser en el mundo (Binswanger). El primero es un concepto explicativo que pretende indicar e! trastorno específico o el 
déficit primario. El segundo es un concepto comprensivo que indica la especificidad de! efecto: al propio delirio o la ruptura, «el 
desapego a la realidad acompañado por una predominancia relativa o absoluta de la vida interior». El tercero es un concepto 
expresivo que descubre o redescubre al hombre delirante en su mundo específico. Los tres conceptos tienen en común e! 
relacionar el problema de la esquizofrenia con el yo, a través de «la imagen del cuerpo» (último avatar del alma, en el que se 
confunden las exigencias del espiritualismo y del positivismo). Pero, el yo es como el papá-mamá. ya hace tiempo que el esquizo 
no cree en él. Está más allá, está detrás, debajo, en otro lugar, pero no en esos problemas. Sin embargo, allí donde esté, existen 
problemas, sufrimientos insuperables, pobrezas insoportables, mas ¿por qué queremos llevarlo al lugar de donde ha salido, y 
queremos colocarlo en esos problemas que ya no son los suyos? ¿por qué queremos burlarnos de su verdad a la que creemos 
haber rendido suficiente homenaje al concederle un saludo ideal? Tal vez se diga que el esquizo no puede ¿decir yo. y que es 
preciso devolverle esa función sagrada de enunciación. Ante lo cual dice resumiendo: se me vuelve a enmarranar. «Ya no diré yo, 
nunca más lo diré, es demasiado estúpido. Pondré en su lugar, cada vez que lo oiga, a la tercera persona, si pienso en ello. Quizás 
esto les divierta, sin embargo, no cambiará nada.» Y si vuelve a decir yo, esto tampoco cambiará nada. Completamente ajeno a 
estos problemas, por completo más allá. Incluso Freud no escapa a este limitado punto de vista del yo. Y lo que se lo impedía era 
su propia fórmula trinitaria -la edípica, la neurótica: papá-mamá-yo. Será preciso que nos preguntemos si el imperialismo 
analítico del complejo de Edipo no condujo a Freud a recobrar, y a garantizar con su autoridad, el fastidioso concepto de autismo 
aplicado a la esquizofrenia. Pues, en una palabra, a Freud no le gustan los esquizofrénicos, no le gusta su resistencia a la 
edipización, más bien tiene tendencia a tratarlos como tontos: toman las palabras por cosas, dice, son apáticos, narcisistas, están 
separados de lo real, son incapaces de .transferencia, se parecen a filósofos, «indeseable semejanza». A menudo se ha preguntado 
sobre la manera de concebir analíticamente la relación entre las pulsiones y los síntomas, entre el símbolo y lo simbolizado. ¿Es 
una relación causal, o de comprensión, o de expresión? La cuestión se plantea demasiado teóricamente. Pues, de hecho, desde 
que nos introducimos en Edipo, desde que se nos mide con Edipo, ya se ha desarrollado el juego y se ha suprimido la única 
relación auténtica: la de producción. El gran descubrimiento del psicoanálisis fue el de la producción deseante, de las 
producciones del inconsciente. Sin embargo, con Edipo, este descubrimiento fue encubierto rápidamente por un nuevo idealismo: 
el inconsciente como fábrica fue sustituido por un teatro antiguo; las unidades de producción del inconsciente fueron sustituidas 
por la representación; el inconsciente productivo fue sustituido por un inconsciente que tan sólo podía expresarse (el mito, la 
tragedia, el sueño ... ). 
 
Cada vez que se remite el problema del esquizofrénico al yo, sólo podemos «probar» una esencia o especificidad supuestas del 
esquizo, sea con amor y piedad, sea para escupirla con desagrado. Una vez como yo disociado, otra como yo escindido, otra, la 
más coqueta, como yo que no había cesado de ser, que estaba allí específicamente, pero en su mundo, y que se deja recobra por 
un psiquiatra maligno, un super-observador comprensivo, en suma, un fenomenólogo. También ahí recordamos la advertencia de 
Marx: no adivinamos por el gusto del trigo quien lo ha cultivado, no adivinamos en el producto el régimen y las relaciones de 
producción. El producto aparece específico, inenarrablemente específico, cuando se le relaciona con formas ideales de causa, 
comprensión o expresión; pero no aparece específico si se le relaciona con el proceso de producción real del que depende. El 
esquizofrénico aparece tanto más específico y personificado desde que se detiene el proceso, o desde que, se le convierte en un 
fin, o desde que se le hace jugar en el vacío hasta el infinito, de manera que provoque esta «horrible extremidad en la que el alma 
y el cuerpo acaban por perecer» (el Autista). El famoso estado terminal de Kraepelin... Por el contrario, desde que se asigna el 
proceso material de producción, la especificidad del producto tiende a desvanecerse, al mismo tiempo que aparece la posibilidad 
de otra «realización». Antes que la afección del esquizofrénico artificializado, personificado en el autismo, la esquizofrenia es el 
proceso de la producción del deseo y de las máquinas deseantes. Por tanto, la cuestión importante es: ¿cómo pasamos de uno a 
otro? ¿es inevitable este paso? Sobre este punto, al igual que sobre otros, Jaspers proporcionó las indicaciones más valiosas, ya 
que su idealismo era singularmente atípico. Oponiendo el concepto de proceso a los de reacción o desarrollo de la personalidad, 
piensa el proceso como ruptura, intrusión, alejado de una relación ficticia con el yo para sustituirla por una relación con lo 
«demoníaco» en la naturaleza. Tan sólo le faltaba concebir el proceso como realidad material económica, como proceso de 
producción en la identidad Naturaleza = Industria, Naturaleza = Historia. 
 
En cierta manera, la lógica del deseo pierde su objeto desde el primer paso: el primer paso de la división platónica que nos obliga 
a escoger entre producción y adquisición. Desde el momento en que colocamos el deseo al lado de la adquisición, obtenemos una 
concepción idealista (dialéctica, nihilista) del deseo que, en primer lugar, lo determina como carencia, carencia de objeto, 
carencia del objeto real. Cierto es que el otro lado, el lado «producción», no es ignorado. Incluso correspondió a Kant el haber 
realizado en la teoría del deseo una revolución crítica, al definirlo como «la facultad de ser por sus representaciones causa de la 
realidad de los objetos de estas representaciones;). Sin embargo, no es por casualidad que, para ilustrar esta definición, Kant 
invoca las creencias supersticiosas, las alucinaciones y los fantasmas: sabemos perfectamente que el objeto real no puede ser 
producido más que por una causalidad y por mecanismos externos, pero este saber no nos impide creer en el poder interior del 
deseo para engendrar su objeto, aunque sea bajo una forma irreal, alucinatoria o fantasmática, y para representar esta causalidad 
en el propio deseo 21. La realidad del objeto en tanto que producido por el deseo es, por tanto, la realidad psíquica. Entonces 
podernos decir que la revolución crítica no cambia para nada 10 esencial: esta manera de concebir la productividad no pone en 
cuestión la concepción clásica del deseo como carencia, sino al contrario se apoya en ella, se extiende sobre ella y se contenta con 
profundizarla. En efecto, si el deseo es carencia del objeto real, su propia realidad forma parte de una «esencia de la carencia» 
que produce el objeto fantasmático. El deseo concebido de esta forma como producción, pero producción de fantasmas, ha sido 
perfectamente expuesto por el psicoanálisis. En el nivel más bajo de la interpretación, esto significa que el objeto real del que el 
deseo carece remite por su cuenta a una producción natural o social extrínseca, mientras que el deseo produce intrínsecamente un 
imaginario que dobla a la realidad, como si hubiese «un objeto soñado detrás de cada objeto real» o una producción mental detrás 
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de las producciones reales. Ciertamente, el, psicoanálisis no está obligado a desembocar en un estudio de los gadgets y de los 
mercados, bajo la forma más miserable de un psicoanálisis del objeto (psicoanálisis del paquete de tallarines, del automóvil o de 
la «máquina»), Pero incluso cuando el fantasma es interpretado en toda su extensión, ya no como un objeto, sino como una 
máquina específica que pone en escena al deseo, esta máquina tan sólo es teatral, y deja subsistir la complementariedad de lo que 
separa: entonces, la necesidad es definida por la carencia relativa y determinada de su propio objeto, mientras que el deseo 
aparece como lo que produce el fantasma y se produce a sí mismo separándose del objeto, pero también redoblando la carencia, 
llevándola al absoluto, convirtiéndola en una «incurable insuficiencia de ser», una «carencia-de-ser que es la vida». De donde, la 
presentación del deseo como apoyado en las necesidades, la productividad del deseo continuando su hacer sobre el fondo de las 
necesidades, y su relación de carencia de objeto (teoría del apoyo o anaclisis). En una palabra, cuando reducimos la producción 
deseante a un problema de fantasma, nos contentamos con sacar todas las consecuencias del principio idealista que define el 
deseo como una carencia, y no como producción, producción «industrial». Clément Rosset dice acertadamente: cada vez que 
insistimos sobre una carencia de la que carecería el deseo para definir su objeto, «el mundo se ve doblado por otro mundo, 
gracias al siguiente itinerario: el objeto falta al deseo; luego el mundo no contiene todos los objetos, al menos le falta uno, el del 
deseo; luego existe otro lugar que posee la clave del deseo (de la que carece el mundo).» 22 
 
Si el deseo produce, produce lo real. Si el deseo es productor, sólo puede serlo en realidad, y de realidad. El deseo es este 
conjunto de síntesis pasivas que maquinan los objetos parciales, los flujos y los cuerpos, y que funcionan como unidades de 
producción. De ahí se desprende lo real, es el resultado de las síntesis pasivas del deseo como autoproducción del inconsciente. 
El deseo no carece de nada, no carece de objeto. Es más bien el sujeto quien carece de deseo, o el deseo quien carece de sujeto 
fijo; no hay más sujeto fijo que por la represión, El deseo y su objeto forman una unidad: la máquina, en tanto que máquina de 
máquina. El deseo es máquina, el objeto del deseo es todavía máquina conectada, de tal modo qué el producto es tomado del 
producir, y que algo se desprende del producir hacia el producto, que va a dar un resto al sujeto nómada y vagabundo. El ser 
objetivo del deseo es lo Real en sí mismo 23. No existe una forma de existencia particular que podamos llamar realidad psíquica. 
Como dice Marx, no existe carencia, existe pasión como «ser objeto natural y sensible». No es el deseo el que se apoya sobre las 
necesidades, sino al contrario, son las necesidades las que se derivan del deseo: son contraproductos en lo real que el deseo 
produce. La carencia de un contra-efecto del deseo, está depositada, dispuesta, vacualizada en lo real natural y social. El deseo 
siempre se mantiene cerca de las condiciones de existencia objetiva, se las adhiere y las sigue, no sobrevive a ellas, se desplaza 
con ellas, por ello es tan fácilmente deseo de morir, mientras que la necesidad mide el alejamiento de un sujeto que perdió el 
deseo al perder la síntesis pasiva de estas condiciones. La necesidad como práctica del vado no tiene más sentido que ese: ir a 
buscar, capturar, ser parásito de las síntesis pasivas allí donde estén. Por más que digamos: no se es hierba, hace tiempo que se ha 
perdido la síntesis clorofílica, es preciso comer... El deseo se convierte entonces en este miedo abyecto a carecer. Pero 
justamente, esta frase no la pronuncian los pobres o los desposeídos. Ellos, por el contrario, saben que están cerca de la hierba, y 
que el deseo «necesita» pocas cosas, no estas cosas que se les deja, sino estas mismas cosas de las que no se cesa de desposeerles, 
y que no constituían una carencia en el corazón del sujeto, sino más bien la objetividad del hombre, el ser objetivo del hombre, 
para el cual desear es producir, producir en realidad. Lo real no es imposible; por el contrario, en lo real todo es posible, todo se 
vuelve posible. No es el deseo el que expresa una carencia molar en el sujeto, sino la organización molar la que destituye al deseo 
de su ser objetivo. Los revolucionarios, los artistas y los videntes se contentan con ser objetivos, nada más que objetivos: saben 
que el deseo abraza a la vida con una potencia productiva, y la reproduce de una forma tan intensa que tiene pocas necesidades. Y 
tanto peor para los que creen que es fácil de decir, o que es una idea en los libros. «De lo poco que leí saqué la conclusión de que 
los hombres que más se empapaban en la vida, que la moldeaban, que eran la propia vida, comían poco, dormían poco, poseían 
pocos bienes, si es que poseían alguno. No mantenían ilusiones en cuestiones de deber, de procreación, en los limitados fines de 
perpetuar la familia o defender el Estado... El mundo de los fantasmas es aquél que no hemos acabado de conquistar. Es un 
mundo del pasado y no del futuro. Quien va hacia adelante aferrado al pasado, arrastra consigo las cadenas del presidiario»24. El 
viviente vidente es Spinoza bajo el hábito del revolucionario napolitano. Nosotros sabemos de donde proviene la carencia -y su 
correlato subjetivo el fantasma. La carencia es preparada> organizada, en la producción social. Es contraproducida por mediación 
de la antiproducción que se vuelca sobre las fuerzas productivas y se las apropia. Nunca es primera; la producción nunca es 
organizada en función de una escasez anterior, es la escasez la que se aloja, se vacuoliza, se propaga según la organización de una 
producción previa 25. Es el arte de una clase dominante, práctica del vacío como economía de mercado: organizar la escasez, la 
carencia, en la abundancia de producción, hacer que todo el deseo recaiga es el gran miedo a carecer, hacer que el objeto dependa 
de una producción real que se supone exterior al deseo (las exigencias de la racionalidad), mientras que la producción del deseo 
pasa al fantasma (nada más que al fantasma). No existe por una parte una producción social de realidad y por otra una producción 
desean te de fantasma. Entre estas dos producciones no se establecen más que lazos secundarios de introyección y de proyección, 
como si las prácticas sociales se doblasen en prácticas mentales interiorizadas, o bien como si las prácticas mentales se 
proyectasen en los sistemas sociales, sin que nunca unas mermasen a las otras. Mientras nos contentemos con colocar 
paralelamente, por una parte, el dinero, el oro, el capital y el triángulo capitalista. y por otra parte, la libido, el ano, el falo y el 
triángulo familiar, nos entregaremos a un agradable pasatiempo; sin embargo, los mecanismos del dinero permanecen por 
completo indiferentes a las proyecciones anales de quienes lo manejan. El paralelismo Marx-Freud permanece por completo 
estéril e indiferente, colocando en escena términos que se interiorizan o se proyectan el uno en el otro sin cesar de ser extranjeros, 
como en esta famosa ecuación dinero = mierda. En verdad, la producción social es tan sólo la propia producción deseante en 
condiciones determinadas. Nosotros decimos que el campo social está inmediatamente recorrido por .el deseo, que es su producto 
históricamente determinado, y que la libido no necesita ninguna mediación ni sublimación, ninguna operación psíquica, ninguna 
transformación, para cargar las fuerzas. productivas y las relaciones de producción. Sólo hay el deseo y lo social, y nada más. 
Incluso las formas más represivas y más mortíferas de la reproducción social son producidas por el deseo, en la organización que 
se desprende de él bajo tal o cual condición que deberemos analizar. Por ello, el problema fundamental de la filosofía política 
sigue siendo el que Spinoza supo plantear (y que Reich redescubrió): «¿Por qué combaten los hombres por su servidumbre como 
si se tratase de su salvación?» Cómo es posible que se llegue a gritar: ¡queremos más impuestos! ¡menos pan! Como dice Reich, 
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lo sorprendente no es que la gente robe, o que haga huelgas; lo sorprendente es que los hambrientos no roben siempre y que los 
explotados no estén siempre en huelga. ¿Por qué soportan los hombres desde siglos la explotación, la humillación, la esclavitud, 
basta e! punto de quererlas no sólo para los demás, sino también para sí mismos? Nunca Reich fue mejor pensador que cuando 
rehúsa invocar un desconocimiento o una ilusión de las masas para explicar el fascismo, y cuando pide una explicación a partir 
del deseo, en términos de deseo: no, las masas no fueron engañadas, ellas desearon el fascismo en determinado momento, en 
determinadas circunstancias, y esto es lo que precisa explicación, esta perversión del deseo gregario 26. Sin embargo, Reich no 
llega a dar una respuesta suficiente, ya que a su vez restaura lo que estaba abatiendo, al distinguir la racionalidad tal como es o 
debería ser en e! proceso de la producción social, y lo irracional en el deseo, siendo tan sólo lo segundo justiciable por e! 
psicoanálisis. Por tanto, reserva al psicoanálisis la única explicación de lo «negativo», de lo «subjetivo» y de lo «inhibido» en el 
campo social. Con lo cual, necesariamente, llega a un dualismo entre el objeto real racionalmente producido y la producción 
fantasmática irracional. 27  Renuncia a descubrir la común medida o la coextensión del campo social y del deseo. Ocurría que, 
para fundar verdaderamente una psiquiatría materialista, le faltaba la categoría de producción deseante, a la cual lo real fue 
sometido bajo sus formas llamadas tanto racionales como irracionales. 
 
La existencia masiva de una represión social realizada sobre la producción descante no afecta para nada nuestro principio: e! 
deseo produce lo real, o la producción deseante no es más que la producción social. No es cuestión de reservar al deseo una 
forma de existencia particular, una realidad mental o psíquica que se opondría a la realidad material de la producción social. Las 
máquinas deseantes no son máquinas fantasmáticas u oníricas, que se distinguirían de las máquinas técnicas y sociales y las 
doblarían. Los fantasmas son más bien expresiones secundarias que provienen de la identidad de las dos clases de máquinas en 
un medio dado. El fantasma nunca es individual; es fantasma-de grupo, como supo mostrarlo el análisis institucional. Y si hay 
dos clases de fantasmas de grupo, es debido a que la identidad puede ser leída en los dos sentidos, según que las máquinas 
deseantes sean tomadas en las grandes masas gregarias que forman, o según que las máquinas sociales sean relacionadas con las 
fuerzas elementales del deseo que las forman. Por tanto, puede suceder, en e! fantasma de grupo, que la libido cargue el campo 
social existente, comprendido en sus formas más represivas; o puede suceder, al contrario, que proceda a una contracatexis que 
conecte e! deseo revolucionario con e! campo social existente (por ejemplo, las grandes utopías socialistas del siglo XIX 
funcionan, no como modelos ideales, sino como fantasmas de grupo, es decir, como agentes de la productividad real del deseo 
que hacen posible una descarga, retiro de catexis, o una «desinstitución» del campo social actual, en provecho de una institución 
revolucionaria del propio deseo). Pero, entre ambas, entre las máquinas deseantes y las máquinas sociales técnicas, nunca existe 
diferencia de naturaleza. Existe una distinción, pero sólo una distinción de régimen, según relaciones de tamaño. Son las mismas 
máquinas, con una diferencia aproximada de régimen; y ello es lo que precisamente muestran los fantasmas de grupo. 
 
Cuando anteriormente esbozábamos un paralelo entre la producción social y la producción deseante, para mostrar en ambos casos 
la presencia de una instancia de antiproducción presta a volcarse sobre las formas productivas y a apropiárselas, este paralelismo 
no prejuzgaba para nada la relación entre las dos producciones. Tan sólo podíamos precisar algunos aspectos relativos a la 
distinción de régimen. En primer lugar, las máquinas técnicas no funcionan, evidentemente, más que con la condición de no estar 
estropeadas; su límite propio es el desgaste y no el desarreglo. Marx puede basarse en este simple principio para mostrar que el 
régimen de las máquinas técnicas es el de una firme distinción entre el medio de producción y el producto, gracias a la cual la 
máquina transmite el valor al producto, y sólo el valor que pierde desgastándose. Las máquinas deseantes, por el contrario, al 
funcionar no cesan de estropearse, no funcionan más que estropeadas: el producir siempre se injerta sobre el producto, y las 
piezas de la máquina también son el combustible. El arte a menudo utiliza esta propiedad creando verdaderos fantasmas de grupo 
que cortocircuitan la producción social con una producción deseante, e introducen una función de desarreglo en la reproducción 
de máquinas técnicas. Como por ejemplo los violines quemados de Arman o los coches comprimidos de César. O de una forma 
más general, el método de paranoia crítica de Dalí asegura la explosión de una máquina deseante en un objeto de producción 
social. Sin embargo, ya Ravel prefería el desarreglo al desgaste y sustituía la marcha lenta y la extinción gradual por las 
detenciones bruscas, las vacilaciones, las trepidaciones, los fallos, las roturas 28. El artista es el señor de los objetos; integra en su 
arte objetos rotos, quemados, desarreglados para devolverlos al régimen de las máquinas deseantes en las que el desarreglo, el 
romperse, forma parte del propio funcionamiento; presenta máquinas paranoicas, milagrosas, célibes, como otras tantas máquinas 
técnicas, libre para minar las máquinas técnicas con máquinas descantes. Además, la propia obra de arte es máquina descante. El 
artista amontona su tesoro para una próxima explosión, y es por ello por lo que encuentra que las destrucciones, verdaderamente, 
no llegan con la suficiente rapidez. 
 
Una segunda diferencia de régimen se desprende de ello: las máquinas deseantes producen por sí mismas la antiproducción, 
mientras que la antiproducción propia de las máquinas técnicas sólo es producida en las condiciones extrínsecas de la 
reproducción del proceso (aunque estas condiciones no vengan «después»), Por esta razón, las máquinas técnicas no son una 
categoría económica, y siempre remiten a un socius o máquina social que no se confunde con ellas y que condiciona esta 
reproducción. 
 
Por tanto, una máquina técnica no es causa sino sólo índice de una forma general de la producción social: así por ejemplo, las 
máquinas manuales y las sociedades primitivas, la máquina hidráulica y el modo asiático, la máquina industrial y el capitalismo. 
Por tanto, cuando planteábamos el socius como lo análogo a un cuerpo lleno sin órganos, no dejaba de haber una diferencia 
importante. Pues las máquinas deseantes son la categoría fundamental de la economía del deseo, ya que producen por sí mismas 
un cuerpo sin órganos y no distinguen a los agentes de sus propias piezas, ni las relaciones de producción de sus propias 
relaciones, ni lo social de lo técnico. Las máquinas deseantes son a la vez técnicas y sociales. Es en este sentido que la 
producción descante constituye el lugar de una represión secundaria, mientras ,que la producción social es el lugar de la represión 
general, y que de este a aquélla se ejerce algo que se parece a la represión secundaria «propiamente dicha»: todo depende de la 
situación de) cuerpo sin órganos, o de su equivalente, según sea resultado interno o condición extrínseca (cambia notablemente el 
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papel del instinto de muerte). 
 
Sin embargo, son las mismas máquinas bajo dos regímenes diferentes –aunque sea una extraña aventura para el deseo el desear la 
represión. Sólo hay una producción, la de lo real. Sin duda, podemos expresar esta identidad de dos maneras, pero estas dos 
maneras constituyen la autoproducción del inconsciente como oído. Podemos decir que toda producción social se desprende de la 
producción descante en determinadas condiciones: en primer lugar, el Homo natura. No obstante, también podemos decir, y más 
exactamente, que la producción descante es en primer lugar social, y que no tiende a liberarse más que al final (en primer lugar, 
el Homo historia). Ocurre que el cuerpo sin órganos no está dado por sí mismo en un origen, y luego proyectado en las diferentes 
clases de socius, como si un gran paranoico, jefe de la horda primitiva, estuviese en la base de la organización social. La máquina 
social o socius puede ser el cuerpo de la Tierra, el cuerpo del Déspota, el cuerpo del Dinero. Nunca es una proyección del cuerpo 
sin órganos. Más bien, el último residuo de un socius desterritorializado es el cuerpo sin órganos. El problema del socius siempre 
ha sido éste: codificar los flujos del deseo inscribirlos, registrarlos, lograr que ningún flujo fluya si no está canalizado, taponado, 
regulado. Cuando la máquina territorial primitiva ya no bastó, la máquina despótica instauró una especie de sobrecodificación. 
Sin embargo, la máquina capitalista, en tanto que se establece sobre las ruinas más o menos lejanas de un Estado despótico, se 
encuentra en una situación por completo nueva: la descodificación y la desterritorialización de los flujos. El capitalismo no se 
enfrenta a esa situación desde afuera, puesto que de ella vive y se encuentra en ella a la vez su condición y su materia, y la 
impone con toda su violencia. Su producción y su represión soberanas no pueden ejercerse más que a este precio. El capitalismo 
nace, en efecto, del encuentro entre dos clases de flujos, flujos descodificados de producción bajo la forma del capital-dinero, 
flujos descodificados del trabajo bajo la forma del «trabajador libre». Además, al contrario que las máquinas sociales 
precedentes, la máquina capitalista es incapaz de proporcionar un código que cubra el conjunto del campo social. La propia idea 
de código la sustituye en el dinero por una axiomática de las cantidades abstractas que siempre llega más lejos en el movimiento 
de desterritorialización del socius. El capitalismo tiende hacia un umbral de descodificación, que deshace el socius en provecho 
de un cuerpo sin órganos y que, sobre este cuerpo, libera los 'flujos del deseo en un campo desterritorializado. ¿Podemos decir, en 
este sentido, que la esquizofrenia es el producto de la máquina capitalista, como la manía depresiva y la paranoia son el producto 
de la máquina despótica, como la histeria el producto de la máquina territorial? 29 
 
La descodificación de los flujos, la desterritorialización del socius forman, de este modo, la tendencia más esencial del 
capitalismo. No cesa de aproximarse a su límite, que es un límite propiamente esquizofrénico. Tiende con todas sus fuerzas a 
producir el esquizo como el sujeto de los flujos descodificados sobre el cuerpo sin órganos –más capitalista que el capitalista y 
más proletario que el proletario. Tender siempre hacia lo más lejano, hasta el punto en que el capitalismo se enviaría a la luna con 
todos sus flujos: en verdad, todavía no hemos visto nada. Cuando decimos que la esquizofrenia es nuestra enfermedad, la 
enfermedad de nuestra época, no queremos decir solamente que la vida moderna nos vuelve locos. No se trata de modo de vida, 
sino de proceso de producción. No se trata tampoco de un simple paralelismo, aunque el paralelismo ya sea más exacto, desde el 
punto de vista del fracaso de los códigos, por ejemplo, entre los fenómenos de deslizamiento de sentido en los esquizofrénicos y 
los mecanismos de discordancia creciente en todos los estratos de la sociedad industrial. De hecho, queremos decir que el 
capitalismo, en su proceso de producción, produce una formidable carga esquizofrénica sobre la que hace caer todo el peso de su 
represión, pero que no cesa de reproducirse como límite del proceso. Pues el capitalismo no cesa de contrariar, de inhibir su 
tendencia al mismo tiempo que se precipita en ella; no cesa de rechazar su límite al mismo tiempo que tiende a él. El capitalismo 
instaura o restaura todas las clases de territorialidades residuales y facticias, imaginarias o simbólicas, sobre las que intenta, tanto 
bien como mal, volver a codificar, a sellar las personas derivadas de las cantidades abstractas. Todo vuelve a pasar, todo vuelve 
de nuevo, los Estados, las patrias, las familias. Esto es lo que convierte al capitalismo, en su ideología, en «la pintura abigarrada 
de todo lo que se ha creído». Lo es imposible, sino cada vez más artificial. Marx llamaba ley de la opuesta al doble movimiento 
de la baja tendencial de la tasa de ganancia y del crecimiento de la masa absoluta de plusvalía. Como corolario de esta ley está el 
doble movimiento de la descodificación o de la desterritorialización de los flujos y de su nueva territorialización violenta y 
facticia. Cuanto más desterritorializa máquina capitalista, descodificando y axiomatizando los flujos para extraer su plusvalía, 
tanto más sus aparatos anexos, burocráticos y policiales, vuelven a territorializarlo todo absorbiendo una parte creciente de 
plusvalía. 
 
Ciertamente, no es en relación con las pulsiones que podemos dar definiciones suficientes y actuales del neurótico, del perverso y 
del psicótico; pues las pulsiones son tan sólo las propias máquinas deseantes. Podemos darlas en relación con las territorialidades 
modernas. El neurótico sigue instalado en las territorialidades residuales o facticias de nuestra sociedad, y todas vuelca sobre 
Edipo como última territorialidad que se reconstituye en el gabinete del analista, sobre el cuerpo lleno psicoanalista (sí, el patrón, 
es el padre, y también el jefe del Estado, y usted también, doctor...) El perverso es el que toma el artificio a la palabra: palabra: 
usted quiere, usted tendrá, territorialidades infinitamente más artificiales todavía que las que sociedad nos propone, nuevas 
familias por completo artificiales, sociedades secretas y lunares. En cuanto al esquizo, con su paso vacilante que no cesa de errar, 
de tropezar, siempre se hunde más hondo en la desterritorialización, sobre su propio cuerpo sin órganos en el infinito de la 
descomposición del socius, y tal vez ésta es su propia manera de recobrar la tierra; el paseo del esquizo. El esquizofrénico se 
mantiene en el límite del capitalismo: es su tendencia desarrollada, el excedente de producto, el proletario y el ángel 
exterminador. Mezcla todos los códigos, y lleva los flujos descodificados del deseo. Lo real fluye. Los dos aspectos del proceso 
se unen: el proceso metafísico que nos pone en contacto con lo «demoníaco» en la naturaleza o en el corazón de la tierra, el 
proceso histórico de la producción social que restituye a las máquinas descantes una autonomía con respecto a la máquina social 
desterritorializada. La esquizofrenia es la producción deseante como límite de la producción social. La producción deseante y su 
diferencia de régimen con respecto a la producción social están, por tanto, en el final y no en el principio. De una a otra no hay 
más que un devenir que es el devenir de la realidad. y si la psiquiatría materialista se define por la introducción del concepto de 
producción en el deseo, no puede evitar plantear en términos escatológicos el problema de la relación final entre la máquina 
analítica, la máquina revolucionaria y las máquinas descantes. 



63 
 

*  *  * 
¿En qué son las máquinas deseantes verdaderamente máquinas, independientemente de cualquier metáfora? Una máquina se 
define como un sistema de cortes. No se trata en modo alguno del corte considerado como separación con la realidad; los cortes 
operan en dimensiones variables según el carácter considerado. Toda máquina, en primer lugar, está en relación con un flujo 
material continuo (hylè) en el cual ella corta. La máquina funciona como máquina de cortar jabón: los cortes efectúan 
extracciones en el flujo asociativo. Así por ejemplo, el ano y el flujo de mierda que corta; la boca y el flujo de leche, pero 
también .el flujo de aire y el flujo sonoro; el pene y el flujo de arma, pero también el flujo de esperma. Cada flujo asociativo debe 
ser considerado como ideal, flujo infinito de un muslo de cerdo inmenso. La hylè designa, en efecto, la continuidad pura que una 
materia posee idealmente. Cuando Jaulin describe las polillas y polvos que se toman en la iniciación, muestra que cada año son 
producidos como un conjunto de extracciones sobre «una sucesión infinita que teóricamente no posee más que un sólo origen», 
única bola extendida hasta los confines del universo 30. El corte no se opone a la continuidad, la condiciona, implica o define lo 
que corta como continuidad ideal. Pues, como hemos visto, toda máquina es máquina de máquina. La máquina sólo produce un 
corte de flujo cuando está conectada a otra máquina que se supone productora del flujo. y sin duda, esta otra máquina es, en 
realidad, a su vez corte. Pero no lo es mas que en relación con la tercera máquina que produce idealmente, es decir, 
relativamente, un flujo continuo infinito. Así por ejemplo, la máquina-ano y la máquina-intestino, la máquina-intestino y la 
máquina-estómago, la máquina-estómago y la máquina-boca, la máquina-boca y el flujo del rebaño («y además, y además, y 
además ... »). En una palabra, toda máquina es corte de flujo respecto a aquélla a la que está conectada, peto ella misma es flujo o 
producción de flujo con respecto a la que se le conecta. Esta es la ley. de la producción de producción. Por ello, en el límite de las 
conexiones transversales o transfinitas, el objeto parcial y el flujo continuo, el corte y la conexión, se confunden en uno -en todo 
lugar. cortes, pujos de donde brota el deseo y que son su productividad, realizando siempre el injerto del producir sobre el 
producto (es muy curioso como Melanie Klein, en su profundo descubrimiento de los objetos parciales, olvida a este respecto el 
estudio de los flujos y los considera sin importancia: de ese modo cortocircuita todas las conexiones) 31. 
 
Connecticut, Connect –1– cut, grita el pequeño Joey. Bettelheim, traza el cuadro de este niño que no vive, no come, no defeca o 
no duerma más que enchufándose a máquinas provistas de motores de hilos de lámparas, de carburadores, de hélices y de 
volantes: máquina eléctrica alimenticia, máquina-auto para respirar, máquina luminosa anal. Pocos ejemplos muestran tan bien el 
régimen de la producción deseante, -y el modo como la rotura, o el desarreglo, forma parte del propio funcionamiento, o el corte, 
de las conexiones maquinales. Sin duda, se puede objetar que esta vida mecánica, esquizofrénica, expresa la ausencia y la 
destrucción del deseo más bien que el deseo, y supone determinadas actividades parentales de extremada negación ante las que el 
niño reacciona convirtiéndose en máquina. Pero incluso Bettelheim, favorable a una causalidad edípica o preedípica, reconoce 
que ésta no puede intervenir más que como respuesta a aspectos autónomos de la productividad o de la actividad del niño libre a 
continuación para determinar en él una estasis improductiva o una actitud de retirada absoluta. Por tanto, existe en primer lugar 
una «reacción autónoma ante la experiencia total de la vida de la cual la madre no es ,más que una parte» 32. Además, no es 
preciso creer que son las propias máquinas las que dan fe de la pérdida o de la represión del deseo (lo que Bettelheim traduce en 
términos de autismo). Siempre volvemos a encontrar el mismo problema: ¿cómo el proceso de producción del deseo cómo las 
máquinas deseantes del niño han empezado a airar en el vacío hasta el infinito, hasta llegar a producir el niño-máquina? ¿cómo se 
ha transformado el proceso en fin? ¿o bien, cómo ha sido víctima de una interrupción prematura, o de una horrible agravación 
extrema? Sólo en relación con el cuerpo sin órganos se produce algo, contraproducto, que desvía o exaspera toda la producción 
de la que, sin embargo, forma parte. Pero la máquina queda como deseo, posición de deseo que prosigue su historia a través de la 
represión originaria y el retorno de lo reprimido, en la sucesión de las máquinas paranoicas, máquinas milagrosas y máquinas 
célibes por las que pasa Joey, a medida que progresa la terapéutica de Bettelheim. 
 
En segundo lugar, toda máquina implica una especie de código que se encuentra tramado, almacenado en ella. Este código es 
inseparable no sólo de su registro y de su transmisión en las diferentes regiones del cuerpo, sino también del registro de cada una 
de las regiones en sus relaciones con las otras. Un órgano puede estar asociado a diversos flujos según diferentes conexiones; 
puede vacilar entre varias regiones, e incluso puede tomar sobre sí mismo el régimen de otro órgano (la boca anoréxico ) Toda 
clase de cuestiones funcionales se plantean: ¿qué flujo cortar? ¿dónde cortar? ¿cómo y de qué modo? ¿Qué sitio hay que dejar a 
otros productores o antiproductores (el lugar del hermano pequeño)? ¿Es preciso o no es preciso atragantarse con lo que uno 
come, tragar el aire, cagar con la boca? En todo lugar los registros, las informaciones, las transmisiones, forman un cuadriculado 
de disyunciones, de distinto tipo que las conexiones precedentes. Pertenece a Lacan el descubrimiento de este rico dominio de un 
código del inconsciente, envolviendo la o las cadenas significantes; y el haber transformado de este modo el análisis (en este 
aspecto el texto básico es la Lettre volée), Pero qué extraño es este dominio en virtud de su multiplicidad, hasta el punto que 
apenas podemos hablar de una cadena o incluso de un código deseante. Las cadenas son llamadas significantes porque están 
hechas con signos, pero estos signos no son en sí mismos significantes. El código se parece menos a un lenguaje que a una jerga, 
formación abierta y polívoca. Los signos aquí son de cualquier naturaleza. indiferentes a su soporte (¿o es el soporte el que les es 
indiferente? El soporte es el cuerpo sin órganos), Carecen de plan previo, trabajan a todos los niveles y en todas las conexiones; 
cada uno habla su propia lengua y establece con los otros síntesis tanto más directas en transversal en cuanto permanecen 
indirectas en la dimensión de los elementos. Las disyunciones propias a estas cadenas todavía no implican ninguna exclusión, las 
exclusiones no pueden surgir más que por un juego de inhibidores y de represores que vienen a .determinar el soporte y a fijar un 
sujeto específico y personal 33. Ninguna cadena es homogénea, pero se parece a un desfile de letras de diferentes alfabetos en el 
que surgirían de repente un ideograma, un pictograma, la pequeña imagen de un elefante que pasa o de un sol que se levanta. De 
repente, en la cadena que mezcla (sin componerlos) fonemas, morfemas, etc., aparecen los bigotes de papá, el brazo levantado de 
mamá, una cinta, una muchacha, un policía, un zapato. Cada cadena captura fragmentos de otras cadenas de las que saca una 
plusvalía, como el código (o cifrado) de la orquídea «saca» la forma de una avispa: fenómeno de plusvalía de código. Todo un 
sistema de agujas y de sacar a suerte forman fenómenos aleatorios parcialmente dependientes, parecidos a una cadena de 
Markoff. Los registros de transmisiones provenientes de los códigos internos, del medio exterior, de una región a otra organismo, 
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se cruzan según las vías perpetuamente ramificadas de la gran síntesis disyuntiva. Si allí existe una escritura, es una escritura en 
el mismo Real, extrañamente polívoca y nunca bi-unívoca, lineal, una escritura transcursiva y nunca discursiva: todo el campo de 
la «inorganización real» de las síntesis pasivas, en el que en vano se buscaría algo que se pudiese llamar el significante, y que no 
cesa de componer y descomponer las cadenas en signos que no poseen ninguna vocación para ser significantes. Producir el deseo, 
ésta es la única vocación del signo, en todos los sentidos en que ello se maquina. 
 
Estas cadenas son sin cesar el lugar de alejamiento en todas direcciones, en todas partes esquizias que se valen por sí mismas y 
que sobre todo no es preciso llenar. Esta es, por tanto, la segunda característica de la máquina: cortes-separación, que no se 
confunden con los cortes-extracción. Estos llevan a flujos continuos y remiten a los objetos parciales. Aquellos conciernen a las 
cadenas heterogéneas y proceden por segmentos separables, stocks móviles, como bloques o ladrillos volantes. Es preciso 
concebir cada ladrillo emitido a distancia y compuesto por elementos heterogéneos: no sólo encerrando una inscripción con 
signos de diferentes alfabetos, sino también con figuras y luego una o varias pajas, y tal vez un cadáver. La extracción o toma de 
flujo implica la separación de la cadena; y los objetos parciales de la producción suponen los stocks o los ladrillos de registro, en 
la coexistencia y la interacción de todas las síntesis. ¿Cómo podría haber extracción parcial en un flujo, sin separación 
fragmentaria en un código que llega a informar el flujo? Si hace poco dijimos que el esquizo está en el límite de los flujos 
descodificados del deseo, era preciso entenderlo como de los códigos sociales en los que un Significante despótico aplasta todas 
las cadenas, las linealiza, les da una biunivocidad, y se sirve de los ladrillos como de otros tantos elementos inmóviles para una 
muralla de la China imperial. Pero el esquizo los separa, los despega, se los lleva en todos los sentidos para recobrar una nueva 
polivocidad que es el código del deseo. Toda composición, y también toda descomposición, se realiza con ladrillos móviles. 
Diaschisis y diaspasis, decía Monakow: sea una lesión que se extiende según fibras que la unen a otras regiones y en ellas 
provoca a distancia fenómenos incomprensibles desde un punto de vista puramente mecanicista (pero no maquínico); sea un 
trastorno de la vida humoral que: lleva consigo una desviación de la energía nerviosa y la instauración de direcciones rotas, 
fragmentadas, en la esfera de los instintos. Los ladrillos son las piezas esenciales de las máquinas deseantes desde el punto de 
vista del procedimiento de registro: a la vez partes componentes y productos de descomposición que no se localizan 
especialmente más que en tal o cual momento, en relación con la gran máquina temporal que es el sistema nervioso (máquina 
melódica del tipo «caja de música», de localización no espacial) 34. Lo que produce el carácter desigual del libro de Monakow y 
Mourgue es su superación infinita de todo el jacksonismo en el que se inspira, es la teoría de los ladrillos, de su separación y su 
fragmentación, pero sobre todo es que una teoría semejante supone haber introducido el deseo en la neurología. 
 
El tercer corte de la máquina deseante es el corte-resto o residuo, que produce un sujeto al lado de la máquina, pieza adyacente de 
la máquina. y si este sujeto no tiene identidad específica o personal, si recorre el cuerpo sin órganos sin romper su indiferencia, es 
debido a que no sólo es una parte al lado de la máquina, sino una parte a su vez partida, a la que llegan partes correspondientes a 
las separaciones de cadena y a las extracciones de flujo realizadas por la máquina. Además, consume los estados por los que pasa, 
y nace de estos estados, siempre deducido de estos estados como una parte formada de partes, de las que cada una llena en un 
momento el cuerpo sin órganos. Lo que permite a Lacan desarrollar un juego maquínico más que etimológico, parere / procurar, 
separare / separar, se parere / engendrarse a sí mismo, al señalar el carácter intensivo de un juego de esta clase: la parte no tiene 
nada que ver con el todo, «ella desempeña su parte por completo sola. El sujeto procede aquí de su partición a su parto..., por 
ello, el sujeto puede procurarse lo que aquí le concierne, un estado que nosotros calificaremos como civil. Nada en la vida de 
nadie desencadena más encarnizamiento para lograrlo. Para ser pars, sacrificaría una gran parte de sus intereses» ...35 No más 
que los otros cortes, el corte subjetivo no designa una carencia, sino al contrario una parte que vuelve al sujeto como parte, una 
renta que vuelve al sujeto como resto (incluso ahí, ¡qué mal modelo es el modelo edípico de la castración! ) Ocurre que los cortes 
no son el resultado de un análisis, pues son síntesis. Son las síntesis que producen las divisiones. Consideremos el ejemplo del 
retorno de la leche en el eructo del niño; a la vez es restitución de extracción en el flujo asociativo, reproducción de separación o 
alejamiento en la cadena significante, residuo que vuelve al sujeto por su propia parte. La máquina descante no es una metáfora; 
es lo que corta y es cortado según estos tres modos. El primer modo remite a la síntesis conectiva y moviliza la libido como 
energía de extracción. El segundo remite a la síntesis disyuntiva y moviliza el Numen como energía de separación. El tercero 
remite a la síntesis conjuntiva y moviliza la Voluptas como energía residual. Bajo estos tres aspectos, el proceso de la producción 
deseante es simultáneamente producción de producción, producción de registro, producción de consumo. Extraer, separar, «dar 
restos», es producir y efectuar las operaciones reales del deseo. 
*  *  * 
En las máquinas descantes todo funciona al mismo tiempo, pero en los hiatos y las rupturas, las averías y los fallos, las 
intermitencias y los cortocircuitos, las distancias y las parcelaciones, en una suma que nunca reúne sus partes en un todo. En ellas 
los cortes son productivos, e incluso son reuniones. Las disyunciones, en tanto que disyunciones, son inclusivas. Los propios 
consumos son pasos, devenires y regresos. Maurice Blanchot ha sabido plantear el problema con todo rigor, al nivel de una 
máquina literaria: ¿cómo producir, y pensar, fragmentos que tengan entre sí relaciones de diferencia en tanto que tal, que tengan 
como relaciones entre sí a su propia diferencia, sin referencias a una totalidad original incluso perdida, ni a un totalidad resultante 
incluso por llegar? 36 Sólo la categoría de multiplicidad, empleada como sustantivo y superando lo múltiple tanto como lo Uno, 
superando la relación predicativa de lo Uno y de lo múltiple, es capaz de dar cuenta de la producción deseante: la producción 
descante es multiplicidad pura, es decir, afirmación irreductible a la unidad. Estamos en la edad de los objetos parciales, de los 
ladrillos y de los restos o residuos. Ya no creemos en estos falsos fragmentos que, como los pedazos de la estatua antigua, 
esperan ser completados y vueltos a pegar para componer una unidad que además es la unidad de origen. Ya no creemos en una 
totalidad original ni en una totalidad de destino. Ya no creemos en la grisalla de una insulsa dialéctica evolutiva, que pretende 
pacificar los pedazos limando sus bordes. No creemos en totalidades más que al lado. Y si encontramos una totalidad tal al lado 
de partes, esta totalidad es un todo de aquellas partes, pero que no las totaliza, es una unidad de todas aquellas partes, pero que no 
las unifica, y que se añade a ellas como una nueva parte compuesta aparte. «Surge, pero aplicándose esta vez al conjunto, como 
determinado pedazo compuesto aparte, nacido de una inspiración» -nos dice Proust de la unidad de la obra de Balzac, pero 
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también de la suya. y en la máquina literaria de la Recbercbe du temps perdu, es sorprendente hasta que punto todas las partes 
son producidas como lados disimétricos, direcciones retas, cajas cerradas, vasos no comunicantes, compartimentos, en los que 
incluso las contigüidades son distancias, y las distancias afirmaciones, pedazos de puzzle que no pertenecen a uno solo, sino a 
puzzles diferentes, violentamente insertados unos en otros, siempre locales y nunca específicos, y sus bordes discordantes 
siempre forzados, profanados, imbricados unos en otros, siempre con restos. Esta es la obra esquizoide por excelencia: podríamos 
decir que la culpabilidad, las declaraciones de culpabilidad, no están presentes más que para reír. (En términos kleinianos se 
podría decir que la posición depresiva no es más que una cobertura para una posición esquizoide más profunda). Pues los rigores 
de la ley sólo en apariencia expresan la protesta de lo Uno y, por el contrario, encuentran su verdadero objeto en la absolución de 
los universos parcelados, en los que la ley no reúne nada en un Todo, sino que por el contrario mide y distribuye las separaciones, 
las dispersiones, los estallidos de los que saca su inocencia en la locura. Por ello, el tema aparente de la culpabilidad se entrelaza 
en Proust con otro tema que lo niega, el de la ingenuidad vegetal en la separación de los sexos, en los encuentros de Charlus así 
como en el sueño de Albertine, allí donde reinan las flores y se revela la inocencia de la locura, locura manifiesta de Charlus o 
locura supuesta de Albertine. 
 
Pues Proust decía que el todo es producido, que es producido como una parte al lado de las partes, que ni unifica ni totaliza, sino 
que se aplica a ellas instaurando solamente comunicaciones aberrantes entre vasos no comunicantes, unidades transversales entre 
elementos que mantienen toda su diferencia en sus propias dimensiones. Así por ejemplo, en el viaje en ferrocarril; nunca hay 
totalidad de lo que se ve ni unidad de los puntos de vista; sólo en la transversal que traza el viajero enloquecido de una ventana a 
otra, «para aproximar, para pegar los fragmentos intermitentes y opuestos». Aproximar, pegar, es lo que Joyce denominaba «re-
embody». El cuerpo sin órganos es producido como un todo, pero en su debido lugar, en el proceso de producción, al lado de las 
partes que ni unifica ni totaliza. y cuando se aplica a ellas, se vuelca sobre ellas, e induce comunicaciones transversales, avisos 
transfinitos, inscripciones polívocas y transcursivas, sobre su propia superficie en la que los cortes funcionales de los objetos 
parciales no cesan de ser recortados por los cortes de cadenas significantes y por los cortes de un sujeto que allí se orienta. El 
todo no sólo coexiste con las partes, es contiguo, él mismo producido aparte, y aplicándose a ellas: los genetistas lo muestran a su 
modo cuando dicen que «los aminoácidos son asimilados individualmente en la célula, pues son colocados en el orden 
conveniente por un mecanismo análogo a un molde en el que la cadena lateral característica de cada ácido se coloca en su propia 
posición» 37. Por regla general, el problema de las relaciones partes-todo permanece mal planteado tanto por el mecanicismo 
como por el vitalismo clásicos, en tanto el todo es considerado como totalidad derivada de las partes, o como totalidad originaria 
de la que emanan las partes, o como totalización dialéctica. El mecanicismo no más que el vitalismo, no ha captado la naturaleza 
de las máquinas deseantes, ni la doble necesidad de introducir la producción en el deseo tanto como el deseo en la mecánica. 
 
No hay una evolución de las pulsiones que las haría progresar, con sus objetos, hacia un todo de integración, como tampoco hay 
una totalidad primitiva de la que derivarían. Melanie Klein hizo el maravilloso descubrimiento de los objetos parciales, este 
mundo de explosiones, de rotaciones, de vibraciones. Sin embargo, ¿cómo explicar que fracase en la lógica de estos objetos? En 
primer lugar, ocurre que Melanie Klein los piensa como fantasmas y los juzga desde el punto de vista del consumo, y no como 
producción real. Asigna mecanismos de causa (como la introyección y la proyección), de efecto (gratificación y frustración), de 
expresión (lo bueno y lo malo), que le imponen una concepción idealista del objeto parcial. No lo vincula a un verdadero proceso 
de producción como podría ser el de las máquinas deseantes. En segundo lugar, Melanie Klein no se desembaraza de la idea de 
que los objetos parciales esquizo-paranoides remiten a un todo, ya original en una fase primitiva, ya por llegar en la posición 
depresiva ulterior (el Objeto completo). Los objetos parciales, por tanto, le parecen extraídos de personas globales; y no sólo 
entran en totalidades de integración concernientes al yo, el objeto y las pulsiones, sino que además ya constituyen el primer tipo 
de relación objetal entre el yo, el padre y la madre. Ahora bien, precisamente es ahí donde todo se decide a fin de cuentas. Es por 
completo cierto que los objetos parciales tienen en sí mismos una carga suficiente como para hacer estallar a Edipo y destituirle 
de su imbécil pretensión de representar el inconsciente, de triangular el inconsciente, de captar toda la producción deseante. La 
cuestión que aquí se plantea no es en modo alguno la de una importancia relativa de lo que podemos llamar preedípico con 
respecto a Edipo (pues «preedípico» todavía presenta una referencia evolutiva o estructural con Edipo). La cuestión es la del 
carácter absolutamente anedípico de la producción deseante. Pero por conservar el punto de vista del todo, de las personas 
globales y de los objetos completos –y tal vez también por querer evitar lo peor con respecto a la Asociación Psicoanalítica 
Internacional que escribió sobre su puerta: «que nadie entre aquí si no es edípico»–, Melanie Klein no utiliza los objetos parciales 
para hacer saltar la picota de Edipo, sino al contrario, los utiliza o finge utilizarlos para diluir Edipo, para miniaturizarlo, 
multiplicarlo, esparcirlo en la primera infancia. 
 
Y si escogemos el ejemplo menos edipizante de todos los psicoanalistas, es para mostrar el «forcing» que debe realizar para 
armonizar a Edipo con la producción deseante. Con mayor razón se dará en los psicoanalistas normales que ni siquiera tienen 
conciencia del «movimiento». No es sugestión, es terrorismo. Melanie Klein escribe: «La primera vez que Dick vino a mi 
consulta no manifestó ninguna emoción cuando su niñera me lo confió. Cuando le enseñé los juguetes que tenía preparados, los 
miró sin el menor interés. Cogí un tren grande y lo coloqué al lado de un tren más pequeño y los llamé con el nombre de "tren 
papá" y "tren Dick". A continuación, tomó el tren que yo había llamado "Dick" y lo hizo rodar hasta la ventana y dijo "Estación". 
Yo le expliqué "la estación es mamá; Dick entra en mamá". Dejó el tren y corrió a colocarse entre la puerta interior y la puerta 
exterior de la habitación, se encerró diciendo "negro" y salió en seguida corriendo. Repitió varias veces esta operación. Le 
expliqué que "en mamá se está negro; Dick está en el negro de mamá" ... Cuando su análisis buba progresado ... Dick descubrió 
también que el lavabo simbolizaba el cuerpo materno y manifestó un miedo extraordinario a mojarse con el agua» 38. ¡Di que es 
Edipo o si no recibirás una bofetada! El psicoanalista nunca pregunta: «¿Qué son para ti tus máquinas deseantes?», sino que 
exclama: «¡Responde papá-mamá cuando te hablo!» Incluso Melanie Klein... Entonces toda la producción deseante es aplastada, 
abatida, sobre las imágenes parentales, alineada en las fases preedípicas, totalizada en Edipo: de este modo, la lógica de los 
objetos parciales es reducida a nada. Edipo se convierte desde ahora para nosotros en la piedra de toque de la lógica. Pues, como 
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ya lo presentíamos al principio, los objetos parciales sólo en apariencia son extraídos de las personas globales; son producidos 
realmente por extracción sobre un flujo o una hylè no personal, con la que comunican al conectarse con otros objetos parciales. 
El inconsciente ignora las personas. Los objetos parciales no son representantes de los personajes parentales ni de los soportes de 
relaciones familiares; son piezas en las máquinas deseantes, que remiten a un proceso y a relaciones de producción irreductibles y 
primeras con respecto a lo que se deja registrar en la figura de Edipo. 
 
Cuando se habla de la ruptura Freud-Jung, se olvida demasiado a menudo el punto de partida modesto y práctico: Jung señalaba 
que en la transferencia el psicoanalista aparecía a menudo como un diablo, un dios, un brujo, y que sus papeles o funciones 
desbordaban de manera singular las imágenes parentales. Sin embargo, toda la problemática a continuación se desvió, a pesar de 
que el principio era bueno. Exactamente igual ocurre con los juegos de los niños. Un niño no juega sólo a papá-mamá. También 
juega al brujo, al cow-boy, al policía y al ladrón, el tren y los coches. El tren no es forzosamente papá, ni la estación mamá. El 
problema no conduce al carácter sexual de las máquinas deseantes, sino al carácter familiar de esta sexualidad. Se admite que, 
cuando se ha hecho mayor, el niño se encuentra engarzado en relaciones sociales que ya no son familiares. Pero como se 
considera que estas relaciones sólo llegan después de las otras, no quedan más que dos vías posibles: o admitir que la sexualidad 
se sublima o se neutraliza en las relaciones sociales (y metafísicas), bajo la forma de un «después» analítico; o admitir que estas 
relaciones ponen en juego una energía no sexual, que la sexualidad a su vez se contentaría con simbolizar como un «más allá» 
anagógico. Es ahí donde Freud y Jung ya no se entienden. Aunque al menos tienen en común el creer que la libido no puede 
cargar o catexizar un campo social o metafísico sin mediación. Sin embargo, no es así. Consideremos un niño que juega o que 
explora a gatas las habitaciones de la casa. Contempla un enchufe eléctrico, trama su cuerpo, se sirve de una pierna como de una 
rama, entra en la cocina, en el despacho, manipula cochecitos. Es evidente que la presencia de los padres es constante y que el 
niño nada puede sin ellos. Pero éste no es el problema. El problema radica en saber si todo lo que le concierne es vivido como 
representante de los padres. Desde su nacimiento, la cuna, el seno, la tetina, los excrementos, son máquinas deseantes en 
conexión con las partes de su cuerpo. Nos parece contradictorio decir a la vez que el niño. vive entre los objetos parciales y que 
lo que capta en los objetos parciales son las personas parentales incluso en pedazos. En rigor, no es Cierto que el seno sea tomado 
o extraído del cuerpo de la madre, pues existe como pieza de una máquina deseante, en conexión con la boca, extraído de un flujo 
de leche no-personal, escaso o denso. Una máquina deseante, un objeto parcial no representa nada: no es representativo. Más bien 
es soporte de relaciones y distribuidor de agentes; pero estos agentes no son personas, como tampoco estas relaciones son 
intersubjetivas. Son simples relaciones de producción, agentes de producción y de antiproducción. Bradbury nos lo señala 
claramente cuando describe la guardería como lugar de producción deseante y de fantasma de grupo, que no combina más que 
objetos parciales y agentes 39. El niño está continuamente en familia; pero en familia y desde el principio, lleva a cabo 
inmediatamente una formidable experiencia no-familiar que el psicoanálisis deja escapar. El cuadro de Lindner. 
 
No se trata de negar la importancia vital y amorosa de los padres. Se trata de saber cuál es su lugar y su función en la producción 
deseante, en lugar de hacer a la inversa, haciendo recaer todo el juego de las máquinas deseantes en el código restringido de 
Edipo. ¿Cómo se forman los lugares y funciones que los padres van a ocupar en calidad de agentes especiales, en relación con 
otros agentes? Pues Edipo no existe desde el principio más que abierto a las cuatro esquinas de un campo social, de un campo de 
producción directamente cargado por la libido. Parece evidente que los padres aparecen en la superficie de registro de la 
producción deseante. Pero todo el problema de Edipo es justamente éste: ¿bajo la acción de qué fuerzas se cierra la triangulación 
edípica? ¿en qué condiciones la triangulación canaliza el deseo sobre una superficie que no la implicaba por sí misma? ¿cómo 
forma la triangulación un tipo de inscripción para experiencias y maquinaciones que la desbordan por todas partes? En este 
sentido, y sólo en este sentido, el niño relaciona el seno como objeto parcial con la persona materna, y no cesa de consultar el 
rostro materno. «Relacionar» no designa aquí una relación natural productiva, sino una información, una inscripción en la 
inscripción, en el Numen. El niño posee desde su más tierna edad toda una vida deseante, todo un conjunto de relaciones no 
familiares con los objetos y las máquinas del deseo, que no se relaciona con los padres desde el punto de vista de la producción 
inmediata, sino que está relacionado con ellos (con amor u odio) desde el punto de vista del registro del proceso, y en 
determinadas condiciones muy particulares de este registro, incluso si éstas reaccionan sobre el propio proceso (feed-back). 
 
Es entre los objetos parciales y en las relaciones no familiares de la producción deseante que el niño siente su vida y se pregunta 
qué es vivir, incluso si la cuestión debe «relacionarse» con los padres y no puede recibir una respuesta provisional más que en las 
relaciones familiares. «Me acuerdo desde los ocho años, e incluso antes, que me preguntaba siempre quién era, lo que era y por 
qué vivía, me acuerdo de que a los seis años en una casa del bulevar de la Blancarde en Marsella (exactamente en el número 59) 
me pregunté a la hora de la merienda, pan con chocolate que una cierta mujer llamada madre me daba, lo que era ser y vivir, lo 
que era verse respirar, y haber querido respirarme con el fin de sentir el hecho de vivir y ver si me convenía y en qué me 
convenía» 40, Aquí radica lo esencial: una cuestión se plantea al niño, que tal vez será «relacionada» con la mujer llamada mamá, 
pero que no es producida en función de ella, pues es producida en el juego de las máquinas descantes, por ejemplo, al nivel de la 
máquina boca-aire o de la máquina de saborear –¿qué es vivir? ¿qué es respirar? ¿qué soy yo? ¿qué es la máquina de respirar 
sobre mi cuerpo sin órganos? El niño es un ser metafísico. Al igual que para el cogito cartesiano, los padres no habitan en estas 
cuestiones. Y nos equivocamos si confundimos el hecho de que la cuestión sea relacionada con los padres (en el sentido de 
relatada, expresada) con la idea de que la cuestión se refiere a ellos (en el sentido de una relación natural con ellos). Al enmarcar 
la vida del niño en el Edipo, al convertir las relaciones familiares en la universal mediación de la infancia, nos condenamos a 
deseo-. nacer la producción del propio inconsciente y los mecanismos colectivos que se asientan sobre el inconsciente, 
principalmente todo el juego de la represión originaria, de las máquinas deseantes y del cuerpo sin órganos. Pues el inconsciente 
es huérfano, y él mismo se produce en la identidad de la naturaleza y el hombre. La autoproducción del inconsciente surge en el 
mismo punto donde el sujeto del cogito cartesiano se descubría sin padres, allí donde también el pensador socialista descubría en 
la producción la unidad del hombre y la naturaleza, allí donde el ciclo descubre su independencia con respecto a la regresión 
parental indefinida. 



67 
 

 
Ja na pas 
à papa-mama 
Hemos visto cómo los dos sentidos de «proceso» se confundían: el proceso como producción metafísica de lo demoníaco en la 
naturaleza y el procesa como producción social de las máquinas deseantes en la historia. Las relaciones sociales y las relaciones 
metafísicas no constituyen un después o un más allá. Estas relaciones deben ser reconocidas en todas las instancias psico-
patológicas, y su importancia será tanto mayor cuanto más se refiera a síndromes psicóticos que se presenten bajo los aspectos 
más embrutecidos y más desocializados. Ahora bien, ya en la vida del niño, desde los comportamientos más elementales del niño 
de pecho, estas relaciones se tejen con los objetos parciales, los agentes de producción, los factores de antiproducción, según las 
leyes de la producción deseante en su conjunto. Al no ver desde el principio cuál es la naturaleza de esta producción deseante, ni 
cómo, en qué condiciones, bajo qué presiones la triangulación edípica interviene en el registro del proceso, nos encontramos 
presos en las redes de un edipismo difuso y generalizado que desfigura radicalmente la vida del niño y sus consecuencias, los 
problemas neuróticos y psicóticos del adulto, y el conjunto de la sexualidad. Recordemos y no olvidemos la reacción de 
Lawrence ante el psicoanálisis. Al menos en él su reticencia no provenía de un temor ante el descubrimiento de la sexualidad. Sin 
embargo, tenía la impresión, mera impresión, de que el psicoanálisis estaba encerrando la sexualidad en una extraña caja con 
adornos burgueses, en una especie de triángulo artificial bastante desagradable, que ahogaba toda la sexualidad como producción 
de deseo, para rehacerla de nuevo bajo el «sucio secretito», el secretito familiar, un teatro íntimo en lugar de la fábrica fantástica, 
Naturaleza y Producción. Tenía la impresión de que la sexualidad poseía más fuerza o potencia. Quizás el psicoanálisis podría 
llegar a «desinfectar el sucio secretito», pero no por ello dejaba de ser el pobre y sucio secreto del Edipo-tirano moderno. ¿Es 
posible que, de este modo, el psicoanálisis asuma de nuevo una vieja tentativa para envilecernos, rebajamos, y hacemos 
culpables? Michel Foucault ha podido señalar hasta qué punto la relación de la locura con la familia estaba basada en un 
desarrollo que afectaba al conjunto de la sociedad burguesa del siglo XIX y que confiaba a la familia funciones a través de las 
que se evaluaban la responsabilidad de sus miembros y su culpabilidad eventual. Ahora bien, en la medida que el psicoanálisis 
envuelve la locura en un «complejo parental» y encuentra la confesión de culpabilidad en las figuras de auto-castigo que resultan 
de Edipo, el psicoanálisis no innova, sino que concluye lo que había empezado la psiquiatría del siglo XIX; hacer aparecer un 
discurso familiar y moralizado de la patología mental, vincular la locura «a la dialéctica semi-real semi-imaginaria de la 
Familia», descifrar en ella «el atentado incesante contra el padre», «el sordo estribo de los instintos contra la solidez de la 
institución familiar y contra sus símbolos más arcaicos» 41. Entonces, en vez de participar en una empresa de liberación efectiva, 
el psicoanálisis se une a la obra de represión burguesa más general, la que consiste en mantener a la humanidad europea bajo el 
yugo del papá-mamá, lo que impide acabar con aquél problema. 
 
Notas 
1. Cf. el texto de Büchner, Lenz, tr. fr. Ed. Fontaine. 
2. El cuerpo bajo la piel es una fábrica recalentada I y fuera / el enfermo brilla, / reluce, / con todos sus poros, I reventados. (N. 
del T.) Artaud, Van Gogh le suicidé de la société. 
3. Cuando Georges Bataille habla de gastos o consumos suntuarios, no productivos, en relación con la energía de la naturaleza, se 
trata de gastos o consumos que no se inscriben en la esfera supuestamente independiente de la producción humana en tanto que 
determinada por «lo útil»: se trata, por tanto, de 10 que nosotros llamamos producción de consumo (cf. La Notion de dépense y la 
Part maudite, Ed. de Minuit). 
4. Sobre la identidad Naturaleza-Producción y la vida genérica, según Marx, d. los comentarios de Gerard Granel, «L'Ontologie 
marxiste de 1844 et la question de la coupure», en l'Endurance de la pensée, Plan, 1968, págs. 301-310. 
5. D. H. Lawrence, La Vcrge d'Aaron, tr. fr. Gallimard, pág. 199. 
6. Henry Miller, Tropique du Cancer, cap. XIII [.«... y mis entrañas se expanden en un inmenso flujo esquizofrénico, evacuación 
que me coloca frente a frente con lo absoluto...»} (trad. cast, Ed. Azteca). 
7. Henri Michaux, Les Grandes épreuues de l'esprit, Gallimard, 1966, págs. 26 y sg. 
8. Claude Lévi-Strauss, La Pensée sauuage, Plan, 1962, págs. 26 y sg. (tr. castellana F.C.E.) 
9. Artaud, en 84, no 5-6, 1948. 
10. Víctor Tausk, «De la gènese de l'appareil à influencer au cours de la schizophrénie», 1919, tr. fr.· en La Psycbanalyse, no 4. 
11. Marx, Le Capital, III, cap. 25 (Pléiade 1I, pág. 1435). (Tr. cast. F.C.E.). Cf. Althusser, Lire le Capital, los comentarios de 
Balibar, t. II, págs. 213 sg., y Macherey, t. 1, págs. 201 sg. (Maspero, ,1965) (tr. cast. Ed. Siglo XXI). 
12. Beckett, «Assez», in Tétes-mortes, Ed. de Minuit, 1967, págs. 40-41 (tr. castellana Tusquets Editor). 
* No creo ni en padre ni en madre. La segunda estrofa es intraducible o ilegible, un ejemplo de traducción libre podría ser: Ya 
nada con papá-mamá. (N. del T.) 
14. Morgenthaler, «Adolf Wölfli», tr. fr. L'Art brut, no 2. 
15 L’art brut n.o 3, pág. 63. 
16. Michel Carrouges, Les Machines célibataires, Arcanes, 1954. 
17. W. R. Bion es e! primero que ha insistido en esta importancia del Yo siento; sin embargo, la inscribe tan sólo en el orden de! 
fantasma, y realiza un paralelo afectivo con el Yo pienso. Cf. Elements of Psycboanalysis, Heinemann, 1963, páginas 94 sg: 
18. Artaud, Le Pése-nerfs, Gallimard, Oeuvres completes I, pág. 112. 
19. Pierre Klossowski, Nietzsche et le cercle vicieux, Mercure de France, 1969 (tr. cast. Ed. Seix ·Barral). 
20. G. de Clerambault, Oeuvre psyquiatrique, P.U.F. 
21. Kant, Critique du jugement, Introducción, 3. (tr. cast. Ed. Losada), 
22. Clément Rosset, Logique du pire, P.U.F., 1970, pág. 37. 
23. La admirable teoría sobre el deseo de Lacan creemos que tiene dos polos: uno con relación al «pequeño objeto-a» como 
máquina descante, que define el deseo por una producción real, superando toda idea de necesidad y también de fantasma; otro 
con relación al «gran Otro» como significante, que reintroduce una cierta idea de carencia. Podemos ver claramente la oscilación 
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entre estos dos polos en el artículo de Leclaire sobre «La Réalité du désir (en Sexualité humaine, Aubier, 1970). 
24. Henry Miller, Sexus, tr. fr. Bucher-Chastel, pág. 277. 
25. Maurice Clavel señala, a propósito de Sartre, que una filosofía marxista no permite que se introduzca en el principio la noción 
de escasez o rareza: «Esta escasez anterior a la explotación erige en realidad nunca independiente, puesto que está situada a un 
nivel primordial, la ley de la oferta y la demanda. Por tanto, ya no se trata de incluir o deducir esta ley en e! marxismo, puesto 
que es inmediatamente legible desde antes, en un plano del que el marxismo mismo se derivaría. Marx, riguroso, se niega a 
utilizar la noción de rareza (en el sentido de escasez, N. del T.), y debe negarla, pues esta categoría lo arruinaría» (Qui est 
aliené>, Flammarion, 1970, pág. 330). 
26. Reich, Psycologie de masse du fascisme (tr. Cast. de una parte en ed: Ayuso). 
27. En los culturalistas encontramos una distinción entre sistemas racionales y sistemas proyectivos, no aplicándose el 
psicoanálisis más que. a estos. últimos ,(por ejemplo, Kardiner). A pesar de su hostilidad frente al culturalismo, Reich, y también 
Marcuse, recogen algún aspecto de esta dualidad, aunque determinan y aprecian de un modo por completo distinto lo racional y 
lo irracional. 
28. Jankelevitch, Ravel, Ed. Du Seuil, p.igs. 74-30. 
29. Sobre la historia, la esquizofrenia y sus relaciones con estructuras sociales, los análisis de Georges Devcreux, Essais d' 
ethnopsycbiatrie général, tr. fr. Gallimard, págs. 67 sg. (tr. cast. Barral Editores), y las hermosas páginas de Jaspers, Strindbcrg el 
van Gogb, tr. fr. Ed. de Minuit, págs. 232-236 (tr. cast. Ed. Aguilar ) (¿En nuestra época, es la locura «una condición de completa 
sinceridad, en campos en los que, en tiempos menos incoherentes, hubieran sido posibles sin ella experiencia y expresión 
honesta»? –pregunta que Jaspers corrige añadiendo: «Hemos visto que antaño algunos seres se esforzaban por lograr la histeria; 
del mismo modo, hoy podríamos decir que muchos se esfuerzan por llegar a la locura. Pero si la primera tentativa es posible 
psicológicamente en cierta medida, la otra no lo es en modo alguno y sólo puede conducir a mentira.») 
30. Robert Jaulin, La mort de Sara, Plon, 1967, pág. 122. 
31. Melanie Klein, La Psicoanalyse des enfants, P.U.F.: «La orina en su aspecto positivo es un equivalente de la leche materna, el 
inconsciente no distingue en absoluto entre las substancias del cuerpo.» 
32. Bruno Bettelheim, La  forteresse vide. 1967, tr. fr. Gallimard, pág. 500. (trad. cast. Ed. Laia) 
33. Lacan, Ecrits, «Remarque sur le rapport de Daniel Lagache», ed. du Seuil, pág. 658: «...una exclusión que proviene de estos 
signos como tales y que no puede ejercerse más que como condición de consistencia en una cadena por constituir; añadamos que 
la dimensión en la que se controla esta condición es sólo la traducción de la que una cadena tal es capaz. Detengámonos todavía 
un instante en este loto. Para considerar que es la inorganización real por la que estos elementos están mezclados, en lo ordinal, al 
azar, la que con motivo de su salida, nos hace sacar las suertes ...». 
34. Monakow y Mourgue, Introduction biologique à l'étude de la neurologie et de la psycho-pathologie, Alcan, 1928. 
35. Lacan, Ecrits, «Position de l'inconscient», pág. 843. (Trd. cast. abv. Ed. Siglo XXI). 
36. Maurice Blanchot , L'Entretien infini, Gallimard, 1969, págs. 451-452. 
37. J. H. Rush, L'Origine de la vie, tr. fr. Payot, pág. 141. 
38. Melanie Klein, Essais de psychanalyse, tr. fr. Payot, págs. 269-271 (el subrayado es nuestro). 
39. Bradbury, L'Homme illustré, «La Brousse», tr. fr. Denoél. 
40. Artaud, «je n'ai jamais rien etudié ...», en 84, dic. 1950. 
41. Michel Foucault, Histoire de la folie al'age classique, Plan, 1961, págs. 588589 (tr, cast, de la ed. abreviada en Ed. F.C.E.). 
 
Deleuze, Gilles y Guattari, Felix – Antiedipo, capitalismo y esquizofrenia. (Capítulo I). Barral Editores, Barcelona 1973. Págs. 
11-54. Traducción de Francisco Monge. 
Ilustración: Boy with machine. Richard Lindner. (1954, 40 x 30) 

TRANSDISCIPLINARIEDAD- COMPLEJIDAD Y EDUCACIÓN 
http://elcolegiodemorelos.edu.mx/wp-content/uploads/2020/02/Trans-
e.pdf?fbclid=IwAR2p1ueQDngOUWEncMCdgwmBst69UjVVKW0BUfdWu4h8S8lEamfh0K1drZ0 
 

Reportajes 

Los otros esenciales: Así es la vida de los trabajadores de limpieza del 

hospital de Nutrición en plena pandemia — 
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https://gatopardo.com/reportajes/trabajadores-de-limpieza-hospital-de-nutricion-pandemia-

coronavirus-mexico/ 

 

La vejez desde la ventana. La población vulnerable en México — 24.4.20 
Daniela Rea 
https://gatopardo.com/reportajes/adultos-mayores-en-mexico-frente-al-covid/ 

 

2.200 millones para que las empresas japonesas dejen China 
https://www.diariosur.es/economia/empresas/2200-millones-para-empresas-japonesas-vuelvan-
de-china-20200413211732-ntrc.html 

LA PANDEMIA DEL HUMOR. 
Autor invitado: Damián Fraticelli 
Profesor e investigador de la Universidad de Buenos Aires y la Universidad Nacional de las Artes, 
Damián Fraticellli se suma a esta serie de reflexiones desde su área específica de investigación: el 
humor. Damián es autor del libro El ocaso triunfal de los programas cómicos. De Viendo a Biondi a 
Peter Capusotto y sus videos. 
https://hipermediaciones.com/2020/04/27/la-pandemia-del-humor/ 

Las Cuarentenas Abiertas de América Latina 
https://www.elciudadano.com/latino-america/las-cuarentenas-abiertas-de-america-latina/04/29/ 

 

La generación del Teletrabajo 
América Latina es «millennial» (nacida entre 1981 y 1996), un grupo etario que, según una 
proyección de la consultora Deloitte, representará en 2025 el 75 por ciento de la fuerza laboral 
del mundo. 
https://www.elciudadano.com/latino-america/el-coronavirus-en-america-latina-revolucion-
industrial-acompanado-de-desempleo/04/29/ 
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INFOGRAFÍA: Estos son los 10 países y territorios con más nuevos 

milmillonarios desde la última crisis (incluida una nación latinoamericana) 
La cantidad de multimillonarios con una fortuna que supera los 1.000 millones de dólares en todo 
el mundo casi se triplicó en una década, superando las 2.000 personas en la última lista de Forbes. 
https://actualidad.rt.com/actualidad/351621-infografia-paises-nuevos-multimillonarios-decada 

El creciente negocio del plástico: así planean las mayores compañías 

petroleras aumentar su producción 
https://www.eldiario.es/ballenablanca/economia/creciente-plastico-companias-petroleras-
produccion_0_982702536.html 

América Latina se expone a una pérdida acumulada de renta de entre el 

11% y el 22% por la pandemia 
En el escenario más benigno la crisis sanitaria provocará un retroceso del PIB del 6,6% este año, 
mientras que en el más adverso el cataclismo rozaría el 12%. La caída será superior a la media 
mundial, según el Banco de España 
https://elpais.com/economia/2020-04-29/america-latina-se-expone-a-una-perdida-acumulada-de-
renta-de-entre-el-11-y-el-22-por-la-pandemia.html 

 

¿Peligra, otra vez, la democracia en El Salvador? 
¿En qué estado llegan la democracia y los derechos humanos en El Salvador, bajo el Gobierno de Nayib 

Bukele, a la crisis del coronavirus? ¿Cómo saldrán de ella? DW analiza el estado de esta ya frágil democracia. 
https://www.dw.com/es/peligra-otra-vez-la-democracia-en-el-salvador/a-53269815 

Alberto Fernández dialogó con Lacalle Pou: “La decisión no es irnos del 

Mercosur, es hacerlo más grande” 
https://www.nodal.am/2020/04/alberto-fernandez-dialogo-con-lacalle-pou-la-decision-no-es-
irnos-del-mercosur-es-hacerlo-mas-grande/ 

La Organización Internacional del Trabajo alerta que más de 300 

millones de personas perderán sus empleos por el covid-19 
https://actualidad.rt.com/actualidad/351587-alertan-300-millones-perderan-trabajo-covid 
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El virus que despertó la colaboración global 
Carlos M. Duarte 

SR. GARCÍA 

25 ABR 2020 - 17:28 CDT 

https://elpais.com/elpais/2020/04/21/eps/1587488761_803173.html 

En Europa desayunamos con datos recogidos en Asia y pasamos los nuestros al final del día a América, 

que cierra el círculo. Investigadores del mundo entero luchan contra la covid-19 en el mayor proyecto 

científico de la historia mostrando el valor de la ciencia abierta y colaborativa. 

La pandemia de covid-19 causada por el SARS-CoV-2 es el mayor desafío de nuestro tiempo, que comentaristas y 

políticos han comparado con la II Guerra Mundial. Aquella contienda del siglo XX lanzó una carrera por desarrollar el 

arma devastadora que daría la victoria final, cuyo desarrollo propuso Albert Einstein en una carta al presidente de Estados 

Unidos Theodore Roosevelt. Esta carrera atrajo a los mejores científicos de su generación en el Proyecto 

Manhattan, dirigido por Robert Oppenheimer, que dio como resultado la bomba atómica. Esta arma consiguió la 

claudicación de Japón tras aniquilar a cerca de un cuarto de millón de civiles en Hiroshima y Nagasaki, la mayor masacre 

de población civil en la historia de la humanidad. 

Ahora, la humanidad también está buscando en la ciencia la salida al desafío del nuevo coronavirus, pero esta vez las 

mejores mentes del mundo están colaborando para salvar, no para aniquilar, vidas, y lo están haciendo a través de ciencia 

abierta y colaborativa, lejos del secreto que rodeó el Proyecto Manhattan. 

La lucha contra la pandemia se ha convertido en el mayor proyecto de investigación científica de la 
historia. No se trata de un proyecto estructurado y dirigido por una mente clarividente que orienta a un ejército de 

investigadores, sino de una cooperación que ha surgido de forma espontánea desde la comunidad científica y que se ha ido 

organizando de una manera orgánica en una inmensa red colaborativa que enlaza cientos de miles de profesionales que 

trabajan en una carrera de relevos que alcanza desde Asia hasta Norteamérica. Las 24 horas al día, los siete días de la 

semana. 

El arma definitiva que parará en seco esta locura vendrá de la ciencia y tengo confianza en que llegará antes de lo que se pronostica 

Cada jornada se comparten un promedio de 200 nuevos artículos científicos sobre la covid-19 —ya se han 

acumulado más de 6.500 trabajos (www.covid19primer.com)—. Este ritmo de publicación duplica el dedicado a todas 

las demás enfermedades humanas juntas y es tres veces superior al de la difusión de textos sobre el cambio climático, 

considerado el mayor desafío de nuestro tiempo. 

https://elpais.com/autor/carlos_manuel_duarte_quesada/a/
https://elpais.com/tag/fecha/20200425
https://www.google.com/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&cad=rja&uact=8&ved=2ahUKEwjcv-nkvv7oAhWIsRQKHca8C9kQFjAAegQIARAB&url=https%3A%2F%2Felpais.com%2Fnoticias%2Falbert-einstein%2F&usg=AOvVaw3lwxEt93XoMGy-UprMysF4
https://elpais.com/noticias/theodore-roosevelt/
https://elpais.com/cultura/2015/03/12/babelia/1426163621_568548.html
https://elpais.com/cultura/2015/03/12/babelia/1426163621_568548.html
https://elpais.com/tag/c/8672e3af8e39d817ae88127cc614767c
https://elpais.com/sociedad/2020-04-23/ultima-hora-del-coronavirus-en-espana-y-el-mundo-en-directo.html
https://elpais.com/noticias/covid-19/
http://www.covid19primer.com/
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Este esfuerzo ha generado ya una serie de resultados que informan sobre la respuesta a la pandemia y 
apuntan a soluciones concretas. Los análisis genómicos han establecido el origen del virus y su relación con otros 

betacoronavirus, los de murciélagos y los que produjeron los brotes de SARS-1 hace 15 años y MERS una década más 

tarde. Estos análisis han revelado proteínas funcionales casi idénticas entre SARS-CoV-1 y SARS-CoV-2, que identifican 

claramente la diana para las vacunas —atacando el mecanismo de entrada en las células humanas— y la proteína 

responsable de la inflamación que lleva a la neumonía, que es casi idéntica a una proteína del SARS-1, diana para las 

terapias. Estas similitudes y el análisis estructural de estas y otras proteínas han llevado, apoyado en sistemas de 

inteligencia artificial, a la identificación de una serie de fármacos ya aprobados para el uso en humanos para tratar otras 

dolencias y que podrían ser útiles como terapia frente a la covid-19. Este esfuerzo ha llevado a lanzar 411 análisis clínicos 

registrados hasta la fecha, que están evaluando al menos 50 de estos compuestos, individualmente o en distintas 

combinaciones. Los sistemas de inteligencia artificial están guiando también el diseño de vacunas para probarlas in silico, 

en modelos de ordenador, antes de ensayarlas con ratones. Los desarrollos de organoides, actividad liderada a nivel global 

por el científico español Juan Carlos Izpisúa y en España por Núria Montserrat, antigua componente del equipo de 

Izpisúa, permiten probar esos tratamientos en modelos más relevantes al tratamiento en humanos. Este desarrollo no 

hubiera sido posible sin la investigación con células madre humanas, que Holanda vetó que se pudiera financiar con 

fondos científicos europeos por motivos religiosos. 

Desde la estadística y matemática aplicada se trabaja en el desarrollo de modelos que permitan predecir las 
trayectorias futuras de la epidemia y su respuesta a intervenciones de mitigación, como el confinamiento, y al 

levantamiento de estas medidas. Estos modelos indican que las medidas estrictas de confinamiento, como las que se han 

impuesto en España, disminuyen la tasa de contagio en un 80% y han contribuido a reducir notablemente el número de 

fallecimientos. Estos modelos jugarán un papel fundamental para decidir sobre estrategias de salida del confinamiento que 

permitan la vuelta a la normalidad protegiendo a los más vulnerables. También ayudan a aproximar el porcentaje de 

inmunización de la población, que actualmente podríamos situar en torno a un 15% o 20% para la población española. 

Los análisis genómicos, con datos de más de 5.700 genomas secuenciados de aislados obtenidos en distintos 
países, han permitido identificar cerca de 60 variantes, por mutaciones, del virus. Estas variantes permiten reconstruir 

los caminos de propagación (de China al resto de Asia y a Europa y posteriormente a América) y podrían ayudar a 

explicar las diferencias en mortalidad entre regiones. También sabemos que la covid-19 puede afectar a gatos y tigres, 

entre otras especies; cómo se transmite y a qué distancia —hasta cuatro metros— puede propagarse en ambientes 

confinados. Sabemos que los riesgos para los afectados son altamente dependientes de la edad, de forma que el porcentaje 

de mortalidad es muy bajo en pacientes de menos de 30 años, pero aumenta rápidamente hasta ser muchísimo mayor en la 

población de más de 70 años. Además, el porcentaje de mortalidad es muy superior en hombres —del orden de un 75% 

más— que en mujeres. También sabemos que la obesidad, la diabetes, las afecciones respiratorias y cardiacas, fumar y el 

consumo excesivo de alcohol elevan el riesgo. Conocemos quiénes son los miembros vulnerables de nuestra sociedad y de 

nuestras familias. Sabemos a quiénes tenemos que proteger. 

PUBLICIDAD 

Ads by Teads 

Los esfuerzos de investigación han dado lugar a docenas de sistemas de detección, con costes que van desde los 

10 hasta los varios cientos de euros, que pueden arrojar resultados en minutos y que permiten una razonable capacidad de 
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detección. Estos desarrollos abren la puerta a poder realizar test masivos, que es la clave para permitir la salida ordenada y 

segura del confinamiento. Es posible incluso monitorizar la carga vírica de toda una ciudad a través de análisis en aguas 

residuales, una aproximación muy prometedora para tomar el pulso a la realidad ante la imposibilidad de hacer test 

repetidamente a toda la población. 

El mayor proyecto científico hasta la covid-19 habría sido el experimento que confirmó la existencia del bosón de 

Higgs, que implicó a un par de miles de investigadores y requirió la construcción del Gran Colisionador de Hadrones en el 

CERN para realizar el experimento científico más caro (17.000 millones de euros) jamás realizado por la ciencia. Pues 

bien, las instalaciones del CERN también están sirviendo a la lucha contra la covid-19, con el diseño de un ventilador 

capaz de aliviar los problemas respiratorios de pacientes con síntomas moderados. 

La sociedad no será la misma después de la covid-19, pero la investigación tampoco 

El campo de batalla sigue estando en los hospitales, las residencias de mayores, las fuerzas de seguridad, los 

trabajadores que velan por los servicios esenciales y las crecientes listas del paro. Pero el arma definitiva que parará en 

seco esta locura vendrá de la ciencia y tengo confianza en que llegará antes de lo que se pronostica porque nunca antes 

en la historia tantos científicos habían trabajado juntos por un mismo objetivo, desde tantas disciplinas distintas y 

apoyados por los mejores instrumentos y superordenadores que jamás hayan existido. 

De una forma espontánea, la comunidad científica global ha organizado el mayor proyecto científico de la 
historia de la humanidad y lo ha hecho utilizando los nuevos mimbres que rigen la ciencia en la nueva década. Estos 

son, en primer lugar, la apuesta por la ciencia abierta, en la que todos los investigadores comparten sus datos, resultados, 

programas de ordenador y sus artículos, incluso antes de que sean evaluados por las revistas científicas. Es la ciencia 

abierta la que ha permitido arrojar en tiempo real el volumen de datos que ha posibilitado los avances que he destacado. 

Los desarrollos en inteligencia artificial, búsqueda y organización automática de datos en la Red y plataformas abiertas de 

análisis de datos permiten acelerar los progresos sobre la cantidad masiva de datos disponibles. En la última década, los 

equipos de investigación han crecido en tamaño, se han hecho más interdisciplinares (yo soy un biólogo marino, pero 

lidero un equipo de respuesta a la covid-19), más colaborativos y han desarrollado herramientas de trabajo en grupo a 

distancia. Estas herramientas permiten esta carrera de relevos en la que al levantarnos tenemos en nuestro escritorio los 

resultados de experimentos realizados en China mientras dormíamos, entregamos los nuestros a investigadores en 

Norteamérica con los que mantenemos videoconferencias mientras ellos desayunan y nosotros cenamos, y estos a su vez 

los entregan a científicos chinos. 

La sociedad no será la misma tras la covid-19, pero la investigación tampoco. El valor de la ciencia abierta y 

colaborativa nunca se habrá puesto tan de manifiesto como en esta crisis. Esperemos que la sociedad no se olvide de los 

profesionales de la sanidad cuando esto acabe, pero que tampoco se olvide de la ciencia y sus profesionales. Tampoco 

debemos olvidar otros desafíos científicos que merecen el mismo esfuerzo y el mismo respaldo social, como la lucha 

contra el cambio climático, la protección de la biodiversidad y la consecución de los objetivos de desarrollo sostenible. 

Desde mi casa, que se ha convertido en mi laboratorio, a las ocho de la tarde, hora en la que cierro este texto, quiero 

aplaudir hoy a la comunidad científica internacional. No es un aplauso prematuro porque sé que serán ellos los que 

pongan fin a esta guerra, con una victoria que celebrará por primera vez toda la humanidad unida. 

https://elpais.com/noticias/boson-higgs/
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Carlos M. Duarte es titular de la Cátedra Tarek Ahmed Juffali de Investigación en Ecología del Mar Rojo en la King 

Abdullah University of Science and Technology, premio Nacional de Ciencia y está designado para recibir el Premio 

Fundación BBVA Fronteras del Conocimiento en Ecología y Biología de la Conservación en su edición de 2020. 

Los gigantes tecnológicos aumentan sus ganancias en el primer trimestre 

del año 
Facebook, Google y Microsoft amplían sus beneficios pese a la crisis sanitaria y la caída de los ingresos 

publicitarios 

https://elpais.com/economia/2020-04-30/los-gigantes-tecnologicos-aumentan-sus-ganancias-en-
el-primer-trimestre-del-ano.html 
Edificio de Microsoft a las afueras de Paris.MICHEL EULER / AP 
Los grandes gigantes tecnológicos estadounidenses aumentaron sus beneficios en el primer 
trimestre del año. Pese a la emergencia sanitaria y a la caída de los ingresos publicitarios, tanto Microsoft como 
Facebook y Google ampliaron sus ganancias en lo que va de año. Facebook experimentó el mayor 
repunte, ganando 4.902 millones de dólares (4.500 millones de euros) entre enero y marzo, el 
doble que los 2.429 millones del mismo período del año anterior. 
En las últimas semanas, los analistas habían apuntado a la aparente paradoja de que Facebook —
al igual que Alphabet, matriz de Google— estuviese viviendo un aumento sin precedentes de la 
actividad en sus plataformas debido a las órdenes de confinamiento en gran parte del mundo y 
que, sin embargo, sus ingresos cayesen al desplomarse la publicidad. Las cuentas presentadas este 
miércoles, en cambio, apuntan a que la situación es menos mala de la esperada. 
Durante los primeros tres meses de su ejercicio fiscal, la compañía que dirige Mark Zuckerberg facturó 17.737 millones 
de dólares (16.300 millones de euros), un 18% más que en 2019, mientras que sus accionistas 
ganaron 1,71 dólares por título, el doble que hace un año. Pese a los buenos resultados ofrecidos 
este miércoles, Facebook matizó que estos solo incluyen una pequeña parte (las tres últimas 
semanas) del nuevo escenario dibujado por el estallido de la pandemia, que ha reducido 
sustancialmente la demanda de publicidad digital y ha hecho caer el precio de los anuncios. Así, se 
espera que las próximas cuentas (previstas para julio) reflejen de manera más precisa los efectos 
de esta nueva realidad. 
Microsoft 
Igualmente, Microsoft, que obtuvo un beneficio neto de 10.752 millones de dólares (9.885 
millones de euros) entre enero y marzo, un 22% más que el año anterior, también señaló que la 
pandemia tuvo “un impacto neto mínimo en los ingresos”, y añadió que los efectos de la crisis 
sanitaria “pueden no verse completamente reflejados en los resultados financieros hasta más 
adelante”. Los ingresos del gigante de Redmond alcanzaron los 35.021 millones de dólares (32.250 
millones de euros), un 14,5% más que un año antes, incluyendo un crecimiento del 14,6% en el 
área de productividad, que incluye las ventas de Office (+25%) y LinkedIn (+21%). En el caso del 
negocio en la nube, la facturación aumentó un 27,3%. 
La multinacional destacó el impacto positivo del teletrabajo y las clases online en sus negocios de 
productividad, aunque apuntó una cierta ralentización en las últimas semanas de marzo en la 
tramitación de licencias, particularmente entre pymes, así como una reducción en los ingresos 
publicitarios de LinkedIn. También destacó que el segmento de juegos se vio impulsado por las 
medidas de confinamiento, mientras que el negocio de búsquedas se vio perjudicado por la caída 
del gasto publicitario. De este modo, en los nueve primeros meses de su año fiscal Microsoft 
obtuvo un beneficio neto de 33.079 millones de dólares (30.414 millones de euros), un 27% más 
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que hace un año, mientras que su facturación aumentó un 14%, hasta 104.982 millones de dólares 
(96.524 millones de euros). 
Google 
Alphabet también mejoró sus ganancias, aunque el repunte fue menor: en el primer trimestre registró un beneficio 
neto de 6.836 millones de dólares (6.316 millones de euros), un 2,7% más que el mismo periodo 
del año pasado, y pese al impacto de la pandemia sobre el negocio publicitario de la multinacional, 
que se frenó de forma significativa a partir de marzo. En los tres primeros meses de 2020, la cifra 
de negocio de la matriz de Google creció un 13,3%, hasta 41.159 millones de dólares (38.031 
millones de euros), con un avance del 8,7% del negocio de búsquedas, mientras que el negocio de 
anuncios creció un 10,4%. 
Por su parte, los ingresos publicitarios de Youtube aumentaron un 33,5% respecto del mismo 
periodo de 2019, hasta 4.038 millones de dólares, y el negocio en la nube de la compañía alcanzó 
los 2.777 millones de dólares (2.566 millones de euros), un 52,2% más que un año antes. “Dada la 
profundidad de los desafíos a los que se enfrentan muchas personas, es un gran privilegio poder 
ayudar en este momento”, dijo Sundar Pichai, consejero delegado de Alphabet y Google. “La gente 
confía en los servicios de Google más que nunca”, añadió. 
 

EL GOBIERNO DIFUNDE EL BULO DE QUE EL GOBIERNO COMBATE EL 

BULO 

El bulo atenta contra el derecho a la información, sí, pero más daño le hace a este 
derecho el secuestro de informaciones verdaderas que, sin duda, cualquier gobierno 

querría mantener bajo llave. 

Juan Soto Ivars 

@JuanSotoIvars 
https://ethic.es/2020/04/el-gobierno-difunde-el-bulo-de-que-el-gobierno-combate-el-bulo/ 

Permitir que el Gobierno distinga por el ciudadano la verdad y el bulo sería tan inteligente como 
confiar a una urraca un collar de plata. Una mostraría tanto interés por devolver la joya como el 
gobierno en compartir toda la verdad. Sin embargo estos días, cuando la pandemia nos azota y los 
mentirosos hacen rugir las calderas de la propaganda y la pseudociencia, el Gobierno se atreve a 
colocarse esa corona que no le pertenece. 

La verdad es importante, quizás más importante ahora, cuando la amenaza está entre 
nosotros, que en ningún otro momento. Pero la verdad es, por el mismo motivo, escurridiza. La 
ciencia la busca y no la encuentra. Los responsables de sanidad dan un consejo (no uséis 
mascarillas, no saquéis a los niños) para dar el contrario a continuación. Sin llegar al extremo de sugerir 
al contribuyente que se inyecte desinfectante, como pasa en otras latitudes, se aprende mientras se anda 
y no termina de alcanzarse la verdad. 

«El gusto del poder por la mentira no es un asunto de siglas, y tampoco es cuestión de 
honestidad». 

El ruido en las redes sociales y los medios sensacionalistas da miedo en lo tocante a la mentira. Por 
todas partes surgen voces interesadas en fomentar el pánico que chocan contra otras que animan a la 

https://cincodias.elpais.com/cincodias/2020/04/28/companias/1588097508_195868.html
https://ethic.es/articulistas/juan-soto-ivars
https://twitter.com/JuanSotoIvars
https://blogs.elconfidencial.com/sociedad/espana-is-not-spain/2020-04-22/ultima-hora-condiciones-salir-pasear-ninos-menores-hijos-coronavirus-domicilio-cuarentena_2560219/
https://ethic.es/2018/06/como-aumentar-la-confianza-en-un-mundo-de-mentiras/


76 
 

gente a rebelarse contra el confinamiento. Mentiras aquí, mentiras allá, contra el Gobierno y contra los 
partidos de la oposición: todo mezclado con verdades en un potaje de caos. Alguien tendría que hacer 
algo, ¿verdad? No lo negaré todavía (sí más adelante), pero de todas las instituciones poderosas, el 
ejecutivo es la última a la que la deberíamos permitirle establecer el límite de la verdad. 

Pensemos en España: la iniciativa gubernamental de utilizar las fuerzas del orden para escanear la 
red en busca de mentiras ¡ni siquiera ha sido confesada! A través del lapsus, como en una sesión de 
psicoanálisis, la verdad incómoda que guarda el Ministerio del interior se insinúa por medio de un 
cargo de la Guardia Civil con poca experiencia en ruedas de prensa. Después, a cuentagotas, los 
políticos -profesionales de la mentira- han permitido que su intención vaya asomando la patita, pero en 
el momento en que escribo esto seguimos sin confirmación. 

¿Cómo puede luchar por la verdad un Gobierno que ni siquiera te aclara que piensa 
hacerlo? Ya en ese tira y afloja entre el poder y los periodistas ha quedado claro que el lenguaje del 
Gobierno es el eufemismo, que su retórica es el ocultamiento y que su estrategia ante la pregunta 
incómoda es la evasión y la escaramuza. Queda claro, pues, que para el Gobierno una parte de la verdad 
es material prohibido, tabú. No es la mejor carta de presentación para salir a prohibir mentiras. 

Sin embargo, sería limitado quedarse en el plano español cuando ningún Gobierno en la historia de 
la humanidad ha sido digno de ese trabajo. No tengo aquí espacio suficiente, pero si repasáramos la 
historia del poder político constataríamos que el engaño empieza a leerse en escritura cuneiforme, que 
luego pasa al griego y al latín, y que finalmente siguen enredando lenguas vernáculas sin que apenas un 
puñado de césares haya dicho un puñado de verdades. Desde la arcilla tallada de Gilgamesh hasta la 
prensa digital, el poder siempre se ha caracterizado por ocultar información. Decidme un solo 
Gobierno que haya reinado sin dejar tras de sí un reguero apestoso de mentiras y encontraré, en 
los manuales de Historia, la forma de demostraros que mentís. 

El gusto del poder por la mentira no es un asunto de siglas, y tampoco es cuestión de honestidad. 
Pensemos en un presidente honrado: dejaría de serlo en cuanto las circunstancias lo obligasen a 
encubrir a su ministro de economía ludópata, a su vicepresidente corruptor de menores o a su asesor de 
cultura que no sabe leer ni escribir. Ante las preguntas del periodista sobre cualquiera de estos temas, 
respondería con cara de circunstancias que eso no le consta, eufemismo de «no pienso contestar a eso 
porque ya sabéis que es verdad». 

Porque todo Gobierno es el resultado de una lucha de poder y ha de mantenerse en pie en medio de 
esa batalla que nunca termina. Sus enemigos buscarán cualquier información que le perjudique, así que 
todo Gobierno tendrá un gran interés en controlar el flujo libre de la verdad. Porque el poder sabe que 
la verdad es, en muchos tramos, incompatible con su propia supervivencia. Dicho en pocas 
palabras: si quieres gobernar tendrás que decidir qué es lo que nosotros no hemos saber sobre ti, 
y ocultárnoslo. De lo contrario, lo utilizaremos contra ti. 

Una lucha del Gobierno contra el bulo no sería solamente una cruzada contra la propaganda 
negativa, sino contra cualquier descubrimiento científico que pudiera perjudicar su reputación. En el 
ámbito de la libertad de expresión, cada uno tiene que hacer su trabajo. El del ciudadano es no 
creerse todo lo que parezca apetecible, el del periodista no venderse ni a sí mismo y el del 
Gobierno ocultar información. Si el precio de la libertad es vivir rodeados de basura informativa, 
como hoy día, yo mismo pagaré esta ronda. 

Es preferible vivir entre mentiras que vivir controlado por el poder. El bulo atenta contra el 
derecho a la información, sí, pero más daño le hace a este derecho el secuestro de informaciones 
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verdaderas que, sin duda, cualquier Gobierno querría mantener bajo llave. Así que mejor tolerar 
la mentira que privarse de un solo gramo de la verdad. 
 

Tres especialistas explican las dificultades que acarrea la 

pandemia en los jóvenes 

El impacto de la cuarentena en la adolescencia 

En un período en el que salir del hogar es vital, púberes y adolescentes se ven obligados al 
confinamiento con sus familias. Cómo repercute en ellos esa situación, qué deben tener en cuenta 
los padres. Lo explican Sara Cohen, Guillermo López y Liliana Szapiro. 
Por Oscar Ranzani 
https://www.pagina12.com.ar/262312-el-impacto-de-la-cuarentena-en-la-adolescencia 

El coronavirus no discrimina y si bien la franja etaria más comprometida es la de la tercera edad, los 

adolescentes también padecen las dificultades que acarrea la pandemia. Y sufren la cuarentena obligatoria, a 

pesar de que es una medida imprescindible para frenar un ritmo acelerado de contagios. En la adolescencia es 

cuando los seres humanos tienen mayor necesidad de salir por lo que significa el cambio a esa etapa de la 

vida. Pero de pronto, el enemigo invisible les impide ver a sus novios/as, ni hablar de pensar en la posibilidad 

de bailar hasta altas horas de la noche en un boliche o de fortalecer el cuerpo --tan explorado en la pubertad-- 

en un gimnasio. A esto se le puede sumar la falta de privacidad que experimentan porque los padres están 

todo el tiempo en el hogar. Para conocer más de todos estos temas que hacen a la vida adolescente en este 

difícil contexto, PáginaI12 entrevistó a tres profesionales especialistas en adolescencia: la psiquiatra 

infantojuvenil y psicoanalista Sara Cohen; el licenciado en Psicología y Magíster en Clínica Psicoanalítica 

Guillermo López, también responsable y admisor del Equipo de Adolescentes de Pausa, y la doctora en 

Psicología Liliana Szapiro, también profesora a cargo de las materias Clínica con púberes y adolescentes en el 

Hospital e Intervenciones psicoanalíticas con jóvenes marginados, ambas de la Facultad de Psicología de la 

UBA. 

--¿Qué tipo de problemáticas puede producir el encierro prolongado en los adolescentes? ¿Es 

posible que el encierro pueda generar situaciones de desesperación o ansiedad extrema? 

LEER MÁSSalteñiza la Cuarentena | Página12 

https://www.pagina12.com.ar/autores/912-oscar-ranzani
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LEER MÁSCuarentena: sin salidas recreativas en el conurbano | En la provincia evaluán que no están dadas las condiciones 
para flexibilizar 

Sara Cohen:-Hay que tener en cuenta que esta situación inédita e incierta que vivimos, que requiere del 

confinamiento de todos nosotros para evitar el crecimiento del contagio exponencial de la covid-19, tiene 

algunas resonancias en lo psicológico que pueden ser comunes a muchas personas, pero fundamentalmente 

grandes diferencias de acuerdo a la singularidad de cada sujeto. Lo mismo ocurre dentro de la franja etaria de 

la adolescencia. No todos los adolescentes tienen los mismos recursos psicológicos, ni el mismo medio 

familiar. En ese sentido, podemos llevarnos sorpresas al respecto: hay pacientes en los que hasta disminuyó su 

propia desesperación frente al peligro externo que se anuncia por todos lados. Con esto quiero hacer hincapié 

en que no son muy buenas las generalizaciones a la hora de aproximarse a lo que le acontece a un paciente. 

Por lo que he observado hasta ahora, depende mucho del medio familiar que tenga y de la circunstancia 

específica que atraviesa cada joven, dado que muchos no conviven con ambos padres, y se generan algunas 

situaciones que pueden reavivar viejos conflictos respecto de situaciones familiares. A muchos adolescentes, 

el medio escolar y la relación con sus amigos les permiten sobrellevar muchas situaciones difíciles del medio 

familiar. Además, hay que subrayar que siempre en la adolescencia es fundamental la experiencia progresiva 

de salida del medio endogámico, y esto requiere de la autonomía que va adquiriendo el joven. Es muy obvio 

que en este momento está coartada. 

Liliana Szapiro:-No podemos hablar de todos los adolescentes. Estamos hablando de los de clase de 

media que no es lo mismo que los chicos que viven en una villa. En principio, en los de clase media, que 

viven en una casa o un departamento con sus padres, en primer lugar están agobiados por la presencia de sus 

padres. Lo viven como una hiperpresencia. Hay que recordar que la adolescencia es un momento de la vida en 

el cual se reconfigura el vínculo con los padres, lo cual no deja de plantear situaciones conflictivas. Los 

conflictos inherentes a los vínculos entre los padres y los hijos adolescentes se agravan con esta convivencia. 

Se trata de una hiperpresencia que a los chicos los abruma. Hasta les empieza a molestar el sonido de la voz 

del otro. Si los adolescentes necesitan, por lo general, poner distancia, guardar secretos respecto a los padres, 

el estar conviviendo todo el día con ellos genera, en algunos casos, mucha molestia y los comentarios de los 

mismos son vividos como muy intrusivos. Esta molestia puede traducirse muchas veces en actitudes agresivas 

que pueden ser vividas después con mucha culpa; como que se sacan y después sienten culpa por esta 

https://www.pagina12.com.ar/262323-cuarentena-sin-salidas-recreativas-en-el-conurbano
https://www.pagina12.com.ar/262323-cuarentena-sin-salidas-recreativas-en-el-conurbano
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agresión. Después, hay un gran monto de ansiedad porque los chicos encuentran un lugar en el grupo de 

pares, pero ahora no pueden ver a sus amigos, no los pueden abrazar. Y eso genera en ellos tristeza y 

ansiedad. Tratan de compensar esta cuestión chateando hasta altas horas de la noche, pero esto también 

termina por abrumarlos. El estar todo el tiempo viéndose a través de las pantallas no impide que se sientan 

solos. 

Guillermo López:-Me gustaría plantear una metáfora literaria de Haruki Murakami, que resulta 

interesante para pensar lo que está pasando tanto como pandemia como con la adolescencia en sí. En Kafka en 

la orilla plantea a la adolescencia como una tormenta de arena. Una tormenta que no es cualquier tormenta: lo 

sigue a uno a donde va. Uno intenta esquivarla pero no la puede esquivar. Entonces, uno se tiene que resignar, 

cerrar los ojos y atravesar la tormenta. El plantea ahí que no es sin derramamiento de sangre de los otros y del 

propio sujeto. Dice que una vez que uno atravesó esa tormenta no sabe muy bien cómo la atravesó pero lo que 

sí queda claro es que no va a salir de la misma manera que entró en esa tormenta. Metafóricamente está 

aludiendo a las dos cuestiones. Del coronavirus en sí el psicoanálisis no puede decir demasiado porque el 

coronavirus no es un ser vivo, es terreno de la ciencia. La ciencia va a tener que descifrar ese virus como para 

poder lograr combatirlo. La pandemia sí es territorio del psicoanálisis, pero no hay antecedentes de la 

pandemia en sí porque no existió una semejante. Con lo cual, para nosotros es un desafío plantear algo de 

esto. Hay herramientas posibles para pensar esto que proporciona el psicoanálisis. Una es un concepto que 

Freud plantea que es "lo ominoso", lo siniestro. Freud dice de este concepto que es un sentimiento terrorífico 

que tenemos los seres hablantes cuando aparece frente a nosotros algo, un peligro en que se borran los límites 

entre la fantasía y la realidad. Algo que habíamos tenido por fantástico se vuelve real. Un peligro que parece 

ser externo pone en juego lo más reprimido y oculto nuestro. Eso es cómo vivimos hoy la posibilidad del 

contagio: se trata de un enemigo invisible que, al no poder representarlo, lo ligamos al otro, al cuerpo del otro 

que se torna extraño y hasta a nuestro propio vecino lo consideramos un enemigo porque nos puede contagiar. 

Lacan se sirve del concepto de lo siniestro, de lo ominoso para hablar de un concepto que le es propio, que lo 

inventa: lo real. El lo piensa como lo imposible de soportar en el cuerpo y en el pensamiento. Un modo de 

ejemplificar lo imposible de soportar es la pesadilla, que surge como sueño de angustia que nos despierta para 

seguir viviendo, un poco dormidos. Pero nosotros estamos viviendo actualmente una pesadilla de la cual no 
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nos podemos despertar, lo cual sería como un mal sueño. Este punto me parece que es interesante para pensar 

la adolescencia. En mi último libro Adoles (seres), la orientación a lo real en la clínica psicoanalítica con 

adolescentes planteo justamente a la pubertad como un despertar, un despertar a lo real del goce. Los jóvenes 

hoy son sorprendidos por la emergencia de lo real del goce en el cuerpo frente al cual no saben cómo 

responder, no saben qué hacer, no tienen las herramientas simbólicas e imaginarias que les permitan afrontar 

esa situación. 

--En estos tiempos, muchos adolescentes utilizan las redes sociales de manera casi compulsiva. ¿En 

estos casos es menos factible que extrañen el “mundo exterior” porque pueden continuar con su mundo 

de relaciones vía la virtualidad informática como antes de la pandemia? 

G.L.:-Ahí hay una diferencia a plantear: una cosa es elegir quedarte en tu casa. Y esto me parece que se 

produce mucho en jóvenes o púberes que tienen inhibiciones o cierta fobia al contacto con otros, que eligen 

quedarse encerrados, que eligen no salir. Me pasa que muchos púberes tienen dificultad para ir a una reunión 

o una fiesta, sobre todo en los primeros años, cuando surge la pubertad. Pero otra cosa es que esto sea 

obligado. También hay un punto en que no se puede generalizar y decir "los adolescentes". Ahí hay que 

pensar el caso por caso. Lo que sí es clave es que respecto a esta irrupción que es la pubertad, la irrupción del 

sexo en el cuerpo, los adolescentes siempre están solos. Hay una soledad frente a esto. Y se las arreglan como 

pueden, a través de sus fantasías, de la relación virtual o real con sus amigos, a través de algún consejo o 

algún referente adulto, a escondidas de los padres, ocultos un poco de la mirada parental. La cuarentena 

trastrocó todo esto. En principio, porque todos se ven forzados a quedarse en sus casas. Ahora, una cosa es 

elegir esto y otra cosa es que se obligue, obviamente porque está el tema del contagio. El tema es que la 

cuarentena altera el tiempo, no solamente en los jóvenes. Es como un auto que iba a toda velocidad y tuvo que 

poner el freno de mano de golpe. Es un tiempo que se detiene y obliga un poco al no contacto físico, Los 

jóvenes hoy son sorprendidos por la emergencia de lo real del goce en el cuerpo frente al cual no saben cómo 

responder, no saben qué hacer. 

L.S.:- No es que las pantallas están compensando totalmente. No dejan de sentirse solos. Después de 

haber estado veinte horas con las pantallas no pueden dormir. Y no es lo mismo la pantalla que el contacto 
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con el cuerpo del otro. Entonces, en algún lugar se intenta compensar pero finalmente igual aparece el 

sentimiento de soledad, tristeza y la ansiedad. Los chicos necesitan abrazarse, tocarse, saltar, hacer pogo. Por 

otra parte, hay que pensar que los jóvenes también tienen que hacer tareas cuando tienen Internet. Otro tema 

es cuando no la tienen, cuando se les acaba la posibilidad de Internet, por ejemplo en las villas. Ese es otro 

tema. Pero los chicos tienen que hacer tareas, no es lo mismo hacerlas de manera presencial que cuando es a 

través de Internet. Eso también les genera un monto de ansiedad muy grande porque a través de Zoom no 

tienen muy claro qué es lo que el profesor espera de ellos. Y esa incertidumbre les genera la autoexigencia y 

muchas veces resulta paralizante. Hay como una hiperpantalla que finalmente los abruma. 

-¿Cuáles son las problemáticas más habituales que pudieron observar en la clínica con adolescentes 

a raíz de la pandemia y del aislamiento social? 

G.L:-Trastornos del sueño, desorganización del sueño, angustia, desánimo, tristeza respecto del proyecto 

del año, como cierto desánimo respecto del futuro, qué van a hacer, "en qué queda todo esto". Pero también, 

en algunos casos, alivio de tener que salir y contactarse con gente, sobre todo en los casos de inhibición y 

fobia. En los casos de adicciones, también me llamó la atención cierta pacificación de no tener cómo 

conseguir estupefacientes y que, de alguna forma, eso se pueda sobrellevar e incluso interrogarse algunas 

cuestiones respecto de eso. En algunos casos, es una oportunidad de reflexión y de encontrarse con esa 

soledad, sobre todo en la pubertad. El comienzo de la adolescencia es un momento de extrema soledad. 

Entonces, es también una oportunidad de reflexión y de preguntarse cuestiones. 

-¿Se pueden incrementar más trastornos de conducta alimentaria o autolesivas en este contexto o 

eso depende de cada estructura psíquica? 

S.C.:- No he observado, hasta ahora, que algunas conductas compulsivas o de riesgo en adolescentes se 

hayan incrementado. Es muy pronto para sacar conclusiones al respecto. Muchas conductas de esta índole 

están vinculadas con el entorno, y la convivencia ha venido a modificar ciertos contextos. Pienso que hay que 

esperar para escuchar en algunos pacientes adolescentes, cuando se sientan más libres para hablar --dado que 

a muchos les es difícil tener intimidad para tener una sesión por vía remota-- qué les está pasando. Además, 

hay que tener en cuenta que las familias suelen tener cierto grado de ocultamiento o negación de ciertas 
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manifestaciones de riesgo de sus hijos. Por estos motivos, uno puede ignorar qué está sucediendo. Y en 

cuanto a la segunda parte de su pregunta, por supuesto ciertas formaciones sintomáticas pueden hacerse 

presentes en distintas estructuras psíquicas, por lo cual frente a una situación inesperada que modifica todo el 

contexto las respuestas serán diversas. 

-¿Cómo observan el tema de la responsabilidad y del cuidado que hay que tener y que 

permanentemente se hace hincapié para evitar el contagio? ¿El adolescente es menos proclive a los 

cuidados que los adultos, por ejemplo? 

S.C.:-Depende de cada adolescente, algunos se vuelven muy obsesivos con los cuidados, o muy 

miedosos, porque esto viene a reforzar mecanismos previos; a otros les gusta lanzarse, podrían ponerse en 

riesgo. Pero el tema importante es que por más que alguien sea joven, también puede padecer una patología 

crónica que lo ubique como paciente de riesgo, y eso es a veces difícil de aceptar para un adolescente que 

tiene muchas ansias de vivir sus experiencias. Es importante no coartar al joven en sus aspiraciones, pero 

fomentar que se sepa cuidar. 

--¿Qué rol deben jugar los padres que conviven con sus hijos adolescentes en una situación inédita 

como la que se está atravesando? 

LEER MÁSCuarentena: las provincias más pobladas no permitirán salidas recreativas | Coronavirus 

S.C.:-En general, se observa que aquellas familias que aceptan más el disenso y la intimidad en cada uno 

de sus integrantes son más propicias para que el joven se sienta con derecho para desarrollar algo por su 

cuenta, o enojarse si algo no le gusta, o mostrarse triste si ese día lo está, porque después de ese día viene 

otro, y el adolescente que se siente con derechos a manifestarse en su medio familiar va a poder implementar 

sus propios recursos para sobrellevar el confinamiento. 

L.S.:-Hay que tratar por todos los medios de que conserven su subjetividad, porque tanta pantalla puede 

resultar arrasadora para la subjetividad. Hay que escucharlos, estimulándolos a la realización de tareas que les 

gusten. Si es la música, que no pierdan el contacto con la música a través de los proyectos, tratar de sostener 

que eso se pueda hacer. O pequeñas cositas. Tal vez al joven le gusta cocinar o le gusta el contacto con el sol, 

https://www.pagina12.com.ar/262324-cuarentena-las-provincias-mas-pobladas-no-permitiran-salidas
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que pueda tener su rato de sol. Por otra parte, hay que ayudarlos a ordenarse de manera sutil, no imperativa. 

Siempre los límites son importantes y tranquilizadores. Eso los ayuda; por más que en algún momento se 

puedan enojar todo esto es tranquilizador. 

--¿Estar todo el día con sus padres porque tal vez los adultos no tienen que trabajar o deben 

hacerlo en la casa puede generar una falta de intimidad o privacidad por parte del hijo o la hija 

adolescente, que tanto la necesitan en ese período de la vida? 

S.C.:-Por supuesto, la privacidad y la intimidad de todos los integrantes de una familia se ven 

perturbadas en una situación de confinamiento, y el adolescente lo sufre, pero se complica mucho más cuando 

algunos padres desbordados por estados de angustia, despliegan conductas invasivas que resultan intrusivas 

para sus hijos en condiciones en las cuales los jóvenes no pueden sustraerse físicamente de ese ámbito de 

convivencia. 

El "viejismo", un virus ideológico 
Análisis sobre los mecanismos de sometimiento que se abaten sobre los adultos mayores 

por parte de los poderes político, médico, académico y comunicacional. 

https://www.perfil.com/noticias/opinion/opinion-victor-ego-ducrot-el-viejismo-virus-ideologico-
adultos-
mayores.phtml?fbclid=IwAR03uzsOth8Xbgx4KzlGWGVLSPeq3sbw4lfoBOwXobvgRQBiCVlB6wlBdJc 
 

El mundo en casa: el coronavirus traslada viajes y pasatiempos al espacio 

virtual 
La pandemia del covid-19 está cambiando drásticamente los hábitos de la gente, ya que muchas 
actividades se trasladan ahora al espacio virtual. Fernando Terranova nos cuenta cómo es viajar, 
asistir a un concierto o incluso a un ‘show’ de moda sin salir de casa. Sobre el tema hemos 
conversado con el especialista en protección de datos y derecho digital Samuel Parra, que destaca 
que varios sectores, por ejemplo el turismo, sí que podrían verse afectados de manera negativa 
por la digitalización. 
https://actualidad.rt.com/video/351593-mundo-casa-coronavirus-viajes-pasatiempos-virtual 
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Crisis mundial del petróleo, ¿el "tiro de gracia" para la producción local en 

Argentina? 
https://mundo.sputniknews.com/america-latina/202004291091266866-crisis-mundial-del-
petroleo-el-tiro-de-gracia-para-la-produccion-local-en-argentina/ 
 

"Nos encontramos ante el ocaso de la globalización" 
https://mundo.sputniknews.com/radio_que_pasa/202004281091255291-globalizacion-
organismos-covid19-consecuencias/ 
 

Un experto enumera los métodos con los que EEUU podría desestabilizar a 

Venezuela 
https://mundo.sputniknews.com/politica/202004281091258733-un-experto-enumera-los-
metodos-con-los-que-eeuu-podria-desestabilizar-a-venezuela-/ 
Vídeo/Jorge Volpi - Ficción, creatividad y cerebro 
https://www.youtube.com/watch?time_continue=1&v=Dw7ZV4vdu_w&feature=emb_logo 

“Los periodistas profesionales son los que investigan, no los que opinan”, 

Jorge Volpi 
El autor mexicano habló con Diners sobre los periodistas profesionales y su verdadero oficio en su país. 

POR 

CAROLINA VENEGAS K. 

El artículo “Los periodistas profesionales son los que investigan, no los que opinan”, Jorge Volpi fue publicado 

originalmente en Revista Diners de octubre de 2013 

https://revistadiners.com.co/cultura/11001_jorge-volpi-el-periodista-debe-ser-
riguroso/?fbclid=IwAR097b-Qb4tlyXucIcyCgYTBHLNgR9KzLU0nEG7G4Li4Bv6YPuYA21WZ-_o 

El escritor mexicano Jorge Volpi estuvo de visita en Bogotá para participar en los Premios Simón Bolívar de 2013. Y 

aunque no es periodista -insiste en dejarlo claro- tiene una trayectoria tan impresionante como autor de ficción -tiene más 

de 10 novelas publicadas, entre las que se encuentran En busca de Klingsor y La tejedora de sombras, Premio 

Iberoamericano Planeta-Casa de América 2012- y ensayo, y como académico, que su opinión sobre casi cualquier tema -

ópera, la importancia de la ficción para reconocernos como humanos, televisión, lo cuentos de Poe, la teoría del caos- es 

un punto de referencia. 

https://revistadiners.com.co/articulos-por-autor/?autor=Carolina%20Venegas%20K.
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En el discurso que realizó para la ceremonia de premiación, hizo referencia a los doce trabajo de Herácles para 

“enumerar algunas de las tareas que los periodistas de nuestra época han de realizar a fin de eludir la irrelevancia, tolerar 

las presiones y amenazas, sobreponerse a incontables peligros y continuar desempeñándose como actores fundamentales 

en nuestra azarosa modernidad democrática”. Con Revista Diners conversó sobre algunas de estas ideas. 

  

En el discurso que dio para la ceremonia de los Premios Simón Bolívar 

habla de la responsabilidad del periodista, de sus retos, ¿nos puede hablar 

un poco de esto? 

  

En nuestra época, sobre todo en América Latina, por fin estamos en un momento en el que en prácticamente en todas 

partes hay democracias, más o menos liberales, de procesos electorales más o menos transparentes, donde parecería que el 

entramado institucional es ya muy claro, pero en donde en realidad frente a lo que hay en el papel y lo que pasa en la 

realidad hay un abismo gigantesco. 

  

Este abismo tiene que ver con que más allá de las leyes y de las instituciones, siguen siendo los grandes grupos los 

que ejercen el poder muy por encima de estas instituciones y leyes. En este contexto es el periodista es el único que puede 

realmente informarle al ciudadano sobre el estado de salud de sus democracias. 

De ahí que los desafíos del periodista sean en realidad los de la ciudadanía, que necesita transparencia e información 

confiable sobre lo que en verdad pasa en nuestras democracias, más allá de lo que le dicen que pasa. 

  

Sin embargo los medios parecen privilegiar las noticias espectáculo y el 

público parece pedirlo… 
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En efecto, yo creo que la narrativa de la sociedad del espectáculo es tan omnipresente que claro que el público 

también lo pide. Y así funciona el sistema, pero la responsabilidad de los periodistas está en romper esa narrativa del 

espectáculo y tratar de ser más rigurosos e informar de verdad sobre el estado de la sociedad. 

  

¿Y el cambio de lo impreso a lo digital cómo está afectando las cosas? 

  

Lo de los impresos se siguen leyendo y no han desaparecido. Pero también es cierto que hay miles o millones de 

jóvenes que no han leído un solo impreso en su vida. Pero por otro lado, Twitter se ha convertido en una de las principales 

fuentes de información, que nos puede llevar al mismo tiempo a las noticias de los medios tradicionales y a los 

comentarios y noticias de los no tradicionales. Esto nos hace decidir cuál es la información que queremos. 

  

El problema es lo caótico de estas lecturas salteadas de un lado para el otro, pero al mismo tiempo también se está 

dando una pluralidad que no existía antes. Antes comprabas un periódico, que tenía una sola línea editorial y muchas 

veces ni te dabas cuenta de que estabas siendo ideologizado todos los días por el mismo periódico con el que creías 

comulgar. 

Vea tambien: ¿Por qué leer Claraboya, la obra inédita de José Saramago? 

  

Ahora tienes la posibilidad de que tu acceso a la información sea más variado y más plural que el de un solo medio. 

  

Con estos medios también han aparecido los reporteros ciudadanos, ¿qué 

rol juegan en el circuito informativo de hoy en día? 

  

https://revistadiners.com.co/arte-y-libros/5172_una-claraboya-a-la-literatura-de-saramago/
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Ahí otra vez hay una doble situación. Por un lado está muy bien que cualquiera pueda ser reportero. Pero, por otro 

lado, es muy fácil improvisar, no tener rigor, porque nadie está supervisando. 

  

Ahí les corresponde a los periodistas profesionales desglosar qué es lo que está pasando con el periodismo 

ciudadano, porque es muy valioso de entrada, pero también es muy fácil que se convierta en algo superfluo o banal. 

Entonces ahí está el reto: muchos de estos reporteros se pueden convertir en periodistas profesionales, muchos tienen 

rigor, pero también hay muchos que no, más lo que se puede falsear por la influencia de los poderes que tienen intereses. 

  

Pensando en el auge de columnas de opinión y blogs en grandes medios, a 

veces surge la duda sobre la definición de “periodista profesional”. 

  

Los periodistas profesionales no están en los que opinan. Lo que opinan está muy bien, pero el reino de la opinión no 

puede ser la medida. Lo profesional está en el periodismo de investigación, lo haga un periodista digital, uno tradicional o 

uno ciudadano independiente. 

  

Está en que la investigación sea rigurosa, en contrastar distintas fuentes, entrevistar distintas voces. Tratar de llegar al 

fondo de los hechos. Porque dar opinión es muy fácil, cualquiera lo puede hacer, en todas partes se dan opiniones de todo, 

pero eso no necesariamente nos sirve. 

  

En su discurso habla de la influencia que tienen algunos grupos de poder 

sobre los medios de comunicación, ¿cree que es el momento del periodismo 

independiente? 
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El periodismo independiente no carga con el peso de un gran conglomerado con intereses propios, pero tiene que 

construir muy lentamente un prestigio capaz de rivalizar con el prestigio de un medio consolidado y de probar que está 

haciendo una labor fundamental y no que es simplemente uno más de quienes opinan sobre lo que está pasando. 

  

Porque en una democracia todo el mundo opina, pero no quiere decir que de ahí se conforme la opinión pública, si es 

que existe. 

  

¿Existe? 

  

Existe algo a lo que le llamamos así para tratar de medir el estado de ánimo social ante cada problema determinado. 

Vea tambien: “La despensa amazónica se pondrá de moda en el mundo”, Sumito 

Estévez 

  

Es su discurso también menciona el auge del periodismo narrativo en 

América Latina, ¿quiénes son para usted los representantes más 

importantes de este estilo? 

  

Hay muchos. Estamos en un buen momento, pero también se ha vuelto una moda. Ahí también hay que estar alerta, 

porque eso siempre ocurre. Por un lado hay muchos periodistas muy buenos que están haciendo esto ¾ en México 

está Diego Enrique Osorno, el propio Juan Villoro; en América Latina mucho de lo que hace Etiqueta Negra en Perú, en 

Argentina Martín Caparrós y esa escuela ¾, pero parece estar tan de moda que existe el peligro que sea más importante la 

forma que la propia investigación que debe estar detrás. 

  

https://revistadiners.com.co/cultura/6684_sumito-estevez-la-despensa-amazonica-se-pondra-de-moda-en-el-mundo/
https://revistadiners.com.co/cultura/6684_sumito-estevez-la-despensa-amazonica-se-pondra-de-moda-en-el-mundo/
https://twitter.com/DiegoEOsorno
http://etiquetanegra.com.pe/
https://twitter.com/martin_caparros
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Utilizar los recursos de la narrativa o el teatro, de la propia poesía o el cine para  montar una historia está muy bien si 

corresponde con una investigación profunda y no simplemente con escribir crónicas en donde la forma sea lo más 

importante. 

  

  

También ha dicho que el lenguaje científico está lleno de metáforas y que el 

periodismo también necesita algo de ficción y poesía. ¿Más allá de dar 

pistas sobre la forma cómo pueden alimentar la poesía y la ficción el oficio 

periodístico? 

  

Creo que la ficción siempre puede inspirar al periodista. Sobre cómo abordar a los personajes, cómo entrevistarlos, 

cómo, a partir de una entrevista, usar la imaginación para interpretar al personaje que tienen en frente. 

  

Con cierto cuidado, claro, con el cuidado de no hacer exclusivamente ficción, porque para el cerebro del lector se 

aproximará al texto como real. Hay que tener muy claro que ahí es necesario encontrar un equilibrio delicado. 

  

¿Cómo aborda su columna de opinión en el diario La Reforma desde su 

oficio de escritor de ficción? 

  

Son dos oficios diferentes. Trato de hacer ensayitos, para la columna, y la mayor parte de las veces intento atrapar un 

personaje para tratar de interpretarlo, de comprenderlo, cosas que hagan que la columna sea distinta a lo que haría un 

periodista, un politólogo o un economista. La idea es ofrecer un diálogo con la parte literaria. 
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EDUCAR EN TIEMPOS DE PANDEMIA: DESIGUALDADES Y 

COMPENSACIONES 
PABLO ROMERO 

https://cooltivarte.com/portal/educar-en-tiempos-de-pandemia-desigualdades-y-
compensaciones/ 

La situación de pandemia que estamos atravesando ha dejado al desnudo falencias varias de nuestra sociedad. Aspectos sociales, 
económicos, culturales, educativos, han quedado expuestos, recordándonos las diversas asignaturas pendientes que tenemos. Entre ellas, el trabajo 
informal que castiga a un número todavía demasiado elevado de ciudadanos, las condiciones lamentables en las que viven muchos de nuestros 
ancianos en los residenciales, la fragilidad económica del sector cultural y las brechas que se profundizan en el campo educativo ante la ausencia 
de la presencialidad. 

Podría sumar una amplia lista, pero quisiera detenerme en el área que me resulta más familiar, la del campo educativo. Y específicamente 
abordar cuestiones que se desprenden del apelar a la virtualidad como recurso paliativo mientras las clases estén suspendidas en su presencialidad, 
pues desde allí podemos visualizar el principal desafío que compete a la educación: el de la desigualdad social, el de realmente incluir y generar 
mejores posibilidades de futuro para todos nuestros jóvenes. 

Un virus nos reivindica 
Lo primero es señalar el excelente trabajo que están llevando adelante los docentes. La situación de emergencia demuestra claramente lo que 
insistentemente he venido señalando: en ellos radica la sostenibilidad del sistema educativo y son los principales actores de cualquier cambio 
posible. Mucho antes de que las autoridades comenzaran a siquiera intentar pensar cómo actuar frente a la rapidez y particularidad de los hechos, 
los docentes ya se estaban organizando y comunicando por diferentes vías con sus alumnos y con sus pares, organizando la continuidad del 
vínculo humano y pedagógico del sistema. 

El incesante trabajo por medios digitales ha ido in crescendo y denota el compromiso y profesionalidad de nuestro cuerpo docente. Durante 
demasiados años ciertos discursos, desde diferentes niveles y actores con responsabilidad pública (lo que agrava el asunto), han propiciado la 
instalación de un imaginario que ubica al docente como parte negativa del problema educativo, desmereciendo o directamente desconociendo lo 
que implica el trabajo cotidiano de los educadores. Inesperadamente, es un virus el que nos ha permitido apreciar de mejor modo lo que a diario 
realizan maestros y profesores, reconociendo su impacto positivamente determinante a nivel social. 

¿La virtualidad profundiza desigualdades? 
En segunda instancia, abordar la situación que más me preocupa y ocupa: las diferencias que se remarcan, las brechas que se profundizan, entre 
aquellos que pueden acceder en las debidas condiciones a la dinámica de la virtualidad y aquellos que no pueden hacerlo, ya sea por problemas de 
conectividad como por posibilidades de organizar debidamente el trabajo escolar en los tiempos y espacios físicos de su hogar, pero, sobre todo, 
por encontrarse unos cuantos pasos atrás en términos de un capital cultural y una internalización de los requerimientos educativos que les permita 
seguir de modo adecuado las exigencias de la virtualidad. La esfera virtual en términos educativos funciona adecuadamente sobre ciertas bases que 
el alumno debe tener incorporadas previamente (y que la virtualidad no subsana per se). 

Por ejemplo, la organización del trabajo intelectual, que es una de las claves para poder entender la diferenciación social, para poder 
comprender las posibilidades de movilidad social de los individuos, es uno de los puntos que explica lo señalado anteriormente. Algo que podría 
resultar simple a primera vista como lo es el hecho de tener un espacio para organizar adecuadamente el trabajo escolar, el tener una mesa 
disponible para las tareas, un horario establecido en la casa por parte de los adultos referentes para dedicar al estudio, es fundamental (en este 
sentido, los invito a leer el excelente artículo publicado por el colega Óscar Yañez en Agesor, titulado Virtualidad y discriminación). 

¿Cuántos de nuestros alumnos tienen incorporada culturalmente esa debida organización? ¿Cuántos tienen las condiciones 
materiales adecuadas para desempeñarse adecuadamente en este escenario de la virtualidad? 
Las desigualdades del éxito académico no se explican solo a partir de la desigualdad económica, sino que las diferencias -que se legitiman a través 
de las instituciones educativas y que están en relación directa con las familias (de ahí la importancia de aprovechar esta coyuntura para llegar lo 
más que se pueda a los hogares, algo sobre lo cual aterrizo líneas abajo, desde una propuesta concreta)- se explican sobre todo a partir del contexto 
sociocultural de origen, de la herencia cultural, del saber hacer en términos académicos que se trasmite en un hogar. Por esto mismo, el 
coronavirus no hace más que evidenciar lo consabido pero frecuentemente olvidado en tiempos de normalidad: no todos partimos de las mismas 
posiciones y condiciones económicas y culturales, por lo cual debemos trabajar de modos diferenciados, intensificando esfuerzos y acentuando 
estrategias específicas con aquellos que se encuentran en situaciones de rezago. 

Por otra parte, lo cierto es que muchos de nuestros alumnos trabajan a duras penas ya no en la virtualidad sino en la presencialidad, 
particularmente en el ámbito del ciclo básico. Y si lo hacen en buena medida es por el contacto directo, en el aula y en los corredores de las 
instituciones, que establecen los docentes y otros actores claves de docencia indirecta (adscriptos, equipos multidisciplinarios, equipos de 
dirección). Para estos chicos, que no son parte de un número anecdotario sino que forman parte de la mayoría –y que se les puede “explicar” desde 
diferentes motivos, que van desde dificultades de aprendizaje hasta la cultura del mínimo esfuerzo que es un signo epocal), no hay virtualidad 
alguna que pueda suplantar debidamente ese vínculo cuerpo a cuerpo. Los docentes -y los ámbitos físicos de las instituciones educativas, que 
representan mucho más que paredes- son en su presencialidad el principal factor de motivación y progreso educativo de nuestros alumnos. 

¿Cómo nivelar? ¿Cómo compensar? 
Las preguntas en lo inmediato pasan a ser, entonces, ¿qué mecanismos de nivelación podremos poner en acción? y ¿cómo podremos compensar lo 
que la no presencialidad nos ha quitado en este tiempo, más allá de los que la virtualidad ha podido aportar? Se me ocurren en principio dos 
mecanismos (más allá de los que se puedan aplicar in situ, en el regreso a la presencialidad). 

Una de las alternativas viables podría ser la de utilizar los medios públicos, generando espacios para emitir contenidos disciplinares. Esto no 
subsana el asunto respecto de aquellos alumnos cuyo principal problema es el desinterés, anclado además en un entorno familiar que poco 
favorece a un cambio de actitud respecto del estudio, pero, ciertamente, aumenta las posibilidades del acceso (y ya sumar algunos más supone un 
logro importante): si no hay modo de conectarse a la red, se tiene la posibilidad de la radio o de la televisión. Por otra parte, permitiría que la 
llegada sea más amplia en el territorio mismo de la familia, haciendo partícipe a padres, hermanos y otros integrantes del núcleo, pues, sobre todo 
la televisión, es un medio mucho más consolidado y utilizado en los hogares, incluyendo su ya marcada disposición física. 

https://cooltivarte.com/portal/author/romero/
http://www.agesor.com.uy/columnas.php?id_colum=7
http://www.agesor.com.uy/noticia.php?id=44311
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El aporte en beneficios educativos y culturales, a la larga, iría mucho más allá del objetivo de compensar el tiempo pedagógico de los 
alumnos, en tanto el involucramiento de las familias (que en muchos casos podría generar reconexiones con el sistema educativo) es uno de los 
problemas habitualmente señalados por los docentes. Por otra parte, movilizaría al cuerpo docente, convirtiéndolos en autores de insumos 
educativos comunicables masivamente, rompiendo con las fronteras de sus aulas y potenciando la puesta en marcha de una verdadera cultura de 
comunidad educativa. 

Pero, ¿cómo podría esta cuestión ponerse en marcha en la práctica? Entiendo que lo viable sería conformar un equipo de docentes por 
materias y niveles (Inicial y Primaria, Ciclo Básico y Bachillerato) que puedan acompañar el trabajo que están realizando los docentes 
efectivamente a cargo de los cursos. Un equipo de docentes que puedan aportar contenidos sea a través de la exposición más clásica como en 
tareas de orientación para la construcción de otro tipo de materiales educativos de alta calidad audiovisual, de modo de ir complementando desde 
la compensación lo que los educadores vengan realizando en el contacto personalizado con sus alumnos. 

Estos contenidos podrían trasmitirse en franjas diarias, a la mañana y a la tarde, en los canales y frecuencias radiales ya existentes o 
generando canales nuevos, siempre dentro del ámbito de la señal pública. Pero, ¿cómo sabríamos específicamente qué temas trabajar? Se debería 
relevar información sobre los principales baches programáticos por medio de las diversas inspecciones de asignaturas, solicitando a los docentes 
que se indique unidades y temas que entienden les va a resultan imposible de alcanzar o que les estén resultando difícil de profundizar 
debidamente. Y sobre esa base ir armando los materiales a difundir por los medios públicos. Todos los docentes sabemos a estas alturas que el 
recorte programático será inevitable, pero es un asunto que podría ser subsanable en parte a partir de este mecanismo propuesto y del siguiente, 
que paso a esbozar. 

La utilización de los medios públicos podría complementarse a su vez con el sostenimiento de un equipo permanente de tutorías online. 
Tutores que podrán abarcar todo el territorio nacional a partir de los beneficios que nos permite la desterritorialización digital. 

Generar un espacio de consulta online dentro de los horarios habituales del sistema educativo. Brindar la posibilidad de que el alumno pueda 
conectarse a plataformas oficiales (CREA, por ejemplo) y consultar mediante un chat a un docente de Física o de Filosofía sobre un tema, siendo 
orientado en la búsqueda de materiales adecuados o brindando una información muy puntual sobre una duda en el contenido de la disciplina, a la 
vez que generar materiales a demanda , o sea, que el alumno pueda acceder a repositorios ordenados por nivel y materia (y aquí se entrelazaría con 
el primer mecanismo sugerido, pues los recursos difundidos por los medios públicos formarían parte de estos materiales alojados en la web). 

Puede que estos mecanismos parezcan a priori difícil de implementar (sinceramente, creo que son posibles y que nos darían buenos 
resultados, incluso pensando ya en el mundo post coronavirus) o que nos resulten mejores otras opciones en los inmediato, pero lo cierto es que es 
momento de agudizar la creatividad, de plantear ideas y propuestas y de poner a disposición todas las posibilidades que el Estado dispone para que 
el 2020 no solo no sea un año perdido a nivel educativo, sino para que se convierta en el puntapié inicial de un proceso de conformación de un 
sistema educativo que vuelva a ser la bandera de una sociedad más justa en cuanto a las posibilidades que le brinda a sus ciudadanos. Justamente, 
la tarea del educador (cara visible del Estado frente a los alumnos) es, sobre todo, la de generar posibilidades, la de brindarle herramientas a 
nuestros jóvenes para que puedan posicionarse de mejor modo, en un mundo diverso y complejo, frente a las formas de desigualdad social que aún 
tenemos y que la coyuntura nos vuelve a mostrar en toda su dimensión. 

Asistimos a un momento histórico, donde debemos reivindicar el papel de la educación en la transformación de la realidad social, en el 
batallar contra las desigualdades que en ella persisten. Y esa tarea es siempre política, en su más amplia acepción. 

Las fotos de National Geographic por las que el Ejército vigiló a una 

fotógrafa 
Lynsey Addario es una de las foto reporteras de guerra más aclamadas del mundo. Es experta en 
contar lo que sucede en de los frentes de batalla. Un reportaje gráfico con una estructura del ELN 
la pusieron en la mira de la inteligencia colombiana. 
https://www.semana.com/nacion/articulo/carpetas-secretas-reportera-de-national-geographic-
en-los-vigilados-de-ejercito/667661 
 

La OTAN está preparándose para rodear a China aplicando la Teoría 

de la Contención" 
ENTREVISTAS 

Por Karen Méndez Loffredo 

https://mundo.sputniknews.com/entrevistas/202005011091286645-la-otan-esta-preparandose-
para-rodear-a-china-aplicando-la-teoria-de-la-contencion/ 

https://www.ceibal.edu.uy/es/crea
https://mundo.sputniknews.com/entrevistas/
https://mundo.sputniknews.com/authors/karen_mendez-loffredomendez-loffredo/
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La tensión entre EEUU y China va en escalada. El presidente Donald Trump acusa al gigante 
asiático de ser responsable por la pandemia del COVID-19 y de querer entorpecer su reelección. Desde 
China desmienten estas denuncias. 

La acusación contra China haciéndola responsable del COVID-19 inició pocas semanas después de detectarse el virus en la 
ciudad de Wuhan. De un video viral de una joven asiática comiendo sopa de murciélago, que fue descontextualizado y que 
provocó una ola xenofóbica mundial contra los chinos, se pasó a señalar a un laboratorio bioquímico de Wuhan y a declaraciones 
frontales de las máximas autoridades del Gobierno estadounidense, como lo hizo recientemente el secretario del Departamento de 
Estado, Mike Pompeo. 

El máximo responsable de la diplomacia estadounidense aseguró que "China representa una amenaza para el mundo" e hizo 
un llamado a sus aliados a unir presión contra el gigante asiático, tal como lo han hecho Reino Unido, Francia, Australia, que han 
pedido abrir una investigación sobre el origen del virus. 

Los señalamientos contra China son repetidos a diario por dirigentes políticos del Partido Republicano estadounidense, 
corporaciones mediáticas y ejecutivos de medios como Steve Banon, ex asesor del presidente Trump y su gran amigo Guo 
Wengui, un multimillonario chino que en 2014 huyó a EEUU luego de ser acusado por la justicia china de corrupción y 
lavado de dinero, y que desde entonces amenaza con acabar con el Partido Comunista de China.   

Sobre este tema, Sputnik conversa con el periodista francés,Thierry Meyssan, director del medio de comunicación digital 
Red Voltaire, autor de numerosos libros, entre ellos: De la impostura del 11 de septiembre a Donald Trump, Pentagate y La 
gran impostura. 

—El presidente Donald Trump insiste en responsabilizar a China por la pandemia del COVID-19. Él y otros dirigentes 
de su partido dicen que el virus salió del laboratorio bioquímico de Wuhan. China desmiente esta acusación y el portavoz de 
la cancillería China, Zhao Lijian, dijo en marzo que "es posible que los militares de Estados Unidos hayan traído el virus a 
Wuhan durante su participación en los Juegos Militares Mundiales en Wuhan en octubre pasado" ¿A quién creerle? 

—A ninguno de los dos. Cada una de las partes ve como un problema la posibilidad de que la otra pueda aprovecharse de la 
situación. Es por lo tanto lógico que cada una de las partes se plantee que el COVID-19 sea un arma de guerra creada por la otra 
parte para utilizarla en su contra. Pero evidentemente no es así ya que al COVID-19 nadie lo controla. No es un arma de guerra. 

—Pero las acusaciones contra China han ido en escalada. Primero se les acusó de comer animales como murciélagos y 
provocar esta pandemia, lo que generó una xenofobia a escala mundial. Luego se les acusó de actuar tarde y esconder 
información. Ahora, el presidente Donald Trump dice que el virus salió de un laboratorio bioquímico de Wuhan ¿Qué se 
busca con estas acusaciones? 

—Varios consejeros del presidente Trump son miembros de un grupo surgido de la administración de Bush hijo, que se 
llaman a sí mismos "Amanecer Rojo" (Red Dawn). 

El New York Times acaba de publicar varios emails de esas personas. Ese grupo, nostálgico de la guerra fría, es 
visceralmente anticomunista. Ya no existe la URSS pero China sigue siendo gobernada por el Partido Comunista. Ellos están 
convencidos de que los "malvados" chinos están atacándolos con el COVID-19. El presidente Trump los ha marginado pero las 
ideas de esa gente se han introducido en el debate público. 

—¿A quién le convenía una pandemia de esta magnitud que ha provocado una conmoción mundial sin precedentes? 
—A nadie. Es una enfermedad completamente natural pero sin impacto demográfico significativo. En Francia ha 

matado 25.000 personas, pero el promedio de edad de las víctimas es de 84 años (o sea, la mitad de los fallecidos tenía más de 84 
años). Sin embargo, hay algunos que sí están sacando provecho de las reacciones histéricas ante esta pandemia. El confinamiento 
obligatorio de toda la población en sus domicilios, la manera como se percibe en algunos países, es una violación grave de las 
libertades fundamentales, favorece a quienes predican ideologías de control de la ciudadanía. 

—En marzo, abogados de la firma estadounidense, Berman Law Group, hicieron una demanda colectiva contra el 
Gobierno chino por ser responsable de la propagación del coronavirus. Senadores estadounidenses piden no pagar la deuda 
que tienen con China ¿hasta dónde podrá llegar todo esto? 

—Esto nos lleva a la existencia de un grupo de presión anticomunista en Estados Unidos. Es algo irracional, una especie de 
atavismo. 

https://mundo.sputniknews.com/ciencia/202001291090292658-las-cinco-fake-news-mas-comunes-sobre-el-coronavirus/
https://mundo.sputniknews.com/asia/202004291091269480-china-insta-a-eeuu-a-eliminar-la-preocupacion-que-despiertan-sus-biolaboratorios/
https://mundo.sputniknews.com/asia/202004201091164844-china-reitera-la-falta-de-pruebas-de-que-el-coronavirus-tenga-un-origen-artificial/
https://mundo.sputniknews.com/ciencia/202004201091169298-los-cientificos-estan-cansados-de-explicar-el-origen-del-sars-cov-2/
https://mundo.sputniknews.com/politica/202004231091206712-la-cancilleria-rusa-rechaza-el-intento-de-occidente-de-responsabilizar-a-china-y-la-oms-del/
https://mundo.sputniknews.com/politica/202004231091206712-la-cancilleria-rusa-rechaza-el-intento-de-occidente-de-responsabilizar-a-china-y-la-oms-del/
https://mundo.sputniknews.com/europa/202004291091275792-los-casos-mortales-del-coronavirus-en-francia-superan-24000/
https://mundo.sputniknews.com/europa/202004291091275792-los-casos-mortales-del-coronavirus-en-francia-superan-24000/
https://mundo.sputniknews.com/firmas/202004221091192372-confinamiento-y-violencia-contra-la-policia-en-francia/
https://mundo.sputniknews.com/firmas/202004221091192372-confinamiento-y-violencia-contra-la-policia-en-francia/
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En todo caso, se trata de una obsesión estadounidense. Cada vez que hay un conflicto, aparecen abogados que presentan 
demandas contra interlocutores de Estados Unidos y tribunales que los condenan basándose en diferencias ontológicas. Es algo 
que carece de todo sentido. Por ejemplo, los atentados del 11 de septiembre de 2001 los atribuyeron tanto al Gobierno saudita 
como al Gobierno iraní. Incluso confiscaron algunos de sus fondos mientras prohibían que esos países enviaran sus propios 
investigadores a Estados Unidos. 

—¿Y cómo se debe interpretar que Condoleeza Rice entre en escena y diga que "no hay que dejar que China cambie el 
relato sobre lo que hizo con el COVID-19", refiriéndose a la actuación de las autoridades chinas de entregar ayuda 
humanitaria a los países afectados una vez que ellos superaron el brote en su país? 

—Condoleezza Rice fue miembro de una administración que llegó a planificar una guerra contra China para el año 2015. 
Ese proyecto se derrumbó cuando Estados Unidos comprobó que la destrucción de los Estados en los países del Gran Medio 
Oriente llevaría más tiempo del que habían previsto. La administración actual es firmemente contraria a esa política, como lo ha 
demostrado al detener todo el financiamiento que Estados Unidos y sus aliados aportaban al Daesh y al permitir que Rusia, Siria 
e Irak destruyeran ese grupo terrorista. 

—La pandemia del coronavirus estalló en China justo después de que EEUU intentara por todas las vías acabar con 
ellos: aplicando una guerra comercial arancelaria, bloqueando a Huawei en el despliegue de la plataforma 5G, promulgando 
la "ley de Derechos Humanos y Democracia" en apoyo a los manifestantes que pedían la independencia de Hong Kong, 
haciendo que la OTAN declarara a China como una amenaza ¿Son todos eventos casuales, desligados unos de otros? o 
¿podrían tienen alguna relación? 

—La OTAN está preparándose para expandirse hacia el Pacífico para rodear a China aplicando la Teoría de la Contención. 
Ese tema no se ha discutido nunca en el Consejo Atlántico, pero el Secretario General de la OTAN lo ha hablado con los 
gobiernos de Australia, Japón y la India. Eso solo podrá concretarse a largo plazo pero ya está en marcha.Comenzaría con la 
incorporación de Australia y eso modificaría profundamente el perfil de la Alianza Atlántica. En todo caso, es lo que se planea. 

Yo considero probable que ante el cierre de varios de sus mercados y que la OTAN apoye conflictos a lo largo de la Ruta de 
la Seda, China reaccione replegándose sobre sí misma, como sucedió el siglo XV. En aquella época, China había enviado una 
inmensa flota a establecer puntos comerciales en el extranjero, pero, por diferentes razones, China se echó para atrás e incluso 
hundió por voluntad propia aquella inmensa flota que había representado una enorme inversión. No quiso verse tentada a partir 
nuevamente al extranjero. China podría hacer lo mismo ahora, en el siglo XXI, considerando que Occidente sigue 
siendo demasiado bárbaro. Entonces, la OTAN ya no se preocuparía por su papel en el Mar de China. 

—En medio de esta pandemia EEUU ha mantenido las sanciones contra Irán, Siria, Cuba, Venezuela, puso precio a la 
cabeza del presidente Nicolás Maduro y movilizó tropas al Caribe a pocos kilómetros de las costas venezolanas ¿para qué se 
está preparando EEUU? 

 —El presidente Trump había dejado la cuestión de Venezuela en manos de los neoconservadores en el Departamento de 
Estado. Era una manera de mantenerlos ocupados, en vez de tenerlos como enemigos. Trump intervino cuando los 
neoconservadores quisieron derrocar al presidente Maduro y les prohibió actuar en ese sentido. Pero ahora se ha quedado sin 
opciones: el precio del petróleo se ha derrumbado y la industria estadounidense del petróleo de esquisto está al borde del abismo. 
Para influir en los precios, Trump tiene que hacerse con el control del petróleo saudita y del petróleo venezolano. 

En el caso de Venezuela, se preparó un plan con las antiguas potencias imperialistas que tuvieron presencia colonial en 
Latinoamérica (Francia, España, Países Bajos, Portugal y Reino Unido). Cada uno de esos países envió buques de guerra a la 
región. Hubo un enfrentamiento naval entre un guardacostas venezolano y barco espía portugués y este último acabó 
refugiándose en las aguas neerlandesas de Curazao. En el último momento, el Pentágono interrumpió la operación debido a la 
epidemia. La situación de Arabia Saudita no es mucho mejor que la de Venezuela. 

—¿Qué ha ganado EEUU después de este tipo de eventos que han conmocionado a la humanidad? ¿Cómo puede 
cambiar el coronavirus el orden mundial? 

—El 11 de septiembre de 2001 permitió iniciar la operación de destrucción de los Estados en los países del Gran Medio 
Oriente. Y me refiero a todos los Estados de la región, tanto a los enemigos como a los amigos de Washington. Vinieron así las 
invasiones contra Afganistán, Irak, Libia, Siria y Yemen. 

https://mundo.sputniknews.com/asia/202004241091213693-misuri-demanda-a-china-por-la-pandemia-habra-mas-quejas/
https://mundo.sputniknews.com/asia/202004241091213693-misuri-demanda-a-china-por-la-pandemia-habra-mas-quejas/
https://mundo.sputniknews.com/mundo/202004191091160232-eeuu-denuncia-a-china-por-billones-de-dolares-responsabilizandola-por-el-estallido-de-la-pandemia/
https://mundo.sputniknews.com/firmas/202004281091255686-covid-19-despierta-el-sueno-asiatico-de-la-otan/
https://mundo.sputniknews.com/politica/202004141091111292-eeuu-aprovecha-la-pandemia-para-reforzar-el-apoyo-a-taiwan-y-fastidiar-a-china/
https://mundo.sputniknews.com/politica/202004201091169994-una-coalicion-anti-china-quien-apoya-a-eeuu-en-las-acusaciones-contra-el-pais/
https://mundo.sputniknews.com/politica/202004201091169994-una-coalicion-anti-china-quien-apoya-a-eeuu-en-las-acusaciones-contra-el-pais/
https://mundo.sputniknews.com/america-latina/201907311088220583-academica-cubana-senador-estadounidense-marco-rubio-esta-obsesionado-con-cuba-y-venezuela/
https://mundo.sputniknews.com/economia/202004291091273798-se-acaba-el-juego-para-la-industria-petrolera-de-estados-unidos/
https://mundo.sputniknews.com/america-latina/202004021090978917-maduro-dice-que-niegan-acceso-a-barco-que-embistio-a-embarcacion-de-armada-venezolana/
https://mundo.sputniknews.com/defensa/201907301088198234-pompeo-pone-fecha-a-la-retirada-de-tropas-de-afganistan/
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Otros Estados de la región han sufrido inicios de destrucción, como Arabia Saudita en la región chiita de Qatif y Turquía en 
la región kurda de Diyarbakir. En el plano interno –en Estados Unidos– los acontecimientos del 11 de septiembre propiciaron la 
adopción, de forma precipitada, de un código antiterrorista, la PATRIOT Act, que ya estaba preparada desde mucho antes de 
aquellos atentados. Ahora, el COVID-19 permite a los antiguos miembros de la administración Bush reactivar su propia cruzada. 

China exige a EEUU cesar la discriminación contra sus empress 
https://mundo.sputniknews.com/politica/202004301091279315-china-exige-a-eeuu-cesar-la-
discriminacion-contra-sus-empresas/ 

PEKÍN (Sputnik) — El Ministerio de Comercio de China instó al Gobierno de EEUU a poner fin a 
la discriminación contra las empresas del país asiático que operan en territorio estadounidense. 

El 24 de abril, la Comisión Federal de Comunicaciones de Estados Unidos amenazó a las compañías China Telecom 
Americas, China Unicom Americas, Pacific Networks y ComNet con retirarles la licencia. 

"Este acto de Estados Unidos constituye una discriminación contra las compañías públicas chinas, China insiste en que 
Estados Unidos cese el uso arbitrario del concepto de seguridad nacional", dijo el portavoz del organismo chino, Gao Feng. 

El funcionario llamó también a Washington a "dejar de usar la fuerza estatal para presionar a las empresas chinas que 
realizan actividad comercial legal en el territorio estadounidense". 

Gao subrayó que Estados Unidos no debería diferenciar a las compañías por el sistema social de su país de origen o por su 
forma de propiedad. 

Washington libra una guerra comercial contra Pekín desde junio de 2018, cuando el presidente estadounidense, Donald 
Trump, anunció la imposición de aranceles a los productos del gigante asiático para equilibrar la balanza comercial negativa para 
su país. 

En mayo de 2019, el Gobierno estadounidense puso en su lista negra a la compañía china Huawei con el argumento de 
presuntas conexiones con la inteligencia china y estuvo presionando a otros países para que no compren las avanzadas 
tecnologías 5G de esta firma. 

Elecciones presidenciales de EEUU 

China no está interesada en interferir en las elecciones presidenciales de Estados Unidos, programadas para el 3 de 
noviembre, declaró el portavoz del Ministerio de Exteriores chino, Geng Shuang. 

"Hemos declarado en repetidas ocasiones que las elecciones presidenciales en EEUU son su asunto interno, China no 
tiene ningún interés en interferir en este asunto", dijo Geng. 

Pekín, añadió el portavoz, espera que los políticos estadounidenses "no especulen en nombre de China". 

El presidente de EEUU, Donald Trump, comunicó a la agencia Reuters, que China hace todo lo posible para que él pierda 
las próximas elecciones presidenciales. 

Según Trump, Pekín espera que Joe Biden, del Partido Demócrata y su opositor, gane los comicios. 

Las elecciones presidenciales en EEUU, así como las elecciones a ambas cámaras del Parlamento están programadas para 
el 3 de noviembre de 2020. 

Además, Geng apuntó que Pekín condena el intento de Trump de castigar a China por la pandemia del coronavirus. 

https://mundo.sputniknews.com/america_del_norte/202003171090815081-secretario-del-tesoro-de-eeuu-compara-el-dano-del-coronavirus-con-el-del-11-s/
https://mundo.sputniknews.com/tecnologia/202004111091082355-ni-el-coronavirus-ni-las-advertencias-de-eeuu-han-detenido-la-propagacion-del-5g-en-china/
https://mundo.sputniknews.com/tecnologia/202004111091082355-ni-el-coronavirus-ni-las-advertencias-de-eeuu-han-detenido-la-propagacion-del-5g-en-china/
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El portavoz señaló que "China también es una parte afectada, no un "cómplice" del virus, las personas concretas en 
EEUU deben tener claro que su enemigo es el virus y no China". 

Añadió que solo cooperando será posible salir de la crisis sanitaria mundial provocada por el coronavirus que "es el 
enemigo de toda la humanidad". 

Desde que se produjo el brote del coronavirus en Wuhan a finales de diciembre de 2019, en medios y redes sociales 
empezaron a circular hipótesis sobre su "fuga" de un laboratorio del Instituto de Virología local. 

La cadena Fox News citando diversas fuentes, informó que el primer paciente infectado con el COVID-19 estaba trabajando 
en el mencionado instituto. 

El propio Instituto publicó en enero una carta en que calificó esas suposiciones como rumores falsos y afirmó que sus 
trabajadores "hicieron un colosal aporte a la clasificación del nuevo virus y a la lucha contra la epidemia y tienen la conciencia 
limpia". 

El 17 de abril el portavoz del Ministerio de Exteriores chino, Zhao Lijian, comunicó que el Gobierno del país nunca ocultó 
los datos sobre los infectados y los muertos por el coronavirus en la ciudad de Wuhan. 

China hasta ahora ha confirmado 82.862 casos de contagio por el coronavirus, entre ellos 4.633 letales. 

 
 

 

Reacción de habitantes de Michigan contra la gobernadora 

Entraron armados a un parlamento para exigir que no se prolongara la 

cuarentena 
"Son muy buena gente, pero están enojados", dijo Trump. Los manifestantes eran en total alrededor de 4 mil. La Cámara 

resolvió no extender el estado de alarma. 

https://www.pagina12.com.ar/263404-entraron-armados-a-un-parlamento-para-exigir-que-no-se-
prolo 
 

Bolivia: Enajenación económica, financiera y política 

Eduardo Paz Rada 

https://www.bolpress.com/2020/04/28/bolivia-enajenacion-economica-financiera-y-politica/ 

https://mundo.sputniknews.com/trend/emergencia_por_coronavirus_2020/
https://www.bolpress.com/author/e-paz-rada/
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Las aerolíneas negocian rescates por 13.000 millones de euros y calculan 

que pedirán hasta 200.000 
Las compañías aéreas reclaman ayudas estatales para afrontar sus problemas de liquidez. El 
Ministerio de Transporte anunció que se ayudaría a Iberia pero aun no se han negociado 
cantidades. IAG, grupo al que pertenece Iberia, obtuvo en 2019 un beneficio de 2.800 millones de 
euros. 
https://www.elsaltodiario.com/crisis-economica/coronavirus-rescate-ayudas-aerolineas-sector-
aeronautico-crisis-turismo 

Maduro pide a la ONU interceder para lograr acceso a los fondos 

congelados 
El régimen venezolano está asfixiado financieramente. Desde que llegó al coronavirus ha pedido 
recursos al FMI y ahora solicita el oro depositado en el Banco de Inglaterra 
https://elpais.com/internacional/2020-04-30/maduro-pide-a-la-onu-interceder-para-lograr-
acceso-a-los-fondos-congelados.html 

Covid-19 en América Latina: cuando los pobres son la población de riesgo 
Es previsible que la crisis económica afecte de forma desigual a los latinoamericanos más 
desfavorecidos, para quienes el virus ha traído una serie de trampas de pobreza que agravará aún 
más su precariedad 
https://elpais.com/economia/2020/04/30/alternativas/1588238702_255416.html 

Bolsonaro, sobre las muertes por covid-19: "¿Qué quiere que haga? Soy 

Mesías pero no hago milagros, la vida es así" 
https://actualidad.rt.com/actualidad/351564-bolsonaro-coronavirus-muertos-milagros-vida 
 

Ecuador reporta más de 2.200 muertos por coronavirus entre confirmados 

y probables y 24.675 contagiados 
https://actualidad.rt.com/actualidad/351611-ecuador-cifras-muertes-contagios-pandemia-
coronavirus 
 

Los 'liberales' y sus advertencias en una carta contra el autoritarismo 

populista (pero nada más el de izquierda) 
https://actualidad.rt.com/opinion/cecilia-gonzalez/351120-liberales-advertencias-autoritarismo-
populista-izquierda 
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John Hughes y la impugnación de la autoridad 
Thompson's house. Pintura al óleo, Solomon Joseph Solomon R.A., ca. 1897. Imagen: Research 
Gate. 

https://www.unitedexplanations.org/2020/04/28/john-hughes-y-la-impugnacion-de-la-

autoridad/?utm_source=feedburner&utm_medium=email&utm_campaign=Feed%3A+unitedexpla

nations+%28United+Explanations%29 

La obra de John Hughes, tanto en su faceta de director como en la de productor, no es sólo el recuerdo 

afectado de unos años decisivos en la vida de cualquiera: su mensaje es que el adulto no siempre tiene razón, 

ni siempre estará ahí para darte apoyo y consuelo. Ese giro en la creencia habitual de un adolescente, esa 

apertura de mente, puede, a ciertas edades, ser poco menos que revolucionario. 

Hay mucho que decir sobre La mujer explosiva. (Prefiero, a partir de aquí, citar esta película de John Hughes, de 1985, por 
su título original, Weird Science, más acorde a su espíritu festivo, reivindicativo y alocado, que por la desorientadora traducción 
castellana). Pero lo dicho: ¿qué encontramos en esta película? De entrada, una relectura creativa del Frankenstein de Mary 
Shelley, en la que unos adolescentes dan vida a sus fantasías románticas –digámoslo así– con un ordenador y la ayuda 
insospechada de un rayo; la creatura a la que dan vida, además, concede todos sus deseos a ese par de amigos, habitantes del 
extrarradio de la popularidad de instituto, como si fuera el genio de la lámpara; y tenemos, como no podía ser de otra manera, los 
problemas del adolescente que no encuentra su hueco entre la multitud. Repasemos. 

Quizá nadie como John Hughes encarne la idea de autor de obras generacionales, de películas y discursos que 

ilustran el transcurso de toda una generación y el paso de la mentalidad adolescente a la de la edad adulta 
Quizá nadie como John Hughes encarne la idea de autor de obras generacionales, de películas y discursos que ilustran el 

transcurso de toda una generación y el paso de la mentalidad adolescente a la de la edad adulta. Se centró en los conflictos de 
instituto, en las complejidades emocionales de la adolescencia, sí, pero no en sentido nostálgico-lacrimógeno, como pudiera 
parecer, sino para impugnar la autoridad del mundo adulto. En Todo en un día vemos cómo un amigo ayuda a otro a enfrentarse 
al autoritarismo de su padre; en El club de los cinco vemos cómo un grupo de adolescentes castigados resemantiza su castigo 
hasta convertirlo en lugar de confesiones, en clima de acercamiento interpersonal y autoafirmación colectiva frente a una 
institución –el colegio– que les anula; en Dulces dieciséis vemos cómo un olvido adulto puede herir una sensibilidad adolescente, 
y cómo ésta, perentoria y voluntariosa, puede seguir adelante sin depender de sus mayores; y en Solos con nuestro tío se 
sustituye la figura paterna por la del tío, un espléndido John Candy, pero no ya como parte de la represión supuestamente 
educativa que ejercen los padres, sino como el representante excepcional de la edad adulta que quiere, al menos, escuchar a los 
niños. 

Y en la mencionada Weird Science del primer párrafo vemos que, para un adolescente con las hormonas disparadas, el 
mundo adulto, simplemente, no existe. Todo empieza y acaba en ellos mismos. Sólo el fruto de su experimento, esa mujer de sus 
sueños, logra enfrentarles a sus miedos, con la consiguiente, previsible, lección aprendida. Los matones que les perseguían, al 

https://es.wikipedia.org/wiki/Weird_Science_(pel%C3%ADcula)
https://es.wikipedia.org/wiki/John_Hughes_(director_de_cine)
https://es.wikipedia.org/wiki/Frankenstein_de_Mary_Shelley
https://es.wikipedia.org/wiki/Frankenstein_de_Mary_Shelley
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verles acompañados de una chica inalcanzable hasta para ellos, de repente les respetan. Estos son los aspectos festivos, un poco 
esperables ya, de la película de Hughes, la lección motivacional que nada aporta. 

En Weird Science asistimos a otro ejemplo más del verdadero tema de John Hughes, que es, como digo, la 

impugnación definitiva de la edad adulta 
Lo que importa es otra cosa 

En Weird Science asistimos a otro ejemplo más del verdadero tema de John Hughes, que es, como digo, la impugnación 
definitiva de la edad adulta. Los adultos se ven con hostilidad tanto por los personajes como por la película en sí, que los desplaza 
hasta la caricatura: la única vez que aparece una familia unida en un mismo plano general presenciamos un concurso de gritos, 
incomprensión y sordera ante los problemas del otro. Nunca ha habido comunicación ni ganas de fomentarla, y las víctimas de 
ese callejón sin salida son esos adolescentes que no saben cómo vivir. 

Weird Science es todo lo que pasaría si los críos crecieran en libertad (y en un mundo en el que la ciencia ficción no fuera 
literatura sino realidad), y los chavales, liberados de esa dura losa de la autoridad, por fin dieran rienda suelta a sus fantasías, se 
recrean en sus deseos sin miedo a la prohibición y el castigo, y fueran ellos mismos y a su manera fueran felices. Hay un respeto 
radical a la juventud en las películas de John Hughes. 

Por otra parte, es probable que Solo en casa y Solo en casa 2 sean las dos películas más emblemáticas del John Hughes 
productor; y, en ellas, también podemos ver ese gesto de rechazo a la autoridad. Al principio vemos cómo la familia es un asedio 
constante para (el ya icónico) Kevin McCallister de Macaulay Culkin, para, luego, liberado del entorno, ver cómo se divierte y se 
las arregla solito sin el malhumor ni el griterío de sus mayores. Qué peso se quitó de encima, y cuántas cosas pudo por fin hacer. 
(El echar de menos posterior, cuando ya lleva tiempo solo en casa, no resta fuerza ni significado al cuestionamiento de la 
autoridad como figuras represivas y censoras: echa de menos el negativo fotográfico de lo que veíamos al principio de la 
película). 

El adulto no siempre tiene razón, ni siempre estará ahí para darte apoyo y consuelo, y ese giro en la creencia 

habitual de un adolescente, esa apertura de mente, puede, a ciertas edades, ser poco menos que revolucionario. 
La obra de John Hughes, tanto en su faceta de director como en la de productor, no es sólo el recuerdo afectado de unos 

años decisivos en la vida de cualquiera: su mensaje es que el adulto no siempre tiene razón, ni siempre estará ahí para darte apoyo 
y consuelo, y ese giro en la creencia habitual de un adolescente, esa apertura de mente, puede, a ciertas edades, ser poco menos 
que revolucionario. 

HENRY GIROUX: “EL VIRUS HA PUESTO EN EVIDENCIA LA QUIEBRA DEL 

PROYECTO IDEOLÓGICO DEL NEOLIBERALISMO” 
abril 25, 2020EntrevistasEntrevista, Entrevistas, Noticia 

Por Diario de la Educación 

http://otrasvoceseneducacion.org/archivos/343985?fbclid=IwAR0ambTmEvq5tmyH-
AxQvYsL4s041jvbZoRFfKkBCUT0J8R626igCAYwOig 

Contactamos con Henry Giroux mientras se encuentra confinado en su casa de Hamilton 
(Ontario) corrigiendo exámenes de sus alumnos de la Universidad de McMaster. El coronavirus llegó 
a Canadá a finales de enero, casi un mes antes que a España, pero la situación parece más 
tranquila, con una cifra de contagiados y muertos mucho más baja en términos absolutos y relativos. 
Para este intelectual, referente mundial de la pedagogía crítica, el coronavirus solo está poniendo en 
evidencia la destrucción que ha traído el virus del neoliberalismo desde la época de Reagan y 
Thatcher y, por eso, sostiene, cuando todo esto acabe habrá que plantear una auténtica 
reestructuración, que no reforma, del sistema capitalista. 

¿Cómo está llevando esta situación? 

https://es.wikipedia.org/wiki/Macaulay_Culkin
http://otrasvoceseneducacion.org/archivos/343985
http://otrasvoceseneducacion.org/archivos/343985
http://otrasvoceseneducacion.org/archivos/category/entrevista
http://otrasvoceseneducacion.org/archivos/category/entrevistas
http://otrasvoceseneducacion.org/archivos/category/noticia
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Al igual que muchas personas, estoy tratando de cumplir con las reglas que evitarían la 
propagación del virus y al mismo tiempo tratando de comprender el contexto político más amplio en el 
que se desencadenó el virus. 

¿Qué lecciones deberíamos extraer como sociedad de esta pandemia? 

La primera lección es que un sistema político social construido en la codicia, las ganancias, la 
mercantilización y la privatización de todo no puede abordar una crisis de esta magnitud. Además, 
durante los últimos cuarenta años, el neoliberalismo global ha minado y debilitado a esas 
instituciones, como la sanidad pública, que son cruciales para afrontar una crisis de este calibre. Es 
crucial entender que no solo estamos lidiando con una crisis sanitaria, sino también con una crisis 
política e ideológica. El virus del neoliberalismo, con su racismo, sus noticias falsas, sus políticas de 
austeridad y su desigualdad masiva en riqueza y poder, junto con la destrucción del estado de 
bienestar, es una fuerza letal muy poderosa que ataca a la sociedad. La destrucción que ha impuesto 
no solo en la sociedad sino también en el ecosistema producirá muchas más pandemias si no se 
combate y se destruye. 

Algunas personas ven esta crisis como una cura de humildad de la que debe surgir una 
sociedad más solidaria con un mayor espíritu comunitario. Pero otras voces intuyen que 
quien saldrá reforzado será el autoritarismo, puesto que, por ejemplo, por razones sanitarias 
vamos a aceptar estar geolocalizados. ¿Cómo lo ve usted? 

Ciertamente, una crisis de esta magnitud arroja luz sobre esas fuerzas ocultas que la misma 
crisis ha intensificado, como la expansión de los poderes policiales, el hecho de culpabilizar del virus 
a los inmigrantes, el cierre de fronteras y, como hemos visto en Hungría, las amplias restricciones de 
las libertades democráticas. Todas estas fuerzas nos transmiten la posibilidad de que, cuando la 
crisis retroceda, habrá una avalancha de gobiernos autoritarios que asumirán más poder, al convertir 
en permanentes muchas de las actuales restricciones. En otras palabras, el estado de alarma ya no 
será, en palabras de Giorgio Agamben, un estado de excepción. En algunos casos, se intensificará lo 
que he llamado fascismo neoliberal, una combinación de crueldad basada en el mercado y las formas 
explosivas de racismo y limpieza racial. Pero, por otro lado, una crisis también puede servir para 
airear la corrupción y los poderes fácticos opresores, y para abrir la posibilidad de abogar por 
cambios radicales como una renta básica universal, la creación de un sistema de atención médica 
gratuita de calidad, una guerra contra los movimientos acientíficos, y una renovada preocupación por 
la justicia ambiental. Con suerte, se evidenciará la barbarie y las patologías que hoy en día definen a 
muchas sociedades y se impondrá un nuevo lenguaje y un sentido de responsabilidad y solidaridad 
colectiva. Me temo que, cuando la pandemia retroceda, la elección que tendremos que tomar en 
muchos países será entre el totalitarismo, en sus formas suaves y fuertes, o el empoderamiento 
ciudadano y un llamamiento radical a la solidaridad global. 

¿Se fortalecerán aún más los pilares básicos del estado de bienestar, como los sistemas 
de salud y educación pública? 

Será muy difícil volver a esas políticas de austeridad que debilitaron los pilares del estado de 
bienestar, como la salud pública, aunque creo que otros bienes públicos como la educación, si no hay 
una transformación radical alejada del capitalismo, seguirán como están o, incluso, involucionarán 
hacia una mayor represión. Algunas reformas esenciales no suponen un peligro para la derecha, 
porque no socavan el estado neoliberal. Otras no serán toleradas. 

A ver si lo entiendo, ¿fortalecer la sanidad pública no es una amenaza para el estado 
neoliberal pero fortalecer la educación pública sí que lo es? Me cuesta mucho imaginar una 
política presupuestaria expansiva en sanidad y regresiva en educación. 

Lo que digo es que el hechizo de la era Reagan-Thatcher se ha roto. Este sistema aísla a las 
personas, desprecia cualquier forma viable de solidaridad, promueve un individualismo rabioso y una 
forma de competencia similar a una jaula y, al hacerlo, produce grandes niveles de pobreza, 
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destrucción ambiental, inseguridad, sufrimiento y precariedad. El Estado tendrá que reinventarse al 
servicio de la atención, la justicia y la compasión, y eso solo sucederá si las personas pueden 
imaginar una forma de vida diferente, una forma diferente de organizar la sociedad. Pero recordemos 
que esta lucha por una sociedad más justa surgirá de una catástrofe y de sus inimaginables 
consecuencias. No hay garantías sobre lo que surgirá. Se ampliarán algunas instituciones, como la 
salud pública, se debatirán algunas políticas, como el salario universal, y se repensará la educación 
en función de su propósito y de cómo se organizará. Y, desde mi punto de vista, de todas las políticas 
que serán objeto de debate, la educación será la más volátil, porque no trata únicamente de 
proporcionar beneficios importantes, como preparar a los jóvenes para el trabajo, sino también de la 
formación de valores, deseos, voluntades e identidades. La educación se volverá más virtual y se 
moverá en gran medida en línea. Este será un territorio inexplorado y corre el riesgo de desautorizar 
aún más a los claustros, debilitar sus filas y convertir la educación en simplemente un sistema de 
entrega definido en términos completamente técnicos e instrumentales. El legado de la reforma 
educativa bajo el neoliberalismo ha sido terrible, nos ha dejado la estandarización, las pruebas y 
otras formas represivas de pedagogía. Por lo tanto, ese legado volverá para vengarse, por lo que 
habrá que luchar para repensar el significado y el propósito de la educación en términos críticos, 
cívicos y emancipatorios. 

Los niños y adolescentes van a pasarse al menos dos meses sin abandonar sus hogares 
o ver a sus compañeros; pero hay personas que advierten de que, si bien esta situación es 
soportable para los niños de las clases altas y medias, tiene que ser muy insoportable para 
aquellos que viven en condiciones más precarias. ¿Cómo tendremos que enfrentar el retorno 
a la ‘normalidad’ en estos casos? ¿Están teniendo este mismo debate en Estados Unidos? 

Este debate es importante, porque el virus afecta más agresivamente a aquellas poblaciones 
consideradas prescindibles, que eran invisibles en el pasado. Y eso ya no es cierto, porque su 
presencia está relacionada con la posible propagación del virus, que puede infectar a cualquier 
persona y, por lo tanto, no pueden ser ignoradas. Lo que debe recordarse es que la cuestión sobre 
quién muere y quién vive es un tema político nuclear que nos define como sociedad. Esto es 
particularmente así para niños y ancianos. Y lo que está claro es que la mayoría de las sociedades 
capitalistas ni están proporcionando un futuro a sus jóvenes ni están protegiendo a sus personas 
mayores, o a sus personas con discapacidad, especialmente aquellas que viven en residencias o que 
son pobres. El coronavirus no afecta a todas las personas indiscriminadamente. En realidad, los 
pobres, los ancianos y las personas de color soportan la carga de los efectos de este virus como 
ningún otro grupo, especialmente en Estados Unidos. Este es un tema político. Estos niños que 
pertenecen a las llamadas poblaciones excedentarias tienen que ser amparados por los poderes 
públicos; de lo contrario, existe la posibilidad de infecciones masivas y también de protestas masivas 
contra la crueldad y exclusiones del sistema. 

Pero estamos viendo cómo caen enfermas personas ricas y famosas. Por ejemplo, Boris 
Johnson, que ha tenido que pasar por la UCI de un hospital público. Eso debería ayudarle a 
valorar la sanidad pública… 

El hecho de que los ricos y famosos contraigan el virus no significa que este no afecte a 
diferentes poblaciones de maneras muy desiguales. En Estados Unidos, el número de negros pobres 
que lo contraen y mueren a causa del virus es muy desproporcionado con respecto a su peso relativo 
en la población. Muchas personas no pueden autoaislarse porque son pobres, sin hogar y viven en 
condiciones miserables y abarrotadas. El virus se está propagando rápidamente entre los internos de 
las cárceles, que en su mayoría son personas pobres de piel negra y marrón. En la ciudad de Nueva 
York, los pobres contraen el virus y mueren en tasas desproporcionadas. Estas poblaciones carecen 
de atención médica adecuada y sufren incidencias desproporcionadas de presión arterial alta, 
diabetes, estrés, aislamiento y falta de acceso a una educación de calidad. Es importante tener en 
cuenta que muchas comunidades negras y marrones viven en áreas desatendidas y contaminadas y 
son mucho más vulnerables ante el virus. Este es un tema político y económico vinculado a políticas 
de racismo, pobreza y desigualdades masivas en riqueza y poder. El virus puede infectar a cualquier 
persona, pero algunas están más protegidas que otras y tienen acceso a redes de seguridad social, 
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atención médica de calidad, medicamentos y otras salvaguardas, y eso no es simplemente un 
problema médico sino un problema político e ideológico. 

Como John Gray ha señalado, el virus ha expuesto algunas de las debilidades fatales del 
capitalismo al tiempo que deja en evidencia la situación de quiebra en la que se encuentra el 
proyecto intelectual e ideológico del neoliberalismo, pero una cosa es arrancar la ropa del emperador 
y otra reestructurar el sistema, en lugar de simplemente reformarlo. Piense en la respuesta de Trump 
a la pandemia, que equivale a un rescate empresarial y políticas que sugieren que está más 
interesado en la economía que en la vida humana. La sensación de ansiedad y fragilidad que 
experimenta la gente no ofrece garantías políticas, pero abre nuevas posibilidades para una visión y 
un mundo alternativos. El estado tendrá que ser repensado, tendrá que renacer en cuanto a sus 
funciones protectoras y en el centro de este reto está la creación de un sistema educativo que pueda 
educar a una generación de jóvenes para asumir ese desafío. Esa será la gran lucha del siglo XXI. 

¿Le preocupan las consecuencias económicas de esta crisis? En España, el primer 
impacto, en cuanto a personas que han perdido sus empleos, es peor que en 2008. 

La gran cantidad de personas que cada vez más pierden sus empleos o trabajan en condiciones 
extremadamente peligrosas pone de manifiesto la naturaleza tóxica de la relación capital-trabajo. En 
primer lugar, en Estados Unidos el consumismo impulsa el 70% de la economía. Acabe con él y la 
economía entrará en colapso. En segundo lugar, este tipo de desempleo crea una crisis ideológica y 
política que revela como en el seno del capitalismo neoliberal coexisten una crisis de legitimación y 
una crisis de conciencia. Esta situación es explosiva, las personas no morirán de hambre si pueden 
luchar y combatir contra un sistema que no ha logrado satisfacer sus necesidades humanas más 
básicas. 

Se ha referido varias veces a la renta básica universal. Entiendo que una medida de este 
estilo la consideraría en la dirección correcta… 

Absolutamente, es esencial. Pero es solo un paso en la reestructuración de sociedades que se 
preocupan poco por las necesidades humanas y priorizan la acumulación de capital por encima de 
todo lo demás. La clave para entender esta crisis es que debemos repensar el hecho de que el 
capitalismo y la democracia no son lo mismo, y ya es hora de que un nuevo lenguaje, visión y 
movimiento de masas den sentido a un futuro en el que la justicia, la igualdad y la libertad se unan en 
la forma de una sociedad socialista democrática, una que vaya más allá de las fronteras para abrazar 
un nuevo reinado de democracia global. 

No sé si hay algo que quisiera añadir. 

Mis mejores deseos de que ustedes se mantengan a salvo, vigilantes y valientes. 

The post “El virus ha puesto en evidencia la quiebra del proyecto ideológico del 
neoliberalismo” appeared first on El Diario de la Educación. 

 

La medicina no basta: por qué necesitamos ciencias sociales para frenar 

esta pandemia 
Junto a epidemiólogos, matemáticos o informáticos que analizan sin descanso el movimiento del 
coronavirus, otros expertos empujan para evitar que se expanda. Son los antropólogos, 

https://eldiariodelaeducacion.com/2020/04/16/el-virus-ha-puesto-en-evidencia-la-quiebra-del-proyecto-ideologico-del-neoliberalismo/
https://eldiariodelaeducacion.com/2020/04/16/el-virus-ha-puesto-en-evidencia-la-quiebra-del-proyecto-ideologico-del-neoliberalismo/
https://eldiariodelaeducacion.com/
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psicólogos o sociólogos, cuyo trabajo no ocupa titulares pero ha sido clave para frenar 
epidemias tan devastadoras como la del ébola. 

LAURA CHAPARRO (SINC) 
https://www.publico.es/ciencias/investigaciones-covid-19-medicina-no-basta-necesitamos-
ciencias-sociales-frenar-pandemia.html 

Por muy duras que sean, las medidas de confinamiento para evitar el contagio funcionan. Así se 

desprende de una investigación publicada en The Lancet Infectious Diseases en la que los autores 

concluyen que la cuarentena de personas con covid-19, junto al cierre de centros educativos y el 

distanciamiento en el lugar de trabajo son medidas efectivas para reducir el número de casos de 

la enfermedad. 

El estudio evalúa el efecto potencial de estas acciones en Singapur, uno de los primeros lugares 

que informó de casos importados. En un análisis publicado en la misma revista, los 

investigadores Joseph A.Lewnard y Nathan C.Lo de la Universidad de California (EEUU) ponen 

el foco en la dimensión ética de este confinamiento. "Es importante destacar que los líderes 

políticos deben promulgar políticas de cuarentena y distanciamiento social que no supongan sesgos 

contra ningún grupo de población. Los legados de las injusticias sociales y económicas 

perpetradas en nombre de la salud pública tienen repercusiones duraderas", advierten. 

Los científicos hacen referencia a las posibles reducciones de ingresos y pérdidas de empleo 

que afectan de forma desproporcionada a las poblaciones más desfavorecidas y piden políticas para 

reducir estos daños. Entre estos colectivos más vulnerables destacan las personas sin hogar, los 

reclusos, los mayores, las personas con discapacidad o los migrantes en situación irregular. 

 

España ya supera a Italia en contagios aunque registra un ligero retroceso en el número 

diario de fallecidos 

B E A T R I Z  A S U A R  

"Necesitaremos desde las ciencias sociales y las humanidades hasta la medicina, la 
biología y la ingeniería", dice Shah 

En emergencias sanitarias como la que estamos viviendo, los expertos en ciencias sociales se 

esfuerzan para que este tipo de medidas no dejen a nadie atrás. "Si queremos superar este virus 

necesitaremos la experiencia y los conocimientos de una amplia gama de disciplinas, desde las 

https://www.thelancet.com/journals/laninf/article/PIIS1473-3099(20)30162-6/fulltext
https://www.thelancet.com/journals/laninf/article/PIIS1473-3099(20)30190-0/fulltext
https://www.publico.es/sociedad/espana-ya-supera-italia-contagios-aunque-registra-ligero-retroceso-numero-diario-fallecidos.html
https://www.publico.es/sociedad/espana-ya-supera-italia-contagios-aunque-registra-ligero-retroceso-numero-diario-fallecidos.html
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ciencias sociales y las humanidades hasta la medicina, la biología y la ingeniería", indica 

a SINC Hetan Shah, director ejecutivo de la Academia Británica.  

Medidas más humanas 

En un artículo publicado en Nature a mediados de enero, cuando el coronavirus SARS-CoV-2 

aún no había llegado al rango de pandemia, Shah recordaba que las epidemias son fenómenos 

biológicos, pero también sociales y destacaba el papel de la antropóloga Melissa Leach en su 

lucha contra el ébola. Para disminuir el riesgo de contagio y respetando todo lo posible las 

tradiciones de las comunidades, Leach propuso sustituir los rituales de entierro por otros más 

seguros, en lugar de eliminar las ceremonias por completo. 

¿Cómo lo hizo? Ella y su equipo de la Plataforma de Antropología de Respuesta al 

Ébola reconocieron en Sierra Leona la importancia social de este ritual y hablaron con los líderes 

locales para sustituir las ceremonias físicas por otras no presenciales, logrando un acuerdo para 

retrasar algunas visitas tradicionales hasta después de la crisis.  
 

Epidemia de desinformación: el miedo nos debilita frente a los bulos 

M A R Í A  G .  D I O N I S  ( A G E N C I A  S I N C )  

"Las medidas de salud pública se tambaleaban, a menudo, por razones sociales y culturales", 

recordaba la antropóloga una vez superada la epidemia. "Fuimos capaces de nutrir las medidas de 

emergencia con las ciencias sociales ayudando a que fueran más efectivas", resaltaba Leach, que 

dirige el Instituto de Estudios para el Desarrollo (Reino Unido). 

El lavado de manos, el autoaislamiento o el cierre de ciudades, requieren de la 

investigación social para que sean efectivas 

En el caso de la pandemia actual, como recoge un editorial del LSE Impact Blog –un espacio de 

debate impulsado por la Escuela de Economía y Ciencia Política de Londres– las medidas de salud 

pública llevadas a cabo para prevenir la propagación del virus, desde el lavado de manos, al 

autoaislamiento o el cierre de ciudades, requieren de la investigación social para que sean efectivas. 

https://www.nature.com/articles/d41586-020-00064-x
https://www.publico.es/sociedad/epidemia-desinformacion-miedo-debilita-frente-bulos.html
https://blogs.lse.ac.uk/impactofsocialsciences/2020/03/23/editorial-social-science-in-a-time-of-social-distancing/
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"Las ciencias sociales tienen un papel fundamental para responder a este pandemia", 

asegura Shah, y resalta los perfiles de dos profesionales de estas ciencias: los psicólogos y los 

economistas. Los primeros saben cómo fomentar comportamientos sociales que reduzcan la 

propagación del virus, mientras que los segundos pueden asesorar a la administración y a las 

empresas para encarar este bache económico. 
SOLIDARITY, el mayor ensayo clínico contra el coronavirus 

J E S Ú S  M É N D E Z  ( S I N C )  

Y no solo eso. En esta pandemia que lleva aparejada una oleada de bulos y desinformación, 

los psicólogos explican los mecanismos que están detrás de estas acciones y cómo nuestro cerebro 

está influido por los sesgos y por el miedo, lo que puede provocar que bajemos la guardia ante bulos 

o que procesemos mal los contenidos verídicos. 

Lecciones aprendidas de epidemias anteriores 

Para afrontar la crisis actual, los científicos recomiendan analizar lo que se hizo en epidemias 

pasadas. Un documento publicado por la plataforma Ciencias Sociales en Acción Humanitaria –

promovida por UNICEF y el Instituto de Estudios para el Desarrollo– recoge 15 lecciones 

aprendidas de epidemias de gripes y el SARS (una enfermedad respiratoria causada por otro 

coronavirus en 2003). 
Retener la información al público puede ser muy perjudicial puesto que las personas 

confiarán en medios no fiables 

Muchas de ellas se pueden aplicar en estos momentos, como la transparencia informativa. 

Retener la información al público puede ser muy perjudicial puesto que si las personas no 

consiguen estos datos de las fuentes oficiales, confiarán en medios no fiables. En la pandemia de 

gripe A (H1N1) de 2009 se cuestionó la neutralidad de la Organización Mundial de la Salud (OMS) 

porque el público pensó que se había exagerado el riesgo en beneficio de las compañías 

farmacéuticas, que se beneficiarían con la acumulación de las vacunas.  
Las matemáticas españolas asumen contra reloj el reto de predecir la evolución de la 

epidemia 

https://www.publico.es/ciencias/tratamiento-coronavirus-solidarity-mayor-ensayo-clinico-coronavirus.html
https://www.socialscienceinaction.org/resources/social-science-epidemics-influenza-sars-lessons-learned-evidence-summary/
https://www.publico.es/ciencias/datos-covid-19-matematicas-espanolas-asumen-reloj-reto-predecir-evolucion-epidemia.html
https://www.publico.es/ciencias/datos-covid-19-matematicas-espanolas-asumen-reloj-reto-predecir-evolucion-epidemia.html
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M Ó N I C A  G .  S A L O M O N E  ( S I N C )  

Para evitarlo, los expertos que han elaborado el documento recomiendan a las autoridades ser 

transparentes sobre lo que se sabe de la epidemia y, también, sobre las limitaciones de los datos. 

"Las instituciones, los gobiernos nacionales o la OMS deben ser transparentes sobre su compromiso 

con los expertos y la industria farmacéutica para explicar cómo manejan los conflictos de intereses", 

plantean. "En estos momentos hay o debería haber científicos sociales que aconsejen a los 

gobiernos y a las agencias sobre sus estrategias, como está ocurriendo dentro de la OMS, por 

ejemplo", señala Annie Wilkinson, coautora del informe y antropóloga del Instituto de Estudios 

para el Desarrollo. 

Los medios de comunicación han conseguido no estigmatizar a la población de Hubei 

al utilizar covid-19 y SARS-CoV-2 

Otro aspecto es evitar estigmatizar a determinados colectivos, como ocurrió con los 

españoles en la gripe de 1918, denominada comúnmente como 'gripe española'. En el caso de esta 

pandemia cuyo origen tuvo lugar en la provincia de Hubei (China), las autoridades y los medios de 

comunicación han conseguido no etiquetar a esa población, al utilizar los nombres promovidos por 

la comunidad científica: la covid-19 para hablar de la enfermedad y el SARS-CoV-2 para referirse 

al virus. 

La pobreza dificulta el confinamiento 

Los desafíos de esta pandemia son enormes en el continente africano, al incluir a 

algunos de los países de ingresos más bajos del planeta y donde las desigualdades 

globales de riqueza son más pronunciadas 

Como hemos visto, y tal y como analizaba en un artículo de opinión Manuel Franco, profesor 

de Epidemiología de la Universidad de Alcalá en Madrid y de la Escuela de Salud Pública Johns 

Hopkins (EEUU), las diferentes medidas para contener la expansión del virus no afectan igual a 

toda la población y pueden aumentar las desigualdades. En este sentido, a las autoridades 

sanitarias y a los antropólogos les preocupa la incidencia de esta pandemia en países en vías de 
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desarrollo, especialmente en África, donde abundan países con sistemas sanitarios débiles y sin 

protección social.  

"Los desafíos de manejar esta pandemia son enormes en el continente africano, al incluir a 

algunos de los países de ingresos más bajos del planeta y donde las desigualdades globales de 

riqueza son más pronunciadas", declara Tamara Giles-Vernick, jefa de la Unidad de Investigación 

de Antropología de la Emergencia de Enfermedades del Instituto Pasteur (Francia) y coordinadora 

de Sonar-Global. 

A un posible aumento de los casos en los centros hospitalarios que ponga en peligro su 

funcionamiento, como está ocurriendo en algunos puntos de Europa, se suma la falta de agua en 

algunas regiones y núcleos rurales. Tampoco ayuda la carencia de sistemas de alcantarillado, de 

recogida de residuos o de limpieza urbana de la que adolecen determinadas zonas. 
Giles-Vernick avisa del peligro de atribuir a la 'cultura' lo que puede ser un problema 

de pobreza y de sus consecuencias 

A pesar de estas limitaciones, Giles-Vernick recalca que es un error referirse a África como un 

único ente sin reconocer su diversidad, y pide evitar los prejuicios. "Veo algunos artículos en la 

prensa que apuntan a la 'cultura africana' como una barrera para el confinamiento efectivo, pero 

debemos ser extremadamente cuidadosos al atribuir a la 'cultura' lo que, sobre todo, puede ser un 

problema de pobreza y de sus consecuencias", sostiene. 

Las ciencias sociales muestran que no es la cultura, sino la pobreza, la principal barrera para 

lograr que se cumplan las medidas preventivas. Y eso es algo que aprovechan los virus. 

Socióloga Saskia Sassen:Hemos destruido demasiado como para recuperar 

el aire 
https://www.efe.com/efe/espana/sociedad/sociologa-saskia-sassen-hemos-destruido-demasiado-
como-para-recuperar-el-aire/10004-
3937310?fbclid=IwAR0nrQdetv88TrakSMsK6wmNBga9HRQXRp2fWeEq9AtaeXyzRmjUepLGzYk 

 

La humanidad ha "destruido demasiado" como para ser capaz de "recuperar al 100 % el aire de sus urbes", ha lamentado en 
una entrevista con Efe la socióloga y Premio Príncipe de Asturias Saskia Sassen, quien ha recordado que "las grandes ciudades 
generan un impacto ambiental muy negativo". 
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Según estimaciones de la ONU, a día de hoy las urbes mundiales producen el 70 % de las emisiones globales de dióxido de 
carbono y, si bien Sassen reconoce que estos entornos "no van a dejar de tener impacto totalmente", ve necesario "iniciar un 
trabajo serio para minimizarlos". 

La catedrática de Sociología en la Universidad de Columbia en Nueva York ha participado esta semana en la jornada 
inaugural del II Congreso de la Red Internacional de Ciudades Michelín, que se celebra en Vitoria hasta este viernes y ha atraído 
a unos 150 representantes de 26 ciudades y 15 países, como China, Japón, Italia, Reino Unido y México, ha informado la 
organización del evento. 

Para Sassen, autora del libro "La Ciudad Global" en 1991, la sostenibilidad en las urbes es un concepto "complejo", que 
mezcla "cosas buenas y malas" ya que la ciudad "nunca va a ser un entorno perfecto en el plano medio ambiental, como podría 
ser el campo". 

Partiendo de esta premisa es posible, a su juicio, que las urbes "sean conducidas mucho mejor" y de hecho Sassen ha 
destacado su rol en la lucha contra el cambio climático. 

Sassen no cree que se pueda determinar un nivel poblacional a partir del cual las ciudades dejen de ser sostenibles: "no es 
tan fácil como poner límites", ha expresado para reafirmar que los núcleos urbanos son sistemas complejos donde será necesario 
"recurrir a expertos e investigadores" para realizar un trabajo "serio". 

Una labor que llevará, en su opinión, a determinar "cuáles son aquellos sectores críticos" a abordar -como pudieran ser el 
transporte, la edificación o los espacios verdes- además de evaluar "qué tecnologías son útiles en cada caso", para cada ciudad, ya 
que ella no considera positivo "aplicarlas de manera genérica". 

Además, la especialista en planificación urbana ha valorado muy positivamente el potencial de prácticas y proyectos locales, 
capaces de "lograr avances parciales" en "pequeñas ciudades o barrios" de todo el mundo y son, a su parecer, mucho más 
"realistas" y efectivos que la pretensión de cambiar "todo el sistema" de golpe, lo cual es "demasiado difícil". 

Más de la mitad de la población mundial vive ya en las ciudades, según datos de la ONU, y Sassen considera que este 
incremento "tiene límites", como "se comienza a ver en áreas del sur global -África, Asia, Latinoamérica- donde hay ciudades 
que ya no dan más" a nivel de recursos, ha expresado. 

Sassen, que investiga las consecuencias de la globalización, ha lamentado que esta situación se debe a que "más de 150 
multinacionales y 36 gobiernos del norte global" se basan en un modelo de producción que depende de "los recursos de países del 
sur global" y para extraerlos, "expulsan a poblaciones periféricas hacia las ciudades". 

Este tipo de dinámicas son abordadas en el último libro de Sassen: "Expulsiones: Brutalidad y Complejidad en la Economía 
Global", para ilustrar consecuencias del sistema económico global como la desigualdad, el desempleo, las migraciones o la 
destrucción de la tierra y el agua. 

Durante su intervención esta semana en la jornada inaugural del Congreso, Sassen ha puesto también de manifiesto la 
necesidad de afrontar otros retos "peligrosos" en las urbes como la concentración de grandes parques de viviendas en manos de 
unos pocos, lo que está provocando la expulsión de los más débiles de las grandes ciudades. 

Noel Castro 

La tentación del confinamiento 
Por Santiago Alba Rico | 29/04/2020 | Opinión 

https://rebelion.org/la-tentacion-del-confinamiento-2/ 

Fuentes: Ctxt 
El capitalismo, que no piensa, es una estructura que nos obliga a pegarnos voluntariamente un tiro 
en la nuca para mantener con vida una estructura de la que dependemos para podernos pegar un tiro 
en la nuca unos días más. 
Real, escribía hace unas semanas, es la independencia del mundo. 
El ejemplo más banal es el hijo. Un hijo es real porque no se puede escapar de él, porque no tiene 
final; porque no podemos querer –ni siquiera imaginar– su final, aún más real que su existencia 

https://rebelion.org/autor/santiago-alba-rico/
https://rebelion.org/categoria/tema/opinion/
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misma precisamente porque su existencia es lo más real que existe. No se puede escapar de él; no 
podemos desprendernos del hijo como de una tablet o de un coche viejo. Nadie, que yo sepa, ha 
huido de un hijo que llora; es imposible, en efecto, imaginar a una madre de cualquier sexo que, al 
oír llorar a su bebé, suelta el pañal y huye escaleras abajo. Esa barbaridad pusilánime ni se nos pasa 
por la cabeza. Si el niño llora en su cuna, acudimos a tranquilizarlo o a alimentarlo o a cubrirlo con 
una manta. Es completamente real: sabemos que no hay escapatoria. 
Tampoco podemos escapar de los brazos del amado o de la amada. Y mientras estamos ahí, “cual 
vid que entre el jazmín se va enredando”, nos decimos y hasta lo decimos en voz alta: me pareces 
un sueño. Todas aquellas cosas de las que no podemos escapar y de las que nos decimos que 
“parecen soñadas” son reales. La realidad, cuando aparece, parece irreal, lo que no deja de ser 
ilógico y extravagante. Porque al hijo lo hemos esperado durante nueve meses, sabíamos de su 
inminente llegada, y, sin embargo, su nacimiento, su existencia, su estancia repentina en el mundo 
nos parece completamente inesperada. No nos lo esperábamos. Eso ocurre también, sí, con el amor, 
pero asimismo, a escala colectiva, con la revolución, la guerra o la catástrofe. Por eso mismo la 
realidad, cuando se presenta, lo hace al modo de un déjà vu. Es inesperado el hijo que esperamos 
nueve meses; y también al revés, lo inesperado, si comparece, revela hasta qué punto lo estábamos 
esperando. Creo que todos tenemos la sensación de que estábamos esperando, sin saberlo, esta 
crisis: nos sorprende justamente porque nos había sido anunciada. Y eso explica en parte, más que 
el miedo o junto al miedo, la mansedumbre y el sentido de la responsabilidad con que hemos 
aceptado el confinamiento. 
La realidad, cuando aparece, parece irreal. ¿Pero qué ha aparecido en este caso? ¿Y por qué nos 
parece irreal?  
Por primera vez nuestras vidas, todas las vidas, en Roma, Madrid, Túnez, París, están sincronizadas 
por el virus. No ha ocurrido nunca antes. La pandemia de coronavirus no es –ni mucho menos– lo 
peor que le ha ocurrido a la humanidad, pero sí lo primero que le ocurre a la humanidad como 
sujeto-especie consciente. La amenaza nuclear desde 1945 y el cambio climático, anunciado desde 
los años 70 del siglo pasado, definía ya una temblorosa Humanidad común, pero inalcanzable para 
la experiencia cotidiana. Todas las catástrofes, hasta ahora, han sido “locales” o livianamente 
ignoradas desde lejos. Lo mismo puede decirse de las revoluciones y de los placeres. Por muchos 
millones de espectadores que vieran una final olímpica o un Madrid-Barça, esa sincronización no 
era universal y además duraba, como máximo, un par de horas. Por muchos millones de personas 
que murieran –y mueran– en guerras y tsunamis esa experiencia era –y es– invivible fuera del lugar 
de la tragedia, donde la realidad común se ciñe a un espacio limitado. La sincronización entre las 
vidas que produce el virus es por primera vez, precisamente, la vida. Nuestra vida. Nuestra nueva 
vida, volteada por el virus y regulada por las medidas tomadas contra él. ¿Qué vida es ésta? 
He dicho que hasta hoy la humanidad no había compartido nada. No es verdad. Hay una cosa 
que  compartimos todos los humanos al mismo tiempo mientras estamos vivos: la mortalidad. 
Ahora bien, de la mortalidad, como de la miseria, sí podemos huir por procedimientos 
antropológicos, estupefacientes o imaginarios; y eso es normal y casi bueno. Las sociedades 
humanas serían inviables si estuviesen presididas por la conciencia inmediata de la muerte 
individual; si escuchásemos sin parar el tic-tac de la degradación de los órganos en nuestros 
cuerpos. Pero una cosa es no vivir ininterrumpidamente la mortalidad, condición de la 
supervivencia, y otra muy distinta no tomarla en cuenta ni siquiera delante de un cadáver. De hecho, 
si algo caracterizaba a nuestras sociedades occidentales es que sus habitantes, más que compartir la 
realidad de la mortalidad, compartían la ilusión de la inmortalidad, y con tanta más seguridad 
cuanta más gente de otras razas u otras geografías moría a nuestro alrededor. Y de pronto el virus y 
las medidas tomadas contra él hacen que nuestras vidas sincronizadas se vean sincronizadas por la 
realidad irreal de la mortalidad, así como por unas rutinas de confinamiento que alteran de manera 
simultánea el tiempo individual y el tiempo del capitalismo. 
La cuestión es que esa realidad –como el sexo en la conocida película japonesa El imperio de los sentidos, 
de Nagisa Oshima– se ha vuelto completamente dominante, y ello hasta el punto de que no sólo ha 
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desterrado las ilusiones de la normalidad fantasiosa en la que vivíamos sino que ha puesto fuera de 
juego, cautelarmente, todas las otras realidades. El 27 de marzo, pocos días después del 
establecimiento del estado de alerta, en el pueblo donde paso el confinamiento murió un hombre. 
Murió a sesenta metros de mi casa, a dos calles de distancia. La sacudida de la noticia quedó 
enseguida sumergida en una indiferencia fría y casi desdeñosa al enterarnos, pocos segundos 
después, de que no había muerto a causa del coronavirus. ¡Había muerto asesinado a hachazos! Una 
noticia que en cualquier otro momento habría conmovido y excitado a todos los habitantes del 
pueblo, y habría generado habladurías febriles y estremecimientos numinosos, y abundante 
amarillismo periodístico, nos dejó a todos indiferentes y –por qué no decirlo– aliviados. Frente a la 
sincronía de la pandemia, esa muerte –tan espantosamente real– era una muerte acrónica, a 
destiempo, que no sincronizaba nuestras vidas sino que más bien las desajustaba de un modo casi 
inoportuno y, por eso mismo, inatendible e irrelevante. Si no había muerto por el virus, ¡es que no 
había ocurrido nada! Me acordé de las primeras páginas de La montaña mágica, cuando Hans Castorp 
empieza a “aclimatarse” al tiempo enfermizo del sanatorio, presidido por la sombra de la 
Tuberculosis, que va deslizándose en todos los pulmones y que “distingue” –pero como una 
distinción nobiliaria– a los residentes en tratamiento en la Montaña de los banales hombres sanos 
del valle (“allá abajo”), donde se muere siempre de otra cosa. Hasta tal punto el bacilo de Koch ha 
sincronizado esas vidas descritas por Thomas Mann que, cuando uno de los huéspedes acude a la 
consulta médica aquejado de una enfermedad fulminante que lo matará sin remedio en pocos días, 
el dr. Behren le dice, tranquilizador, tras examinarlo: “No tiene de qué preocuparse. No es 
tuberculosis”. Cuando pase la pandemia, me temo, va a quedar un gran vacío en nuestras vidas. 
Tendremos mono, por así decirlo, de realidad. Nos encontraremos en un mundo vacío de 
acontecimientos que habrá que llenar de nuevo en una sociedad inevitablemente transformada. ¿Lo 
haremos mejor que antes? ¿Dejaremos entrar las otras realidades –desigualdades sociales, guerras, 
catástrofes climáticas– que la ilusión de inmortalidad llamada “normalidad” excluía o buscaremos y 
nos chutaremos dosis intensas de irrealidad elitista o –del otro lado– de realidad salvaje, instantánea 
y feroz? ¿Tantearemos una nueva sincronía plural o nos entregaremos al “sálvese quien pueda” de 
las acronías paralelas y los destiempos sin nexo (época neovieja de solitarios con mascarilla y 
comunidades enmascaradas y autoconfinadas en identidades de grupo sin ventanas y con troneras)?  
Lo inquietante, en todo caso, es que esta “sincronizacion vital” sin precedentes es indisociable de 
nuestra dependencia tecnológica, que el confinamiento ha agravado, revelando todas sus ventajas y 
todos sus peligros. La “conciencia de especie”, digamos, es digital y, por eso mismo, impura, 
paradójica, llena de riesgos antropológicos. No sólo porque económicamente estamos reforzando el 
capitalismo digital (Amazon y compañía) sino porque esta dependencia consuma una tendencia o 
tentación de confinamiento tecnológico ya presente en nuestras vidas “normales” de “allá 
abajo”.  El confinamiento nos ha encerrado en el espacio físico, del que huimos a través de los 
intestinos de la red, de cuya existencia sin interrupciones dependemos para abastecernos no menos 
que para comunicarnos con el exterior. Telatrabajamos, tele-estudiamos, telecompramos. Así que el 
confinamiento, que entraña la posibilidad de recuperar el cuerpo y su mortalidad, también induce la 
tentación de abolirlo definitivamente. Especialmente las nuevas generaciones, nacidas y moldeadas 
en la “distancia social” del móvil y la tablet, ¿sentirán la necesidad de volver a la calle o, por el 
contrario, la infinita pereza de tener que afrontar de nuevo el espacio lento y sin vida de las plazas, 
los autobuses, los cuerpos, las montañas? En este sentido aún nos podría ocurrir algo peor que una 
pandemia: y es un apagón informático, una catástrofe digital que nos confinara en nuestros cuerpos 
y nos obligara, como en el neolítico, a usarlos para pedir amor y pan. Imagino que en algún 
momento, antes de eso, cuando se levante el confinamiento, habrá que hacer campañas de 
recuperación de la fisicidad; y hasta montar piquetes revolucionarios –cuando ya no esté prohibido 
pero sí mal visto– que agarren manos, roben arrimos y den palmaditas en la espalda a conocidos y 
desconocidos. Habrá que ver asimismo cómo cambian las relaciones sexuales. ¿Se producirá un 
estallido de sexualidad indiscriminada o, al contrario, una inhibición onanista a la japonesa? Puede 
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que, tras esta experiencia, un cuerpo desnudo y cercano nos parezca demasiado “crudo”. Y vestido 
demasiado desnudo. 
¿Y el tiempo? El tiempo del aburrimiento es lento, es tiempo estancado en el cuerpo, pero en la 
memoria, retrospectivamente, se percibe como tiempo uniforme que ha pasado en un solo bloque y 
de una sola vez. El tiempo de la aventura, de la variedad, del acontecimiento, es al contrario rápido, 
pero en la memoria se presenta diferenciado, rico y denso. En cuanto al tiempo del confinamiento, 
es paradójico: porque, encajonado o aprisionado en un espacio estrecho, él mismo se vuelve 
espacio, de manera que se recorre la jornada en los mismos cuatro pasos con que recorremos la 
habitación: de un solo paso, sí, ha llegado la noche. ¿Y el tiempo de las nuevas tecnologías? No es 
tiempo estancado y no es tiempo variado. Es el discurso mismo del tiempo desplegado en una 
ráfaga erosiva, pulverizado en una aceleración de fotogramas más rápidos que el universo. Hay 
memoria de la costumbre y hay memoria de la aventura. No hay memoria del tiempo tecnológico. 
Internet es un órgano rumiante que no distingue entre la ingestión y la evacuación. Y una 
escupidera que no devuelve la saliva. 
El capitalismo no es un sujeto y, por lo tanto, no piensa. Es una estructura que determina los 
márgenes de intervención de los sujetos –y sus pensamientos– y que se reproduce a su vez a través 
de las decisiones individuales que moldea. Por este motivo se hace presente, de manera simultánea, 
como un modo de producción, una civilización y una medida del tiempo que, por su propia 
dinámica interna, ha acabado por ceñir los límites mismos del universo, por fuera y por dentro: un 
estado del mundo y un estado del alma, como diría Kafka. Por eso mismo, y al contrario que otros 
modos de producción y otros modelos civilizacionales, ya no tiene exterior. No hay ningún “afuera” 
en el que cultivar un huerto ni ningún desierto al que huir de las tentaciones. Todos dependemos de 
él, los ricos y los pobres, los veganos y los caníbales, los fachas y los comunistas. No cabe ya en él 
ni un Thoreau ni un Unabomber. O mejor dicho, caben perfectamente en él, y con sus 
extravagancias reproducen también esa estructura que no piensa ni desea pero que aquilata nuestros 
pensamientos y deseos; y que no tiene ningún plan pero que obliga a sus gestores y beneficiarios  –
heterogéneos y pugnaces– a hacer solo planes a muy corto plazo. 
Que no piensa –y que sólo hace planes a corto plazo– se demuestra en el hecho de que ha generado 
un sistema de dependencias que, como decía alguien hace poco, no es ni viable ni transformable, y 
ello precisamente porque convierte todas las bendiciones en maldiciones y todas las utopías en 
distopías. Un ejemplo particularmente paladino es el del petróleo. Ayer leía en la página The oil crash, 
de Antonio Turiel, una buena noticia, de la que ofrezco aquí una versión muy simplificada y narrativa: el 
consumo del petróleo ha disminuido en un 30% gracias a la pandemia y es muy probable que su 
caída –tanto en consumo como en precio– se precipite en picado todavía más. Esto debería ser 
saludable para el planeta y esperanzador para las economías individuales. Pero resulta que no. Es 
una maldición. Porque el capitalismo se ha preparado para producir petróleo, no para dejar de 
producirlo, y hay que sacarlo de la tierra sin parar, a riesgo de que los pozos se petrifiquen sin 
vuelta atrás; y el ya sacado no se puede almacenar más de seis meses sin que su putrefacción genere 
más problemas ecológicos de los que ahorra su combustión en el aire. Así que, con independencia 
ya de los beneficios, la supervivencia material de todos depende de que minemos sin cesar las 
condiciones materiales de supervivencia de todos. O de otra manera: el capitalismo, que no piensa, 
es una estructura que nos obliga a pegarnos voluntariamente un tiro en la nuca para mantener con 
vida una estructura de la que dependemos para podernos pegar un tiro en la nuca unos días más.  
Otro ejemplo –para terminar– es el de la medicina. Hace unos días leía con inquietud un artículo de David 

Cayley, discípulo y amigo del teólogo y filósofo Ivan Illich, en el que se resumían las advertencias 
recogidas en Némesis Médica, un polémico libro de finales de los años 70 del siglo pasado. Allí Illich 
exponía los peligros de la institución médica, a partir del presupuesto de que todas las instituciones 
empiezan haciendo el bien y, si no saben mantener el equilibrio, acaban haciendo el mal. La 
institución médica, que nació para ampliar a todos los desconocidos –según su visión religiosa– el 
radio de acción de la caridad cristiana, devino en la segunda mitad del siglo XX un “sistema” 
autónomo y omniabarcante de anulación y confiscación de los cuerpos, expropiados de sí mismos y 

https://crashoil.blogspot.com/2020/04/la-tormenta-negra.html?m=1
https://www.quodlibet.it/david-cayley-questions-about-the-current-pandemic-from-the-point
https://www.quodlibet.it/david-cayley-questions-about-the-current-pandemic-from-the-point
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de su propia muerte. La medicalización de la vida se tradujo, según Illich, en una dictadura 
iatrogénica; es decir, en una dictadura de los efectos colaterales negativos de esta intervención 
médica masiva y minuciosa. Illich se refería no sólo a las muertes en hospitales, por errores o 
infecciones adventicias, sino, sobre todo, a la iatrogénesis social y cultural; al hecho, es decir, de 
que los ciudadanos occidentales hemos puesto nuestras vidas –y nuestras muertes– en manos de una 
Medicina a la que pedimos y que promete garantizarnos una Seguridad Total; una Medicina 
“sistematizada” que busca anticiparse siempre a todo riesgo y que, en nombre de la protección 
prospectiva, induce y satisface “un deseo patológico de salud”, colaborando tentacularmente en lo 
que Foucault llamó “biopolítica”.  
A partir de aquí, David Cayley cuestiona el modo en que se ha abordado, desde este Sistema 
Médico, la pandemia del coronavirus, apostando de algún modo por la necesidad de “correr riesgos” 
frente al confinamiento severo y universal. No es que Cayley asuma la posición inicial de Trump o 
de Johnson. Su texto es provocativo pero prudente. Lo que hace es utilizar las medidas de los 
gobiernos –dictadas por expertos en epidemiología– para revelarnos esta “dictadura médica” que 
venimos asumiendo desde hace años como natural y beneficiosa, olvidando no sólo los miles de 
muertos de la iatrogénesis clínica sino, sobre todo, la dejación de derechos existenciales que ella 
entraña: de la farmacologización de la vida –de trágica vigencia– a la muerte en residencias, en 
soledad y sin despedida ceremonial. Y Cayley se pregunta si no habrá muchos abuelos que –como 
él mismo– elegirían, si se los dejara, sacrificarse en favor de los más jóvenes: que elegirían, es 
decir, la libertad de arriesgarse y morir en lugar del “confinamiento en la supervivencia” impuesto 
por una Medicina que, en su afán de asegurar la salud, reprime libertades antropológicas y 
metafísicas elementales. Este derecho a la “libertad del riesgo”, por cierto, se ha hecho presente en 
España estos días en las protestas de nuestros mayores, que exigen que no se les excluya, por razones de edad, 
del futuro alivio del confinamiento y se les reconozca, como ciudadanos mayores de edad, su 
derecho, no lesivo para los demás, a salir a la calle –y exponerse, si así lo deciden– en igualdad de 
condiciones que sus vecinos más jóvenes. 
Illich y Cayley explican mucho mejor que yo algunas de mis reflexiones de los últimos años. Lo 
único que le reprocharía a Cayley, quien por lo demás, como digo, es bastante prudente en sus 
propuestas, es que la pandemia en ningún caso ha permitido plantear una alternativa fuera del 
Sistema. Lo más inquietante es que esta crisis ha revelado precisamente la ausencia de un exterior y, 
en todo caso, la lucha entre dos Sistemas muy entrelazados o –dicho del modo más rotundo– 
íntimamente conniventes, provisionalmente separados por la disrupción de la pandemia. Cuando 
Trump cuestiona el Sistema médico no lo hace desde el cristianismo illichiano sino desde el Sistema 
capitalista neoliberal, que sería el que, en lugar del Médico y en lugar del abuelo mismo, decidiría la 
cuestión de “qué hacemos con el abuelo”. Por desgracia nos movemos en esta disyuntiva, pues hace 
tiempo que hemos sobrepasado esa fase –“mesopotamia humana”, la llamaba yo, “equilibrio”, dice 
Illich– en la que los seres humanos estaban lo bastante dotados de cuerpo como para ver en el 
cuerpo mismo un equilibrio reñido entre la vida y la muerte y no un “sistema” potencialmente 
confiado a la eternidad y amenazado desde fuera por una muerte siempre injusta y –como el dios de 
los judíos– ya casi innombrable. El cuerpo como “sistema”, tecnológicamente explorado y vigilado, 
es nuda vida; el cuerpo previo al sistema era tan vulnerable y friolero que sería un error echar de 
menos la Peste Negra, pero integraba, en todo caso, la vida y la muerte en un solo molde, 
confundidas en el mismo lecho. Antes del capitalismo, por así decirlo, éramos bígamos: nos 
acostábamos con la vida y con la muerte al mismo tiempo; y algo de eso habría que salvar al hilo de 
la crisis. Creo que la obra de Illich es en estos momentos más valiosa que nunca, no para llamar a 
dejar morir a los ancianos, claro, sino para entender ese contexto sistémico en el que ya no está en 
nuestras manos decidir, en ningún campo, sobre nuestros cuerpos. Y mucho menos sobre su final. 
Pero no nos equivoquemos. Porque la alternativa real, al contrario de lo que piensa o propone 
Cayley, no es “que decida el abuelo”. En estos momentos –incluso en términos de modelo de 
Estado– el conflicto no se da entre dictadura médica y libertad de morir; tampoco entre libertad de 
morir y dictadura de mercado. Se da entre Dictadura Médica y Dictadura de Mercado. “Riesgos” y 

https://m.europapress.es/epsocial/igualdad/noticia-personas-mayores-piden-criterios-alejados-edadismo-no-alargar-confinamiento-patologia-previa-20200421114219.html
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“sacrificios” ya sólo los pide esa economía neoliberal que niega la corporalidad misma que ella 
explota, distribuye y encadena. Frente a eso el hospital público, incluso infradotado de recursos, se 
nos antoja Jauja y Cucaña y Utopía. Habría que arrancar esos términos –como tantos otros– de las 
manos de los neoliberales que citan a Adam Smith con el propósito de destruir países enteros y 
devolvérselos a los “cristianos” como Illich y Cayley. No vamos desgraciadamente por ese camino. 
No queremos ni riesgos ni sacrificios y dejamos, por tanto, que se nos “arriesgue” y se nos 
“sacrifique” (como ocurre estos días con los trabajadores no confinados o despedidos). Por eso 
deberíamos aprovechar el confinamiento, que ha desmedicalizado radicalmente nuestra vida 
cotidiana (porque nadie va ya al hospital si no tiene el coronavirus y porque, según me cuenta un 
amigo médico, ha disminuido drásticamente el número de ictus e infartos desde el 14 de marzo) 
para cuestionar también el Sistema Médico, basado en los protocolos tecnológicos, las urgencias 
“masculinas” y la farmacologización de la existencia. Ahora bien, para poder hacer eso no basta con 
oponerse al Sistema Médico, que es sólo relativamente autónomo, y defender en su lugar la 
medicina como ciencia y como arte; atrapados como moscas en la red de dependencias de la 
civilización capitalista, sólo podremos desmedicalizarnos –y recuperar nuestro cuerpo y su cónyuge 
la Muerte– si cuestionamos el Sistema Capitalista, secuestrador de cuerpos y cuidados, que quizás es 
contemporáneamente inviable e indestructible; que quizás sólo permite elegir entre la protección 
institucional de vidas pasivizadas, con sus efectos iatrogénicos a veces terribles, y la desprotección 
selectiva de la mayor parte de la población. 
Aferrémonos a este quizás con todas nuestras fuerzas colectivas. 
Santiago Alba Rico es filósofo y escritor. Nacido en 1960 en Madrid, vive desde hace cerca de dos décadas en Túnez, donde ha 
desarrollado gran parte de su obra. El último de sus libros se titula Ser o no ser (un cuerpo). 
Fuente: https://ctxt.es/es/20200401/Firmas/32035/Santiago-Alba-Rico-coronavirus-tentacion-confinamiento-capitalismo.htm 

¿Puede la izquierda ganar una elección sin pueblo organizado? 
Por Hugo Moldiz Mercado | 29/04/2020 | Opinión 

https://rebelion.org/puede-la-izquierda-ganar-una-eleccion-sin-pueblo-organizado/ 

Fuentes: La Epoca 

¿De qué forma la izquierda tiene posibilidades de triunfar en las elecciones democrático representativas 

(burguesas)? ¿es una eficiente y efectiva estrategia electoral, al margen de la relación de fuerzas entre clases 

dominantes y clases subalternas, lo predominante, incluso único, para que una candidatura de izquierda sea 

capaz de seducir a un alto porcentaje de la población y coronarse como fórmula ganadora? ¿es una estrategia 

política general, con su correlato político-electoral, que construye “desde abajo” una relación de fuerzas 

favorable en la lucha social, para luego traducirla en votación mayor a la recibida por los candidatos de 

derecha, lo que conduce a una victoria político-electoral? 

http://www.planetadelibros.com/libro-ser-o-no-ser-un-cuerpo/239064
https://ctxt.es/es/20200401/Firmas/32035/Santiago-Alba-Rico-coronavirus-tentacion-confinamiento-capitalismo.htm
https://rebelion.org/autor/hugo-moldiz-mercado/
https://rebelion.org/categoria/tema/opinion/
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Es evidente que se puede reflexionar mucho respecto de cada una de las preguntas formuladas. Incluso, 

se pueden incorporar otras interrogantes en la misma dirección y volver el tema aún más complejo. Empero, 

con el riesgo de aparecer muy simple, ensayemos algunos criterios. 

El primero es que las formas de hacer política electoral están en dependencia de la situación política 

general de la época. Hay una íntima relación entre las características políticas de un determinado período 

histórico general y las características de una coyuntura electoral específica. Una correcta estrategia electoral 

que haga abstracción de los rasgos políticos del período y la coyuntura, por muy seductora que se presente 

ante los ojos y oídos de la gente, no dará mecánicamente el resultado que se espera: el triunfo. Por el 

contrario, una estrategia electoral que se base en el pueblo convertido en fuerza social y con presencia 

territorial efectiva, será capaz de seducir y atraer a varias fracciones de la pequeña burguesía y a otros sectores 

atrasados del campo popular a inclinarse por un candidato de izquierda. 

Segundo, es verdad que las condiciones y las herramientas existentes en esta segunda década del siglo 

XXI son distintas, incluso radicalmente distintas, de las condiciones y las herramientas que la izquierda 

desarrolló y utilizó para conquistar triunfos electorales, primero, e instalar gobiernos de su corte ideológico-

político a fines del siglo XX y principios del siglo XXI, después. No hay duda que el papel de los medios de 

comunicación y las redes sociales –como aparatos ideológicos de Estado- tienen cada vez un mayor grado de 

influencia en la configuración de resultados electorales, pero si es o no predominante depende del tipo de 

formación social, del carácter de la confrontación clasista del momento y de la naturaleza de las estrategias 

políticas de los actores. 

Pero ni el primer y segundo criterio (formas de participación electoral, de una parte, y condiciones y 

herramientas, de otra), modifican en el fondo el aspecto principal de la democracia representativa que, a partir 

del fetiche de “un ciudadano, un voto”, está estructurada, por lo general, para asegurar en el largo plazo la 

reproducción del tipo de Estado capitalista. Salvo una determinada autonomía relativa del Estado respecto de 

sus clases dominantes, en momentos de crisis general, la izquierda puede hacerse del gobierno, aunque 

previamente construyendo desde “abajo” una relación de fuerzas sociales y políticas favorables. 
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A partir de estas dos consideraciones es bueno apuntar que, por regla general, la izquierda ha resultado 

ganadora de competencias electorales cuando su estrategia electoral ha logrado asentarse o expresar la 

tendencia de disponibilidad social de las clases subalternas. Es decir, de construir y condensar a través suyo 

un estado de ánimo y subjetividad presentes de una mayoría social que está indispuesta, por diversas razones, 

con el gobierno de turno, y que se inclina por el cambio a través de una opción contestaría al estado actual de 

situación. Es cuando se hace que la crisis general o incluso la indisposición con el gobierno de turno se incline 

de lado de un proyecto popular. Es decir, no es solo los atributos del candidato lo que gana a la mayor parte 

de los electores sino, sobre todo, cuando ese candidato o partido sintetiza el “sentido común” de lo que la 

gente quiere y por lo que está peleando en ese momento. 

Ahora bien, ese “sentido común” no surge espontáneamente, más aún cuando la mayor parte del sistema 

estatal (aparato represivo y aparatos ideológicos de Estado) están en contra de una candidatura de izquierda. 

Es más bien el resultado de una paciente y hábil construcción de relaciones de fuerza favorables al cambio. 

Para eso es necesario una dirección consiente. Es cuando, sin dejar las técnicas modernas de inducción al 

voto, se va articulando en un solo gran tejido, fuerte y vigoroso, los tejidos sociales fragmentados. Las 

opciones de derecha tienen en una campaña de marketing electoral, por lo demás siempre costosa, la forma 

predominante para ganar una elección, pues el conjunto de los aparatos de Estado (represivos e ideológicos) 

trabajan para su beneficio. Pero la izquierda, aún sea reformista, está obligada a encontrar, en la fuerza 

organizada del pueblo la fuente principal de su estrategia, su táctica y sus herramientas de triunfo. Es más, aún 

la izquierda obtuviera un triunfo electoral producto de un alto nivel de rechazo de la población a los partidos 

de la derecha, debido a una crisis generalizada sin precedentes (crisis ideológica de las clases y fracciones del 

bloque en el poder), su grado de estabilidad y las posibilidades de profundizar sus medidas gubernamentales 

serán muy limitadas para enfrentar los desafíos de mediano y largo plazo si no cuenta con el pueblo 

organizado como fuerza social. 

¿Eso quiere decir que la izquierda debe abandonar el empleo de técnicas modernas, como las redes 

sociales, para encarar una competencia electoral? No, no significa eso. Las fuerzas progresistas y de izquierda 

la deben usar al máximo, pero deben estar convencidas y no llamarse al “autoengaño” de que su hipotética 

victoria se debió a otras causas más grandes. Solo los ingenuos o a los que desconocen las leyes de 

funcionamiento de la política son proclives a ser engañados por ciertos técnicos o asesores electorales de 
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pacotilla que se arrogan la victoria de un candidato de izquierda. De hecho, una medición del nivel de impacto 

de la batalla en las redes sociales mostrará que las mayores beneficiadas son las alternativas de derecha. El 

trabajo territorial, el trabajo de base, para organizar al pueblo y disponerlo a una batalla victoriosa que se 

traducirá en voto nunca será sustituido por las formas de incidencia política “desde arriba”. Esas técnicas 

complementan, sí, pero no sustituyen a la conciencia y organización hecha fuerza material. 

Para eso, quizá sea bueno diferenciar, como lo hiciera René Zavaleta, entre la democracia como una mera 

agregación de votos y la democracia como autodeterminación. La suma de votos en la democracia 

representativa puede dar el gobierno, pero no sentar las bases para la construcción de un poder distinto al 

existente. Eso implica que un triunfo dentro de la democracia representativa para la derecha está en su 

condición de posibilidad, pues no altera en nada las relaciones de poder vigentes. Pero para la izquierda es 

insuficiente, pues se supone que desea la construcción un poder distinto al capitalista. Para que la izquierda 

triunfe en elecciones de la democracia representativa, primero debe constituirse como dirección de la 

sociedad, y eso solo es posible cuando el pueblo se convierte en sujeto histórico que instala su “sentido 

común” como predominante ante los demás. 

En síntesis, no es “desde arriba” que la izquierda gana las elecciones con el solo uso de las técnicas 

modernas de incidencia política, sino, sobre todo, con la capacidad de constituirse “desde abajo” como 

referencia política y como parte del sujeto histórico. La izquierda gana elecciones no por el solo carisma de un 

candidato, que es importante pero insuficiente, sino por el provecho que le arranca a ese espacio de 

democracia representativa, que no es el suyo, para construirse como poder (hegemonía traducida en práctica 

política) antes de ser gobierno. Esas son las lecciones de la historia y ese es el desafío de la hora presente. 

Máquina de guerra y estrategia // Diego Sztulwark 
Notas sobre El capital odia a todo el mundo, fascismo o revolución, de Maurizio 

Lazzarato 

 http://lobosuelto.com/maquina-de-guerra-y-estrategia-diego-sztulwark/ 

La teoría de la guerra es un modelo para la ciencia social. 

León Rozitchner 
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Hay que agradecer el impulso que lleva a un escritor a sacudirse aquellas premisas que ya no le son útiles. Tanto más si sus 
desplazamientos ayudan a provocar pensamiento. El último libro de Maurizio Lazzarato, El capital odia a todo el mundo, es 
ejemplar al respecto. Su crítica al llamado “pensamiento del 68” -fue, ostensiblemente, el suyo- propone una amonestación 
política a las corrientes llamadas autónomas además de una refutación filosófica a textos clave de Foucault, Deleuze, Guattari, 
Agamben, Negri o Rancière.    

Se trata de algo más que de meros ajustes de cuentas personales. Los desplazamientos propuestos por Lazzarato conectan 
con una insatisfacción respecto del estado actual de la teoría y de su capacidad para articularse con una política. En particular, el 
autor pretende llamar la atención sobre el dramático olvido de la guerra como principio que anima a la política, la economía y la 
técnica. No se trata solo de la guerra como creciente amenaza de conflagraciones bélicas entre Estados en la actual coyuntura 
global sino, más en general, del poder fundado en la violencia y en la fuerza armada como razón última del capitalismo, y del 
neoliberal actual. 

1. El pensamiento del 68 y sus límites 

En muchas de sus intervenciones anteriores, Lazzarato partía de la impugnación de la tradición marxista en un doble 
aspecto: por un lado, la concepción del trabajo en Marx -propia del siglo XIX- debía ser sustituida por una nueva ontología 
fundada en la filosofía de la diferencia, capaz de captar la dimensión inmaterial de la producción; por otro, el partido 
revolucionario y la centralización política debían ser sustituidos por agencias múltiples, capaces de desplegar el acontecimiento 
más que realizar la toma del poder del Estado. 

Frente a la doble limitación marxista, Lazzarato acudía al pensamiento radical francés del 68, en polémica con sus antiguos 
compañeros de la autonomía postobrerista italiana, a los que consideraba aún impregnados de conceptos propios del siglo XIX. 
Su propósito general, en libros como Políticas del acontecimiento, era sustituir la ecuación clásica, según la cual cabía deducir 
del valor-trabajo un sujeto obrero revolucionario, por una fundada en la filosofía de la diferencia, en la que fuerzas múltiples y 
procesos de producción inmateriales devenían capaces de acontecimiento. Algunos de sus libros traducidos al castellano como El 
hombre endedudado o Gobernar a través de la deuda, continuaron en esta línea, enseñando -en base a prolijas lecturas de 
Foucault, Deleuze y Guattari- que la relación acreedor-deudor se convertía, en el neoliberalismo, en las cateogrías fundamentales 
de la explotación social. 

Sin embargo, y en vistas de la evolución de la coyuntura global, así como de la impotencia política en la que ha caído buena 
parte de la teoría radical francesa, Lazzarato asume a fondo la tarea del balance ácido, dirigiendo un reproche demoledor a 

aquella izquierda del 68: el engendramiento de un pensamiento político nulo, miserable en términos de estrategia. A pesar 
de su atractivo superficial, sus líneas principales estarían contaminadas por una ambigüedad esterilizante. Lo que en su origen fue 
concebido como una original renovación del proyecto revolucionario, en un doble desafío a la cartografía de la guerra fría 
(oponer un nuevo proyecto revolucionario al capitalismo y, a la vez, unos devenires revolucionarios sin centro al viejo socialismo 
de Estado), aparece hoy, en la visión retrospectiva, como la fuente de una doble derrota cantada. 

  

Para Lazzarato, 1968 fue el último intento europeo de animar una tentativa revolucionaria, luego de verificar la inviabilidad 
o el fracaso de la hipótesis leninista. En particular, el autor considera los grandes afluentes radicales que determinaron su 
formación ética e intelectual: la gran filosofía francesa de inicios de los años setenta -muy en particular la obra de Foucualt, 
Deleuze y Guattari- y la iniciativa teórica y militante de la llamada autonomía obrera italiana -Mario Tronti y Toni Negri. 

  

Lazzarato opera sus desplazamientos, en primer lugar, alrededor de los límites que identifica en estas corrientes. Esos 
límites son tanto internos –europeísmo, exaltación de una figura restringida al movimiento obrero del ámbito fabril, 
desconsideración del pluralismo del sujeto presente en el feminismo y en la lucha anticolonial- como externos -la 
desactualización de muchas de sus categorías como producto de la evolución de la coyuntura global, la proliferación de discursos 
políticos y académicos que desfiguran ese pensamiento volviendo patética su impotencia para una coyuntura completamente 
diferente-. El cuadro de impotencia de la política radical del presente está configurado por estos límites. 

2. Disparen contra los foucaultianos 

Cinco décadas después, el panorama es desolador: el socialismo real implosionó; el capitalismo, sin amenazas que lo 
fuercen a hacer reformas, descarga toda su agresividad sobre el planeta; y el pensamiento filosófico radical se convierte en las 
universidades en simple racionalización de la derrota. 
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La polémica principal de Lazzarato se dirige, en este contexto, contra lo que él denomina los “foucaultianos”, una noción 
genérica en la que agrupa diversas corrientes teóricas que tendrían en común el haber desarrollado todo aquello que en Foucault 
sería errado y nocivo. Esto es, una cierta imagen de los dispositivos de poder que crean subjetividad mediante una serie de 
automatismos, despojados de toda consideración de su violencia expropiadora. Este sería el caso de las analíticas del 
neoliberalismo en autores como Luc Boltanski y Ève Chiapello, o Christian Laval y Pierre Dardot. La positividad del poder 
circularía en el neoliberalismo entre las finanzas y las tecnologías, como si estos funcionamientos no respondieran a estrategias 
de guerra entre clases sociales. 

Lo ausente, sobre todo en el último Foucault, sería una analítica del papel de la violencia tanto en los dispositivos coloniales 
como en los propiamente neoliberales. Pero lo que en Foucault es una ausencia fatal, en sus seguidores, afirma Lazzarato, es 
complicidad flagrante. Es el caso de Giorgio Agamben y de Roberto Esposito, cuyas retóricas referidas a los dispositivos 
“biopolíticos”, con todas sus variantes, no harían otra cosa que opacar o mistificar la realidad que es necesario pensar: el 
neoliberalismo como la estrategia del capital que, para aumentar la ganancia a toda costa, acude a la violencia y la emplea como 
medio para extraer valor de la vida. Al denegar esta verdad fascista del neoliberalismo, los “foucaultianos” dan la espalda y 
renuncian a la tarea intelectual del momento: aportar las categorías para crear una organización capaz de enfrentar al enemigo 
principal: el ensamble político entre la violencia neocolonial, patriarcal y propiamente neoliberal. 

  

El reproche a la izquierda universitaria (los “foucaultianos”) se basa en que haya dejado de lado los orígenes fascistas del 
neoliberalismo. Este borramiento, para Lazzarato, se da por la vía de una desconexión entre “dispositivos” -en tanto que 
dominación de los automatismos- y subjetividad estratégica de dominación en manos de sujetos concretos y específicos. Para 
ilustrar esos orígenes, el autor recurre a la implantación de las políticas neoliberales en América del Sur, al papel 
contrarrevolucionario del terrorismo de Estado que instauró los “dispositivos” neoliberales, pero también al fascismo neoliberal 
actual de Bolsonaro.   

3. Marx y América Latina (o Marx y el eurocentrismo) 

Lazzarato tiene razón cuando nos recuerda que los fenómenos económicos y tecnológicos de la llamada globalización 
responden a una lógica de la desposesión violenta y, por lo tanto, a una determinada estrategia de guerra. Y tiene buenas razones, 
quizás, para acudir a la historia latinoamericana reciente en apoyo de sus tesis, despavilándose de un largo europeismo. De hecho, 
algunas de sus principales intuiciones se han desarrollado con más profundidad entre lxs pensadorxs y movimientos populares de 
esta región. 

Es posible citar algunos esfuerzos intelectuales que desde hace décadas han planteado con toda claridad muchas de las ideas 
que Lazzarato apenas esboza. La cita más directa y reciente pertenece, sin dudas, a la literatura feminista que Lazzarato no 
desconoce aunque prácticamente no cita como, por ejemplo, el libro de Rita Segato, La guerra contra las mujeres. Sin embargo, 
fue después de la derrota político-militar, en el exilio argentino en México, a comienzos de los años ochenta, cuando comenzaron 
a reelaborarse las orientaciones de un marxismo no eurocéntrico (en diálogo, incluso, con la autonomía obrera italiana), y una 
nueva comprensión de la centralidad de la guerra en la política (tomando muy en serio al Foucault de la noción de resistencia y 
estrategia). Vale la pena retomar estas citas argentinas clásicas, porque confirman y enriquecen notablemente -lo veremos- las 
intuiciones de Lazzarato. Me refiero al libro de José Aricó, Marx y América Latina, y al de León Rozitchner, Freud y el 
problema del poder (texto previo inmediato a su magnífica reflexión sobre la guerra, a propósito de la guerra de las Malvinas). 

José Arico -el mítico inspirador de la revista y luego de los cuadernos Pasado y Presente– descarta que la incomprensión de 
Marx de la realidad latinoamericana (ejemplificada en su célebre artículo sobre Simón Bolívar) se deba a un simple prejuicio 
eurocéntrico. La preocupación por las formaciones asiáticas así como su dedicación, a partir de los años sesenta, al problema de 
las naciones oprimidas, obligan a Aricó a precisar el diagnóstico. La hipótesis a la que arriba, luego de una pormenorizada 
reconstrucción de la evolución intelectual de Marx, es la siguiente: la ceguera de Marx con respecto a América Latina no se debió 
tanto al prejuicio o la ignorancia (como sucede con buena parte de los teóricos radicales actuales) sino en todo caso a un 
obstáculo propiamente político. Las características particulares del desarrollo de las sociedades latinoamericanas (sobre todo el 
hecho de que los Estados no derivan de procesos nacionales previos, sino que operan como instancias activas de constitución de 
las naciones desde arriba; “las formaciones nacionales se le aparecerán así como meras reconstrucciones estatales impuestas 
sobre el vacío institucional y sobre la ausencia de una voluntad popular, incapaces de constituirse debido a la gelatinosidad del 
tejido social”) perturbaban su principal tesis política: la inexistencia real de una autonomía del Estado respecto de la lucha de 
clases. La política de Marx, afirma Aricó, se había desarrollado en medio de dos grandes polémicas. En su temprana crítica de 
la Filosofía del derecho de Hegel, Marx afirmaba que el Estado centralizado, que surge del proceso de las formaciones 
nacionales europeas, no era más que una falsa totalidad racional y moral que incubaba y contenía una lucha de clases que, 
encabezada por el proletariado, se convertía en un efectivo proceso racional. Más tarde, en El 18 brumario de Luis Bonaparte, 
denunciaba la “aventura bonapartista” (caracterización aplicada a Bolívar), fenómeno mediante el cual la burguesía delega su 
representación política – nunca su poder económico- en un poder ejecutivo fuerte, dentro del marco de una disputa entre 
fracciones de clases y con el proletariado derrotado, ubicado en el fondo de la historia. 
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Bajo la remanida cuestión del europeísmo de Marx emerge, gracias Aricó, un verdadero problema aún hoy irresuelto: 
¿cómo se realiza la crítica del Estado (algo que parece interesar muy especialmente a Lazzarato) en condiciones históricas 
sociales no europeas? Esta cuestión ya había enfrentado, medio siglo antes, a José Carlos Mariátegui con los partidos comunistas, 
pero también con el populismo aprista que había ayudado a fundar. La hipótesis según la cual el problema de Marx con América 
Latina fue su “exacerbado antibonapartismo”, no se resolvería entonces con una mera denuncia del prejuicio europeísta, sino que 
la crítica del Estado seguiría resultando un problema de dificil solución para los marxistas latinoamericanos, tal como lo 
evidencia la querella actual con el populismo. 

  

4. La teoría social continúa la guerra por otros medios 

El núcleo de la intervención de Lazzarato consiste en mostrar que toda analítica de poder falla cuando no se remite el 
dispositivo a la estrategia bélica que le da vida y racionalidad. En el fondo, se trata de retomar la vieja máxima del teórico militar 
Carl von Clausewitz, según la cual la guerra es la prolongación de la política por otros medios. O, más bien, de seguir la 
inversión leninista por la cual la política prolonga y da forma, en el mejor de los casos, a la guerra. Lazzarato acierta en buscar la 
clave de la relación interna entre guerra y política (neoliberal) en la coyuntura sudamericana de mediados de los años setenta. Sin 
considerar aquella derrota de las fuerzas de la revolución, es dificil comprender la profundidad de la instalación de los 
dispositivos neoliberales, con la deuda ocupando el primer lugar. La filosofía de León Rozitchner, muy en particular sus libros 
del exilio, desde Perón: entre la sangre y el tiempo a Las Malvinas: de la guerra sucia a la guerra limpia, capta tres cuestiones 
vinculadas a la guerra que aún faltan desplegar en Lazzarato: el carácter ético y cognitivo de las estrategias de la guerra; las 
consecuencias subjetivas del terrorismo de Estado; el papel de la contraviolencia como respuesta desde abajo a la guerra 
implementada desde arriba.  

  

Entre todos los textos de Rozitchner, quizás sea Freud y el problema del poder, libro escrito en 1981, a partir de un 
seminario brindado en México, el que mejor articula su perspectiva sobre el problema de la violencia. Su razonamiento es 
aproximadamente el siguiente: dado que tanto en Marx como en Freud la organización social aparece como el resultado de un 
enfrentamiento en el que se pone en juego el dominio de la voluntad ajena, y dado que, entonces, lo que estructura el campo 
político es la posibilidad de recuperar el poder colectivo expropiado, cabe responder a la pregunta en torno a las razones por las 
que los dominados suelen manejarse con “las mismas categorías del poder dominante”, muchas veces elaboradas por los 
estrategas de los países colonialistas. 

  

La respuesta de Rozitchner es la siguiente: sucede que el individualismo burgués es el producto de la introyección de una 
violencia y de unas categorías que operan despotencionalizando toda tentativa de organización colectiva contra el objeto exterior 
o enemigo común. Mientras las cosas se mantengan en estos términos, todo intento de los grupos militantes de armarse en 
nombre del pueblo no hará sino profundizar el problema de una izquierda sin sujeto. Al arrogarse la representación del colectivo, 
sin lograrlo en los hechos, los grupos revolucionarios, afirma Rozitchner, desconocen la realidad y viven “una representación 
mítica”. Por el contrario, habría que suscitar en las personas “un interés mucho más profundo”, llamado deseo, para que “puedan 
constituirse en un poderoso medio colectivo de recuperación del poder”. Así, el problema de la subjetividad queda planteado 
como el de la relación entre la violencia y las categorías. 

  

El problema de la guerra debe ser entonces reorganizado. La guerra no aparece como la interrupción de la política, como si 
esta fuera un campo de paz hasta la llegada del terror que la aboliera. Esta comprensión abstracta de la guerra, propia del modelo 
del duelo, ignora la conexión interna entre las fuerzas enemigas, que en la política aparecen al desnudo en situaciones límites 
como Estado terrorista. Asumir el paso directo a la guerra como momento de verdad, como si la política fuera solo falsedad, no 
conduce a otra cosa que a dramatizar la ineficacia ya ostensible en el campo político. Por el contrario, “si la guerra está presente 
en la política como violencia encubierta en la legalidad, se trata de profundizar la política para encontrar en ella las fuerzas 
colectivas que, por su presencia real, establezcan un limite al poder”. 

  

La miseria de la estrategia que denuncia Lazzarato es inseparable de la miseria de la teoría social, tal como la descubrió 
Rozitchner hace ya cuatro décadas: la teoría de la guerra es un modelo para unas ciencias sociales que comprendan la relación 
entre las categorías y su prolongación en la acción, cuya verdad final se verifica en última instancia en el campo de batalla. 
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5. Máquina de guerra revolucionaria contra el neofascismo 

El gesto de Lazzarato es el de quien reacciona con urgencia práctica ante la ofensiva del fascismo neoliberal, buscando en 
los restos del naufragio los brotes de un reverdecer de la revolución sin la cual marcharíamos al desastre. Este retorno a la política 
militante y a la asunción del problema de la violencia es la piedra de toque que estructura los desplazamientos sugeridos por 
Lazzarato, y que quizás puedan resumirse en cinco aspectos: 

  

Respecto a Marx: Se trataría de pasar del Marx que revela el secreto de la mercancía y el fenómeno del fetichismo, al Marx 
que revela que el secreto de la acumulación originaria del capital es la violencia expropiadora. El célebre fragmento marxiano 
sobre el fetichismo no sería más que un regalo envenenado para la izquierda, un modelo analítico -despolitizado- de una 
dominacion sin sujeto (un foucaultismo avant la lettre). El verdadero secreto del capital sería más bien aquel que descubre un 
vínculo íntimo – siempre denegado en el campo de la ley y la política- entre organización militar y expropiación. En el extremo 
de este razonamiento, Lazzarato parece afirmar que el capitalismo no ha sufrido mutaciones en su esencia, salvo en lo referente a 
la innovación tecnológica y bélica que lo asiste. El problema de la supresión del Marx del fetichismo ya era esbozado en las citas 
anteriores de la reflexión de León Rozitchner. Para evitar un fetichismo de la guerra es necesario identificar las fuerzas 
dominantes en el campo de la política y de la subjetividad, así como afrontar el problema de encontrar la contraviolencia en el 
plano de una política. 
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Respecto a Lenin: Su coqueteo con Vladimir Ilich no va más allá de sostener la idea de que el capital es incapaz de hacer 
reformas si nada lo amenaza desde un punto de vista político (y militar). ¿Pero qué es un Lenin sin bolchevismo? Menos de lo 
que uno quisiera. En todo caso, Lazzarato asume aquella formulación con la que Lukács definía la esencia del leninismo: asumir 
el punto de vista de la “actualidad de la revolución”. 

  

Respecto a la autonomía obrera y postobrera: El reproche a sus maestros de antaño es más bien ácido. No ve en ellos sino 
carencia de estrategia. A Mario Tronti le dirige dos críticas: haber errado teórica y políticamente al definir la “fuerza laboral” sin 
tomar en cuenta a los “colonizados” ni a las “mujeres”, y una torpeza estratégica al separar esta fuerza de una perspectiva 
concretamente anticapitalista (“sin revolución, los obreros son un mero componente del capital”). A Toni Negri, para quien la 
multitud sí es una subjetividad múltiple, le atribuye el abandono del principio fundamental obrerista del “rechazo al trabajo” 
(cuestión que no se constata en Asamblea, el último libro de Negri en colaboración con Michael Hardt, en el que se postula más 
bien una teoría política para los procesos de valorización del trabajo vivo contra el dominio en términos de capital fijo).   

  

Respecto a Foucault: Se trata, para Lazzarato, de abandonar la idea del neoliberalismo según un paradigma productivo del 
poder (que borra la violencia fascista en el fundamento) así como la tentativa de hacer del biopoder un principio explicativo 
íntimo respecto de la lógica de ganancia del capital (señalamiento, este último, que hizo Paolo Virno de un modo sutil hace dos 
décadas en su formidable Gramática de la multitud). ¿Qué es lo que sí permanece vigente en Foucault? Sobre todo, las brillantes 
páginas dedicadas a la estrategia y las relaciones de fuerza en La voluntad de poder. 

  

Respecto a Deleuze y Guattari: El desplazamiento más original y fecundo se da en torno a la noción central de “máquina”: 
fusionando las nociones de “máquina social” y “máquina de guerra”, Lazzarato alcanza su propósito mayor: una racionalidad 
teórica y  política -propiamente estratégica- que ya no opone ni separa funcionamiento objetivo de subjetividad, y permite 
comprender hasta qué punto toda “máquina técnica” (o dispositivo), responde a una máquina social (o máquina de guerra) 
capitalista. A partir de este punto, la argumentación se torna fluida: los mecanismos creadores de modos neoliberales de vida son 
tácticas de guerra del capital: el consumismo, las finanzas, los medios de comunicación o las tecnologías, no son automatismos 
que propagan una conciencia burguesa, sino piezas bélicas que refuerzan e intensifican los efectos de una derrota militar. 

  

El neoliberalismo, escribe Lazzarato, debe ser leído, por lo tanto y desde sus comienzos, como el acto de fuerza que 
convirtió al pueblo en armas en mera “población”.  Y como la declaración de guerra a esa población. Este es el sentido del título 
de su libro. El odio del capital brota de una tentativa maquínica-capitalista por sostener la ganancia, única verdad que guía a la 
globalización, explica sus crisis irresueltas y hasta permite anticipar sus salidas cada vez más violentas y expropiadoras. Es, 
incluso, la verdad en la que hay que buscar las claves para dar cuenta de la pandemia. 

  

La tesis de Lazzarato, entonces, puede formularse del siguiente modo: lo que llamamos globalización no es sino la actividad 
de una máquina de guerra capitalista, asistida y rectificada de  modo continuo por la acción de unos sujetos perfectamente 
identificables, que va del ejército norteamericano (la empresa más grande del mundo) a las bandas neofascistas -que llegan 
crecientemente a los gobiernos-, pasando por una variedad de técnicos e investigadores que, como se torna ostensible en las crisis 
furibundas, trabajan full time en los arreglos del funcionamiento. Esas subjetividades-maquínicas solo pueden ser combatidas por 
medio de la creación de subjetividades ligadas a una máquina de guerra revolucionaria. 

  

¿Qué obtiene Lazzarato con esta reforma de las nociones de Mil mesetas? a. Una formulación que vuelve a reenviar la 
política y la violencia a la lucha de clases (Marx y Lenin, autonomía obrera). b. Una ampliación de los sujetos de esa lucha por la 
vía (tardío reconocimiento) de las luchas feministas y anticoloniales. c. Un reacomodamiento teórico que permite comprender la 
subordinación estratégica de las máquinas técnicas (dispositivos) al funcionamiento de la máquina social (máquina de guerra del 
capital). Y finalmente, d., la postulación de la revolución como creación de una máquina de guerra revolucionaria global, sin la 
cual no hay crítica ni alternativa posible. 
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Si lo comparamos con El huracán rojo, la extraordinaria narración de la revolución europea -de Francia de 1789 a Rusia de 
1917-, escrita recientemente por el profesor Alejandro Horowicz, podremos multiplicar la pluralidad de perspectivas desde la que 
la parte más sensible de la intelectualidad politizada no deja de volver sobre el asunto. Mientras para Horowicz la revolución es 
un fenómeno de doble poder, que comienza por la capacidad de las clases subalternas de construir una autoridad moral para 
devenir fuerza armada, capaz de inscribir en las estructuras económicas y jurídicas nuevas perspectivas de igualdad, en Lazzarato 
se trata de un discurso de crítica filosófica que procura combinar, a partir de las luchas actuales, los ejes que las revoluciones del 
siglo XX no supieron coordinar: la intensidad (obrera) y la extensión (nuevas subjetividades); la dimensión igualitaria a la 
libertaria: la revolución con los devenires revolucionarios; el antagonismo político efectivo con las máquinas de guerra. 

  

Quizás sientan lxs lectorxs, al menos lxs sudamericanxs, que las orientaciones principales de Lazzarato ya se venían 
desarrollando localmente de diversos modos y con referencias propias. Sin ese tono impugnador y unilateral. Con mayor 
comprensión y generosidad por los intentos del pasado. Y que al mismo tiempo falta un estudio integrador, comparable al que 
Horowicz dedicó a la coyuntura europea, sobre las vicisitudes de la revolución latinoamericana del siglo XX. La intuición de 
Lazzarato sobre lo imposible que resulta asumir la comprensión del neoliberalismo, en sus fundamentos militares, sin retomar a 
fondo las consecuencias de la derrota de las fuerzas revolucionarias, ha circulado y se ha desarrollado durante décadas entre 
nosotros. No deja de ser cierto, sin embargo, que la historia de la revolución continental, exitosa en Cuba y Nicaragua y liquidada 
militarmente en el resto del continente, aún espera nuevos estudios de filosofía política militante capaz descubrir continuidades 
inesperadas, útiles para enfrentar el odio el capital.  

«ESTA CRISIS NO CAMBIARÁ NUESTRA FORMA DE PENSAR» 
Artículo 

María Milán 

https://ethic.es/2020/04/ines-alberdi-sociologia/ 

Con medio mundo confinado en casa y alejado de muchos seres queridos, la crisis de la COVID-
19 deviene en experimento sociológico sin precedentes. Inés Alberdi, catedrática de Sociología de la 
Universidad Complutense de Madrid y Premio Nacional de Sociología y Ciencia Política 2019, 
reflexiona sobre las relaciones humanas del siglo XXI y algunas de las desigualdades más acusadas 
durante la pandemia. 

 

¿Qué nos enseña el confinamiento sobre las relaciones humanas del siglo XXI? 
Estar obligados a permanecer aislados de nuestros amigos y familiares nos hace valorar más esa 

relación. Muy frecuentemente estamos apurados corriendo por trabajo y otras cuestiones y damos por 
hecho que tenemos ahí a la familia, pero no les dedicamos apenas tiempo. Ahora en cambio vemos que 
nos faltan y que son fundamentales. Igual que con los amigos. Esta situación nos hace revalorizar las 
cosas básicas, o que nos empiezan a parecer básicas ahora, y que en la vida normal vamos dejando un 
poco de lado. 

Alejados pero conectados. 
Una cosa muy interesante de este encierro es el papel que juegan de esa manera tan formidable las 

nuevas tecnologías. No me imagino la pandemia de la Gripe Española en 1918. En esta vemos a los 
nietos y a los amigos, intercambiamos bromas e informaciones. Es fantáºstico, siempre que se utilicen 
con responsabilidad. 

https://ethic.es/articulistas/maria-milan
https://ethic.es/2020/03/sociologia-del-coronavirus-la-sociedad-frente-al-espejo/
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¿Seguiremos valorando lo aprendido al volver a la rutina? 
Van a cambiar muchas cosas de la organización social, pero la manera de pensar y de valorar lo 

que hemos comentado no estoy muy segura de que sea una enseñanza que se mantenga. Probablemente 
volveremos a olvidarnos y a la vida normal. En la historia ha habido catástrofes todavía peores como 
las guerras que separaban más a las personas y que eran más dramáticas. Y lo hemos ido dejando en el 
olvido, hemos vuelto a la alegría de vivir y al disfrute inmediato sin pensar qué es lo fundamental. 

¿Valoraremos más profesiones, no solo sanitarias, que habíamos relegado a un segundo 
plano? 

Ahora vemos quiénes están trabajando y dando el do de pecho, arriesgando bastante más que los 
que estamos en casa. Una de las profesiones más difíciles, olvidadas y desvalorizadas de nuestra 
sociedad es la del cuidado de personas mayores y ahora estamos siendo conscientes de lo vulnerable e 
importante que es su papel. Médicos y enfermeros por supuesto que también, pero esta es una profesión 
menos respetada, en la que además se juntan condiciones difíciles, en ocasiones con bajos salarios. 

«Siendo todos individuos iguales ante el virus, socialmente las oportunidades y las 
posibilidades no son las mismas» 

¿Cómo puede ayudar la sociología a enfocar esta crisis? 
Los sociólogos tenemos mucho que aportar. Un tema que va a quedar afectado, quizás de manera 

positiva y en el que la sociología va a contribuir, es el de la organización laboral. Estamos dándonos 
cuenta de que hay trabajos que tienen que ser presenciales, pero otros no. Muchas veces hemos pedido 
el trabajo a distancia para los padres y madres jóvenes que tenían hijos y no se hacía porque necesitaba 
cierta gestión. Con esto se va a ver que una buena parte del trabajo se puede hacer a distancia, 
ahorrando así transportes e instalaciones. La sociología también puede aportar conocimiento en la 
organización de los conflictos. 

La gestión de recursos, otro aprendizaje. 
Este conflicto es nuevo y se ha tenido que improvisar. Vamos a aprender a gestionar servicios 

públicos, sanidad, atención y también el control de las personas y sus movimientos. Además, habrá que 
gestionar los recursos básicos, estamos viendo cuáles son fundamentales y cuáles no. Muchas 
cuestiones nos van a hacer reflexionar. 

La desigualdad social también ha quedado latente. 
Un tema que siempre nos hace reflexionar, a la sociología y a la política, es la desigualdad social. 

Frente a las catástrofes se acrecienta la desigualdad social, y eso que esta catástrofe ataca a todos los 
estratos, con y sin dinero. Pero las diferencias en las formas de vida durante el confinamiento se 
acrecientan, desde emigrantes a sin techo, pasando por personas que viven en hogares muy pequeños 
frente a otras en grandes mansiones. Cuando hay catástrofes, la desigualdad siempre se pone de 
manifiesto. Siendo todos individuos iguales ante el virus, socialmente las oportunidades y las 
posibilidades no son las mismas. Entre los estudiantes también pasa, no hay las mismas oportunidades 
de manejar un ordenador o de tener acceso a Internet. Esta situación nos va a enfrentar. La enfermedad 
es igual pero el confinamiento distinto para unos que para otros. Son cuestiones que siempre han estado 
sobre la mesa pero que se van a reforzar ahora. 

¿Existe desigualdad de género en el confinamiento? 
Si una pareja es muy desigual a la hora de ocuparse de los niños, se va a reforzar esa desigualdad, 

al igual que lo va a hacer una mala relación. No sería extraño que haya más casos de malos tratos, 

https://ethic.es/2020/03/los-retos-de-teletrabajar-en-tiempos-de-coronavirus/
https://ethic.es/2020/04/violencia-de-genero-y-coronavirus/
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violencia o divorcios cuando esto acabe. Se está poniendo a la gente al límite. La crisis va a acrecentar 
las situaciones de fuerte desigualdad, aunque las parejas jóvenes ahora son más igualitarias, en teoría, y 
se turnan más en el teletrabajo y en el cuidado de los hijos. 

 

Inés Alberdi Alonso, catedrática de Sociología, Universidad Complutense de Madrid y María 
Milán García, Investigadora del proyecto «Comunicación Científica y Divulgación en la 
Transferencia del Conocimiento en la Universidad», Universidad Complutense de Madrid. Este 
artículo fue publicado originalmente en The Conversation. Lea el original. 

FRANCESCA BRIA / PRESIDENTA DEL ITALIAN INNOVATION FUND Y SENIOR 
ADVISER DE ONU-HABITAT 

“La transición a la sociedad digital no puede basarse en un modelo 

securitario” 
Steven Forti 29/04/2020 
 
Francesca Bria. 
CEDIDA POR LA ENTREVISTADA 
https://ctxt.es/es/20200401/Politica/32047/Steven-Forti-entrevista-Francesca-Bria-coronavirus-
apps-datos-seguridad-derechos-fundamentales-privacidad.htm 

En estas semanas se está hablando constantemente de aplicaciones para monitorear los contagios y evitar una 
nueva expansión de la covid-19. ¿Cómo funcionarían? ¿Respetarían la privacidad y las libertades fundamentales de los 
ciudadanos? ¿Existe el riesgo de perder el control sobre nuestros datos? ¿Estamos a las puertas de una sociedad de la 
vigilancia? Se trata de cuestiones muy complicadas que a menudo nos cuesta entender. Sin embargo, son temas 
fundamentales que atañen a nuestra vida y a nuestros derechos. Para conocer más sobre la tecnología aplicada al 
control de la pandemia y lo que están haciendo al respecto la Unión Europea y los diferentes Estados hablamos con 
Francesca Bria, una de las mayores expertas en temas de innovación digital en Europa. Actualmente es presidenta 
del Italian Innovation Fund, asesora de ONU-Habitat, el programa de Naciones Unidas para los Asentamientos 
Humanos, y profesora honoraria del Institute for Innovation and Public Purpose, dirigido por Mariana Mazzucato. 
Bria ha sido comisionada para Tecnología e Innovación Digital en el Ayuntamiento de Barcelona durante el primer 
mandato de Ada Colau, donde ha desarrollado proyectos a la vanguardia, como DECODE, para convertir los datos en 
un bien común. El año pasado se publicó en Italia su último libro Ripensare la smart city, escrito junto a Evgeny 
Morozov, uno de los intelectuales de referencia en el debate sobre los efectos sociales y políticos del desarrollo de las 
tecnologías. 

Se habla mucho de aplicaciones para monitorear la situación sanitaria. ¿Qué se ha hecho hasta ahora en 
Europa? 
La epidemia de covid-19 representa un reto sin precedentes para las democracias contemporáneas. Aunque el problema 
es global, la respuesta ha sido principalmente nacional, con una coordinación europea, y global a medida que pasaban 
las semanas. Siguiendo el ejemplo de países como Singapur, China y Corea del Sur, los gobiernos europeos han decidido 
apoyar los planes de la sanidad pública para contener el virus con la utilización de tecnologías y datos digitales. Las 
estrategias para la llamada “fase 2” incluyen una mezcla de acciones para controlar la tasa de mortalidad a través de 
medidas selectivas de confinamiento, test rigurosos y aplicaciones digitales para trazar los contactos y evaluar el 
impacto de las reaperturas selectivas en las áreas o sectores con más riesgos. 

Según el estudio publicado por los científicos del Nuffield Department of Medicine de la Oxford University, 
el contact tracing (rastreo de contactos) es una medida fundamental. La aplicación será un soporte al contact 
tracing manual. Puede apoyarlo, pero nunca sustituir la profesionalidad del personal sanitario que debe tomar las 

https://theconversation.com/profiles/ines-alberdi-alonso-1046642
https://theconversation.com/institutions/universidad-complutense-de-madrid-2383
https://theconversation.com/profiles/maria-milan-garcia-716773
https://theconversation.com/profiles/maria-milan-garcia-716773
https://theconversation.com/institutions/universidad-complutense-de-madrid-2383
https://theconversation.com/
https://theconversation.com/ines-alberdi-esta-crisis-no-cambiara-nuestra-forma-de-pensar-137176
https://ctxt.es/user/profile/stevenforti
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últimas decisiones y comunicarlas con humanidad y competencia a las personas afectadas. Para ser eficaz, la aplicación 
deberá ser utilizada por una gran parte de la población, alrededor del 60%. Los efectos de la app deben comunicarse 
con transparencia: la tecnología debe ser segura y respetar los derechos y las libertades fundamentales de las personas. 
Solo así se podrá conquistar la confianza de los ciudadanos. 

Para ser eficaz, la aplicación deberá ser utilizada por una gran parte de la población, alrededor del 60% 

Muchos Estados de la UE han empezado a desarrollar aplicaciones para móviles utilizando enfoques y tecnologías 
distintas; se ha generado confusión y temor por la posible violación de la privacidad y las libertades fundamentales. Por 
eso, el Supervisor Europeo de Protección de Datos (SEPD) ha pedido que se adopte una solución paneuropea. La 
Comisión Europea ha presentado un plan de trabajo común para la contención del coronavirus que respete los 
principios establecidos  por el organismo. El mismo Parlamento Europeo ha tomado una posición clara respecto de 
algunas condiciones clave de las tecnologías de trazabilidad de los contactos, pidiendo interoperabilidad a nivel 
europeo y respeto de los derechos fundamentales. 

La UE había comenzado a trabajar en un sistema para la prevención de los contagios basado en el sistema 
abierto y en el pleno respeto de la privacidad. Sin embargo, parece que el proyecto se ha abandonado. ¿Por 
qué? ¿Qué pasó? 

A principios de abril se creó un consorcio paneuropeo con ocho países y 130 investigadores llamado Pan-European 
Privacy-Preserving Proximity Tracing (PEPP-PT). En un primer momento, en este consorcio existían enfoques distintos, 
pero había una voluntad común de desarrollar un sistema de contact tracing que tuviese como objetivo la privacidad y 
la protección de los datos de los ciudadanos. Sin embargo, las divergencias técnicas se convirtieron rápidamente en una 
verdadera batalla política sobre la dirección a seguir. En plena polémica, una parte de los académicos del consorcio 
decidió hacer pública la solución descentralizada que defendían y comunicaron el protocolo DP-3T, que había sido 
desarrollado por algunos de los mejores investigadores europeos sobre privacidad y ciberseguridad, entre los que se 
encuentra la española Carmela Troncoso. 

¿Cómo funciona este protocolo DP-3T? 

El almacenamiento de los datos está totalmente descentralizado. Es decir, los datos, protegidos con sistemas de 
anonimización o seudonominización, se conservan localmente en los dispositivos donde se hace también el cálculo del 
riesgo de infección. Si fuese necesaria la utilización de servidores centrales, deberán transmitirse solo unas claves 
anónimas y temporales correspondientes a los usuarios infectados, de manera que no sea posible conocer la identidad 
de las personas. La solución descentralizada responde perfectamente a la exigencia, propia de la normativa para la 
protección de los datos, de dejar a los ciudadanos el control sobre sus datos personales. Es un elemento fundamental 
que puede facilitar la confianza y la colaboración. Además, evita que toda autoridad, agencia o sujeto pueda utilizar de 
forma impropia los datos sanitarios que tienen un alto valor comercial y de inteligencia. Es lo que pide también el 
mismo Parlamento Europeo en una reciente resolución y los 500 firmantes de la carta abierta del Nexa Center for 
Internet and Society del Politecnico de Turín, entre los que aparecen los mayores expertos de tecnología y derecho 
italianos. 

Una vez que un usuario haya señalado un síntoma o resultado positivo, la aplicación halla los contactos de los 
últimos siete días y avisa a los que se consideran de riesgo 

Se habla mucho de trazabilidad a través de Bluetooth. ¿Qué significa? 

La tecnología Bluetooth es menos invasiva y permite que los móviles de los usuarios detecten otros dispositivos 
cercanos sin la necesidad de registrar los datos sobre la posición de las personas. Cada vez que dos móviles se 
“encuentran”, se intercambian su identificativo anónimo, utilizando el protocolo Bluetooth. Una vez que un usuario 
haya señalado un síntoma o el resultado positivo del test, la aplicación halla los contactos más estrechos de los últimos 
siete días y avisa a los que se consideran de riesgo. 

En una decisión sin precedentes, para hacer funcionar la tecnología Bluetooth garantizando la interoperabilidad de 
los dispositivos, Android e iPhone, Apple y Google han propuesto un enfoque común. El sistema, que estará listo en 
mayo y sobre el cual se apoyarán las aplicaciones nacionales que usarán Bluetooth, prevé que los datos de la lista de 
contactos entre los individuos, útiles para alertar sobre los que han estado cerca de algún positivo de covid-19, sean 
gestionados directamente por los móviles y no acaben en un servidor central gestionado por la administración pública. 
La propuesta de Apple y Google se coloca en la filosofía y los principios del modelo descentralizado inspirado por DP-3T 

https://github.com/DP-3T
https://nexa.polito.it/lettera-aperta-app-COVID19
https://nexa.polito.it/lettera-aperta-app-COVID19
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al crear una API –es decir una interfaz de programación que permite a los programadores interactuar con la 
plataforma– a la cual las aplicaciones de los diferentes gobiernos se podrán conectar. 

Varios gobiernos, como los de Francia, Alemania e Italia, han defendido un sistema centralizado con los datos de 
proximidad almacenados en un servidor central. Francia incluso ejerció presiones sobre Apple para eliminar las 
restricciones de Bluetooth en su app francesa, que se basa en un servidor central y una autoridad de confianza a nivel 
centralizado. Alemania ha cambiado finalmente de posición, adoptando la solución descentralizada, defendida por 
Suiza, Austria y Estonia. Italia y España, de momento, no tiene una postura clara al respecto y la decisión está aún en 
una fase de definición. 

¿De quién tenemos que fiarnos? ¿De las multinacionales? ¿De los gobiernos? ¿De nadie? 

Los investigadores europeos que propusieron una solución descentralizada han acogido con agrado la decisión de 
Google y Apple, pero piden auditorías externas para poder valorar la propuesta. No faltan también voces más críticas 
que alertan del aumento de poder de los gigantes de internet. Desde mi punto de vista, en este debate sería importante 
que la UE reconociera que los enfoques basados en descentralización y privacy-by-design no son opuestos a los 
esfuerzos europeos para recuperar soberanía tecnológica: al contrario, deberían representar la base para conseguir este 
objetivo. El hecho de que Google y Apple hayan decidido apostar por la solución lanzada por los mejores expertos 
europeos en el campo de la privacidad y la seguridad, adoptando la propuesta del proyecto europeo DP-3T, no 
constituye una amenaza para la soberanía europea, sino, más bien, la prueba de que los enfoques descentralizados y 
respetuosos de la privacidad y la protección de los datos de los ciudadanos funcionan. Europa debería estar orgullosa de 
esto. 

¿Cómo se puede proteger al mismo tiempo salud y privacidad? 

Creo que es importante no caer en la falsa dicotomía entre derecho a la privacidad y salud pública. Las tecnologías 
que se deben utilizar para la emergencia en un país democrático pueden y deben conjugar el objetivo de la seguridad 
sanitaria y la eficacia de la acción pública con la garantía de los derechos y las libertades fundamentales de las personas. 
El enfoque a seguir en Europa demuestra que es posible conjugar trazabilidad, eficacia y privacidad adoptando la 
tecnología Bluetooth, sin geolocalización, desarrollando una app con código abierto que puede ser auditada 
públicamente, con altos niveles de privacidad y estándares éticos y democráticos en relación al control de los datos 
personales. La descarga de la aplicación debe ser voluntaria y el protocolo utilizado debe incluir fuertes garantías de 
criptografía de los datos, descentralización de la arquitectura del sistema y anonimización, haciendo prácticamente 
imposible conocer la identidad y los datos de las personas que utilizan los dispositivos. Esta solución ofrece a los 
individuos un mayor control del proceso y, al mismo tiempo, permite a los operadores sanitarios en el territorio trabajar 
de manera más rápida y eficaz. Es importante entender que la eficacia global de la solución no depende solo de la 
tecnología, sino del fortalecimiento del sistema territorial sanitario y de la cadena clínica: se debe aumentar el contact 
tracing manual tradicional, potenciar la capacidad de hacer test y tener una estrategia clara para la fase de 
recuperación. 

En Italia se ha elegido una aplicación llamada Immuni [Inmunes], propuesta por una empresa de Milán, 
la Bending Spoon. ¿Cómo funciona? 

Immuni será voluntaria, funcionará vía Bluetooth y se basará en código abierto. Los datos se borrarán y todo el 
sistema integrado de contact tracing lo gestionarán uno o más sujetos públicos que aún no se han definido. Todavía 
no está claro si la app italiana tendrá solo una funcionalidad de contact tracing o también un “diario sanitario”: en este 
último caso habrá que explicar cómo funcionarán las otras herramientas sanitarias y cómo se integrarán con la 
aplicación de contact tracing. Italia tampoco ha aclarado si la app utilizará una arquitectura centralizada o 
descentralizada y qué protocolo adoptará. Son detalles técnicos importantes para entender bien el funcionamiento y 
analizar los riesgos. 

Se ha lanzado también la propuesta de una especie de “pasaporte inmunitario”. ¿Cómo funcionaría? ¿Qué 
implicaría? 

Sobre el pasaporte inmunitario ya ha intervenido la OMS: no hay prueba alguna de que las personas que han 
estado contagiadas por covid-19 y luego se han recuperado sean inmunes a un segundo contagio, aunque tengan los 
anticuerpos. Esto debe desanimar a los gobiernos a introducir los “pasaportes inmunitarios” o las “certificaciones de 
riesgo cero”. 



126 
 

En el caso de que no se apueste por este modelo democrático y respetuoso de la privacidad, ¿cuáles son 
los riesgos? ¿Qué perderíamos? ¿Iríamos hacia una sociedad de la vigilancia? 

En general, esta crisis pone de manifiesto las decisiones existenciales que debemos encarar como sociedad frente a 
la digitalización. ¿Queremos un futuro orwelliano en que nuestros datos no son seguros y pueden ser manejados por 
gigantes digitales? ¿O queremos una sociedad digital más segura y justa en la que dispongamos de privacidad y 
tecnologías digitales que trabajen por el interés de los ciudadanos? Nos encontramos en un momento crucial en que se 
está acelerando la transición a la sociedad digital y no deberíamos adoptar un modelo basado solo en la emergencia y la 
seguridad. Lo que queremos evitar, por ejemplo, es que la preocupación del momento lleve a proponer o a adoptar leyes 
perjudiciales para la privacidad y la democracia. Deberíamos aprender de las experiencias del pasado y aprobar estas 
leyes después de un amplio debate que tenga en cuenta todos los elementos, a favor y en contra. 

China ha utilizado los datos de los móviles para localizar a los millones de personas que dejaron Wuhan en las 
horas anteriores a la cuarentena 

Algunos países han movilizado una amplia gama de instrumentos de vigilancia de masas, como app obligatorias 
que clasifican a las personas según el riesgo de contagio, tracking de masas y condivisión de informaciones personales 
y Big Data con las autoridades. China ha utilizado los datos de los móviles para localizar a los millones de personas que 
dejaron Wuhan en las horas anteriores a la cuarentena; luego ha utilizado Alipay y WeChat HealthCode –una aplicación 
que colecciona los datos sanitarios y el historial médico– que generaban un código rojo, amarillo o verde para 
determinar la libertad de movimiento de las personas, dependiendo de si habían entrado en contacto con individuos 
contagiados. Singapur ha utilizado la aplicación Trace Together con un equipo de sanitarios para hacer investigaciones 
y entrevistas con el objetivo de localizar a los contagiados y planificar los test. Corea del Sur ha utilizado las 
correlaciones entre los datos de los móviles, los pagos con tarjetas de crédito y una app de trazabilidad basada en GPS 
para mapear los contagios. 

La mayoría de las democracias occidentales rechaza justamente soluciones tan invasivas ya que harían aún más 
daño en el largo plazo. Los sistemas de vigilancia y perfilación de masas que permiten las tecnologías digitales generan 
fácilmente desigualdades y discriminaciones: sin adecuadas y estrechas garantías pueden socavar el ejercicio de todos 
los derechos de las personas. En otras palabras, el debate sobre la justa respuesta política y tecnológica a la covid-19 es 
solo un microcosmos del más grande dilema que las sociedades democráticas deben encarar: cómo amplificar la voz de 
los ciudadanos en la vida política sin frenar la innovación digital y parando las tentaciones populistas. Hay también un 
gran valor simbólico y geopolítico asociado a la resolución correcta de este problema. Ni el enfoque autoritario ni el 
americano liderado por las grandes tecnológicas son completamente compatibles con el respeto a los derechos 
humanos fundamentales que están en el centro del proyecto europeo. Si la UE no sabe resolver este problema, 
prestando especial atención y cuidado a las libertades civiles, eso comportará también la pérdida de una importante 
batalla internacional y geopolítica. Europa debería aprovechar este momento y demostrar que se puede ser innovador y 
al mismo tiempo introducir importantes tecnologías de las cuales depende el futuro de nuestra sociedad y nuestra 
economía. Ahora es el momento para demostrar que podemos hacerlo de forma distinta.  

Usted ha sido comisionada a la innovación digital del Ayuntamiento de Barcelona en el primer mandato 
de Ada Colau y ha llevado adelante proyectos a la vanguardia en Europa. Defiende además otra idea de smart 
city según la cual los datos son un bien común y pertenecen a los ciudadanos. 

Esta crisis podría acelerar la necesidad de proponer un nuevo pacto social sobre los datos. Está claro que organizar 
y recoger datos, analizarlos y utilizarlos para dirigir la acción pública es absolutamente fundamental para hacer frente a 
esta crisis que no es solo sanitaria, sino también económica, social y ambiental. Los datos se han convertido en un 
campo de batalla crucial en la guerra contra el coronavirus debido a que muchos países han utilizado métodos 
sofisticados para recoger y analizar los datos con el objetivo de monitorear y gestionar la pandemia. 

Esto podría llevar a un cambio en el gobierno de los datos, abriendo el camino a un nuevo contrato social sobre la 
información personal y sus potenciales beneficios públicos. He trabajado sobre esto en los últimos años con el proyecto 
DECODE y con la propuesta de una nueva gestión de los datos como bien común en Barcelona. Hemos visto que la 
capacidad de utilizar datos y técnicas de inteligencia artificial para mejorar los servicios públicos puede dar resultados 
maravillosos. En general, necesitamos mayores inversiones en infraestructuras seguras para una utilización de los datos 
anónimos gestionados de manera ética y democrática. 

En la economía digital los datos son material bruto y el corazón del modelo del business de las plataformas 
digitales es la extracción y la monetización de los datos personales. Hasta ahora la UE ha invertido demasiado poco en 
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crear alternativas propias en la gestión de las infraestructuras críticas de la economía del futuro –cloud, datos, 
inteligencia artificial, supercomputing– y el sector público, con pocas excepciones, no ha articulado una verdadera 
estrategia. Pero muchas de las decisiones sobre los datos –tráfico, recogida de basura, limpieza de las calles, para no 
hablar de la actual ola de aplicaciones digitales en el ámbito de la medicina y la educación online– se pueden tomar 
utilizando los datos con total respeto de la privacidad. Tenemos también tecnologías emergentes descentralizadas como 
la blockchain y protocolos criptográficos, en los que Europa representa la excelencia, que permiten conjugar 
innovación y soberanía sobre los datos de los ciudadanos. 

La utilización de los datos es de gran interés público. Sin embargo, para recuperar una gestión democrática de los 
datos y las infraestructuras digitales serán necesarias reglas fuertes para prevenir la consolidación de los monopolios, 
los abusos de poder y la creación de nuevos modelos de gobernanza o también nuevas instituciones como los “data 
trust” para repensar el modelo de control y propiedad, garantizar el reconocimiento del valor público de los datos y la 
redistribución de la riqueza producida. 

En una crisis como esta se está viendo una profunda centralización de todas las decisiones, también en 
campo tecnológico. ¿Qué posibilidades tiene una opción democrática que desde abajo combine salud y 
respeto a los derechos? 

Podemos construir una sociedad digital que respete los derechos, que sea innovadora y que permita a los 
ciudadanos tener voz sobre cómo se toman las decisiones en las infraestructuras digitales, que son infraestructuras 
estratégicas sobre las cuales basar los futuros modelos sociales y económicos. Para salir de esta crisis necesitaremos una 
agenda política ambiciosa que se haga cargo de la desastrosa situación económica y social, pero también adecuada para 
planear la transición digital y ecológica. No podemos superar esta fase con una política autoritaria post-democrática o 
tecnocrática. Necesitamos una fuerte implicación y la participación de la ciudadanía. La sociedad civil, los expertos de 
tecnología, los investigadores y los periodistas deben poder participar en el debate público para analizar el impacto de 
esta crisis y explicar a todos los ciudadanos las medidas y las políticas que se aplicarán, incluidas las determinantes 
decisiones tecnológicas. En el largo plazo, estoy convencida de que deberemos trabajar a partir de la red de ciudades 
para promover una política digital que ponga en el centro la participación de los ciudadanos y que esté al servicio de las 
soluciones de los grandes retos sociales y ambientales. Necesitamos una revolución tecnológica al servicio de la 
transición ecológica y debemos convertir la tecnología en un derecho y una oportunidad para muchos y no en un 
privilegio para pocos. 
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Cuento verdadero. 

Conocemos el rumor de que el coronavirus fue creado intencionalmente como arma biológica 

en la guerra comercial entre las potencias capitalistas del mundo. Aunque estemos de acuerdo con 

los científicos más autorizados y descartemos esta idea por considerarla delirante[i], deberíamos 

preguntarnos por qué hay tantas personas que están creyendo en ella.[ii] No tendríamos que 
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subestimarlas. Después de todo, como suele decirse, tantas cabezas no pueden estar 

completamente equivocadas. ¿Y si presintieran algo verdadero en la mentira? ¿Y si fuera por este 

presentimiento que le dan tanto crédito al rumor? 

Quizás haya una verdad en la tesis conspiracionista del coronavirus como arma biológica. Tal 

vez tengamos aquí una verdad que requiere de la máscara de la mentira para manifestarse ante 

ciertos sujetos. Sería, entonces, una verdad con “estructura de ficción” como la que teorizó 

Lacan[iii] y como la que Freud encontró en el sueño y en los lapsus.[iv] Sería una verdad 

necesariamente desfigurada como la que Marx descubrió en la ideología, pero también en la 

prensa amarillista y conspiracionista, describiéndola como un “cuento verdadero” en el que tal vez 

falte la “exactitud” pero no la “verdad” como tal, pues “el pueblo no se deja engañar”.[v] 

Aunque no se deje engañar, el pueblo necesita de la mentira para llegar a ciertas verdades. 

Hay situaciones verdaderas, en efecto, que no pueden ser fácilmente reconocidas como tales 

porque no son suficientemente simples, concretas, evidentes e inteligibles. Es el caso de la 

intervención decisiva del capitalismo en la actual pandemia viral. Para tener simplicidad, 

concreción, evidencia e inteligibilidad, esta verdad requiere de una ficción, de un cuento, de un 

mito como el de la creación del coronavirus como arma biológica de una potencia capitalista en 

una guerra comercial como la que existe entre China o Estados Unidos. 

El mito del arma biológica es un buen ejemplo de lo que Marx se representa como un cuento 

verdadero. Es un cuento porque todo parece indicar que el coronavirus no fue creado en un 

laboratorio para ser usado como arma de una potencia capitalista. Pero este cuento es verdadero 

porque el capitalismo, como podremos apreciarlo a continuación, es directamente responsable de 

la pandemia viral y de la forma en que se ha desarrollado. Lo que estamos padeciendo ahora es 

algo creado por el capital en el gigantesco laboratorio de muerte en el que ha convertido el mundo. 

El capitalismo en la aparición y la diseminación del coronavirus. 

El capitalismo está en todo lo que es el coronavirus. Se ha delatado en cada momento de su 

existencia, en su aparición y su diseminación, en su interpretación y su instrumentalización, en sus 

consecuencias y en las estrategias para combatirlo. Es como si toda la historia del agente viral 

fuera un episodio más de la historia del capital, uno más como cualquier otro, tan absurdo y tan 

infame como todos los demás. 

Como lo ha mostrado el biólogo Rob Wallace, el capitalismo está en el origen mismo del 

SARS, el H1N1, el Zika, el Ébola y ahora del coronavirus. Todos estos peligrosos patógenos han 
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proliferado por causa de la perversa relación del capital con la naturaleza. Es el capital, con su 

avidez insaciable, el que nos ha hecho penetrar cada vez más en ambientes salvajes y sacar de 

ahí gérmenes potencialmente pandémicos, traspasar y destruir las barreras naturales que 

apartaban a los gérmenes de nosotros, dislocar los complejos ecosistemas que los encapsulaban y 

neutralizaban, liberarlos en granjas industriales y otros ambientes demasiado simples en los que 

pueden mutar y proliferar con facilidad, ofrecerles miles de vacas y millones de gallinas hacinadas 

para que se transmitan a través de ellas, ponerlos en contacto con otras especies sin defensas 

contra ellos, como es el caso de la especie humana, y llevarlos a circular a toda velocidad por el 

mundo a través del transporte masivo de personas y mercancías.[vi] 

Todo lo dicho debía provocar tarde o temprano lo que estamos viviendo. Fue algo que 

advirtieron el mismo Wallace y otros científicos más o menos influyentes y reconocidos. Con todo, 

como bien lo notó Jorge Alemán con respecto a la pandemia, “ninguna advertencia, por veraz y 

horrible que sea, cambia la marcha ilimitada, acéfala, del capitalismo”.[vii] El capital sólo sabe 

acumularse a cualquier precio y sólo puede conseguirlo al efectuar ciegamente, objetivamente, 

operaciones como aquellas por las que se ha desencadenado la pandemia. 

Sin embargo, no es tan sólo a través de la devastación ecológica, la industrialización intensiva 

y la interconexión global que el capitalismo provocó la pandemia, provocándola de modo acéfalo, 

ciego, objetivo. La provocó también a través de las decisiones conscientes de sujetos en las 

empresas y en los gobiernos. Hubo, en efecto, quienes pudieron evitar la pandemia viral y no la 

evitaron por causa de su total subordinación a la despiadada lógica del capital. Desde un principio, 

fue para no afectar la actividad económica de la segunda potencia capitalista del mundo que el 

gobierno chino censuró las informaciones sobre los primeros contagios e incluso encarceló a 

quienes las difundieron, provocando así el inicio de la diseminación del virus.[viii] Esta 

diseminación fue inmediatamente acelerada por las industrias que funcionaron mientras pudieron 

hacerlo, por las compañías aéreas que siguieron volando mientras hubo pasajeros y autorizaciones 

para volar, y por todos los demás sectores de la economía capitalista que prolongaron lo más 

posible sus actividades para continuar generando ganancias para sus accionistas mientras 

extendían el virus por el mundo entero. En todos los casos, la salud del capital fue más importante 

que la salud de las personas, lo que ni siquiera nos causa ninguna sorpresa, dado que nos hemos 

acostumbrado a ser inmolados al capital por todas las empresas que nos rodean. 

Lo más grave es que el capital haya sido también cínicamente antepuesto a la humanidad por 

varios gobiernos. Ya vimos que uno de ellos fue el de China. Otro fue el del Reino Unido, que 

cumplió su promesa de “hacer lo necesario” para proteger a las empresas[ix] al permitirles trabajar 
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de modo normal, diseminando lucrativamente el coronavirus, mientras estimaba que veinte mil 

personas muertas por el agente viral serían “un buen resultado”[x]. Este mismo sacrificio de la vida 

humana en beneficio del capital se puso en evidencia de modo aún más sórdido en los Estados 

Unidos cuando el líder del Comité de Inteligencia del Senado informó que el coronavirus era “más 

agresivo” que todo lo “visto hasta ahora”, incluso peor que la gripe española de 1918, y al menos 

dos senadores que lo escucharon, en lugar de alertar a la población, prefirieron apresurarse a 

vender sus acciones en la bolsa para evitar el futuro colapso financiero.[xi] 

El capital que mata de coronavirus en los países ricos. 

Muchas de las víctimas de la pandemia en los Estados Unidos y en el Reino Unido estarían 

sanas y salvas si sus gobernantes hubieran pensado antes en la vida humana que en el dinero, las 

acciones y las ganancias. No lo hicieron y prefirieron pensar en el capital que en la humanidad. La 

misma primacía del capital para los gobiernos ha sido responsable de la muerte de miles de 

enfermos de coronavirus a los que se les ha dejado morir por falta de infraestructura, insumos y 

recursos humanos en sistemas de salud pública diezmados por años de políticas neoliberales en 

todo el mundo. Estas políticas han privatizado amplios sectores de la salud y han transferido al 

capital, a rescates bancarios o a incentivos para la inversión, lo que antes se invertía en hospitales, 

instrumental, medicamentos y personal médico.  

En los últimos años, lo mismo en Italia[xii] que en España[xiii] y en otros países, los 

neoliberales han recortado presupuestos, han cerrado decenas de hospitales públicos y han 

suprimido miles de camas, respiradores, equipos de cuidado intensivo y puestos de trabajadores 

de salud. Todo lo que ha desaparecido podría salvar ahora miles de vidas. Quienes han muerto por 

causa de esta ruina de la salud pública no han sido tanto víctimas del coronavirus como de la 

enfermedad capitalista en su fase crítica neoliberal. 

Es el capital el que pone a los médicos ante el predicamento de salvar a unos enfermos o a 

otros. Si todos no pueden ser salvados, es porque lo necesario para salvarlos está en los bancos, 

en las fortunas de los empresarios, en el capital que nunca se ha concentrado tanto en unas 

cuantas manos como en la época neoliberal. Es por el capital que hay que dejar morir a los más 

viejos, a los de peor salud, a los de menor esperanza de vida, lo que plantea la interrogante de si 

es también por el capital que hay que hacer vivir a los más jóvenes, a los más explotables, a los 

que aún tienen por delante una larga vida para entregársela al sistema capitalista. 

Lo seguro es que la biopolítica del hacer vivir a unos y dejar morir a otros, elucidada por 

Foucault[xiv], resulta inexplicable en la actual pandemia si hacemos abstracción del capitalismo. 

https://lacaneman.hypotheses.org/1532%23_edn10
https://lacaneman.hypotheses.org/1532%23_edn11
https://lacaneman.hypotheses.org/1532%23_edn12
https://lacaneman.hypotheses.org/1532%23_edn13
https://lacaneman.hypotheses.org/1532%23_edn14


131 
 

Tenemos aquí una evidencia más de aquella inserción del biopoder en el capitalismo que fue 

reconocida por el mismo Foucault y luego por Hardt y Negri[xv] y otros[xvi]. Es mucho lo que 

podemos elucubrar al respecto, pero limitémonos a constatar lo obvio a través de algunas 

fórmulas. 

Primera proposición: es presumiblemente para el capital que se hace vivir a quienes tendrán 

que aportar su fuerza de trabajo a la producción capitalista. Segunda proposición: es 

indudablemente por el capital que se está dejando morir a muchos de los que están muriendo por 

el coronavirus. Escolio: en la actual pandemia viral, considerando la escasez de los recursos 

concedidos por el capital a la humanidad, unos deben morir para que otros puedan vivir. Corolario: 

es entonces el capital el que está matando a quienes mueren en lo que Achille Mbembe[xvii] ha 

descrito como una lógica necropolítica del poder vivir y deber morir que es constitutiva del 

capitalismo, que se encubre de biopolítica y con la que estamos bastante familiarizados al exterior 

de la fortaleza de los países ricos, como lo han mostrado muy bien Marina Gržinić y Šefik 

Tatlić.[xviii] 

El capital que mata de coronavirus en los países pobre. 

Es también el capital el que habrá matado a los enfermos de coronavirus a los que se deja 

morir por falta de recursos médicos en países pobres africanos, asiáticos y latinoamericanos. La 

pobreza de estos países, que será la verdadera causa de la muerte de los enfermos, es a su vez 

un efecto directo de siglos de expoliación capitalista mediada por el colonialismo y el 

neocolonialismo, por el saqueo y el extractivismo, por el intervencionismo bélico y la injerencia 

política, por el imperialismo y la imposición de relaciones dependientes, por la división internacional 

del trabajo y la explotación sistemática del sur global, por las transnacionales y su complicidad con 

las oligarquías locales. Todo esto ha reducido la existencia de millones de seres humanos a la 

condición más extrema de nuda vida: la de una vida totalmente desnuda, residual, superviviente, 

agonizante, apenas viva, despojada y hasta descarnada y descartada por el capital, no atendida ni 

mucho menos cuidada, sino desamparada, ignorada y olvidada por cualquier biopolítica e incluso 

por las elegantes filosofías de Giorgio Agamben, Roberto Esposito y los demás pensadores de la 

biopolítica. 

La vida más desnuda es la que encontramos, por ejemplo, en cada uno de los 8.500 niños que 

pasan desapercibidos al morir diariamente por desnutrición en el mundo. Es también la que se nos 

revela de la misma forma invisible y silenciosa en cada uno de los 1.500 muertos diarios de SIDA 

en el África Subsahariana. Es muy significativo, por cierto, que el SIDA nos inquietara tanto como 

el coronavirus cuando mataba masivamente a europeos y a estadounidenses, pero dejó de 
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preocuparnos cuando se dedicó a matar principalmente a africanos, aun cuando los matara en 

mucho mayor número. 

Resulta evidente que la existencia de cierto número de africanos, muertos de SIDA o de 

hambre o de peste o Ébola, vale menos que la de un europeo muerto ahora de coronavirus o por 

un ataque terrorista. Quizás podamos admitir que esta diferencia de valor en el mercado mundial 

de la carne humana es porque la existencia de los africanos está desnuda, porque el capitalismo la 

desviste por completo, porque la despoja precisamente de aquello simbólico, monetario y cultural 

con lo que viste a los europeos, aquello en lo que estriba todo su valor. Tenemos aquí el plusvalor 

por el que 900 italianos muertos de coronavirus en un día nos importan infinitamente más que los 

1.500 africanos muertos de SIDA o los 8.500 niños muertos de hambre en el mismo lapso de 

tiempo. 

El capitalismo hace que el principal valor de las personas, como el de las cosas, estribe en su 

valor de cambio, tal como se expresa en su precio en el mercado, y ya no en su valor intrínseco, el 

cual, en el caso de las personas, debería ser siempre exactamente el mismo. La igualdad no tiene 

cabida en una escala vertical de valor como la que domina en la sociedad capitalista. En esta 

sociedad tan desigual, el coronavirus inquietará mientras afecte a quienes cuentan, a quienes 

tienen un gran valor de cambio en el mercado, pero lo olvidaremos cuando ya sólo aniquile a los 

demás, a quienes no cuentan, a quienes tan sólo tienen su valor intrínseco, el de su nuda vida. 

Los que no cuentan, los pobres del mundo, quizás ni siquiera puedan curarse del coronavirus 

con el medicamento con el que se curen los ricos, tal como ahora no pueden tratarse con los 

antiretrovirales contra el virus del SIDA. Si ni siquiera se han querido ceder las migajas que 

salvarían a los 8.500 niños hambrientos que se mueren diariamente, ¿cómo esperar que haya las 

vacunas y los medicamentos necesarios para proteger los millones de vidas que están en riesgo 

en África, Asia y América Latina? De cualquier modo estas vidas no tienen valor alguno, y por ello, 

al perderse, no merecerán toda la atención que están mereciendo las de quienes mueren en 

Europa y Norteamérica. 

El capitalismo y sus desigualdades en la pandemia viral. 

Como cualquier otro producto del capitalismo, el coronavirus no se repartirá ni se padecerá de 

modo igualitario. Jorge Alemán tiene razón al prever que el virus “afectará desigualmente” a 

diferentes países y sectores sociales.[xix] Es algo que ya estamos viendo. Hay desigualdades 

entre países. Las hay también en el interior de cada país. 
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En Estados Unidos, por ejemplo, están quienes tienen seguro médico y quienes no lo tienen, 

quienes pueden pagar el diagnóstico y el tratamiento y quienes definitivamente no pueden 

pagarlos. De modo análogo, en Latinoamérica, están quienes contrajeron el virus en su último viaje 

al extranjero, lo importaron a su país y lo trataron de modo adecuado en un hospital privado tras 

provocar su diseminación entre personas que no tienen tanta fortuna como ellos. Es el caso tan 

significativo de la primera víctima fatal de coronavirus en Brasil, empleada doméstica en el barrio 

más lujoso de Río de Janeiro, contagiada por su patrona que había estado en Italia para el 

carnaval.[xx] Es también el caso no menos significativo del primer muerto en la ciudad mexicana de 

Puebla, un camillero del exclusivo y lujoso Hospital Ángeles, que se contagió ahí entre la gente 

acaudalada para irse a morir con el pueblo en el hospital público universitario.[xxi] 

Entretanto, en todos los países, los de abajo son los que más deben exponerse al contagio en 

el transporte público, mientras que los de arriba están bien protegidos en sus vehículos privados y 

climatizados. Los mismos de arriba son, además, quienes gozan generalmente del privilegio de 

resguardarse en sus casas. Los pobres, por el contrario, deben ir a trabajar día tras día para 

mantener en funcionamiento la sociedad y preservar la riqueza de los ricos. Desde luego que hay 

pobres que pueden confinarse, pero lo harán hacinados en cuchitriles tristes y estrechos, a veces 

insalubres y sin agua, que no sólo convierten el confinamiento en un infierno, sino que presentan 

importantes riesgos para el contagio. Estas viviendas son muy diferentes de aquellas otras de la 

gente adinerada con sus grandes espacios, con agua y hasta piscina, con terraza o jardín, con 

libros, películas y despensas desbordantes de alimentos variados tan saludables como refinados. 

El desbordamiento gastronómico, por cierto, es porque las familias acomodadas tienen ingresos de 

sobra para efectuar sus compras de pánico, mientras que las familias humildes, por más 

atemorizadas que estén, sólo pueden efectuar sus compras cotidianas de productos básicos y 

luego sufrir el desabasto causado por las compras de los ricos. 

Los afortunados se están preparando para el futuro, no sólo al llenar sus refrigeradores, sino 

también al tomar todas las medidas necesarias para preservar sus ganancias. Una de ellas ha sido 

el despido temporal o definitivo de millones de trabajadores en todos los países. Tan sólo en 

Estados Unidos hay diez millones de personas que se han quedado sin trabajo.[xxii] Los de abajo 

deben perder su trabajo y cualquier ingreso para que los de arriba puedan salvaguardar su capital, 

su fortuna, su opulencia y sus lujos. Todo esto es necesario para la reproducción del capital. Para 

que el capitalismo siga existiendo, a veces necesitamos empobrecer a la mayor parte de la 

población, aunque protegiendo el poder adquisitivo de quienes creen sostener la economía con sus 

lujos, entre los que hay ahora, por cierto, los onerosos cubrebocas de marcas tan prestigiadas 
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como Gucci o Louis Vuitton[xxiii], así como el simple gel desinfectante que ha multiplicado por 

ochenta su precio en el Reino Unido[xxiv]. 

Algo del capitalismo. 

Las formas tan desiguales y tan injustas en que vivimos el coronavirus evidencian que el 

capital no sólo ha inducido y agravado la pandemia, sino que la ha distribuido y configurado 

internamente a través de la estructura de la sociedad capitalista con sus particulares diferencias de 

clase, con sus particulares desigualdades e injusticias, con sus particulares estructuras de 

opresión, dominación y explotación. Es toda la iniquidad inherente al capitalismo neoliberal la que 

aparece a través de la pandemia como en una lente de aumento. Esta lente no deja ver, 

aumentándolo, sino lo que ya estaba ahí antes de la pandemia. 

Lo que estamos padeciendo se ha cocinado en el monstruoso laboratorio del capitalismo. 

Quizás no sea un arma biológica de una potencia capitalista contra otra, pero no deja de ser por 

ello un arma del capital contra la humanidad en su conjunto. Lo es aún antes de que se le utilice 

deliberadamente como tal. Antes de convertirse en pretexto para la vigilancia y el control de las 

poblaciones, la pandemia ya es algo del capitalismo. Es algo provocado por la relación perversa del 

capital con la naturaleza. Es también algo propagado y agravado por el vínculo no menos perverso 

del capitalismo con la humanidad. Es, además, algo desplegado y experimentado a través del 

sistema capitalista y en las formas determinadas por este mismo sistema. Es, en suma, el 

coronavirus del capitalismo. 

* Este texto fue originalmente publicado en el Diario Digital Revolución 3.0 de México. 
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El fenómeno se ha extendido como la pólvora, comenta Francesca Nadalini, quien desde hace 40 años siembra melones, 
sandías y calabazas en una finca de Sermide, pequeño pueblo rural cerca de Mantua, en Lombardía. “Hasta la fecha, los 
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ser, pues no se ha encontrado una manera de que puedan llegar a Italia”, explica esta agricultora italiana, al subrayar su 
agobio por una situación que pronto le podría suponer alrededor de “un millón de euros” en pérdidas. 
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La mano de obra extranjera es uno de los motores del campo en Italia. Del millón de personas que se calcula que 
trabajaron en la agricultura transalpina a lo largo del último año del cual hay datos disponibles (2018), unos 350.000 eran 
extranjeros comunitarios y extracomunitarios, en particular rumanos (alrededor de 110.000 personas), marroquíes (35.000), 
indios (34.000), albaneses (32.000), senegaleses (14.000), polacos (13.000) y tunecinos (13.000), según cifras oficiales. No 
todos son residentes en Italia, sino que muchos procedían de sus países de origen, adonde regresan cuando finaliza la 
temporada. 

Puente aéreo jornalero 

Fuera del foco público en tiempos normales, en estas circunstancias, el tema no ha pasado desapercibido. Presionada 
por las quejas del sector, una de las primeras en movilizarse fue Teresa Bellanova, ministra italiana de Agricultura, quien 
llamó al embajador de Rumanía en Italia para pedir ayuda y desbloquear una situación que está provocando un significativo 
daño económico —cuyo alcance definitivo está por verse—. Una de las propuestas, según fuentes cercanas a la negociación, 
fue la de establecer un puente aéreo para permitir el traslado a Italia de los temporeros afincados en este país del este de 
Europa. Sin embargo, la operación no cristalizó. 

  

Todavía se desconoce si estos trabajadores llegarán a Italia o cuándo podrían hacerlo, y no hay señales de que Rumanía 
esté dispuesta a comprometerse en el corto plazo. La razón, según explicó Giuseppe L’Abbate, subsecretario de Políticas 
Agrícolas, es que estos trabajadores habrían preferido evitar viajar por el riesgo a contraer el coronavirus en Italia. 
“Lamentablemente, existe [de parte de estos trabajadores] un miedo a enfermar por el virus. Y también está el problema de 
los vuelos [que están suspendidos entre Italia y varios países de origen de los jornaleros]”, ha explicado L’Abbate, en una 
reciente conversación con un grupo de medios internacionales. 

“Miles de extranjeros no van a trabajar a los campos porque la policía ha aumentado 
los controles” 

La situación se agrava, apunta el sociólogo Marco Omizzolo, porque muchos trabajadores agrícolas —inmigrantes 
residentes en Italia— son empleados sin contrato de trabajo. “Las estimaciones hablan de miles de extranjeros que están en 
esta situación de explotación laboral. Se trata de personas que tampoco están yendo a trabajar a los campos porque la 
policía ha aumentado notablemente los controles, y tanto ellos como los empleadores que los explotan no quieren correr 
riesgos”, subraya Omizzolo, investigador del centro de estudios Eurispes y autor de varios libros sobre la explotación de los 
jornaleros en Italia —por los que recibió amenazas y tuvo que ser puesto bajo protección policial—. 

Para los observadores, es paradójico que las regiones más afectadas sean precisamente Véneto y Lombardía, ambas con 
gobiernos regionales de la Liga de Matteo Salvini, quien en estos años ha hecho de la mano dura contra la inmigración su 
principal caballo de batalla electoral. Una exitosa estrategia que los últimos años ha arrastrado al resto de los principales 
partidos políticos italianos hacia políticas migratorias más restrictivas. Como muestra, la reciente decisión del Gobierno 
italiano, ahora liderado por el progresista Partido Demócrata y el populista Movimiento 5 Estrellas, de declarar, con el 
pretexto de la pandemia, que sus puertos “no son seguros” para el desembarco de migrantes rescatados en el Mediterráneo 
central por barcos no italianos, lo que suscitó críticas de los activistas de las ONG. 

La escasez de temporeros también pone de relevancia un ángulo habitualmente minimizado por los partidos que 
critican a los extranjeros como causa del desempleo que sufren sus países. Los propietarios agrícolas señalan que trabajar en 
el campo no es una tarea que pueda desempeñarse sin experiencia y fortaleza, por lo que la idea de destinar a personas en 
paro u otros migrantes no cualificados no es la solución, y existe “el riesgo de perder en calidad”, como señala Nadalini, la 
productora de Lombardía. “El problema es que pronto quizá será tarde para hacer estos razonamientos. Este año, pocos 
italianos quieren ir a trabajar por miedo”, señala una extrabajadora rumana de la recogida de las olivas de Lazio, en el centro 
del país. 

Italia no es un caso aislado y el dilema afecta a productores agropecuarios del norte y sur de Europa. A 
finales de marzo, Alemania restringía la entrada de personas procedentes de países como Polonia, Rumanía y Bulgaria —en 
plena temporada de espárragos— para tan solo retractarse pocos días después y negociar con Rumanía la entrada por vía 
área de unos 80.000 temporeros para abril y mayo. 
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En Portugal, la regularización exprés de extranjeros ha beneficiado a muchos 
trabajadores de la agricultura 

Y Rumanía, esta vez sí, aceptó la colaboración con uno de los países que mejor han logrado contener la epidemia 
de covid-19. “La mayoría de los alemanes no están acostumbrados a trabajar por horas en los campos. Se quejan de dolor de 
espalda. Rumanos y polacos son más fuertes, y trabajan feriados y fines de semana”, comentaba entonces un granjero 
alemán en el diario germano Bild. 

La decisión también generó críticas y algunos activistas señalan al Gobierno alemán por poner en riesgo mano de obra 
extranjera en medio de la peor epidemia enfrentada por Europa en este siglo. “Poco parece haber importado que estas 
personas hayan viajado sin mantener la distancia social, y que así trabajarán, comerán y dormirán. Lo importante es que no 
estén en contacto con la población alemana”, ha denunciado Szabolcs Sepsi, del centro de asesoramiento laboral Faire 
Mobilität (Movilidad Justa). 

¿Europeos al campo? 

El Reino Unido también ha seguido los pasos de Alemania y los empresarios agrícolas del país empezaron a organizar y 
recibir los primeros vuelos chárter con temporeros procedentes de Europa oriental. Una decisión que se tomó tras los 
escasos resultados de las campañas gubernamentales para reclutar a británicos que quieran trabajar en el campo. Una de las 
agencias de reclutamiento recibió poco más de 1.000 ciudadanos interesados, de los que 900 renunciaron poco después, 
según cifras de la firma Concordia publicadas por el diario británico The Guardian. 

En el polo opuesto, Francia tampoco ha sido inmune al fenómeno, aunque su resolución del asunto ha sido hasta ahora 
bastante diferente. Tras quejarse de falta de colaboración europea para atender las necesidades del campo francés a causa 
de la escasez de temporeros, París hizo saber que tuvo éxito en su llamado a la ciudadanía. Más de 280.000 franceses se han 
inscrito “para echar una mano en el campo”, aseguró este pasado martes el ministro de Agricultura francés, Didier Guillaume, 
confiado en que esto debería ser suficiente para mantener a flote el sector. 

Otro caso de éxito es Portugal, cuya decisión de regularización exprés de extranjeros (que tenían pendiente la 
autorización de residencia) también ha beneficiado a muchos trabajadores de la agricultura. De ahí que también en Italia la 
ministra de Agricultura lo haya propuesto como solución para que otros trabajadores puedan incorporarse legalmente a la 
fuerza laboral que necesita el mundo agrícola. El camino del debate, sin embargo, es cuesta arriba, sin consenso en torno a 
las propuestas ni —todavía— un plan claro para salir adelante. 

© Irene Savio  · Primero publicado en El Confidencial · 23 Abril 2020 

Italia y Alemania: dos enfoques ante la emergencia del Coronavirus 

F R A N C E S C O  S O M I G L I  

https://www.revistacomun.com/blog/italia-y-alemania-dos-enfoques-ante-la-emergencia-del-

coronavirus 

Entre los países de la Europa golpeada por el COVID-19 pueden observarse enormes 

contrastes. Se trata evidentemente de diferencias vinculadas al número de contagios, víctimas y a 

los diversos enfoques que han sido adoptados para tratar de hacer frente a un nuevo enemigo que 

llegó de manera repentina y que, en poco más de un mes, ha cambiado nuestra forma de vivir y de 

https://msur.es/equipo/savio
https://www.elconfidencial.com/mundo/2020-04-23/europa-busca-inmigrantes-coronavirus-campo_2560447/
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comportarnos. Existen asimismo diferencias más sutiles, que no pueden contemplarse tan sólo 

con mirar los gráficos y estadísticas. Estas tienen que ver con la diversidad de posturas, ideas y 

preferencias nacionales con la que los Estados miembros de la Unión Europea (UE) se sentaron a 

discutir cuáles serían las mejores respuestas y políticas comunitarias para afrontar la emergencia 

económica causada por el impacto del coronavirus. 

Italia y Alemania –como ha sucedido a menudo en los últimos 15 años– se han encontrado en 

posiciones muy distantes. De la misma manera en la que están alejados geográficamente, lo están 

los métodos y procedimientos que estos países han llevado a cabo para intentar mitigar la 

propagación masiva del virus en su población. En este sentido, vale la pena dar un salto atrás y 

reflexionar sobre estas diferencias existentes tanto en términos de enfoques, como en la 

organización de los sistemas sanitarios de ambos países. 

En Italia el servicio de salud, “Servizio Sanitario Nazionale” (SSN), es público. En su 

estatuto jurídico, redactado al momento de su institución en 1980 (aunque ya desde antes, el 

Estado italiano contaba con un sistema de sanidad pública), se hace referencia a la salud como un 

“bien de uso universal”. Incluso la propia Constitución Italiana de 1947 en su artículo 32, 

reconoce el derecho a la salud de todos los individuos y garantiza la atención gratuita. Desde ese 

entonces se han realizado por supuesto varias enmiendas, especialmente enfocadas a transformar 

las unidades sanitarias locales (la gestión territorial del SSN) con miras a optimizarlas desde el 

punto de vista económico (dentro de un sistema generalmente eficiente, pero que resultaba 

bastante costoso).  

Actualmente el SSN es administrado a nivel nacional por el Ministerio de la Salud, sin 

embargo las autoridades locales tienen facultades propias para gestionar los sistemas sanitarios a 

nivel regional. Tomando en cuenta que Italia no es un Estado federal, resulta evidentemente un 

sistema complicado. Sorprendentemente casi nunca ha sufrido críticas sistémicas y a menudo ha 

https://www.senato.it/1025?sezione=121&articolo_numero_articolo=32
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sido elogiado a nivel internacional. En el año 2000 la Organización Mundial de la Salud (OMS) 

clasificó al SSN como el segundo mejor del mundo "en términos de eficiencia del gasto y acceso 

a la atención pública". No obstante, hay que enfatizar que en veinte años la sanidad italiana no se 

había puesto a prueba como lo ha hecho en estas últimas semanas.  

Los primeros casos reportados de COVID-19 en Italia datan del 31 de enero de 2020: dos 

ciudadanos chinos que vacacionaban en la península fueron súbitamente puestos en aislamiento 

en un hospital de Roma. Sin embargo, al mismo tiempo en el que las autoridades sanitarias se 

preocupaban por impedir la llegada de personas provenientes de China, el virus se expandía ya en 

las regiones de la Italia septentrional, sobre todo en Lombardía y Véneto. 

A partir de este momento, las medidas puestas en marcha por la autoridad sanitaria nacional y 

los gobiernos regionales se convierten en una carrera desesperada para intentar contener la 

propagación del virus sin siquiera saber que, desgraciadamente, el COVID-19 ya ha ganado 

varios kilómetros de ventaja. En pocos días llegaron primero las decisiones por las que se 

establecieron las  llamadas “zone rosse” (zonas rojas de aislamiento vigilado) en diez municipios 

de las regiones de Lombardía y Véneto. Se restringió la movilidad e imposibilitó a los ciudadanos 

que no fueran residentes en estas regiones a salir o a entrar.  

Llegamos al 23 de febrero: el virus ya ha salido de las zonas de aislamiento por lo menos 

desde hace una semana. Dos días después, la zona roja se extiende a seis regiones del norte de 

Italia, dividiendo al país en dos. A la luz de los hechos, ésta también resulta ser una decisión 

tardía, pues los contagios estaban ya presentes en todo el país. En los días posteriores se 

adoptaron por lo menos otras cinco medidas gubernamentales con miras a la ampliación de las 

zonas de cuarentena, pero ya sin ninguna posibilidad de contención. 

https://www.who.int/whr/2000/en/whr00_annex_en.pdf?ua=1
https://www.who.int/whr/2000/en/whr00_annex_en.pdf?ua=1
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Es el 11 de marzo. El gobierno establece el decreto "Io resto a casa" (“Me quedo en casa”), y 

extiende la zona de cuarentena a todo el territorio italiano: se cierran los comercios (con 

excepción de los que proveen bienes y productos de primera necesidad), restaurantes, bares y 

todas las actividades que impliquen agrupaciones de personas. El decreto también impide que los 

ciudadanos salgan de sus casas –a excepción de que existan causas inmediatas de salud, trabajo o 

emergencia fundamentadas–. 

Italia decide entonces hacer uso de la artillería pesada para vencer al COVID-19. Como ha 

sido continuamente explicado en la prensa, el objetivo no es eliminar el virus, sino reducir, a 

través del lockdown, el número de contagios de modo que la presión sobre los hospitales 

disminuya y el SSN tenga una mayor capacidad de gestionar la emergencia por un periodo de 

tiempo más largo.  

Actualmente no podemos saber con exactitud si este enfoque ha funcionado en su totalidad. 

Las cifras de contagio están disminuyendo, pero de una forma mucho más lenta a la de cualquier 

proyección estadística pesimista. La presión sobre los hospitales comenzó a reducirse 

aproximadamente durante la segunda semana de abril, y ésta quizás sea la señal más importante 

del declive de la curva dada la imposibilidad de conocer con exactitud cuántos individuos en 

Italia han contraído el COVID-19. Miles de personas, probablemente positivos al virus y con 

síntomas graves, fueron invitados a quedarse en casa o en los asilos de ancianos (sin antes haber 

realizado una prueba que confirmara su condición), con la esperanza de que en caso de tener el 

virus, este tuviera un curso positivo. Desafortunadamente, esto no ocurrió en la mayoría de los 

casos, en particular en algunas provincias de la Lombardía como Bérgamo, Brescia y Milán. Por 

ello, es importante enfatizar en el hecho de que las estadísticas que se presentan diariamente no 

son del todo precisas, ya que resulta imposible conocer la totalidad del número de personas 

positivas al COVID-19.   

http://www.governo.it/it/faq-iorestoacasa
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Si por un lado la situación sanitaria está mejorando, por otro, Italia se encuentra a pocos 

pasos de un profundo abismo causado por la crisis económica derivada de los más de 40 días de 

cierre total de la actividad productiva y los paros impuestos a miles de profesionistas, 

trabajadores autónomos, prestadores de servicios y otras categorías de trabajadores.  

En este sentido, la opinión pública ha estado dividida entre los que temen reanudar –aunque 

sea de forma paulatina– las actividades, y los que, en cambio, consideran que las medidas 

restrictivas impuestas hasta ahora por el Primer Ministro, Giuseppe Conte, son excesivas (o 

incluso económicamente perjudiciales). Los italianos, al igual que muchos otros, se encuentran 

frente a una balanza en la que deben sopesar los riesgos de salud y los costos económicos 

causados por un bloqueo sistémico. 

Italia desafortunadamente ha representado un rol bastante “incómodo” y difícil en esta 

pandemia: fue el primer país del continente europeo en el que el coronavirus se propagó de 

manera rápida y masiva, y, por lo tanto, tuvo relativamente poco tiempo para reflexionar sobre las 

medidas más adecuadas para afrontarlo. Puede decirse, haciendo uso de un triste ejemplo, que 

Italia fue el “conejillo de indias” de Europa, y que, gracias a ello, la mayor parte de los estados 

del continente fueron reaccionando y adoptando medidas teniendo en consideración lo que 

sucedía en el país mediterráneo. 

Es posible afirmar con certeza que el sistema sanitario italiano ha colapsado parcialmente. 

Los hospitales de las regiones del norte de Italia –cuyas estructuras son teóricamente mejores que 

las del resto del país– no han resistido ante el número de hospitalizaciones ordinarias y, sobre 

todo, de terapia intensiva. Algunas de las causas de esta situación probablemente tengan que 

buscarse en los años de recortes al SSN y en las decisiones políticas superficiales –y 

probablemente erróneas– que se han tomado durante estos dos últimos meses de emergencia. 

Habrá tiempo y forma de evaluar todo cuidadosamente cuando la situación haya mejorado; sin 
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embargo las 13,325 muertes (al 26 de abril de 2020) en Lombardía requieren una respuesta más 

precisa, pues estas representan la mitad del total de las defunciones en Italia de los casos que 

resultaron positivos al COVID-19. 

A poco más de 300 km de Milán –el epicentro del coronavirus en Italia– se encuentra la 

frontera alemana. La distancia geográfica no es en realidad enorme, pero como se ha dicho, las 

divergencias en relación al enfoque de contención del virus han sido sustanciales. En este sentido, 

resulta pertinente precisar una diferencia que podría ser fundamental para entender el resultado 

que Alemania está logrando en la lucha contra el COVID-19: el sistema sanitario alemán es 

privado. Para tener acceso a atención médica y poder beneficiarse de los servicios clínicos es 

necesario contar con un Krankenverischerung (seguro médico), el cual es obligatorio para quien 

reside en Alemania.   

Esta particularidad, si bien implica una gestión casi "corporativa" del sistema sanitario 

alemán, al mismo tiempo le otorga una mayor disponibilidad de fondos, lo cual permite a 

Alemania contar con una importante cantidad de laboratorios de diagnóstico que pueden realizar 

rápidamente un gran número de pruebas (como ha declarado el Dr. Christian Drosten, virólogo 

del hospital berlinés Charitè). Es probable que esto haya desempeñado un papel clave durante las 

dos primeras semanas de la expansión del virus en Europa. Mientras que en Italia se discutían los 

criterios para la realización de pruebas, en Alemania se hacían tests a  los pacientes que 

presentaban incluso síntomas leves y, en caso de ser positivos, eran aislados. Al mismo tiempo, se 

rastreaban las personas con las que éstos tuvieron contacto con el objetivo de mapear la extensión 

de la epidemia en el país. Además de la rápida identificación de los infectados, el sistema 

sanitario alemán llegó preparado para una posible ola de admisiones hospitalarias: 28 mil plazas 

en cuidados intensivos (que aumentaron a 40 mil en pocas semanas) y un número suficiente de 

equipos de respiración asistida que impedirían que los hospitales entraran en crisis incluso ante 

un gran número de pacientes. 

https://lab24.ilsole24ore.com/coronavirus/
https://www.rki.de/DE/Content/InfAZ/N/Neuartiges_Coronavirus/Testzahl.html
https://www.euronews.com/2020/03/27/germany-increases-its-covid-19-tests-to-500-000-per-week
https://www.zeit.de/wissen/gesundheit/2020-03/coronatests-deutschland-coronavirus-covid-19-who-pandemie
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Existen también otros elementos que han favorecido la capacidad de “contención” alemana 

(entre comillas, ya que todavía nos encontramos ante una situación en constante evolución). Por 

ejemplo, el número de casos confirmados durante las dos primeras semanas de expansión del 

COVID-19 en Europa fue bastante bajo, lo cual probablemente dio un mayor margen de tiempo 

para tomar las acciones y medidas necesarias teniendo en consideración lo que sucedía en ese 

momento en Italia y España. 

El hecho de lograr mantener el número de personas infectadas a un nivel manejable para el 

sistema de salud (al igual que a los pacientes hospitalizados con síntomas más graves), le ha 

permitido a varios Länder alemanes establecer medidas más ligeras relativas al distanciamiento 

social: a diferencia de Italia, no se ha prohibido a las personas salir de casa para poder dar un 

paseo o hacer ejercicio. Solo se han restringido totalmente los contactos con individuos fuera del 

núcleo familiar o de la vivienda, así como las agrupaciones masivas. Obviamente, al igual que en 

muchos lugares, se han cerrado bares, restaurantes, centros comerciales y negocios, pero las 

limitaciones individuales se han dejado un poco al sentido común.  

A pesar de las dudas y varias críticas por parte de otros países como Italia y España, el 

enfoque alemán parece haber funcionado. El número de infecciones en el país más poblado de la 

UE se ha mantenido relativamente bajo y ha comenzado a disminuir gradualmente. Además, en 

Alemania, el número de víctimas de COVID-19 no es tan alto si se compara con otros países 

europeos. Actualmente el lockdown comienza a relajarse, permitiendo una lenta y cuidadosa 

reanudación de las actividades cotidianas, incluida la reapertura gradual de las escuelas y de 

algunos negocios. 

No obstante, un aspecto que Alemania e Italia tienen en común en estos días difíciles es el 

apoyo que la gran mayoría de la opinión pública le está dando a sus respectivos gobiernos. El 

Primer Ministro italiano Giuseppe Conte, a pesar de haber decidido llevar a cabo un cierre 
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bastante severo, registra un apoyo del 71% por parte de los ciudadanos. La firmeza mostrada en 

momentos dramáticos, el sentido de responsabilidad, la transparencia y la clara comunicación del 

Presidente del Consiglio parecen haber convencido a la mayoría de los italianos, dado que tal 

índice de aprobación no se había registrado en los últimos siete años. 

Del otro lado de los Alpes, la canciller Angela Merkel vio también crecer el consenso 

electoral de su partido (CDU) 13 puntos porcentuales desde el inicio de marzo. Considerando que 

los últimos meses habían sido políticamente complicados y estuvieron marcados por la dificultad 

de encontrar un(a) candidato(a) adecuado para “suceder” a la canciller al término de su mandato, 

Merkel ha visto reforzado su liderazgo de manera decisiva gracias a la gestión de la emergencia 

del COVID-19.  

La puesta a prueba de este apoyo popular se ha trasladado al ámbito europeo, donde los dos 

líderes se han encontrado en posiciones opuestas en relación a la búsqueda de una respuesta 

europea a la crisis del coronavirus. Tras varias semanas de discusiones sobre cuáles serían las 

medidas e instrumentos económicos adecuados para gestionar el impacto económico de la crisis 

sanitaria, las decisiones finales siguen siendo un tanto inciertas. El debate a nivel europeo  ha 

mostrado las grandes diferencias entre los estados económicamente "más fuertes" (por ejemplo, 

Alemania, Austria y los Países Bajos) y los "más débiles" que también han sido los más afectados 

por la pandemia (Italia y España, entre otros). Estos contrastes pueden observarse sobre todo en 

términos de su capacidad para incidir en la definición de acciones y políticas comunitarias. La 

falta de elasticidad y solidaridad ante lo que es claramente una emergencia común a todos los 

países (más allá de las cifras) ha abierto una nueva brecha dentro de una Unión Europea que ya 

estaba recientemente debilitada por el Brexit. 

Es el turno de todos los actores involucrados para mostrar un sentido de responsabilidad 

compartida, solidaridad y apoyo, para denotar la existencia de una verdadera “Unión” no sólo en 

http://www.demos.it/a01705.php
https://www.wahlrecht.de/umfragen/forsa.htm
https://redaccion.nexos.com.mx/?p=11600
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el nombre, sino también en la capacidad de resolver problemas de forma cooperativa en un 

momento de crisis sin precedentes que está afectando a todos los ciudadanos europeos. 

El mundo después del coronavirus y la reorganización del capitalismo fósil 

M A R I T Z A  I S L A S  V A R G A S  

https://www.revistacomun.com/blog/el-mundo-despus-del-coronavirus-y-la-reorganizacin-

del-capitalismo-fsil 

No son pocos los analistas que señalan que la epidemia de SARS-CoV-2 [1] es un punto de 

quiebre que advierte una mutación epocal y, por tanto, una reconfiguración global de los sistemas 

de dominación y explotación actuales.[2] Aunque el virus no generó la crisis sistémica que hoy 

experimentamos, sí la ha hecho patente y probablemente la esté acelerando.  

Entre otras cosas, la pandemia ha puesto mayor énfasis en el agotamiento y en la 

destructividad del capitalismo con un matriz energética basada en combustibles fósiles. En ese 

sentido, hay varios puntos de encuentro entre el virus y el colapso climático que resultan 

interesantes.[3]  

En unos cuantos meses el virus logró lo que parecía impensable. Los intentos por contenerlo 

obligaron a limitar el intercambio acelerado de mercancías innecesarias y el movimiento masivo 

de seres humanos, medidas que en otro momento la Organización Mundial del Comercio (OMC), 

los promotores de la globalización neoliberal y demás opositores a la intervención estatal en los 

negocios hubieran llanamente impedido. Asimismo, el SARS-CoV-2 ha hecho que grandes 

corporaciones de hidrocarburos, que con la emergencia climática no habían modificado en 

absoluto sus patrones de extracción producción y consumo, frenasen parte de sus actividades. Tal 

es el caso de la petrolera ExxonMobil: la gran financiadora del negacionismo climático anunció a 

finales de marzo de este año recortes planificados a corto plazo en los gastos de capital y 

https://www.elextremosur.com/files/content/23/23684/sopa-de-wuhan.pdf
https://www.elextremosur.com/files/content/23/23684/sopa-de-wuhan.pdf
https://www.reuters.com/article/us-health-coronavirus-exxon-mobil/exxon-notifies-contractors-vendors-of-spending-cuts-over-coronavirus-idUSKBN21A049


147 
 

operativos durante la pandemia, entre los que destacan la decisión de retrasar la puesta en 

operación de una planta de gas natural licuado de 30 mil millones de dólares en Mozambique.[4] 

Dado que los traslados de mercancías y personas a la escala y velocidad que demanda el 

capitalismo actual no serían posibles sin la quema de combustibles fósiles, al restringirlos se ha 

generado una disminución del 25% de la emisión de gases de efecto invernadero (GEI),[5] una 

caída del más del 50% de los precios del petróleo y de otros commodities,[6] y el desplome de las 

expectativas de crecimiento económico.[7] Aunque, la crisis económica actual podría ser el 

momento de transitar hacia un menor consumo de energía y materiales por parte de las economías 

centrales, las resistencias corporativas no tardan en aparecer, una de las más notables son las 

provenientes del complejo petrolero-automotriz. La vieja fórmula de socializar las pérdidas de las 

grandes corporaciones sale a la discusión. Se exige la condonación de impuestos, la creación de 

fondos y la flexibilización o anulación de normatividades ambientales para los grandes capitales, 

de manera que los reveses que ha dado el SARS-CoV-2 a la economía de los hidrocarburos sean 

momentáneos.  

En Estados Unidos, las aerolíneas demandan apoyo gubernamental para superar la crisis que 

el virus les ha impuesto,[8] mientras que la Agencia de Protección Ambiental (EPA por sus siglas 

en inglés) flexibiliza aún más las reglas y los monitoreos ambientales para industrias que, como la 

petroquímica, son altamente contaminantes.[9] En la Unión Europea los fabricantes de 

automóviles y otros grupos que representan a la cadena de suministro están usando la pandemia 

para retrasar la imposición de límites más estrictos para sus autos en lo que respecta a las 

emisiones de CO2.[10] De tal manera, la mejora fortuita de la calidad del aire o de los objetivos 

de reducción de emisiones puede ser fácilmente revertida, desmantelando incluso los logros en 

materia de regulación ambiental y de salud previamente conseguidos. Por otro lado, como en 

otros momentos de la historia, siempre cabe la posibilidad de reactivar la economía de guerra 

como motor de crecimiento económico y gran devoradora de hidrocarburos.  

https://edition.cnn.com/2020/03/16/asia/china-pollution-coronavirus-hnk-intl/index.html
https://www.nytimes.com/2020/04/03/business/stock-market-today-coronavirus.html
https://www.washingtonpost.com/business/2020/03/18/trump-coronavirus-plan-bailouts/
https://www.washingtonpost.com/business/2020/03/18/trump-coronavirus-plan-bailouts/
https://www.nytimes.com/2020/03/26/climate/epa-coronavirus-pollution-rules.html
https://www.theguardian.com/business/2020/mar/27/carmakers-accused-of-using-covid-19-weaken-environmental-laws
https://www.theguardian.com/business/2020/mar/27/carmakers-accused-of-using-covid-19-weaken-environmental-laws
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El capitalismo fósil y el complejo bélico-industrial aprovechan la emergencia por SARS-

CoV-2 para reorganizarse, y con ello recrudecen la desestabilización climática. Al menos así lo 

muestra una investigación recientemente publicada por InfluenceMap, que al analizar el 

comportamiento del cabildeo durante el tiempo de la pandemia en distintos países arrojó una 

conclusión neurálgica: “El sector de petróleo y gas parece ser el más activo a nivel mundial en 

dos áreas de cabildeo […] exige tanto apoyo financiero como desregulación en respuesta a la 

crisis de COVID-19", a lo que agrega el estudio “la desregulación relacionada con el clima parece 

ser la prioridad […]”.[11]  

Es claro que el complejo militar-industrial hará de todo para volver al “estado de normalidad” 

previo al SARS-CoV-2, sin embargo, tal y como señala Naomi Klein, para el resto de nosotros 

“lo normal es mortal. La ‘normalidad’ es una inmensa crisis. Necesitamos catalizar una 

transformación masiva hacia una economía basada en la protección de la vida”. [12] 

Las consecuencias sociales y personales de la pandemia nos han obligado a voltear hacia los 

elementos básicos de la reproducción de nuestra existencia, expropiados por la lógica del capital, 

mercantilizados y privatizados casi en su totalidad: la alimentación, el trabajo humano, la 

seguridad social, los sistemas de provisión de salud, de educación, de transporte, de energía y de 

agua. De múltiples maneras, la pandemia ha sintetizado dramáticamente el carácter 

autodestructivo de una sociedad organizada bajo la lógica de la ganancia y sustentada en la 

superexplotación de los seres humanos y de la naturaleza.  

El mundo tal y como lo conocíamos se derrumba y con ello se abre una gama de posibilidades 

que pueden ser funestas o esperanzadoras para el planeta, y para todas las formas de vida en él 

contenidas. Ojalá colectivamente tengamos la capacidad organizativa e inventiva para orientarnos 

hacia las segundas. Lo que se haga a partir de ahora definirá en gran medida el mundo que 

tendremos después del SARS-CoV-2.  

https://influencemap.org/report/The-Coronavirus-Crisis-and-Climate-Lobbying-23249d39450ff19b441090a6a50174eb
https://www.elsaltodiario.com/coronavirus/entrevista-naomi-klein-gente-habla-volver-normalidad-crisis-doctrina-shock
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El mundo registra su máximo histórico de desplazados internos 

Más de 50 millones de personas migraron dentro de su país en 2019 por conflictos armados o 
desastres naturales, según los nuevos datos de la autoridad mundial en monitoreo de desplazamientos 
https://elpais.com/elpais/2020/04/23/planeta_futuro/1587663360_879947.html#?sma=newslett
er_planeta_futuro20200429 

 

LOLA HIERRO 

En la provincia siria de idlib, muy cerca de Turquía, Tayma, de cuatro años, vende junto a sus hermanos un licor 
casero llamado jallab a los motoristas y transeúntes que pasan por allí porque su padre está herido, sin poder trabajar, y 
ella quiere ayudar a llevar dinero a casa. Los niños están apostados a un lado de una pedregosa carretera cerca de la 
frontera de Bab al-Hawa, una área por la que ha pasado casi un millón de desplazados en los últimos meses. Muy lejos de 
allí, Rabindra y Anjana Tajale ponen un ladrillo sobre otro sin descanso. Están a punto de terminar su nueva vivienda de 
dos dormitorios en la ciudad de Bhaktapur, cerca de Katmandú, la capital nepalesa. En 2015, el peor terremoto que azotó 
este país en 80 años destruyó su hogar y les dejó viviendo en un refugio temporal. 

Tanto el matrimonio Tajale como Tayma y sus hermanos, cuyas historias han sido recogidas por periodistas locales 

en los últimos días, son algunos de los 50,8 millones de personas desplazadas dentro de sus propios países a causa de un 

conflicto o de un desastre natural. Y forman parte de un récord, porque es la primera vez en la historia en que se alcanza 

una cifra tan elevada, según los datos publicados hoy en el Informe Global sobre Desplazamiento Interno, un documento 

anual elaborado por el Observatorio de Desplazamiento Interno (IDMC por sus siglas en inglés), la fuente autorizada 

mundial de datos y análisis sobre este fenómeno. 

MÁS INFORMACIÓN 

• Desplazados: décadas en tierra de nadie 
• Miles de desplazados libaneses quieren retornar a sus hogares en Siria 
• Así es un campo informal de refugiados en 360 grados 

https://www.theguardian.com/business/2020/mar/27/carmakers-accused-of-using-covid-19-weaken-environmental-laws
https://www.theguardian.com/business/2020/mar/27/carmakers-accused-of-using-covid-19-weaken-environmental-laws
https://influencemap.org/report/The-Coronavirus-Crisis-and-Climate-Lobbying-23249d39450ff19b441090a6a50174eb
https://influencemap.org/report/The-Coronavirus-Crisis-and-Climate-Lobbying-23249d39450ff19b441090a6a50174eb
https://www.elsaltodiario.com/coronavirus/entrevista-naomi-klein-gente-habla-volver-normalidad-crisis-doctrina-shock
https://www.elsaltodiario.com/coronavirus/entrevista-naomi-klein-gente-habla-volver-normalidad-crisis-doctrina-shock
https://elpais.com/autor/lola_hierro/a/
https://reliefweb.int/report/syrian-arab-republic/under-secretary-general-humanitarian-affairs-and-emergency-relief-100
https://www.internal-displacement.org/global-report/grid2020/
http://www.internal-displacement.org/
https://elpais.com/elpais/2017/09/19/planeta_futuro/1505833383_280504.html?rel=listapoyo
https://elpais.com/internacional/2018/06/26/actualidad/1530011417_459618.html?rel=listapoyo
https://elpais.com/elpais/2018/06/09/planeta_futuro/1528532168_660629.html?rel=listapoyo
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Aquellos que en 2019 se tuvieron que marchar por primera vez de su hogar por causa de fuerza mayor sobrepasó la 

media anual de la última década. Son más, pero también ha habido una mejora en la manera de recabar unos datos que 

habitualmente son muy difíciles de obtener, explica Vicente Anzellini, coordinador del informe. “No puedes gobernar lo 

que no mides, y esta vez se han dado pasos muy concretos en varios países que han permitido que se tomaran mejores 

decisiones para la población afectada”, explica. Aunque se trata de una cifra “sin precedentes” para el autor, también cabe 

destacar que muchos de los desplazamientos fueron evacuaciones preventivas y puntuales, “y eso significa que ha habido 

un progreso en las medidas de reducción de riesgos para evitar muertes”. 

Desplazados por conflicto y por desastre 

Durante el último año se registraron nuevos incidentes violentos que provocaron movimientos de población forzados 

en, al menos 50 países, la mayoría de ingresos bajos y medios. En total, hubo 8.5 millones de nuevos desplazamientos por 

esta causa el año pasado y un total de 45,7 millones de personas se encontraba fuera de su hogar a 31 de diciembre. De 

estas, casi tres cuartas partes están en solo 10 países como Siria, República Democrática del Congo y Etiopía a la cabeza, 

cada uno con más de un millón. Sin embargo, es otra región la que más preocupa: el Sahel, debido a la violencia 

provocada por el yihadismo en países como Burkina Faso, Malí y Níger. 

Por otra parte, en 2019 se registraron casi dos mil desastres naturales de todo tipo, en su mayoría relacionados con 

tormentas, ciclones e inundaciones. Provocaron 24,9 millones de nuevos movimientos en 140 países ricos, medianos y 

pobres: la mayor cifra registrada desde 2012. Los eventos climáticos más mediáticos fueron los ciclones Idai y Kenneth en 

el África austral, que dejaron medio millón de damnificados, así como el huracán Dorian que asoló las Bahamas y parte de 

Estados Unidos. Pero no fueron los mayores. Los datos muestran que la peor parte se la llevaron India, Filipinas, 

Bangladés y China con mucha diferencia: por encima de cuatro millones en cada uno. 

ampliar fotoRabindra (centro) and Anjana Tajale (izquierda) trabajan en la construcción de su nueva vivienda en 

Bhaktapur, Nepal, el 21 de abril de 2020. El terremoto que asoló el país en abril de 2015 les dejó sin casa y han vivido 

como desplazados internos hasta ahora. PRAKASH MATHEMA AFP 

Los países que a 31 de diciembre contaban con mayor número de desplazados por el clima eran Afganistán, India y 

Etiopía, siempre por las sequías e inundaciones como las también ocurridas en Yemen, país del que solo se suele 

comentar la guerra civil que vive desde 2015. Pero 2019 también dejó otro tipo de problemas en este país. Lo saben los 

residentes del asentamiento de Hajjah, en el norte, muy afectados por las torrenciales lluvias caídas en los últimos meses. 

Las imágenes del estado de las casas después de la tormenta muestran telas rajadas, paredes de chozas desparramadas por 

el suelo, y cabras ramoneando entre ropajes u otros objetos mientras sus dueños recuperan lo que pueden. 

En todo este maremágnum de datos, hay uno que llama la atención: frente a esos 24,9 millones de nuevos 

desplazamientos por desastres naturales durante 2019, a finales de año solo se contabilizaban 5,1 millones de personas que 

no habían podido volver a su hogar. ¿Por qué una brecha tan grande? “Ha sido una información extremadamente difícil de 

obtener porque no hay datos buenos sobre cuántos desplazados había a finales de año por desastres que tuvieron lugar en 

2019 o en años precedentes”, reconoce Anzellini. Sin embargo, este año ha habido una novedad: "Finalmente, pudimos 

desarrollar una metodología para extraer esa cifra, y por eso es tan baja. Este es un primer intento de llenar una laguna de 

conocimiento gigantesca, y eso es porque las organizaciones de gestión de desastres suelen dejar de recoger datos dos, tres 

o cuatro semanas después del evento, y perdemos la pista de estas personas. 
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Dos hombres reconstruyen sus tiendas después de que fueran destruidas por lluvias torrenciales en un asentamiento 

informal de desplazados internos en la provincia de Hajjah, en el norte de Yemen, el 19 de abril de 2020. ESSA 

AHMED AFP 

Así, entre esos 5,1 millones hay desplazados por un terremoto en Filipinas en 2019, por ejemplo, pero hay también 

afectados por el seísmo de Haití de hace una década. “Es un conglomerado de damnificados que siguen viviendo en 

condición de desplazamiento. También hay muchos casos de personas que han retornado a sus viviendas destruidas y 

viven en carpas enfrente de lo que era su casa. Siguen siendo desplazados, pero es muy difícil saber de cuántos se trata 

porque ya no se les registra como tales”, explica el analista. 

Buenas prácticas en la recogida de datos 

El IDMC también se fija en las buenas prácticas que se van implementando, y en esta ocasión los investigadores 

destacan la reducción en nuevos desplazamientos en países como Sudán, República Centroafricana e Irak gracias a que 

sus Gobiernos abordaron mejor las causas y consecuencias de estos. Mali ha logrado un “excelente” —según Anzellini—, 

sistema de verificación e intercambio de información, lo que permite gestionar mejor la asistencia humanitaria. Sri Lanka 

ha abierto un nuevo centro de gestión nacional de desastres, y Bangladés, India y Fiji han empezado a implementar 

medidas eficaces de preparación y reducción de riesgos, incluidas las mencionadas evacuaciones preventivas en masa. 

Tayma, de cuatro años, vende licor casero con sus hermanos a un motorista cerca del campamento de desplazados de 

Bab al-Hawa, en la provincia siria de Idlib, el 26 de abril de 2020. AAREF WATAD AFP 

Luego, ha sido fundamental la puesta en marcha de nuevas legislaciones en países como El Salvador o Somalia que 

reconocen la figura del desplazado interno. Hay que recordar que son personas que no están consideradas en el Estatuto de 

los Refugiados de 1951 porque no han salido de las fronteras de su país, con lo cual, no disponen de medidas de 

protección internacional. Y eso pese a que estos siguen siendo más numerosos que los refugiados: 50,8 millones frente 

a 25,9 millones, según la Agencia de la ONU para los refugiados. “Que un país como Somalia, tras tantos años de 

conflicto y desplazamiento prolongado, lleve esto más arriba en su agenda política es signo muy positivo de que va a 

haber medidas más concretas y una financiación más estructurada que va a permitir mejorar las condiciones de estas 

personas y disminuir su vulnerabilidad”, opina Anzellini. 

La clave es lograr mayor voluntad política: el investigador resalta los vientos de cambio a nivel nacional y en la 

ONU, incluido el hecho de que, a finales de año pasado, la Secretaría General organizara un panel de alto nivel sobre este 

asunto que supuso un llamamiento a los Estados miembro para darle más relevancia en sus agendas. “Eso puede cambiar 

la vida a millones de personas; ahora, esta voluntad política debe ir de la mano de una mayor capacidad de monitorear y 

compartir esas buenas prácticas”, advierte el experto. 

Predicciones sobre el coronavirus 

Si bien este informe, correspondiente a 2019, no menciona los efectos del nuevo coronavirus en los desplazamientos 

de población, los autores han tanteado cómo está afectando la pandemia. “Los trabajadores de las agencias humanitarias, 

que son fuente esencial de datos para nosotros porque cuentan a los desplazados que asisten, están bloqueados en sus 
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casas, así que probablemente vamos a tener dificultades en la obtención de datos para el año que viene”, vaticina 

Anzellini. 

Aún más importante son las condiciones de las personas. “En muchos casos, los desplazados son los más pobres de 

los pobres, no tienen acceso a servicios básicos ni de salud, y el coronavirus muy probablemente va a aumentar su 

vulnerabilidad”, cree el investigador. Especialmente los mayores. Uno de los aspectos más preocupantes procede, gracias 

a la medición, por primera vez, de una variable en el conteo de desplazados: la edad. El IDMC estima que 3,7 millones de 

personas desplazadas tienen más de 60 años, lo que les hace muy vulnerables a la covid-19, alertan. 

Taher al-Matar, de 42 años, posa para una fotografía junto a lo que queda de su casa destrozada por bombardeos, en 

la ciudad de Nairab, Idlib, Siria, el 17 de abril de 2020. Ha decidido volver a su ciudad en ruinas porque teme contagiarse 

de covid-19 por el hacinamiento del campo de desplazados donde vivía. KHALIL ASHAWI REUTERS 

También se está siguiendo la situación en Irak, donde se confirmaron los primeros casos de covid-19 entre personas 

desplazadas, y en Burkina Faso, Colombia y Siria, donde las tasas están aumentando y los desplazados se vuelven a su 

tierra de origen, cuando pueden. En Siria, por ejemplo, el miedo a la enfermedad ha provocado que la ciudad fantasma de 

Nairab, en la provincia de Idlib, se empezase a poblar de nuevo. Los diez años de guerra la han dejado vacía y en ruinas, 

pero algunos vecinos como Taher al-Matar's han decidido regresar, aunque suponga vivir en una casa en ruinas. Mejor eso 

que seguir hacinados en el campo de desplazados en el que había pasado los últimos tiempos. "Vivíamos en la 

humillación", aseguraba a un periodista de Reuters este padre de familia, de 42 años, mientras limpiaba los escombros de 

su vivienda con cuidado de no encontrarse alguna mina o bomba sin explotar. 

Idlib vive un alto el fuego desde marzo que ha hecho que regresen unos 12.000 ciudadanos, según una ONG local 

citada por la agencia Reuters. Para estos sirios, una casa en ruinas es mejor que un campo de desplazados. Para otros, 

como la familia de la niña Tayma que vende licor al borde de la carretera, no hay opción. 

Artículo elaborado con información de Khalil Ashawi (Reuters) y Aaref Watad (AFP) desde Siria; Prakash Mathema 

(AFP) desde Nepal; y Essa Hamed (AFP) desde Yemen. 

"El 5G es una gran trampa para espiarnos, nos están engañando a 

todos" 
Marta Peirano es una de las voces más respetadas en nuestro país sobre privacidad y seguridad en 

internet. Ahora publica el libro "El enemigo conoce el sistema". Hablamos con ella 
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Marta Peirano se queda congelada mirando la pantalla apagada de su móvil. Por unos 
segundos ha entrado como en shock. "Me acabo de dar cuenta que esta mañana quité las 
pegatinas de las cámaras y no las he vuelto a poner". Peirano, periodista, escritora y una de 
las voces más respetadas en nuestro país sobre privacidad y seguridad en internet, no 
da un paso sin las cámaras de su móvil y portátil totalmente cubiertas. No es paranoia ni 
postureo. 'Hackear' hoy en día el micro o la cámara de un 'smartphone' es cosa de niños. Lo 
hizo hasta la LaLiga. Para ella, colega de Snowden y una de las mayores críticas del 
millonario negocio que han montado Facebook, Google o Amazon a costa de nuestros datos, 
proteger la privacidad es lo último que nos queda. Y ya ni eso. "Con el 5G, despídete". 

El discurso de Peirano para algunos suena a puro delirio. Para otros es la lectura más fina 
y valiente de lo que de verdad se esconde tras la maquinaria de las grandes tecnológicas 
paridas en Silicon Valley. "Internet ya no es una red que conecta a todo el mundo con todo el 
mundo. China es un internet aparte. EEUU es una internet aparte. Y Europa es una internet 
aparte. Por eso se pelean por ver quién desarrolla el 5G. Internet, tal y como surgió, ya no 
existe ni va a exisitir, habrá diferentes redes conectadas a diferentes empresas", explica 
en una entrevista con Teknautas. Es solo una de las teorías que desarrolla a base de 
ejemplos, datos y bofetadas en su último libro, "El enemigo conoce el sistema" (Debate) que 
sale a la venta este jueves. Hablamos con ella. 

 

PREGUNTA. Su definición de internet desasosiega. Asegura que se ha convertido 
en una herramienta de manipulación de masas. ¿Por qué? 

RESPUESTA. Internet está dominado por un modelo económico basado en la extracción 
de datos para la manipulación de personas con el fin de venderles objetos, servicios, 
experiencias, candidatos políticos... Y está en manos de cada vez menos empresas que 
pelean entre ellas a muerte por dominar ese mercado. Los gobiernos de hecho son clientes de 
esas compañías y usan sus infraestructuras para controlar a la población, producir 'fake news' 
o perseguir a disidentes. 

P. El libro empieza fuerte. Sobre Facebook: "Su principal gasto no tiene que ver con 
la innovación, sino con la compra de gobernantes para que les deje explotar el planeta, 
explotar a los trabajadores y explotar a los usuarios para ganar dinero". 

R. Una de las formas de ver toda la infraestructura que está detrás de internet es como un 
gasto energético. Cada vez que le das al me gusta, subes una foto a Google o envías un 
mensaje idiota con un emoticono, usas esa infraestructura que consume una gran cantidad de 
energía. ¿Explotación de empleados? Facebook subcontrata muchísimo en EEUU y fuera, en 
ciudades como Barcelona. En estos sitios los empleados están sujetos a horarios infernales y, 
sobre todo, a un trabajo que en la mayor parte de países civilizados estaría prohibido: ver 
decapitaciones, gente torturando animales, vídeos de adultos manoseando niños... Sobre la 
explotación de los usuarios, más allá de cómo usan nuestros datos, hay un ejemplo: Facebook 
te hace etiquetar a todo el mundo solo para perfeccionar su algoritmo. Ha explotando tanto a 
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los usuarios para esto que su algoritmo de reconocimiento facial es uno de los más infalibles 
del mundo, con una precisión del 97%, más que el del FBI o la gente que lleva años 
dedicándose a esto. Y todo porque ha tenido a sus miles de millones de usuarios etiquetando 
fotos durante 15 años. 

P. Facebook, Google o Apple se llevan las críticas, pero usted anima a culpar antes 
a gente como B. J. Fogg, uno de los primeros investigadores de Stanford en dar con la 
tecla de cómo engancharnos al móvil. Silicon Valley se frotó luego las manos. 

R. Hablo de Fogg porque fue de los primeros que ha aplicado teorías del conductismo al 
mundo digital actual. Mucha gente me dice, ¿por qué nos dejamos espiar así, somos idiotas o 
qué nos pasa? No creo que seamos del todo responsables de lo que nos pasa porque la pelea 
contra el poder de estas aplicaciones es muy desigual. Estas empresas contratan a cientos de 
genios para componer un pedazo de código cuya función es mantenerte pegado al móvil 
durante el mayor tiempo posible. La gente tiene que ser consciente de que estas aplicaciones 
no son inocuas, están diseñadas literalmente como máquinas tragaperras, para ser 
irresistibles, no porque ellos quieran crear adictos, sino como consecuencia de su modelo de 
negocio, que consiste en extraer datos. Y para que ese modelo funcione, necesitan tenerte 
colgado del móvil. 

 

P. El Pentágono inventó internet y luego la CIA y la NSA invirtieron muy al inicio en 
Google. ¿No empezó todo ahí? 

R. Sí, y me cuesta resistirme a la ironía de que el problema que tenemos ahora, después 
de 20 años, sea la vigilancia, cuando se trataba en un principio de una infraestructura creada 
para vigilar los movimientos del Viet Cong. La semilla de la vigilancia es parte del concepto 
mismo de la red. 

P. Luego vinieron otros visionarios. En su libro nombra a Steve Jobs, pero lo califica 
de tóxico. 

R. Jobs era un genio, un visionario absoluto, pero un genio del mal: siempre puso su 
genialidad al servicio de su propio beneficio. Si lo comparas con Richard Stallman, por 
ejemplo, que también es un genio, él ha usado su don en beneficio de lo común. Creó un 
sistema y un movimiento irrepetible, el del software libre, en el que obligaba a que todo el 
mundo saliera ganando. 

P. Hay mucha controversia sobre si realmente existe o no la adicción a internet. 
¿Cómo puedo saber si estoy enganchado? 

R. No creo que exista la adicción a internet sino a las aplicaciones, a WhatsApp, Instagram 
o Twitter. Están diseñadas para que sientas que están pasando cosas ahí y que tú necesitas 
estar pendiente porque si te quedas fuera te quedas fuera para siempre. Están creadas para 
que tengas miedo a quedarte atrás. Entras el metro y está todo el mundo pegado a su 
pantalla. Si eliminas al 32% de quienes están jugando al Candy Crush, que también está 
diseñado para ser adictivo, la mayor parte de la gente está en su Facebook, en su Instagram 
etc. 

https://en.wikipedia.org/wiki/B._J._Fogg


156 
 

P. ¿Qué hay de malo en eso? Igual se están informando, leyendo, están aprendiendo 
cosas nuevas. ¿En qué punto pasa a ser eso un problema? 

R. Cuando no sabes hacer otra cosa. Yo estoy suscrita a una revista de papel, hace unos 
años me la leía del tirón, ahora la leo y estoy todo el rato deteniéndome para mirar cosas en el 
móvil. Y eso que hablamos de una revista de papel. Como estés leyendo online, olvídate. La 
gran mentira es que pensamos que somos adictos al contenido, a la información de fútbol, 
cocina, economía, tecnología... lo que sea. La realidad es que somos adictos a la aplicación. 

P. Oficialmente no está reconocido ni demostrado que exista adicción a internet o a 
las aplicaciones. No se ha incluido en la 'biblia' de las adicciones, el Diagnostic and 
Statistical Manual of Mental Disorders (DSM-5) y, además, todo indica que quienes 
sufren casos de extrema dependencia de internet o de las 'apps' es porque es 
manifestación de trastornos ya existentes como ansiedad o depresión. ¿Estamos 
culpando a la tecnología cuando el problema lo tenemos nosotros? 

R. Las estadísticas de los últimos años sobre depresión adolescente vinculada con el uso 
de redes sociales son contundentes, hay una relación altísima. Hay países como Reino Unido 
donde se ha creado un ministerio de la soledad. El mismo proceso de segmentación en el que 
tú prefieres encontrarte online con gente que solo comparte tus mismos gustos, que te valida 
como persona, genera que en cuanto sales de ese entorno y no hay gente que te valide todo 
el rato, te vas aislando cada vez más porque no te hacen sentir cómoda. 

¿Has estado últimamente en una fiesta de cumpleaños de adolescentes? Te encuentras con 
que están todos sentados mirando su móvil 

P. ¿No cree que eso le ocurre a una minoría de la población y que es por la 
existencia de problemas psicológicos previos que la tecnología solo amplifica? 

R. No, no estoy de acuerdo. ¿Has estado últimamente en una fiesta de cumpleaños de 
adolescentes? Te encuentras con que están todos sentados mirando su móvil. Se lo están 
pasando guay, pero están todos con su móvil, algunos de ellos hablando con otros que tienen 
al lado, pero a través del móvil. Ellos identifican que se lo están pasando bien, pero no es lo 
mismo estar entretenido que estar comunicándote. Creo que ese tipo de relación social hará 
que no tengan los vínculos donde los necesitan, que es en su entorno, en su proximidad. 

P. Nuestra capacidad de atención en el 2000 era de 12 segundos. Ahora es de ocho, 
menos que un pez de colores. ¿Es este el verdadero problema que ha traído internet? 

R. Creo que es un síntoma. La clave de todo esto es que somos vulnerables a 
determinado tipo de estímulos y hay una industria que contrata a genios para explotar esa 
vulnerabilidad. Y ha pasado tan deprisa y ha sido tan guay que hemos sido incapaces de 
evaluar el daño que nos está haciendo. Todo esto nos ha hecho darnos cuenta que, uno, no 
somos multitarea y dos, y más importante, esta dependencia nos hace infelices. Lo que hemos 
aprendido de múltiples estudios psiquiátricos y psicológicos en la última década es que estar 
constantemente interactuando con un dispositivo, por mucha satisfacción que te genere a 
corto plazo, en realidad te produce una gran infelicidad. Te desconecta de la gente. Conduce a 
un estado de soledad, te aísla de las personas. 
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P. Es tan grave como suena pero, aún así, seguimos usando los móviles, las 'apps' 
y aparentemente nos da igual. ¿Por qué? 

R. Pensamos que no tiene consecuencias, pero no lo pensamos de manera racional. Yo lo 
comparo siempre con el tema del tabaco. Sabemos que da cáncer pero seguimos fumando. 
Es una paradoja estudiada por psicólogos durante años y la conclusión a la que han llegado 
es que aunque sepas algo racionalmente, en realidad no la sabes de verdad, porque cada vez 
que te fumas un cigarro no te da cáncer. La manera de entender esto es que cuando acercas 
la mano al fuego te quemas, cuando la acercas a un cuchillo te cortas. Pero cuando te fumas 
un cigarro no ocurre nada. Pasa parecido con nuestros datos: pensamos que no tienen valor, 
que si no soy rico o famoso, no tengo nada que ocultar, que da igual que sepan mi ubicación, 
mis gustos... No se dan cuenta que esos datos son retroactivos. 

P. ¿Cómo se puede volver esa recopilación de datos en nuestra contra? 
R. De muchas maneras. Todas estas aplicaciones están vendiendo información sobre ti 

que se concentra en distintos lugares. Por ejemplo, empresas de seguros. En países con 
seguridad social privatizada, el precio que pagues para tener asistencia médica variará mucho 
dependiendo de la información que tengan sobre ti. Y otro ejemplo que enfada mucho a la 
gente: yo no pago lo mismo que tú por un billete de avión porque vivimos en distintos barrios, 
ganamos diferente, yo viajo de una forma y tú de otra... Todos esos datos determinan el precio 
que pago, que será mayor o menor que el que paga el de al lado. 

El 5G es una necesidad creada para la explotación de datos. Su objetivo no es el bien común 
sino tener un control absoluto de todo lo que ocurre 

P. De usar aparatos como el Apple Watch o pulseras de actividad, mejor ni 
hablamos, ¿no? 

R. Me parece una locura. La información sobre tu salud es lo más protegido que hay. Una 
vez las conté: hay 54 leyes diferentes en España protegiendo nuestros datos sanitarios. 
Algunas europeas, otras regionales, otras nacionales. ¿Y la gente qué hace? Se pone una 
pulsera que lo mide todo y se lo envía a Apple o a otra compañía estadounidense. Entiendo 
que alguien compre estos dispositivos: si sé lo que como y lo que camino, puedo modificar mi 
conducta para estar más delgado o más sano. Pero lo que te estás diciendo a ti mismo es que 
eres una máquina, y esto no funciona así. 

P. En su libro define Twitter, WhatsApp o Facebook como máquinas de propaganda 
infinita, lugares donde más y más gente se forma su opinión en lugar de acudir a los 
medios. 

R. Creo que ahora mismo estamos divididos entre la gente que lee los medios, la prensa, 
y los que leen cosas que le llegan por redes. No es una línea divisoria clara porque mucha de 
la gente que lee medios en realidad llega a ellos a través de redes sociales. El problema es 
que la redes crean una visión del mundo diseñada para ti a partir de todo lo que saben de ti. 
Es lo que se llama filtro burbuja: pensamos que somos nosotros los que elegimos fuentes de 
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información que nos generan confianza o nos dan la razón. No es así. Tú no vas a buscar las 
noticias, las noticias te buscan a ti. Todos pensamos que estamos leyendo lo mismo, pero en 
realidad leemos cosas que han sido seleccionadas para nosotros por un algoritmo. 

P. ¿Qué hacemos? ¿Cuál es la solución para evitar esto? 
R. Creo que la solución es legislar. Ahora tenemos una regulación europea de protección 

de datos, que es la más estricta del mundo, y sin embargo no la podemos ejecutar. Pero es la 
única salida. También se pensaba que era imposible regular los paraísos fiscales, pero ha 
habido avances. 

P. La guerra entre China y EEUU con Huawei y el 5G de por medio, ¿es una batalla 
económica, una batalla por el dominio de los datos, o ambas a la vez? 

R. La clave no es económica. EEUU no puede competir con China en precio, Huawei está 
vendiendo sus redes 5G muy baratas. La clave está en que el 5G no es como la 
infraestructura tradicional de internet, basada en los protocolos de TCP/IP, que era el sistema 
diseñado en los 80 precisamente para impedir que los dueños de las infraestructuras, en ese 
momento las operadoras de telefonía, tuvieran control sobre el tráfico de datos. El 5G deja 
pleno control de todo. ¡Por supuesto que se están peleando por dominar esta infraestructura! 

P. No hay pruebas de que Huawei sirva de puerta trasera para el espionaje chino y, 
aún así, EEUU lo usa de excusa para mantener su batalla. 

R. Es tan lógico pensar que Huawei pueda enviar datos al gobierno chino como que 
cualquier compañía estadounidense tecnológica lo haga para su gobierno. Ahora mismo se 
están peleando por Europa, somos la parte del mapa que no se tienen repartida. Todo el 
mundo en Europa tiene contratos firmados con Huawei pero si eso se deshiciera sería una 
brutal victoria para EEUU. A Europa ahora mismo no le queda más remedio que elegir que le 
chuleen los americanos o que le chuleen los chinos. Para mi el problema está en creer que 
necesitamos una infraestructura 5G. 

P. ¿No cree que será un gran avance tecnológico? 
R. No, creo que la infraestructura 5G es una necesidad creada para la explotación de 

datos. Nuevamente, no creo que su objetivo sea servir al bien común sino tener un control 
absoluto y mucho más granular de todo lo que pasa en el espacio en el que opera. Es una red 
de vigilancia mucho más densa y rápida. Nos venden que con el 5G habrá coches autónomos, 
operaciones quirúrgicas a distancia... cuando en realidad tienes problemas comprando un 
medicamento en una región que no es la tuya. ¿Qué realidad nos están vendiendo? En 
realidad nos están engañando a todos, el 5G es una farsa, es una gran trampa para 
espiarnos. 

Lo que de verdad implica es que todas nuestras infraestructuras críticas van a estar 
gestionadas por un gigante de EEUU o China que ni siquiera paga impuestos o cumple la 
legislación en el sitio en el que opera. Cualquier infraestructura crítica que usemos en Europa 
debería ser desarrollada en Europa, aunque solo sea por cumplir la normativa europea. Mira el 
caso del incendio de Seseña. Llevamos un año esperando a que Google facilite los datos. 
Hace un año que tenemos una regulación europea que dice que los datos generados por 
usuarios europeos tienen que quedarse en territorio europeo y tienen que estar legislados por 
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la normativa europea. Google se la salta por completo. Es así de sencillo: no puedes regular 
una infraestructura cuando no es tuya. 
 

NUESTRO GREEN NEW DEAL 
Por Maristella Svampa 
  Enrique Viale 
http://revistaanfibia.com/ensayo/green-new-
deal/?fbclid=IwAR3RZU2qZwkDnxJ3cRdWUUP_WtRFOMYZdZM-bv7Fqqzhl9WJLCeyqU6IJ5k 
  

El colapso provocado por la pandemia abrió un portal para discutir el futuro en 
Argentina y en el mundo. Si ya no podemos pretender el “retorno a la normalidad”, 
¿cómo construir una agenda capaz de poner en jaque a un capitalismo que solo 
propone más desigualdades y caos? En este ensayo, Maristella Svampa y Enrique 
Viale proponen un Gran Pacto Ecosocial y Económico con cinco puntos 
fundamentales para encontrar una salida alternativa a esta crisis. 

 

 

Vivimos una encrucijada civilizatoria cuyo alcance y consecuencias todavía inciertas envuelven las diferentes 

esferas de la vida. La pandemia ha desnudado y agudizado las desigualdades sociales y económicas 

haciéndolas más insoportables que nunca. Hoy se vuele necesario retomar aquellas alternativas que hace 

solo unos meses parecían inviables para encontrarle una salida diferente a esta crisis. Como pocas veces, la 

pandemia nos impulsa a dejar de mirar el Estado, los mercados, la familia, la comunidad, con lagañas 

tradicionales. A la luz de nuestra vulnerabilidad social y nuestra condición humana, como seres inter y 

ecodependientes, debemos repensar en una reconfiguración integral, esto es, social, sanitaria, económica y 

ecológica, que tribute a la vida y a los pueblos.   

  
Así, la capacidad del Estado, que hoy aparece como fundamental para superar la crisis a nivel global y 

nacional, debe ser puesta al servicio de un gran Green New Deal o Gran Pacto Ecosocial y Económico para 
transformar la economía mediante un plan holístico que salve al planeta y, a la vez, persiga una sociedad más 
justa e igualitaria. Lo peor que podría suceder es que, en su propósito de volver a crecer económicamente, el 
Estado apunte a legislar contra el ambiente, acentuando la crisis ambiental y climática, así como las 
desigualdades Norte-Sur y entre los diferentes grupos sociales. Hay que entender de una vez por todas que 
las Justicias Ecológica y Social van juntas, que no sirve una sin la otra.  

  

http://revistaanfibia.com/ensayo/green-new-deal/?fbclid=IwAR3RZU2qZwkDnxJ3cRdWUUP_WtRFOMYZdZM-bv7Fqqzhl9WJLCeyqU6IJ5k%23content
http://revistaanfibia.com/ensayo/green-new-deal/?fbclid=IwAR3RZU2qZwkDnxJ3cRdWUUP_WtRFOMYZdZM-bv7Fqqzhl9WJLCeyqU6IJ5k%23content
http://revistaanfibia.com/ensayo/green-new-deal/?fbclid=IwAR3RZU2qZwkDnxJ3cRdWUUP_WtRFOMYZdZM-bv7Fqqzhl9WJLCeyqU6IJ5k%23content
http://revistaanfibia.com/autor/maristella-svampa/
http://revistaanfibia.com/autor/enrique-viale/
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Desde nuestra perspectiva, cinco son los ejes fundamentales del Pacto Ecosocial y Económico a debatir: 
un Ingreso Universal Ciudadano, una Reforma tributaria progresiva, la suspensión del pago de la Deuda 
Externa, un Sistema nacional de cuidados y una apuesta seria y radical a la Transición socioecológica.  

  
1-La actual catástrofe pone en evidencia que todo ser humano debe tener garantizado un ingreso básico 

que le abra la posibilidad de una vida digna. Para acceder a este Ingreso universal o Renta 
básica, impulsado históricamente en nuestro país por el economista Rubén Lo Vuolo y ciertas 
organizaciones sociales, no se requiere ninguna otra condición personal que la de existir, y con ello, la de 
ser ciudadano. A diferencia de las políticas sociales focalizadas y fragmentarias que se han venido 
implementando en la región latinoamericana y en nuestro país en las últimas décadas, el Ingreso Universal 
Ciudadano está desvinculado del empleo asalariado, no exige contraprestación alguna, no refuerza la trampa 
de la pobreza (como sucede con los planes sociales focalizados) ni el clientelismo, y pretende garantizar un 
piso suficiente para el acceso a consumos básicos. Lejos de ser algo irrealizable, el Ingreso Universal hoy 
está en el centro de debate de la agenda global, así como lo está la propuesta de reducir la jornada de trabajo 
estableciendo un límite de, al menos, entre 30 y 36 horas semanales, sin disminución salarial. Entre otros 
beneficios, esto último no solo mejoraría la calidad de vida de los y las trabajadoras sino que permitiría la 
creación de nuevos puestos de empleos para cubrir las horas reducidas. Pero, además, una apuesta al 
reparto de tareas implicaría afrontar proactivamente la realidad de la automatización de los procesos de 
producción y el avance de la sociedad digital, sin tener que multiplicar por ello la desocupación y la 
precarización del empleo. 

  
2- La implementación del Ingreso Universal no solo pone en el centro de la escena la cuestión de la 

ciudadanía sino también la necesidad de contar con sistemas impositivos progresivos, como base para su 
factibilidad y buen funcionamiento. No hay que olvidar que nuestro país cuenta con un sistema fiscal 
regresivo, basado en los impuestos indirectos o al consumo (como el IVA) y un impuesto a las ganancias 
(incluyendo el impuesto al salario) que golpean sobre todo a los sectores medios y bajos. Los grandes 
patrimonios, las herencias, los daños ambientales, las rentas financieras, son todas fuentes tributarias que 
tienen nula o muy baja presencia en el sistema impositivo del país. Como afirma José Nun, ex secretario de 
Cultura, quien hace tiempo viene tallando en estos temas, “esta vía exige una reforma impositiva profunda, 
cuyo significado e importancia deben instalarse en la conciencia colectiva para distinguirla de los parches y 
remiendos que hoy reciben ese nombre”. Así, el segundo eje del Pacto Ecosocial y económico no solo apunta 
a un necesario impuesto a las grandes fortunas que coadyuve a afrontar el costo de la crisis. También es 
imprescindible una Reforma Tributaria Progresiva que reconfigure desde la base el actual sistema fiscal en 
todas las jurisdicciones, en un sentido equitativo, y que incluya desde el impuesto a la herencia erradicado de 
un plumazo por Martínez de Hoz durante la última dictadura militar, además de nuevos impuestos verdes a las 
actividades contaminantes.  

  
No podemos tolerar que, tal como ya sucedió a nivel global con la crisis financiera de 2008, el Estado 

salga a socorrer a los bancos y entidades financieras y terminen siendo los más vulnerables quienes financien 
esta crisis. La concentración de la riqueza a la que asistimos en esta fase del capitalismo globalizado y 
neoliberal es solo comparable con aquella propia del capitalismo desregulado de fines del siglo XIX y 
principios del XX. Mientras tanto, aunque la pobreza haya disminuido, según los períodos y las sociedades, 
las desigualdades aumentaron, tanto en el Norte como en el Sur global. Según datos de la organización 
Oxfam, el 1% más rico de la población mundial posee más del doble de riquezas que 6900 millones de 
personas: casi la mitad de la humanidad vive con menos de 5,50 dólares al día. En materia ecológica, los 
datos también escandalizan: solo 100 grandes empresas transnacionales son responsables del 70% de los 
gases de efecto invernadero a nivel global.  

https://ingresociudadano.com.ar/archivos/579
https://ingresociudadano.com.ar/archivos/579
https://www.lanacion.com.ar/opinion/columnistas/la-decadencia-argentina-paradoja-inclusion-nid2346386
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3- En momentos extraordinarios es cuando se justifican la suspensión de las grandes deudas de los 

Estados. No hay que ser radical ni heterodoxo en materia política y económica para darse cuenta de ello. En 
las economías desarrolladas la deuda total –hogares, empresas, gobierno- representa el 383% del PBI. En 
las economías emergentes, es del 168%. Ningún país puede pagar colosales montos de divisas sin antes 
garantizar a sus habitantes una vida digna, mucho menos en un contexto de inédita recesión económica 
global y nacional. Y mucho menos, tampoco, en una situación de casi default provocada principalmente por 
los préstamos contraídos por la gestión anterior, que solo sirvieron para fugar dinero y sostener déficits 
fiscales que no beneficiaron a los sectores más vulnerables. Hace unas semanas, la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD, por sus siglas en inglés) propuso un nuevo Plan 
Marshall que libere 2,5 billones de dólares de ayuda a los países emergentes, e implique el perdón de las 
deudas, un plan habitacional en servicios de salud, así como programas sociales. La necesidad de rehacer el 
orden económico mundial, que impulse incluso un jubileo de la deuda, hoy aparece como viable y plausible. 

  
4. La pandemia debe abrir paso a la construcción de sociedades ligadas al paradigma del cuidado, por la 

vía de la implementación y el reconocimiento de la solidaridad y la interdependencia también en las políticas 
públicas. Así, es necesaria la implantación de un Sistema Nacional Público de Cuidados destinado a atender 
las necesidades de personas mayores en situación de dependencia, niños y niñas, personas con 
discapacidad severa y demás individuos que no puedan atender sus necesidades básicas. Una vez superada 
la pandemia, tanto a nivel global como nacional, la recuperación de la economía debería priorizar tanto el 
fortalecimiento de un sistema nacional de salud y de cuidados, que exige un abandono de la lógica 
mercantilista, clasista y concentradora, generadora de ganancias para los monopolios farmacéuticos, y un 
redireccionamiento de las inversiones del Estado en las tareas de cuidado, así como el equilibrio y el cuidado 
de la Madre Tierra. 

  
Vinculado con los problemas en la salud de la actual pandemia, recordemos que los virus más recientes–

como el SARS, la gripe aviar, la gripe porcina y el Covid 19- están relacionados con la destrucción de 
hábitats de especies silvestres para plantar monocultivos a gran escala. Es necesario dejar el discurso 
bélico detrás, asumir las causas socioambientales de la pandemia y colocarlas en la agenda política-estatal 
para responder así a los nuevos desafíos. En esa línea, las voces y la experiencia del personal de la salud 
serán cada vez más necesarias para colocar en la agenda pública la inextricable relación que existe entre 
cuidado, salud y ambiente, de cara al colapso climático. Nos aguardan no solo otras pandemias, sino la 
multiplicación de enfermedades ligadas a la contaminación y a la agravación de la crisis climática.  

  
5. No podemos invisibilizar más los debates sobre la crisis ecológica y el colapso climático. Es momento 

de que la Argentina comience una Transición Socioecológica, una salida ordenada y progresiva del modelo 
productivo netamente fosilista y extractivista. Transición y Transformación, pues se trata de avanzar en un 
cambio del sistema energético hacia una sociedad post-fósil basada en energías limpias y renovables. Algo 
que hasta ahora no ha sido posible ni pensable, en un contexto en el que la visión eldoradista asociada a 
Vaca Muerta obturó aún más la expansión de imaginarios energéticos alternativos y sustentables. 

  
Por otro lado, la caída estrepitosa del valor del barril del petróleo pone fin a la apuesta por explotar 

combustibles fósiles no convencionales que se había instalado en nuestro país desde el descubrimiento del 
yacimiento Vaca Muerta, hace poco menos de una década. Lo cierto es que la inviabilidad económica de este 
proyecto se evidencia desde hace varios años en los millonarios subsidios que gozaban las compañías 
petroleras para sostener la producción, solventados por enormes aumentos de tarifas a los consumidores. El 
derrumbe histórico del precio del petróleo desbarata el “Consenso del fracking” que unía sectores del 

https://www.sinpermiso.info/textos/situacion-de-la-economia-mundial-al-principio-de-la-gran-recesion-covid-19-referencias-historicas
https://www.sinpermiso.info/textos/situacion-de-la-economia-mundial-al-principio-de-la-gran-recesion-covid-19-referencias-historicas
http://revistaanfibia.com/cronica/las-nuevas-pandemias-del-planeta-devastado/
http://revistaanfibia.com/cronica/las-nuevas-pandemias-del-planeta-devastado/
https://www.sinpermiso.info/textos/el-avance-del-consenso-del-fracking
https://www.sinpermiso.info/textos/el-avance-del-consenso-del-fracking
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campo político y económico, y deja bajo tierra el mito eldoradista sobre este yacimiento -aquel que lo 
mostraba como “el salvador” de nuestro país-, al tiempo que abre también una oportunidad extraordinaria para 
repensar totalmente el sistema energético. 

  
Tal vez sea utópico pensar que Argentina tenga el 100% de sus energías renovables en el año 2040, 

pero ésa es la dirección que el país debe encarar. Al mismo tiempo, se trata de avanzar también en términos 
de democratización, pues la energía es un derecho humano, y una de las principales tareas en un país como 
el nuestro es terminar con la pobreza energética que caracteriza a las barriadas populares. Así, la justicia 
social y la justicia ambiental deben ir articuladas.  

  
La otra cara de la transición es potenciar la Agroecología para transformar el sistema agroalimentario 

argentino. En este sentido, la creación y fomento de cinturones verdes de agricultura ecológica en ciudades y 
pueblos son claves para generar empleo y garantizar alimentos sanos, seguros y baratos. Estas iniciativas, 
además, promoverían la soberanía alimentaria con sistemas de producción y distribución dirigidos al 
desarrollo de mercados locales agroecológicos y solidarios de pequeños productores, enfocados en fomentar 
una cultura asociativa y comunitaria y una responsabilidad ciudadana en el consumo. Se puede comenzar con 
la obligatoriedad de compra por parte de los gobiernos a estos productores para escuelas, hospitales y demás 
organismos públicos. Esto fomentaría el arraigo en pequeñas y medianas ciudades semirurales si se 
complementa con acceso a la tierra, la vivienda, la salud (de calidad), la educación (en todos los niveles, 
desde jardines de infantes hasta la universidad) y los alimentos.  

  
El Antropoceno como crisis es también un Urbanoceno. Tengamos en cuenta que en Argentina el 92% de 

la población vive en ciudades (el promedio mundial es de 54%) concentrada en un 30,34% de nuestro 
territorio. Solo en el Área Metropolitana de Buenos Aires, el 0,4% de la superficie total del país, vive el 31,9% 
de la población total. Habitamos ciudades planificadas por y para la especulación inmobiliaria (cuya contracara 
es la emergencia habitacional y la insuficiencia de espacios verdes) y dominadas por la dictadura del 
automóvil (con transportes públicos saturados). Esta característica puso bajo la lupa a las vidas urbanas en 
cuarentena y evidencia la necesidad de un cambio radical en la forma en que vivimos en las metrópolis. 
Debemos ruralizar la urbanidad, sobre todo en las grandes ciudades donde la relación con la Naturaleza es 
prácticamente nula. Debemos reparar la separación que tienen los habitantes urbanos respecto de la 
naturaleza, así como de las fuentes de nuestra alimentación y nuestra vida.  

  
Por último, estamos convencidos que parte fundamental del Pacto Ecosocial y Económico es el 

reconocimiento legal de los Derechos de la Naturaleza. En otras palabras, los seres humanos debemos 
admitir a la Naturaleza como sujeto de derechos y no como un mero objeto. Debemos convivir 
armónicamente, respetar sus ritmos y capacidades.  

  
Necesitamos reconciliarnos con la naturaleza, reconstruir con ella y con nosotros mismos un vínculo de 

vida y no de destrucción. Nadie dice que será fácil pero tampoco es imposible. Pero no nos engañemos: el 
“retorno a la normalidad” es el retorno a las falsas soluciones. Tampoco “volver a crecer como antes” es la 
salida. Solo podría conducir a más colapso ecosistémico, a más desigualdades, a más capitalismo del caos. 
Con todo lo horroroso que ha traído la pandemia, es cierto también que estamos ante un portal: el debate y la 
instalación de una agenda de transición justa por la vía de un Gran Pacto Ecosocial y Económico puede 
convertirse en una bandera para combatir el pensamiento neoliberal -hoy replegado-, neutralizar las visiones 
colapsistas y distópicas dominantes y vencer la persistente ceguera epistémica de tantos progresismos 
desarrollistas, que privilegian la lógica del crecimiento económico así como la explotación y mercantilización 
de los bienes naturales. 
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La apuesta es construir una verdadera agenda nacional y global con una batería de políticas públicas, 

orientadas hacia la transición justa, que requieren de la participación y la imaginación popular, así como de la 
interseccionalidad entre nuevas y viejas luchas, sociales e interculturales, feministas y ecologistas. Esto 
plantea sin duda, no solo la profundización y debate sobre todos estos temas, que hemos intentado presentar 
de modo sumario aquí, sino también la construcción de un diálogo Norte-Sur; Centro/Periferia, sobre nuevas 
bases geopolíticas, con quienes están pensando en un Green New Deal, a partir de una nueva redefinición del 
multilateralismo en clave de solidaridad e igualdad.  

De nuevo un fantasma recorre el mundo 
Con la crisis sanitaria, se ha franqueado un nuevo límite. En París, hay drones que vigilan las zonas de acceso 
prohibido; en Corea del Sur, hay censores que alertan a las autoridades cuando la temperatura de un habitante 
representa un peligro para la población; en Polonia, los habitantes deben elegir entre instalar una aplicación de 
verificación de la cuarentena en su teléfono móvil o recibir visitas imprevistas de la policía a sus domicilios.  

Por Oscar Oramas Oliva | 30/04/2020 | Mundo 

https://rebelion.org/de-nuevo-un-fantasma-recorre-el-mundo/ 

Fuentes: Rebelión 

La herramienta estratégica del 
Porvenir es el humanismo, no 
hay nada mejor. 
Silvio Rodríguez 
En una lejana y hasta entonces desconocida ciudad, Wuhan, China, sus autoridades comunicaron a 
la OMS, el surgimiento de un coronavirus llamado Covid-19, el pasado mes de diciembre, desde 
entonces ese virus ha recorrido el planeta, provocando más de dos millones de infestados y 
cincuenta mil fallecidos oficiales. En realidad las cifras pueden prestarse a dudas, pues muchas 
personas, sin acceso a los servicios de salud, no han sido contabilizadas. El SARS-CoV-2 tiene una 
alta transmisibilidad. Es un virus que se está propagando con mucha rapidez debido en gran 
medida a que el 80% de las personas que lo poseen son asintomáticas, como sucede con otros 
virus respiratorios, lo cual ubica a este grupo como el de mayor riesgo en la propagación, destacó 
en entrevista exclusiva a CubaSí la Dra. Sonia Resik, Jefa del Departamento de Virología del 
Instituto de Medicina Tropical Pedro Kourí (IPK). 
La reacción de los Gobiernos ha sido tomar medidas unilaterales, sin consultar siquiera a sus 
vecinos, incluyendo el cierre de fronteras. Esta acción irracional, dictada por el miedo —el de los 
políticos a perder las elecciones o su popularidad—los gobernantes han quedado rebasados por la 
tragedia y los daños psicológicos pueden ser enormes, aun cuando estamos lejos de saber, cuando 
concluirá esta pesadilla. El coronavirus expone la mercantilización de la salud en los países donde 
reina el neoliberalismo. Por tanto, es preciso que todos pensemos y con celeridad, como vamos a 
enfrentar el tiempo pos pandemia, porque las consecuencias de la misma serán descomunales. 
Todo esto ha dejado expuesta la fragilidad del sistema de gobierno regido por el neoliberalismo. 
Se ha dicho que el coronavirus vino para recordarnos nuestra fragilidad como especie. El mundo 
que veremos después de la pandemia, no será igual al que era antes de la misma. 
Con excepción de la OMS y unas declaraciones del Secretario General de las Naciones Unidas, el 
resto de las organizaciones y muchos gobiernos, además de sus líderes parecerían paralizados, 

https://rebelion.org/autor/oscar-oramas-oliva/
https://rebelion.org/categoria/territorios/mundo/
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desorientados ante la cadena de acontecimientos, que marchan a gran velocidad, paralizando la 
vida y la económica de una gran parte del orbe. Hoy se ha publicado mucha información sobre las 
alertas que científicos, aparatos de inteligencias y la propia OMS había planteado, en septiembre 
de 2019, sobre el surgimiento de una pandemia catastrófica, pero algunos poderosos miraron para 
otro lado. No hubo voluntad ni sensibilidad política para escuchar y actuar. 
Todo esto ha dejado expuesta la fragilidad del sistema de gobierno regido por el neoliberalismo. 
Se ha dicho que el coronavirus vino para recordarnos nuestra fragilidad como especie. El mundo 
que veremos después de la pandemia, no será igual al que era antes de la misma, porque ella es 
un«hecho social total» ha dicho el escritor Ignacio Ramonet, este 22 de abril, desde la Habana, en 
el sentido de que convulsa el conjunto de las relaciones sociales, y conmociona a la totalidad de 
los actores, de las instituciones y de los valores. 
Preguntado el filósofo y lingüista Noam Chomsky, desde su casa en Arizona, sobre su visión sobre 
este fenómeno mundial, respondió: ¨La primera lección es que estamos ante otro fallo masivo y 
colosal de la versión neoliberal del capitalismo. Si no aprendemos eso, la próxima vez que pase 
algo parecido va a ser peor  ̈
“Por primera vez en su historia, la primera potencia del planeta ha renunciado a encabezar la 
lucha sanitaria y económica mientras China responde con una campaña muy agresiva para mejorar 
su imagen pública”, comenta Federico Steinberg, analista principal del Real Instituto Elcano. En su 
último artículo La pandemia del coronavirus va a alterar para siempre el orden mundial, 
publicado el pasado 3 de abril en el diario The Wall Street Journal, Kissinger expresa 
abiertamente sus dos grandes temores: Después del Covid-19 ¿se podrán “salvaguardar los 
principios del orden mundial liberal”? “Un país dividido como Estados Unidos ¿será capaz de 
liderar la transición al orden posterior al coronavirus?” 
La historia advierte de que los desastres incendian la xenofobia y el racismo. El periodista y 
director editorial de Le Monde Diplomatique escribió recientemente: ¨Con la crisis sanitaria, se 
ha franqueado un nuevo límite. En París, hay drones que vigilan las zonas de acceso prohibido; 
en Corea del Sur, hay censores que alertan a las autoridades cuando la temperatura de un 
habitante representa un peligro para la población; en Polonia, los habitantes deben elegir entre 
instalar una aplicación de verificación de la cuarentena en su teléfono móvil o recibir visitas 
imprevistas de la policía a sus domicilios. En tiempos de catástrofe, este tipo de dispositivos de 
vigilancia recibe el apoyo popular; no obstante, siempre sobreviven a las condiciones que los 
vieron nacer .̈ 
“El sistema de salud es un derecho fundamental del ser humano”. Son muchas las angustias que 
provocan el confinamiento y el distanciamiento social y la incertidumbre sobre el porvenir. No 
saber a los hijos, a la pareja amada, mantener el forzoso alejamiento de los amigos es algo cargado 
de consecuencias y no dudo, que cuando esto acabe, muchas reflexiones sobre estos tópicos 
abunden, porque la espiritualidad, que se ha ido erosionando en la sociedad capitalista neoliberal. 
Habrá que repasar y reflexionar en la necesidad de vivir en un mundo más ético. Tendremos, tal 
vez, al descubrimiento de lo humano, como hiciera William Shakespeare en el siglo XVI. 
El coronavirus trae, en principio, el requisito de la solidaridad, sin ella y esfuerzos mancomunados 
de todos, la Humanidad no podrá vencer esta devastadora pandemia. El juego de las apariencias, 
no tiene cabida en esta cruzada.El sadomasoquismo de los yanquis es inconmensurable, 
demostrada en sus deseos de regocijarse ante la muerte de ciudadanos de estados que no se 
arrodillan ante sus exigencias imperiales, léase, Cuba, con un bloqueo de 60 años, Venezuela, Irán, 
cuando esa gran potencia se niega a escuchar los reclamos de la comunidad internacional, por 
suprimir sanciones que permitir a dichos países, poder hacerle frente a la pandemia. Ya no es 
ceguera, es el odio de los impotentes mentales. El virus mata sin respetar fronteras ni ideologías. 
«El único país que ha demostrado un internacionalismo genuino ha sido Cuba, que ha estado 
siempre bajo estrangulación económica por parte de Estados Unidos y por algún milagro han 



165 
 

sobrevivido para seguir mostrándole al mundo lo que es el internacionalismo. Pero esto no lo 
puedes decir en Estados Unidos, porque lo que has de hacer es culparles de violaciones de los 
derechos humanos. De hecho, las peores violaciones de derechos humanos tienen lugar al sudeste 
de Cuba, en un lugar llamado Guantánamo que Estados Unidos tomó a punta de pistola y se niega 
a devolver, ha dicho Noam Chomsky. 
¿Y por qué Chomsky ha dicho lo anterior? Porque Cuba, víctima de un criminal bloqueo, que ya 
lleva 60 años- por cierto el más largo de toda la historia de la humanidad-, recrudecido también 
por la actual Administración Trump y ampliado con una tenaz persecución contra todo barco que 
le lleve combustible, cree firmemente en la solidaridad humana, para la solución de esta pandemia 
y de otros problemas globales que afectan a los pueblos, como planteara su Líder Histórico Fidel 
Castro Ruz. Pues ante esta pandemia, Cuba ya ha enviado brigadas médicas a 23 países del Caribe, 
América Latina, Africa, Asia y Europa. 
La canciller de Alemania, Angela Merkel, según la agencia AP, pidió el 23 de abril de 2020, 
cooperación internacional en el desarrollo de una vacuna del nuevo coronavirus, indicando que la 
pandemia traspasa las fronteras y solo puede combatirse en conjunto. 
Es incomprensible como las grandes potencias económicas tengan crisis en garantizar a los 
ciudadanos y al personal de la salud, los medios de protección y los medios para tratar esta 
epidemia, sobre lo que hablado profusamente el gobernador de Nueva York, sr. Cuomo. No es 
posible que, esos que se autoproclaman grandes y decididos defensores de los derechos humanos, 
no sean capaces de resolver la falta de hospitales, garantías de atención médica a todos los 
ciudadanos y no colaboren con el resto de las naciones, para una pandemia que no cree en 
fronteras, colores de piel, religiones o regiones. 
La OMS alerta que la pandemia estará presente durante mucho tiempo. Algunos economistas 
hablan de que el día después será algo así, como la gran depresión de 1929, otros que será peor y 
con todas sus consecuencias, en especial para los pobres, los inmigrantes en los países 
desarrollados y para los países pobres. 
Ya se viene hablando de la pandemia del desempleo, porque la cifra de los actuales llega según el 
Instituto de Finanzas Internacionales, el endeudamiento mundial alcanzará 265 billones de dólares 
en el primer trimestre de 2020. Y debido a que las medianas y pequeñas empresas nacionales son 
los últimos eslabones de grandes cadenas industriales y de suministros globales, profundamente 
integrados e híper especializados, la actual desconexión intracadenas de valor generará miles de 
quiebras. 
El 23 de abril de 2020, hasta la mitad de las muertes por coronavirus en Europa se registraron en 
residencias de ancianos, dijo el director de la Organización Mundial de la Salud (OMS) para la 
región, que calificó la situación de “tragedia inimaginable”. En una conferencia de prensa, el 
doctor Hans Kluge señaló que se extraía una “imagen profundamente preocupante”, según 
reporta la AP. Recuerdo al escribir estas líneas que, Albert Camus decía en su obra, La Peste: ¨Lo 
peor de las pestes no es que matan a los cuerpos, sino que desnuda a las almas y ese espectáculo 
suele ser horroroso  ̈
Algunos gobiernos promueven una rápida reanudación de la actividad económica, y hoy 25 de 
abril la OMS advierte que, los que padecieron la enfermedad, no pueden recibir un pasaporte se 
seguridad, pues todavía no está probado por la ciencia, que quien tuvo la enfermedad, no pueda 
volver a tenerla. No puede ser que la búsqueda fría de ganancias económicas, sea lo que prime, 
como ha sido hasta ahora. 
El 12 de junio 1992, cuando la Conferencia de la Tierra, celebrada en Rio de Janeiro Fidel Castro 
Ruz dijo y cito: ¨Una importante especie biológica está en riesgo de desaparecer por la rápida y 
progresiva liquidación de sus condiciones naturales de vida: el hombre… Si se quiere salvar a la 
humanidad de esa autodestrucción, hay que distribuir mejor las riquezas y tecnologías disponibles 
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en el planeta. Menos lujo y menos despilfarro en unos pocos países para que haya menos pobreza 
y menos hambre en gran parte de la Tierra. No más transferencias al Tercer Mundo de estilos de 
vida y hábitos de consumo que arruinan el medio ambiente. Hágase más racional la vida humana. 
Aplíquese un orden económico internacional justo. Utilícese toda la ciencia necesaria para un 
desarrollo sostenido sin contaminación. Páguese la deuda ecológica y no la deuda externa. 
Desaparezca el hambre y no el hombre. Cuando las supuestas amenazas del comunismo han 
desaparecido y no quedan ya pretextos para guerras frías, carreras armamentistas y gastos 
militares, ¿qué es lo que impide dedicar de inmediato esos recursos a promover el desarrollo del 
Tercer Mundo y combatir la amenaza de destrucción ecológica del planeta?  ̈
El sociólogo Jeremy Rifkin [1] (Denver, 1945), que se define como activista en favor de una 
transformación radical del sistema basado en el petróleo y en otros combustibles fósiles respondió 
de manera muy precisa, la siguiente pregunta; ¿Cuál cree que será el impacto de la pandemia de la 
COVID-19 en el camino hacia la tercera revolución industrial? 
¨No podemos decir que esto nos haya cogido por sorpresa. Todo lo que nos está ocurriendo se 
deriva del cambio climático, del que han venido advirtiendo los investigadores y yo mismo desde 
hace tiempo. Hemos tenido otras pandemias en los últimos años y se han lanzado advertencias de 
que algo muy grave podría ocurrir. La actividad humana ha generado estas pandemias porque 
hemos alterado el ciclo del agua y el ecosistema que mantiene el equilibrio en el planeta. Los 
desastres naturales –pandemias, incendios, huracanes, inundaciones…– van a continuar porque la 
temperatura en la Tierra sigue subiendo y porque hemos arruinado el suelo. Hay dos factores que 
no podemos dejar de considerar: el cambio climático provoca movimientos de población humana 
y de otras especies; el segundo es que la vida animal y la humana se acercan cada día más como 
consecuencia de la emergencia climática y, por ello, sus virus viajan juntos”. 
Basta ya de tanta ceguera y enfrenten la humanidad y sus dirigentes, la gravedad de la actual 
situación, con la visión, el humanismo, la responsabilidad y el coraje que se requiere. Solo unidos 
podremos enfrentar el provenir sobre la base de una profunda reflexión de los actuales patrones 
de producción y consumo, así como una lógica distribución de la riqueza. 
Las Naciones Unidas y varias de sus agencias han venido advirtiendo sobre la aceleración de los 
Cambios Climáticos y las consecuencias que ya vivimos, pero hay gobiernos que son irresponsables 
que se han permitido apartarse de acuerdos limitando la emisión de gases con efectos 
invernaderos, solo para que sus monopolios ganen más dinero. 
La pandemia ha acelerado la era de la digitalización y hay que adentrarse en ella, con toda energía 
y determinación. Los que no se suban a ese tren, permanecerán en el pasado. “La normalización 
de la compra online de comestibles ya no tiene marcha atrás”. Otro cambio en un mundo nuevo. 
La pandemia del coronavirus nos obliga a todos a pensar y en el especial, en que el hombre y su 
bienestar, deben ser el eje central de todas las sociedades. 
Nota: 
1) Jeremy Rifkin (1945, Denver, Colorado) es un sociólogo, economista, escritor, orador, asesor 
político y activista estadounidense. El economista Jeremy Rifkin alerta de que el actual sistema 
capitalista se ha agotado e insta a acelerar la transición hacia un nuevo modelo. La lucha contra el 
cambio climático obliga a superar la globalización. Es urgente que la apuesta por la electricidad 
‘verde’. 

Donald Trump vs. Xi Jinping, ESCENARIO EN EL PODER GLOBAL 
Por Miguel Ángel del Pozo Rosquete | 30/04/2020 | Mundo 
https://rebelion.org/donald-trump-vs-escenario-en-el-poder-global/ 
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Fuentes: Rebelión 
“…the emphasis on Leninism on the struggle 
against imperialism seemed appropriate for China…” (Brantly Womack) 
“…Shanghai Party never became 
the leadership-oriented charismatic party 
that evolved in China’s countryside…” (Patricia Stranahan) 
Las relaciones (sic) de los Estados Unidos de Norteamérica con la República Popular China se documentan desde el Tratado de Tianjin 
(1858): “…The United States was one of the leading «treaty powers» in China, forcing open a total of 23 foreign concessions from the Chinese 
government…” (“…Estados Unidos fue uno de los líderes de los “poderes tratadistas” en China que forzaron al gobierno chino [manchú] a la 
apertura de un total de 23 concesiones otorgadas a los Potencias Extranjeras…”). Buen comienzo para una nación aspirante a convertirse en una 
de las potencias mundiales del siglo XIX. 
Sirva de introducción a nuestro texto induciéndole al lector a “una cierta animaversión” hacia nuestro vecino del norte con la finalidad de 
solidificar nuestra aprensión (¿?) hacia “…los Estados Unidos de América…” en su tránsito a convertirse en “una epidemia mundial e histórica” 
sustentada en la letra de su Constitución junto con el diseño expansivo propuesto por Alfred Thayer Mahan consolidado en la “Doctrina 
Monroe” y la “seguridad de la nación y del Estado norteamericano”. 
Es por ello que para nada asombran los vaticinios del Libertador, Simón Bolívar; los desequilibrios en las relaciones bilaterales venezolano-
estadounidenses; las amenazas en permanente presencia en dichas relaciones (léase: “Golpe de Abril, 2002 y el apoya las políticas terroristas 
desarrolladas durante el Gobierno del Presidente constitucional Nicolás Maduro Moros); la decisión de Barack Husseim Obama como también 
las decisiones políticas del huesped de la Casa Blanca actual, Donald Trump. 
Nos hemos decidido en mencionar a nuestra Patria, Venezuela, en el marco referente del título propuesto para estas letras, porque, en nuestro 
criterio, las decisiones de Política de Estado de carácter intervecionista de los EEUU de Norteamérica hacia nuestra Patria, Venezuela, tienen, en 
una de sus razones de Estado, reiteramos, las serias, profundas y objetivas relaciones de mutuo acuerdo además de estar sustentadas sobre 
bases equilibradas de igualdad con la República Popular China, relaciones que comenzaron a desarrollarse, estructuralmente, con la diplomacia 
que desarrollara el señor Embajador, don Régulo Burelli Rivas, sobre las bases fundamentales de la celebración del Natalicio del Libertador, 
Simón Bolívar, en el año 1983. 
Es muy probable que ustedes pudieran considerar “algo exageradas” nuestras afirmaciones en objetivando las asimetrías, obvias, que “saltan a 
la vista” en las actuales realidades por las que están atravesando los paradigmas sistémico-capitalista profundamente agravados, para desgracias 
de los liberales, con la pandemia del Covid-19. Es decir, circunscribir las crisis sistémicas capitalistas en tiempos históricos cuales transitan desde 
la “Crisis de Wall Street”; es decir, la estructura y la super-estructura del capitalismo del siglo XXI no ha dejado de erosinarse, “a si mismo”, sin 
importar las decisiones en la Política, con “p” mayúscula, que han venido asumiendo los líderes liberales para la economía global. 
Es decir, en necesario tomar en consideración dos variables que están “afectando” al sistema del capitalismo global post-neoliberal hacia su 
reconversión profunda, reingeniería aspirada, en un “neoliberalismo”, en espejo, mirando las realidades de aquel capitalismo del siglo XIX tanto 
en sus variables económicas como ideológicas y militares pasando por el resto de las bases estructurales de ese modo de producción cual, por 
histórico, pareciera que se encuentra en crisis en sus propia perfectibilidad evolutiva. 
En ese orden, en considerando las objetividades en curso actuales en todas sus dimensiones, nos “tropezamos” con la realidad de tener que 
aceptar, en clara objetividad, la existencia, en el marco referente de nuestra globalidad anarquizada en permanente caos inducido, de tres 
líderes mundiales de “grandes ligas” (parodiando a Nicolás Maduro Moros en su entrevista a la emisora digital “La Pizarra”). Nos referimos al 
Presidente de la Federación de Rusia, Vladimir Putin, al Presidente de la República Popular China, Xi Jinping y Donald Trump, como Presidente de 
los EEUU de Norteamérica. 
Cabría preguntar sí el señor Trump es un “lider mundial” o más bien representa el “liderazgo significado del imperio norteamericano global”. La 
pregunta es apropiada en un acercamiento a una reflexión tratando de ser objetivo y evitando las lógicas condicionantes ideológicos que nos 
inundan continuamente. Frente a esa inquietud, Vladimir Putin se ha venido destacando como referente necesario en la actual geopolítica 
mundial tanto en lo relativo a la paulatina recuperación de Rusia en “lo militar” pero, fundamental, en sus propuestas de equilibrio en escenarios 
algido y difíciles producidos por el imperio norteamericano. En esa misma línea, el Presidente Xi Jinping viene demostrando ser el lógico 
heredero de aquellas pautas que se fueron gestando durante las realidades del Frente Unido Nacional (1924-1947), siendo un político que se iría 
formando a través de diferentes responsabilidades del Estado chino incluso en el propio seno de “lo militar” del EPL. 
¿Cómo podríamos confrontar a Donald Trump con Xi Jinping? 
Desde lo étnico pasando por lo “histórico-cultural” a lo ideológico tanto así como las asimétricas experiencias políticas de ambos políticos; ello 
nos permitiría expresar, como precisar, que es supremamente difícil lograrlo en considerando sus calidades de líderes políticos tanto en el 
ejercicio de sus decisiones en las políticas nacionales como en sus actuaciones en “lo global-mundial”. Lo que nos lleva a la pregunta: ¿cómo 
podríamos comparar a dos personajes tan profundamente asimétricos? 
Simple respuesta sería que uno es el Presidente de los EEUU de Norteamérica como imperio histórico-contemporáneo mientras que el otro es el 
líder de una nación de 5.000 años de Historia con una población de 1.450 millones de seres humanos. Sería prudente precisar que uno viene de 
la empresa privada norteamericana, Donald Trump, mientras que el otro es un político con larga trayectoria nacional, Xi Jinping. 
Son dos personalidades sobre quienes resulta difícil realizar una equilibrada y objetiva comparación aún cuando nos desagraden las 
comparaciones pero las actuales realidades, inesperadas, nos obligan a tener que reflexionar sobre sus actuaciones y comportamientos como 
líderes mundiales ante lo significado de la actual pandemia mundial del coronavirus. 
En ese sentido podríamos analizar, comparativamente, sobre el ejercicio del poder gubernamental en la toma de sus decisiones, asumidas por 
ambos presidentes, en el marco de sus responsabilidades de Estado en tiempos equilibrados con sus nacionales en sus diversas y diferentes 
sociedades como en el ejercicio de sus responsabilidades como líderes mundiales en el campo de sus relaciones internacionales. 
En ese orden de ideas, con respecto al Presidente Donald Trump, quien ha venido manifestándose en permanentes confrontaciones tanto en lo 
interno-nacional como en sus enfrentamientos con diferentes líderes mundiales incluso en el conjunto de sus “socios y aliados, con políticas 
cotidianas cuales promueve el huesped de la Casa Blanca en el marco de una política de Estado en contra de las decisiones, también de Política 
de Estado, de otros líderes mundiales, en nuestro caso concreto, Xi Jinping, cuales son asumidas como praxis nacionales e internacionales de “no 
confrontación” y de asumir con drásticas decisiones la implementación de esas políticas nacionales tomando en cuenta dos variables: la 
pandemia en una nación de 1.400 millones de habitantes y la responsabilidad, ética y moral, que la expansión global del “virus” en estos 
momentos de real-crisis humanista. 
Pero nos tropezamos con una tercer variable a considerar con un acercamiento lo más cercano a la objetividad posible en lo real-geoestratégico 
con relación a las relaciones tanto de los Estados Unidos de América como de la República Popular China con América Latina, Centroamérica y el 
Caribe en todas sus significaciones. Es decir, Washington ha mantenido, históricamente, una política de “expansión-y-control” de todas las 
regiones geográficas al sur del río Bravo y de la península de la Florida. La Historia así lo demuestra sin ambajes. 
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En ese mismo orden, las relaciones de nuestros países, “Nuestra América”, con China se podrían calificar como de “nuevas temporalidad 
históricas” con sus dramáticas realidades en tiempos de la “Guerra Fría”. El acercamiento de la República Popular China a “Nuestra América” se 
ha venido realizando, en los tiempos contemporáneos, de manera paulatina e inteligente en considerando objetivas realidades geopolíticas e 
ideológicas que marcaron nuestras realidades durante la segunda mitad del siglo XX. Esos acercamientos, con la excepción de Cuba y México, 
caminaron en los tiempos post-Revolución-Cultural teniendo en lo que podríamos definir como de “aceleración geopolítica” a partir de la década 
de los años 90 del mencionado siglo próximo pasado sustentándose, dichos acercamientos, en las relaciones de intercambios comerciales y 
culturales mientras que Washington, en esos mismas temporalidades, desarrolló lo que nos proponemos como una nueva etapa histórica cual 
podríamos definirla como la “etapa neoliberal-anti-socialista”. En ese marco histórico, el “hecho histórico” que marcó la definición de esa 
política imperial-norteamericana sería el “Golpe de Abril del 2002” contra el Gobierno del Presidente-Comandante Hugo Rafael Chávez Frías, un 
golpe de estado al “estilo-chileno”. A partir de la reacción cívico-militar de los sectores populares y militares nacionalistas, Washington junto con 
las derechas se vieron en la imperativa necesidad de realizar una profunda reingeniería de “golpe de estado” aplicando la “Guerra Política”, 
como base fundamental, con las consecuencias bien conocidas aunque poco estudiadas. 
Durante ese proceso “neogolpista norteamericano”, la República Popular China supo “leer el tablero” realizando continuos acercamientos al 
mejor estilo de un(a) jugador(a) del juego de “go” que se está expresando, en el escenario actual pandémico, en profundas diferencias vis a vis 
con Washington cuyo gobierno, en el marco de la aplicación de la “Política-Mahan” (ejemplo: bases militares en Colombia), busca cercar a 
Venezuela, militarmente, bajo la excusa del tráfico de estupefacientes colombianos. 
Medicinas chinas versus militarismo imperial estadounidense. 

 

Y ahora qué: la (des)igualdad que viene 
Pablo Valdivia 
Catedrático de Cultura y Literatura Europeas, University of Groningen 
https://www.bbvaopenmind.com/humanidades/politica/y-ahora-que-la-desigualdad-que-
viene/?utm_source=newsletter&utm_medium=newsletterOM&utm_campaign=mensual2020Abr
&utm_term=&nws=nws:::----:mensual2020Abr:::::20200430:::esp 
 
El pasado 20 de marzo, Juan Pablo Bohoslavsky (experto independiente de la ONU sobre el 
impacto de la deuda externa y los derechos humanos) afirmaba, con relación al Covid-19, que “la 
crisis es una oportunidad para reflexionar y revertir la ideología de acuerdo a la cual el crecimiento 
económico es el único camino para avanzar”. Parece que la Historia nos convocara ante un nuevo 
hito desde el que repensar la idoneidad de las respuestas que se dieron a la crisis financiera de 
2008 y que tuvieron como consecuencia, entre otras, la gradual privatización de los servicios 
públicos esenciales y la general precarización de las condiciones de vida para millones de personas 
en el mundo. 
 
El debate sobre la reconstrucción del mundo post-Covid-19 es urgente. ¿Cuáles son los escenarios 
posibles y qué acciones deberían priorizarse? Junto con medidas claramente progresistas y 
pioneras, como el acertado “ingreso básico universal de emergencia” que desarrollará el Gobierno 
de España, también deberían considerarse otras actuaciones fundamentales. Entre ellas es 
necesario prever la emergencia de nuevos modelos de desigualdad, con especial incidencia en los 
ámbitos de la salud y de la educación, que son retos importantes para cualquier sociedad cuya 
aspiración principal de progreso sea la de garantizar la vida y la movilidad social frente al mero 
beneficio económico. 
 
En el ámbito de la salud, para comprender el fuerte impacto de las políticas de privatización, es 
necesario atender a dos elementos fundamentales: la introducción de cuotas o copagos y la falta 
de financiación pública en sanidad. En primer lugar, la introducción de pagos directos que el 
paciente debe realizar en el momento en el que hace uso de los servicios sanitarios ha tenido un 
impacto desmesurado en personas y colectivos socioeconómicamente desfavorecidos. En el 
contexto de la actual crisis, hemos visto cómo el alto coste del acceso a la atención sanitaria 
supone una barrera para la realización de tests, tratamientos y hospitalización en muchos países. 
En segundo lugar, la crisis de 2008 se tradujo, en numerosas geografías, en un desmantelamiento 
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de lo público y en una reducción drástica de los presupuestos destinados a los sistemas sanitarios. 
La crisis del coronavirus ha revelado la carencia de recursos médicos (personal sanitario, equipos 
de protección, respiradores, camas en unidades de cuidados intensivos), lo que pone en evidencia 
la necesidad de sistemas sanitarios financieramente robustos. 
 
Ahora que el Covid-19 nos sitúa a las puertas de una nueva crisis financiera, se ha de tomar una 
decisión de trascendencia. ¿Qué modelo de sistema sanitario queremos implantar o afianzar y 
desarrollar? De seguir la tendencia actual, un primer escenario quedaría marcado por la 
continuidad de las medidas adoptadas en el pasado, privatizando e infra-financiando los sistemas 
de salud, con las consecuencias en términos de desigualdad que ha puesto de manifiesto la actual 
pandemia. En el escenario opuesto se tomaría la crisis como una oportunidad para poner en 
práctica las lecciones aprendidas y garantizar sistemas sanitarios de calidad accesibles para todos 
—especialmente para los más vulnerables en la sociedad—, adecuadamente financiados y en los 
que se garanticen y protejan las condiciones laborales de los profesionales sanitarios. 
 
Muchas asociaciones abogan por políticas que protejan una sanidad asequible 
También en el ámbito de la educación la crisis del Covid-19 ha visibilizado los desajustes y las 
consecuencias de la devaluación que han sufrido muchos sistemas de educación pública. El 
traslado de las actividades educativas a la enseñanza online ha puesto de manifiesto la existencia 
de desigualdades estructurales educativas muy importantes, no sólo en lo que se refiere al acceso 
material de las nuevas tecnologías (contar con un dispositivo portátil y un acceso a Internet de 
calidad), sino que además ha revelado la desigual preparación y el escaso uso experto de 
metodologías y tecnologías activas que refuercen los procesos cognitivos de aprendizaje. En este 
caso, el empobrecimiento cognitivo y la dificultad de su acceso aboca a que los estudiantes sufran 
un nuevo tipo de “desigualdad cognitiva” que, tal y como explicaba recientemente David de 
Miguel (Director de Intervención Social de Cruz Roja de la CAM), conlleva que “mucha gente se va 
a quedar atrás… Va a haber alumnos que van a empezar el siguiente curso con mucha diferencia 
de preparación con respecto a otros compañeros”. 
 
Por consiguiente, la crisis del Covid-19 ha apresurado la necesidad de un cambio de paradigma en 
la Educación, porque las primeras repercusiones del presente empiezan a avizorar las de su futuro 
impacto negativo en la construcción del tejido social, en la democratización del conocimiento y las 
posibilidades para garantizar la movilidad social. Por tanto, también en este ámbito, los gobiernos 
deberán analizar cómo las políticas de recortes en la financiación de los sistemas públicos 
educativos han contribuido a ahondar la brecha tecnológica y cognitiva para concluir qué es 
prioritario modificar y modernizar, y en qué invertir, para subsanar un modelo educativo con 
escasa capacidad de adaptación y de respuesta ante los desafíos que enfrenta. 
 
BBVA-OpenMind-Sara Gonzalez-Emergencia Climatica-Las medidas más extrañas contra el cambio 
climático-EducacionUno de los retos principales post Covid-19 es la democratización de la 
educación 
La reconstrucción social en el contexto del post-Covid-19 debe pasar por la aplicación de los más 
altos estándares pre-establecidos y definidos desde el marco de los principios universales de los 
Derechos Humanos, sobre todo en lo que se refiere a las garantías de acceso a derechos 
fundamentales como la sanidad y la educación. De acuerdo con la consideración de Bohoslavsky 
de que “La mejor respuesta frente a una potencial catástrofe económica y social provocada por la 
crisis del Covid-19 es poner las finanzas al servicio de los derechos humanos y apoyar a las 
personas de menores recursos a través de enfoques financieros audaces”, es preciso diseñar 
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instrumentos para el nuevo mundo que se vislumbra tras esta crisis sanitaria mundial. En el 
ámbito de la salud es necesario garantizar el acceso universal a los servicios sanitarios, asequibles 
y de calidad. En el contexto educativo se deben potenciar aquellas tecnologías educativas que 
permitan un acceso al conocimiento en igualdad de oportunidades. No deberíamos dejar pasar 
esta segunda encrucijada que nos brinda la Historia. 
 
Después de la crisis financiera de 2008, ya atisbamos lo que una respuesta neoliberal a esta crisis 
conllevará para la mayoría de la ciudadanía. Es el momento de anteponer el derecho a la salud 
pública y a la equidad cognitiva frente al derecho económico privado para superar esta tragedia 
con una oportunidad de justicia social. 
 
Gema Ocaña 
Investigadora en Derechos Humanos y Salud, Queen’s University Belfast y Universidad de 
Groningen 
Pablo Valdivia 
Catedrático de Cultura y Literatura Europea, Universidad de Groningen 
 

Ahora los malos son los chinos 
LUIS CASADO, INGENIERO Y ESCRITOR CHILENO 

https://observatoriocrisis.com/2020/04/30/ahora-los-malos-son-los-chinos/ 
Hay quien duda de la capacidad de la prensa para manipular la opinión pública. No obstante servidor tiene un ejemplo in 

mente que no logra despegarse de sus sinapsis neuronales, lugar en el que se almacenan los recuerdos según los que saben. 

En mi juventud conocí algunos rusos, gente afable, muy dada a cantar como los dioses esos cantos eslavos que elevan el 
alma, con una acentuada tendencia a caerse en el botellón de vodka, sin la más mínima señal de discriminación hacia el pisco, el 
whisky, el calvados, el cognac, los orujos y otros destilados varios, un pelín arrogantes y condescendientes hacia sus ‘hermanos 
de la comunidad socialista’ de esa época, pero tíos normales a fin de cuentas, seres humanos como tú y yo. 

Al llegar a Europa, –tu me entiendes, a la Europa ‘occidental’ y más precisamente a Francia–, me sacaron de mi craso error 
y me precisaron que un ruso normalmente constituido se pasea con un cuchillo entre los dientes, espera que te duermas para 
atacarte a mansalva, invadir tu territorio, violar a tu mujer, comerse a tus niños y robarte el reloj, parece que allá, relojes, no 
tienen. 

En la RDA –Alemania del Este– sin embargo, me habían explicado con legítimo orgullo: «Nuestros relojes son los mejores 
del mundo porque avanzan más rápido». Los suizos, casi tan neutros como Ricardo Lagos, se aprovechaban de la guerra fría 
(como Ricardo Lagos) porque sabían que los relojes yanquis tenían un retraso de siglos, razón por la cual concebí la tesis de que 
los EEUU son un país en vías de subdesarrollo sin que los acontecimientos que siguieron hasta el día de hoy hayan desmentido o 
invalidado el producto de mi intuición. 

De modo que cada vez que el Imperio, gran potencia, le ladra a los rusos, los europeos se creen obligados a lanzar su aullido 
de quiltro tiñoso, intentando mostrar, cada uno de ellos, que aullaron primero. Lo que a pesar de todo no ha sido óbice u 
obstáculo para que crezcan mi apasionada admiración por el tenis que juega María Sharapova, de la planta de los pies hasta la 
cumbre de su cabecita –dios la guarde–, y mi reticencia a acercarme a Serena Williams por razones que no logro poner en 
evidencia. Lo cierto es que, si le agregas el drive, el lift, el passing shot y el ‘revés’ de Anna Kournikova, podrías coincidir 
conmigo en que si los rusos son malos, las rusas son muy buenas. 

Hasta que aparecieron los chinos. En el ámbito económico digo, visto que si el Imperio del Medio no titilaba ningún radar 
hasta hace unos 30 años, de ahí en adelante la cosa se puso amarilla, si oso escribir. Su desarrollo integral –económico, 
financiero, comercial, científico, deportivo, cultural, militar, aeroespacial, geopolítico… – y un crecimiento acromegálico 
susceptible de acojonar al más pintado comenzó a suscitar envidia, primero, una mala leche de mucho cuidado más tarde, y 
finalmente una abierta y enconada hostilidad. 
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La llegada del coronavirus despertó en Occidente algunas ocultas esperanzas: ahora se van a ir de espaldas los chintoks, 
pensaron sin decirlo: tú ya sabes, la diplomacia es el arte patriótico de mentir en nombre de tu país. Cuando Pekín decidió 
confinar la provincia de Hubei, –con una población equivalente a la de Francia, Gran Bretaña o Italia–, la prensa occidental 
adujo: ‘eso es posible solo en una dictadura’. Y con malévola condescendencia agregó: «Los chinos son unos boludos: ¡Qué les 
costaba hervir un poco más el murciélago!». 

Era la época en la que Donald Trump afirmaba sin sonrojarse que It’s going to be just fine… We have it totally under 
control (sic). 

Entretanto Europa descubrió que estaba en cueros: la mayor parte de la industria farmacéutica y de tecnología médica había 
sido reinstalada en China para aprovechar salarios más bajos y la oportunidad de un lucro aun mayor. La respuesta de Macron en 
Francia fue la de hacer de necesidad virtud: decretó que las mascarillas y los tests de diagnóstico eran perfectamente inútiles. 
Visto que no habían… (y aún no hay). 

Habida cuenta de que la pandemia ha causado los peores estragos en países ‘desarrollados, ricos, democráticos, capitalistas 
y occidentales’, mayormente porque en las últimas décadas recortaron masivamente los presupuestos de la sanidad pública y 
además tuvieron un sospechoso retraso en el encendido, se hizo evidente la urgente necesidad de poner cara de yo no fui. Y, 
contemporáneamente, de echarle la culpa a alguien. Ahí es donde entra China. Complots, fake news, suposiciones gratuitas, 
mentiras descaradas, perversas insinuaciones, todo sirve. ¿Pruebas? Ninguna. 

El virus fue creado en un laboratorio de Wuhan. China no informó a tiempo. La doctora china que alertó del virus está 
desaparecida. China mintió en cuanto al número de víctimas y la seriedad de la amenaza… Steve Bannon, un acelerado de la 
epinefrina que dirigió la campaña electoral de Trump, y que este relevó de su cargo de Consejero Presidencial Estratégico por ser 
demasiado boludo (¿porqué te ríes?), va a la TV a pedir una guerra contra China «para hacerle pagar el coronavirus…». Todo 
ello acompañado de sabios calculitos en plan coste/beneficio de «perdedores y ganadores en medio de la crisis». Hay que joderse. 

El Wall Street Journal, diario de las finanzas planetarias, ha publicado en portada este honesto artículo. Helo aquí: 

Errores del Secretario de Salud retrasan la respuesta al virus 

Secretario de Salud esperó semanas para informarle a Trump, y vende progresos inexistentes. 

El 29 de enero el Secretario de Salud y Servicios Humanos, Alex Azar, le dijo al presidente Trump que la epidemia del 
coronavirus estaba bajo control. «El gobierno de los EEUU nunca organizó una mejor respuesta interministerial a una 
crisis», le dijo Mr. Azar al presidente, en una reunión que tuvo lugar ocho días después de que los EEUU anunciaran el 
primer caso, según altos funcionarios de la administración. En ese momento el foco estaba centrado en contener el virus. 

Cuando otros funcionarios preguntaron acerca del test de diagnóstico, el Dr. Robert Redfield, director del Centro de Control 
y Prevención de Enfermedades (CDC), comenzó a responder. Mr. Azar lo interrumpió diciéndole al presidente: «es el test creado 
más rápidamente en la historia de los EEUU», recordaron los funcionarios. Azar agregó que más de un millón de tests estaría 
disponible en algunas semanas. 

Eso no ocurrió. El CDC comenzó a enviar tests la semana siguiente, solo para descubrir un defecto que obligó a devolver 
los tests a los laboratorios. Cuando a fines de febrero los consejeros de la Casa Blanca criticaron a Mr. Azar por los retrasos 
causados por el defecto mencionado, este se descargó en el Dr. Redfield, acusando al director del CDC de haberlo inducido en 
error en cuanto al plazo de corrección del defecto del test. «¿Ud. me ha mentido?», recuerda un funcionario que le gritó a 
Redfield. Seis semanas después de la reunión del 29 de enero el gobierno federal declaró la emergencia nacional… 

En estos casos siempre hace falta un fusible. El chivo expiatorio de servicio fue el Dr. Redfield, confirmando eso de que el 
hilo siempre se corta por lo más delgado. Sin ánimo de forzar el trazo, no puedo sino ofrecerte otro párrafo del instructivo 
artículo del Wall Street Journal: 

Muchos factores embrollaron la respuesta del gobierno federal al coronavirus mientras los altos cargos debatían de la 
severidad de la amenaza, incluyendo comentarios de Mr. Trump que minimizaban el riesgo. Pero entrevistas con más de dos 
docenas de funcionarios de Gobierno y otras personas involucradas en los esfuerzos gubernamentales contra el virus muestran 
que Mr. Azar esperó semanas antes de informarle al presidente de la amenaza, sobre-vendió los progresos de su ministerio en los 
primeros días y no coordinó eficazmente las agencias de salud bajo su mando. 

Llegados a este punto, uno no puede hacer menos que suputar a qué punto los ataques contra China no molan, visto lo cual 
hay que buscar con urgencia de acabo de mundo un culpable de remplazo. 
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No olvides que dentro de poco Trump se juega el pellejo buscando su reelección, y no es cosa de cargarle el muerto, o para 
ser preciso las decenas de miles de muertos que ha ocasionado su cantinflesca gestión de la crisis sanitaria. 

Ahí es donde entra Alex Azar, que está haciendo el uno para recibir feroz patada en la parte distal del dorso que en 
castellano castizo llamamos culo. No otro objetivo tiene la nota del Wall Street Journal, diario que como es sabido no da puntada 
sin hilo. 

Como te decía, hay quien duda de la capacidad de la prensa para manipular la opinión pública. 

*Luis Casado Ingeniero del Centre d’Etudes Supérieures Industrielles (CESI – París). Ha sido profesor del Institut National 
des Télécommunications de Francia y Consultor del Banco Mundial. Editor de Politika, y escritor de temas económicos, 
lingüísticos y políticos. 

La crisis global de la deuda y la privatización del estado 
Por Michel Chossudovsky, economista canadiense 

Lo que está ocurriendo bajo la crisis de COVID-19 es lo que podríamos llamar un 
«Ajuste Global» en la estructura de la economía mundial. De un solo golpe, este Ajuste 
Global (AG) está desencadenando un proceso global de bancarrotas, desempleo y pobreza. 

 
https://observatoriocrisis.com/2020/04/29/la-crisis-global-de-la-deuda-y-la-privatizacion-del-estado/ 

Hay una grave crisis de salud que debe resolverse debidamente. Y esta es una prioridad número uno. 

Pero hay otra dimensión importante que debe abordarse. 

Millones de personas han perdido sus empleos y sus ahorros de por vida. En los países en desarrollo,  predomina la pobreza 
y la desesperación. 

Si bien el “cierre o bloqueo” se presenta a la opinión pública como el único medio para resolver una crisis mundial de salud 
pública, sus devastadores impactos económicos y sociales se ignoran frecuentemente.  

La verdad no dicha es que el nuevo coronavirus proporciona un pretexto a los intereses financieros y políticos para 
precipitar al mundo entero en una espiral de desempleo masivo, bancarrota y pobreza extrema. 

Esta es la verdadera imagen de lo que está sucediendo. La pobreza es mundial. Mientras estallan las hambrunas en los 
países del Tercer Mundo, más cerca, en el país más rico de la tierra; la prensa informa: 

» Millones de estadounidenses desesperados esperan en largas filas para recibir comida y en las oficinas de desempleo 
de los Estados Unidos»   

La India ha sumado 306 muertes por coronavirus. Pero, hay que poner las cosas en perspectiva: cada día mueren 3.000 
niños indios hambre. 

Desde Mumbai a la ciudad de Nueva York se está  «globalizando de la pobreza». 

La producción está parada. 

Hay hambre en Asia y África. También hay hambre en los Estados Unidos 

En la practica todos los países son ahora países del Tercer Mundo. Es la «tercer-mundialización» de los llamados «países 
desarrollados» y con altos ingresos.  
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¿Y qué está pasando en Italia? 

La gente se está quedando sin que dinero para comer. Informes confirman que la mafia en lugar del gobierno «está 
obteniendo apoyo local mediante la distribución de alimentos gratuitos a las familias pobres en cuarentena, que se han quedado 
sin efectivo». (The Guardian) 

Esta crisis combina el miedo con un sofisticado proceso de manipulación económica. 

Examinemos primero los impactos pertenecientes a los países en desarrollo. 

La «medicina» del FMI y la globalización de la pobreza en los “países en desarrollo”. 

Pasé más de diez años realizando investigaciones de campo sobre los impactos de las reformas económicas del FMI y el 
Banco Mundial en África, Asia, América Latina, Europa del Este y los Balcanes. 

Desde principios de la década de 1980, se impuso una «medicina económica» a los países en desarrollo endeudados bajo lo 
que se llamó el «programa de ajuste estructural» (SAP). 

De 1992 a 1995, realicé una investigaciones de campo en India, Bangladesh, Vietnam , Kenia, Nigeria, Egipto, Marruecos 
Filipinas y Brasil. En todo los países observé el mismo patrón de manipulación económica y de interferencia política por parte de 
las instituciones con sede en Washington. 

En la India, como resultado directo de las reformas del FMI, millones de personas fueron conducidas al hambre. En 
Vietnam, una de las economías productoras de arroz más prósperas del mundo, las hambrunas a nivel local han estallado como 
resultado directamente de la desregulación del mercado de granos. 

Con el aumento de la deuda denominada en dólares, eventualmente,  en la mayoría de los países en desarrollo el sistema 
monetario nacional se «dolarizó». 

Las medidas de austeridad facilitaron el colapso de los salarios reales. Se impusieron amplios programas de privatización. 
Estas reformas económicas mortales, aplicadas en nombre de los acreedores, siempre provocaron el colapso económico, la 
pobreza y el desempleo masivo. 

En Nigeria, a partir de la década de 1980, se desmanteló todo el sistema de salud pública. Los hospitales públicos fueron 
llevados a la bancarrota. Los médicos con quienes hablé describieron el infame programa de ajuste estructural (SAP) con un 
toque de humor: «Hemos sido destruidos por el SAP, nuestros hospitales han sido literalmente destruidos por cortesía del FMI 
y el Banco Mundial”. 

Del ajuste estructural al ajuste global 

Hoy, el mecanismo para desencadenar la pobreza y el colapso económico es fundamentalmente diferente y cada vez más 
sofisticado. 

La actual crisis económica de 2020 (que está vinculada a la lógica de la pandemia de COVID-19) no tiene precedentes en la 
historia mundial. 

No es necesario que el FMI-Banco Mundial negocie un préstamo de ajuste estructural con los gobiernos nacionales. 

Lo que está ocurriendo bajo la crisis de COVID-19 es lo que podríamos llamar un «Ajuste Global» en la estructura de la 
economía mundial. De un solo golpe, este Ajuste Global (AG) está desencadenando un proceso global de bancarrotas, desempleo 
y pobreza. 

¿Cómo se está implementando? El cierre de la actividad productiva se presenta a los gobiernos nacionales como la única 
solución para resolver la pandemia de COVID-19. Este se convierte en consenso político, independientemente de las 
devastadoras consecuencias económicas y sociales. Los gobiernos nacionales están presionados para cumplir. 
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El bloqueo junto con la reducción del comercio y los viajes aéreos habían preparado el escenario. El cierre de las economías 
nacionales se ha llevado a cabo en todo el mundo a partir del mes de marzo, afectando simultáneamente a un gran número de 
países en las principales regiones del mundo. No tiene precedentes en la historia mundial. 

Esta operación de cierre afecta las líneas de producción y suministro de bienes y servicios, actividades de inversión, 
exportaciones e importaciones, comercio mayorista y minorista, gastos de consumo, cierre de escuelas, colegios y universidades, 
instituciones de investigación, etc. 

A su vez el cierre , conduce casi de inmediato a un desempleo masivo, quiebras de pequeñas y medianas empresas, un 
colapso del poder adquisitivo, pobreza generalizada y hambruna. 

¿Qué puede ocurrir con una reestructuración de la economía global? 

Esta a la vista los que significa un Ajuste Global según las reglas del FMI : 

• Desestabiliza de las pequeñas y medianas empresas en todas las áreas principales de la actividad económica, incluida la 
economía de servicios, la agricultura y la manufactura. 

• Deroga los derechos de los trabajadores desestabilizando los mercados laborales. 

• Comprime los salarios (y los costos laborales) en los llamados «países desarrollados», así como en los países en desarrollo 
empobrecidos. 

No hace falta decir que esta operación de Ajuste Global (AG) es mucho más perjudicial que el programa de ajuste 
estructural (SAP) del FMI-BM a nivel de un solo país. Es el neoliberalismo en su enésimo grado. 

De un solo golpe la crisis de COVID-19 está contribuyendo a empobrecer a un gran sector de la población mundial. 

¿Adivina quién viene al rescate? 

Pues, claro el FMI y el Banco Mundial 

Sin abordar las causas del colapso económico la directora gerente del FMI,  Kristaline Georgieva,  ha reconocido que la 
economía mundial se ha estancado, 

«La OMS está para proteger la salud de las personas, el FMI está para proteger la salud de la economía mundial», ha 
declarado Georgieva. 

 ¿Cómo pretende el FMI «proteger la economía mundial»? ¿Cuál es su «solución mágica»? 

 «Tenemos $ 1 billón como máximo de préstamos a todo el mundo». (FMI MD Georgieva, Conferencia de prensa a 
principios de marzo ) 

A primera vista, esta cantidad de dinero parece ser mucho dinero.  No es cierto , es apenas un tercio de la inyectado por la 
Reserva Federal de Estados Unidos . Pero en última instancia, es también lo que podríamos llamar «dinero ficticio», lo que 
significa es:» prestaremos dinero y con el dinero que le prestamos ustedes deberán pagar lo que nos adeuda». 

El resultado final es que la deuda externa (denominada en dólares) sube mucho. 

El FMI ha declarado: “nuestro Fideicomiso de Contención y Alivio de Catástrofes proporcionará subsidios para el alivio de 
la deuda a nuestros miembros más pobres y vulnerables». 

Es una declaración falsa, mentirosa. El objetivo de los prestamos es reponer las arcas de los acreedores, el dinero que se 
asigna solo está destinado al servicio de la deuda y al pago de intereses. 

También el FMI ha dicho: «podemos prestar a países de bajos ingresos y a países emergentes de medianos ingresos hasta $ 
50 mil millones». 
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No hay condiciones sobre cómo gastar el dinero. Pero todo este dinero aumenta la deuda y requiere un reembolso. 

Los países están atrapados en una camisa de fuerza. Como siempre, el único objetivo del FMI es que se cumplan con las 
exigencias de los acreedores. 

Esta es la solución neoliberal aplicada a nivel mundial: sin recuperación económica real, habrá más pobreza y desempleo en 
todo el mundo. La «solución» se convierte en la «causa». Se inicia un nuevo proceso de endeudamiento. Se produce una escalada 
de la deuda. 

Cuanto más se presta, más se exprime a los países en desarrollo, más presiona EL DMI para que cumplan con las políticas 
neoliberales. Y, en última instancia, este es el objetivo del imperio estadounidense en quiebra. 

La verdad tácita es que este billón de dólares de las instituciones de Bretton Woods está destinado a aumentar la deuda 
externa. 

Como gran cosa, los ministros de Finanzas del G20 decidieron «suspender» el pago de las obligaciones de servicio de la 
deuda a los países más pobres del mundo. 

La cancelación de la deuda ni siquiera se ha pensado. Todo lo contrario. La estrategia consiste en acumular más deuda. 

Es importante que los gobiernos de los países adopten una postura firme contra la «operación de rescate» del FMI y el 
Banco Mundial. 

La crisis global de la deuda en los países desarrollados 

Se está desarrollando una crisis fiscal sin precedentes en todo el mundo. En los países llamados “desarrollados” hay altos 
niveles de desempleo y los ingresos tributarios están casi paralizados. 

En el transcurso de los últimos 2 meses, todos los gobiernos nacionales se han endeudado. Por tanto, los gobiernos 
occidentales, así como los partidos políticos, están cada vez más bajo el control de los acreedores, quienes finalmente tomarán las 
decisiones. 

Los gobiernos están “sometidos al dominio de la deuda”. Una deuda que no se puede pagar. En los Estados Unidos, el 
déficit federal «ha aumentado en un 26%, el más alto en 7 años. Unos 984 mil millones de dólares para el año fiscal 2019». Y 
esto es sólo el comienzo. 

En los países del occidente capitalista, se ha producido una expansión colosal de la deuda pública. Se está utilizando para 
financiar los «rescates», las corporaciones» y “las redes de seguridad social» para los desempleados. 

La lógica de los rescates es, en algunos aspectos, similar a la de la crisis económica de 2008, pero a una escala mucho 
mayor. 

Irónicamente, en 2008, los bancos estadounidenses fueron tanto los acreedores del gobierno federal como los afortunados 
beneficiarios. La operación de rescate fue financiada por los bancos con el objetivo de «rescatar a los bancos». ¿Suena 
contradictorio? Pero fue así. Actos de magia del neoliberalismo “keynesiano”. 

La privatización del estado 

Esta crisis eventualmente precipitará la privatización del estado. Si no hacemos nada, los gobiernos nacionales estarán bajo 
el dominio del “Big Money”. 

Paralizados por el aumento de las deudas, lo que está en juego es una eventual privatización de facto de toda la estructura 
estatal bajo la vigilancia de los intereses financieros. No obstante, se mantendrá la ficción de «gobiernos soberanos al servicio de 
los intereses generales ”. 

El primer nivel será la privatización de los servicios que prestan los municipios (muchos de los cuales ya están parcial o 
totalmente privatizados). Los multimillonarios de Estados Unidos se sentirán atraídos por comprar, por ejemplo  una ciudad 
entera (¿quizás Detroit?) 
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Varias ciudades importantes ya están al borde de la bancarrota. (Esto no es nada nuevo):  “El alcalde de Vancouver ha 
indicado que teme la bancarrota de su ciudad”( Le Devoir, 15 de abril de 2020). Ahora la ciudad de Vancouver está en proceso de 
privatización. 

En las ciudades más grandes las personas simplemente no podrán pagar sus impuestos: la deuda de la ciudad de Nueva York 
para el año fiscal 2019 es de una asombroso cifra: 91.56 mil millones  de dólares . 

A su vez, las deudas personales en Estados Unidos se han disparado. 

«Los hogares de los Estados Unidos tienen colectivamente alrededor de $ 1 billón de deuda en tarjetas de crédito». 
Sin  embargo no se toma ninguna medida para reducir las tasas de interés de la deuda en las tarjetas de crédito. 

¿ Qué Nuevo orden Mundial? 

El bloqueo y el cierre está empobreciendo tanto a los países desarrollados como a los países en desarrollo. 

Literalmente destruye las economías nacionales. Desestabiliza todo el panorama económico. Socava las instituciones 
sociales, incluidas las escuelas y las universidades. Envía a las pequeñas y medianas empresas a la bancarrota. 

¿Qué tipo de mundo nos espera? 

¿Un diabólico «Nuevo Orden Mundial» en proceso como lo sugiere Henry Kissinger?: «la pandemia de coronavirus alterará 
para siempre el orden mundial»(3 de abril de 2020) 

Para entender a que se refiere Kissinger  hay que recordar algunas de sus palabras: «La despoblación debería ser la máxima 
prioridad de la política exterior de Estados Unidos para el Tercer Mundo»(Memorándum del Consejo de Seguridad Nacional de 
1974). 

Como vemos las implicaciones políticas del pensamiento supremacista de Kissinger son de largo alcance. 

 ¿Qué tipo de gobiernos tendremos a raíz de la crisis? 

Hay muchos malentendidos sobre la naturaleza de esta crisis. 

Varios intelectuales progresistas ahora dicen que esta crisis constituye una derrota del neoliberalismo: «abre un nuevo 
comienzo para restaurar la socialdemocracia» 

Muchos lo vemos como un «punto de inflexión potencial». La crisis podría abrir una oportunidad para construir el 
socialismo siempre y cuando el pueblo se empodere y luche. 

Sin embargo, por el momento hay una evidencia el neoliberalismo no ha sido derrotado. Mientras no se coloque en cintura 
al capitalismo financiero su poder seguirá dominando. Los poderosos nunca han entregado las llaves de su sistema 
graciosamente. 

Al contrario, los grandes poderes financieros quieren aprovechar la crisis privatizar lo que queda de Estado. Y en el ámbito 
de la “gobernanza” la tendencia es hacia formas autoritarias. 

Estos son los problemas que debemos abordar. A partir de aquí necesitamos desarrollar una estrategia de lucha 

Es cierto . Vivimos una oportunidad histórica . Pero no tenemos excusas . Es hora de confrontar las estructuras de poder del 
capitalismo global. Incluido el aparato militar de Estados Unidos y la OTAN, que una vez más esperan salir ganando después de 
la crisis. 
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Laura Quintana: «Un movimiento emancipatorio es afectivo, 

busca otra vida» 
Laura Quintana es profesora asociada del Departamento de Filosofía de la Universidad de los Andes, de 

Bogotá (Colombia). 

https://www.filco.es/laura-quintana-emancipacion-otra-vida/ 

La filósofa Laura Quintana presenta nuevo libro, Política de los cuerpos, un trabajo premiado con 
la mención de honor de los prestigiosos galardones a la investigación que concede la Fundación 
Alejandro Ángel Escobar, la más alta distinción científica en Colombia, su país. «La emancipación no 
es un movimiento de iluminación en el que se logre ver lo que no se dejaba ver, ni un proceso de 
conocimiento y reconocimiento de lo que no se sabía. Un movimiento emancipatorio es, antes que nada, 
un movimiento afectivo que impulsa a buscar otro tipo de vida con respecto al habitual», nos dice la 
autora en esta entrevista. 

Por Amalia Mosquera 

Su Política de los cuerpos. Emancipaciones desde y más allá de Jacques Rancière recibió este 

galardón de la Fundación Alejandro Ángel Escobar a finales del año pasado en la categoría de 

Ciencias Sociales y Humanas. Era la segunda vez en 64 ediciones que premiaban un trabajo de filosofía y 

la primera que la mención se daba a una mujer filósofa. Hoy hablamos con su autora, Laura Quintana, 

profesora asociada del Departamento de Filosofía de la Universidad de los Andes, de Bogotá (Colombia), 

sobre la propuesta de este libro que ahora publica la editorial Herder. La Fundación vio en su obra un aporte 

nuevo a la investigación en filosofía por ser el primer trabajo en profundidad escrito en español sobre la obra 

del filósofo francés Ranciére y, además, por tratarse de un trabajo crítico al poner la mirada en la 

experiencia cotidiana del cuerpo como un punto de partida para repensar la política. 

Y nos interesamos también por su mirada de filósofa sobre esta crisis que vive el planeta en 

estos momentos. Aunque, adelantamos, nos dice que «es muy equivocado en una situación tan abierta a 

la incertidumbre como esta aventurarse a anunciar lo que va a pasar» y que su «posición filosófica se resiste 

a dictar lo que tendría que pasar para que podamos estar bien; prefiero estar a la escucha de lo que pasa y 

producir interpretaciones que puedan dar cuenta de su heterogeneidad y singularidad». 

En primer lugar, quisiera preguntarle por la situación que estamos viviendo en todo el 

mundo. Será necesario cierto distanciamiento en el tiempo para poder reflexionar con calma y 

analizar con perspectiva esta crisis, pero, a priori, ¿cree que esta crisis debida al coronavirus nos 

va a cambiar de alguna forma? ¿Dará pasa a una nueva realidad y una nueva sociedad? ¿En qué 

sentido? 

La crisis que vivimos no es meramente producida por el Covid-19, sino que se debe a problemáticas más 

estructurales. Por una parte, se debe a la manera en que el capitalismo ha producido prácticas económicas 

de intensiva explotación de los ecosistemas y sus entramados locales, que se han extendido además a 

través del mundo, desde un afán de acumulación que conduce a buscar la apropiación de todas las 

dimensiones de la vida, al pretender incluirlas dentro del régimen del mercado. De hecho, hay varios 

estudios que muestran que la familia de virus a la que pertenece el Covid-19 se origina de la mano con 
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formas de producción a gran escala de «proteína animal» (para hablar en los términos de la explotación 

capitalista de los animales) y con los cambios en hábitats que han sufrido ciertas especies, como los 

murciélagos, debido entre otras cosas a la tala de árboles para proyectos de agricultura y ganadería a gran 

escala. 

«Esta crisis no es meramente producida por el Covid-19; se debe a problemáticas más estructurales: a la 
manera en que el capitalismo ha producido prácticas económicas de intensiva explotación de los 
ecosistemas, la manera en que el neoliberalismo ha debilitado los marcos de cuidado y protección social…» 

Por otra parte, el impacto mundial que ha tenido el virus está relacionado no solo con la conectividad 

global que caracteriza el mundo de hoy, sino sobre todo con la manera en que el neoliberalismo ha 

debilitado, cuando no desmantelado, los marcos de cuidado y protección social (los sistemas públicos de 

salud, en particular) en muchos lugares del mundo, y ha generado también una precarización de las 

condiciones de trabajo que ha llevado a una paulatina precarización de la vida de millones de personas. Por 

eso la vulnerabilidad diferencial que sentimos frente al virus tiene que ver sobre todo con saber que pueden 

colapsar los debilitados sistemas de salud, pero también al constatar que la crisis económica, que agudiza la 

pandemia, está dejando a muchos sin trabajo, sin opciones de sostenimiento, incluso muriendo de hambre, 

como está sucediendo ahora mismo en Colombia. 

Es evidente que la vulnerabilidad y la exposición al riesgo también se reparten muy desigualmente, y es 

claro que unas formas de vida, en el capitalismo que habitamos, tienden a ser protegidas a costa de otras. 

En todo caso, esta crisis ya nos está alterando, sin duda, lo sentimos corporalmente, en la manera en que 

los cuerpos de los ciudadanos del común se exponen de manera más exacerbada a todos los riesgos que 

trae consigo la situación que estamos viviendo. Y esto ha alterado formas de relación con los otros, lo 

vivimos de distintas maneras en la experiencia cotidiana, en el aislamiento y el distanciamiento social, en las 

prácticas de vigilancia, y de autovigilancia, en las formas de higiene y de control sobre los cuerpos, en el 

miedo al contacto del otro. Pero lo experimentamos también en la activación de formas de relación que, por 

el contrario, acentúan la necesidad de solidaridad, de cuidado, de mutua protección. Además, muchas 

personas se están dando cuenta de que no vamos bien como vamos, que las formas de producción 

dominantes hoy en día en el capitalismo contemporáneo están agotando el planeta, y todos los complejos 

sistemas de la vida. 

De modo que el cambio es necesario, y muchos lo estamos llamando al destacar cómo la situación que 

estamos viviendo se debe sobre todo al modelo neoliberal, con sus formas extensivas de privatización del 

mundo y de desigualdad, que deben ser cuestionadas desde instituciones políticas y económicas que puedan 

ser más igualitarias, y más expuestas a reconocer que somos vulnerables, y codependientes. Y que 

requerimos por ello protecciones sociales y de una ecología política que reconozca la relacionalidad de la 

vida: cómo en la vida todo tiene que ver con todo; por eso no podemos seguir sosteniendo tantas 

desigualdades sistemáticas entre el norte y el sur global, por ejemplo, formas de producción y consumo 

presuntamente «verdes» en el norte global, sostenidas por el daño ambiental y la explotación laboral en el 

sur, porque los daños terminarán afectando de una u otra manera en algún momento a los ciudadanos de a 

pie de muchos lugares del mundo. 

«No vamos bien como vamos, las formas de producción dominantes hoy en día en el capitalismo 
contemporáneo están agotando el planeta» 
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Sin embargo, no me gusta la futurología, y creo que es muy equivocado en una situación tan abierta a 

la incertidumbre como esta aventurarse a anunciar lo que va a pasar. Mi posición filosófica, además, se 

resiste a modelar la realidad: a dictar lo que tendría que pasar para que podamos estar bien; prefiero estar a 

la escucha de lo que pasa y producir interpretaciones que puedan dar cuenta de su heterogeneidad y 

singularidad, acentuando claro los horizontes deseables de transformación, pero sin determinarlos por 

completo, para evitar que se pierda el espacio de experimentación política de los actores y para atender a 

las prácticas transformadoras, que ya se están produciendo en el presente. 

¿Qué papel debe jugar la filosofía en esta crisis y en ayudar a encontrar una salida? 

No podría asignarle a la filosofía un papel o una función, porque además no hay una única manera de hacer 

filosofía. En todo caso, hay por supuesto impulsos comunes en medio de la diversidad, particularmente el 

rigor analítico, la creatividad conceptual, y la capacidad, a partir de ello, para abrir y elaborar problemas que 

no estábamos considerando, y formas de tratarlos en su complejidad, dada también la sensibilidad filosófica 

por las capas de sentido, sus estratos, sedimentaciones y articulaciones. 

En una situación como la que vivimos esto puede resultar fundamental para, por ejemplo, leer en la 

crisis problemas y niveles de interrogación que no estábamos considerando, y para introducir otras 

narrativas que permitan hacerle justicia a la complejidad de las cuestiones, ofreciendo otros modos de 

comprensión con respecto a los establecidos. Además, en la filosofía, por lo menos en la que a mí me 

interesa, se da una atención a lo inédito, a lo que no había pasado, y puede quebrar marcos de sentido 

dados. Y creo que en una situación como la que vivimos hoy esto puede ser fundamental para estar a la 

escucha de la singularidad del evento y lo que puede exigir de nosotros. 

«Es evidente que la vulnerabilidad y la exposición al riesgo se reparten muy desigualmente, y es claro 
que unas formas de vida, en el capitalismo que habitamos, tienden a ser protegidas a costa de otras» 

La editorial Herder publica ahora su libro Política de los cuerpos. Emancipaciones desde y más allá 

de Jacques Rancière. Este trabajo recibió a finales del año pasado en Colombia, su país, la mención 

de honor de los prestigiosos galardones a la investigación que concede la Fundación Alejandro 

Ángel Escobar, en la categoría de Ciencias Sociales y Humanas. Ha sido la segunda vez en 64 

ediciones que premian un trabajo de filosofía y la primera que la mención se da a una mujer 

filósofa. ¿Qué vio la fundación en su trabajo y qué ha supuesto este reconocimiento más allá del 

hecho de recibir un premio? 

La Fundación Ángel Escobar premia trabajos que participen en la producción de conocimiento de alta calidad 

en Colombia, sobre todo aquellos que puedan contribuir a pensar y tratar problemáticas y dimensiones de la 

realidad del país. Política de los cuerpos obtuvo tal reconocimiento por la manera en que lograba producir 

una interpretación rigurosa y original del pensamiento de Rancière, en palabras del jurado, que a la vez 

permite iluminar dinámicas y prácticas del presente histórico, localizadas particularmente en Colombia, en 

diálogo con lecturas antropológicas y prácticas artísticas producidas en Latinoamérica. Este diálogo se logra 

a través de una metodología que opera por composición, y no por aplicación, creando resonancias entre 

registros discursivos distintos, conceptos y experiencias. De modo que el libro ofrece razones para adoptar 

una metodología estético-cartográfica de las formaciones sociales, que argumenta la irreductibilidad del 

conflicto en el campo social y las líneas de problematización que lo atraviesan; y que también repiensa la 

relación entre producción teórica y prácticas sociales, en términos de distintas formas de intervención sobre 

lo social que pueden experimentar de distinta manera con las fronteras de sentido que lo delimitan y 

condicionan. 



180 
 

Para mí es alentador que se reconozcan trabajos transdisciplinarios como este, y que le apuestan a una 

filosofía de la contingencia, atenta a releer el presente desde la experimentación conceptual. 

«En la filosofía que a mí me interesa se da una atención a lo inédito, a lo que no había pasado, y puede 
quebrar marcos de sentido dados. Creo que en una situación como la que vivimos hoy esto puede ser 
fundamental para estar a la escucha de la singularidad del evento y lo que puede exigir de nosotros» 

Háblemos un poco más de Jacques Rancière. En el libro, como usted acaba de decir, parte de 

una interpretación del pensamiento de este filósofo francés, discípulo de Louis Althusser. ¿Por 

qué este pensador? ¿Qué le atraía especialmente de él? 

Lo que valoro más del pensamiento de Rancière es justamente la manera en que alienta las 

experimentaciones del pensamiento a través de la metodología estético-cartográfica que despliega en sus 

trabajos, y la manera en que esta le permite atender a las manifestaciones que pueden producir deseos 

igualitarios de transformación. Particularmente, aprecio tres compromisos metodológicos del trabajo de 

Rancière, que orientan de principio a fin el tejido argumentativo de Política de los cuerpos: a) rehusarse a 

separar el trabajo empírico del teórico, para subrayar la producción de formas de inteligibilidad de la 

experiencia (en trabajos experienciales y académicos), y formas de producir fracturas y cortes en esta, 

acogiendo con esto un tipo de escritura para el cual «las transformaciones del pensamiento siempre son 

transformaciones de lo pensable»; b) acoger un método de igualdad para el cual todos los discursos de los 

actores políticos, de los académicos, de la literatura, se encuentran en el mismo plano; no hay entre estos 

niveles privilegiados, aunque se den en ellos formas distintas de decir C) pensar el trabajo filosófico como un 

pensamiento in-disciplinario, que desestabiliza fronteras y crea relaciones impensadas entre lenguajes 

distintos que se acogen como producto de una misma potencia común. 

Sin embargo, tengo la impresión de que se trata de un autor que ha tendido a ser leído de manera muy 

esquemática y reductiva, como si se tratara de un teórico político más que permite modelar la realidad con 

ciertos conceptos. Estas lecturas no solo producen interpretaciones dicotómicas, empobrecedoras, sino que 

echan a perder la productividad del pensamiento de Rancière. Me interesó hacer valer esta productividad y 

crear desde ahí una lectura de problemas y prácticas que no han interesado a Rancière, yendo entonces más 

allá de él. Y por eso creo que Política de los cuerpos hace valer sobre todo la potencia experimentadora de 

los textos de Rancière. De ahí que el libro sea una elaboración que se construye a partir de Rancière y no 

tanto una exégesis sobre su obra, aunque también se ocupe de producir interpretaciones cuidadosas de 

textos del autor poco leídos o usualmente leídos de manera muy rápida. 

«Política» y «cuerpos» unidos en el título y en el desarrollo del libro. ¿Qué relación tienen? 

Política de los cuerpos se interroga por las prácticas emancipatorias, por lo que implica hoy, en las 

condiciones del capitalismo que habitamos, emanciparse. Y argumenta que las emancipaciones, como 

también las sujeciones y formas de dominación, comienzan y se dan todo el tiempo desde la corporalidad. 

Esto implica reconocer, con una vasta tradición crítica, que las formas de poder se corporizan, se incorporan 

y atraviesan los deseos, la materialidad de la experiencia, la manera en que nos reconocemos como un 

cierto tipo de cuerpo; y que las formas de emancipación son antes que nada transformaciones corporales, 

que le permiten a un cuerpo afirmar capacidades que le eran negadas. Al enlazar entonces «política» y 

«cuerpos», el libro interviene en estos ejes de reflexión: ante todo propone una discusión sobre lo que puede 

implicar la agencia crítica hoy, y razones para problematizar formas de comprensión de esta que operan 

desde un dispositivo de inversión (de acuerdo con el cual lo considerado esencial se muestra como 
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aparente), desmitificador (en el que se revela como mítico o ideológico, lo que se consideraba real, 

verdadero) y humanista (en el que se reapropian capacidades humanas alienadas). 

«La emancipación es, antes que nada, una ruptura con una corporeidad, con una forma de experimentar el 
cuerpo, que puede traer consigo una transformación en su posición» 

A contrapelo de estos presupuestos argumenta, por vía negativa, que la emancipación, como ejercicio 

de la capacidad crítica, no es un movimiento de iluminación en el que se logre ver lo que no se dejaba ver, ni 

un proceso de conocimiento y reconocimiento de lo que no se sabía, ni la reapropiación de una capacidad 

que se habría separado de sí, ni la posibilidad de escapar de un poder de captura global. A su vez, por vía 

positiva, aduce que las formas de dominación operan en ensamblajes de sentido y formas de percepción 

heterogéneos, que controlan mal, que no saturan por completo el campo de experiencia. Y el libro ofrece 

razones para defender que un movimiento emancipatorio, es antes que nada, un movimiento afectivo que 

impulsa a buscar otro tipo de vida con respecto al habitual, desde una afirmación del poder de 

reconfiguración de los cuerpos, de su plasticidad. 

De la mano con esto, el libro propone una comprensión estética de la corporalidad que problematiza una 

serie de fronteras que la fijan a repartos dicotómicos entre lo dado y lo adquirido, lo natural y lo cultural, lo 

material y lo ideal, la mente y el cuerpo, el espíritu y la materia. Se trata de una comprensión estética, para 

la cual el cuerpo no es determinable enteramente por las prácticas que en todo caso lo condicionan (como en 

ciertas versiones culturalistas, al estilo de Bordieu), sino que puede des-determinarse desde ellas, abriendo 

el disenso entre dos regímenes de sensorialidad: entre, por una parte, las formas de objetivación y 

disciplinamiento que sujetan a los cuerpos, cerrando su experiencia; y por la otra, unas prácticas en las que 

estos pueden volver sobre sus movimientos, sobre lo que hacen, para afirmar la potencia de esta movilidad. 

Además, el libro produce una lectura de algunos efectos del capitalismo que habitamos en términos de 

formas de desposesión de los cuerpos, visibles y rastreables en distintos registros y niveles; y junto a esto 

analiza dispositivos, lenguajes y estrategias de las prácticas de emancipación que ponen de manifiesto su 

dimensión afectiva, material, corporal. 

Comienza el libro preguntándose qué ocurre cuando un cuerpo cuestiona la identidad, el 

lugar, las funciones que le han sido asignadas y se expone a otras experiencias y posibilidades 

vitales. ¿A qué conclusión ha llegado? 

En juego está un movimiento de desidentificación que es crucial en un proceso de emancipación, pues esta 

es, antes que nada, una ruptura con una corporeidad, con una forma de experimentar el cuerpo, que puede 

traer consigo una transformación en su posición: su inscripción en otro universo sensible con respecto al 

asignado, a través de prácticas de reflexividad corporal que producen también otra forma de ver el mundo, 

de ser afectados por él, y de enjuiciarlo. 

«Es crucial insistir en la posibilidad de la emancipación porque es vital pensar que podemos alterarnos, 
dejar de ser quienes ahora somos, y cambiar los marcos de experiencia que se han vueltos dominantes en el 
mundo y que nos tienen hoy como estamos» 

Encuentro virtual con Laura Quintana 

La autora de Política de los cuerpos mantendrá un encuentro virtual este viernes 1 de mayo a través de Facebook. Se trata de una 

charla sobre el tema ¿Emanciparse políticamente hoy? Agencia crítica en tiempos de neoliberalismo, organizada por la Feria 

Internacional del Libro de Bogotá y la editorial Herder, en la que Laura Quintana conversará con Santiago Castro-Gómez, profesor de la 
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Universidad Javeriana, y Andrea Lehner, profesora de la Universidad de los Andes. Será a las 15 h de Colombia, las 22 h en España. El 
encuentro podrá seguirse en este enlace: www.facebook.com/FILBOgota 

Habla en esta entrevista y habla en el libro de los procesos y prácticas de emancipación, de la 

liberación, de la necesidad de salir de la melancolía para acceder a una realidad nueva. ¿Qué le 

interesa del concepto de emancipación? ¿Por qué creía necesario abordarlo? 

El libro toma de Rancière el impulso de insistir no solo en que la emancipación, pensada en el sentido antes 

señalado, es posible, sino que ya se da en miles de prácticas que la teoría crítica muchas veces pierde de 

vista o descalifica, y que la lógica de expertos sobre la necesidad del mercado y el orden del mundo devalúa 

o invisibiliza como inviables o irracionales. De modo que al insistir en la emancipación se resiste más que a 

la melancolía, por una parte, al nihilismo de aquellas posiciones que asumen que el capitalismo ha capturado 

ya todo deseo, y con este toda posibilidad de cambio, y por otra parte, confronta aquellas posiciones 

consensuales que asumen que hay un orden de los tiempos, el del régimen del mercado, como horizonte que 

integra todo y le da sentido. 

Junto a esto me interesa problematizar visiones que comprenden la emancipación como liberación total, 

afuera de la dominación o su inversión, para pensar la emancipación como un movimiento de torsión que 

trastoca formas de sujeción revirtiéndolas, dándoles la vuelta y creando otras composiciones o arreglos 

existenciales. Creo que es crucial insistir en la posibilidad de la emancipación porque, como lo advierte la 

situación que vivimos hoy en día, es fundamental, incluso vital, pensar que podemos alterarnos, dejar de ser 

quienes ahora somos, y cambiar los marcos de experiencia que se han vueltos dominantes en el mundo y 

que nos tienen hoy como estamos. 

Reflexiona en el libro sobre los cuerpos «que no solo reaccionan a la necesidad, sino que 

desde la necesidad pueden manifestar palabras articuladas, razones para confrontar una 

situación y no meramente reclamos para quejarse de las penurias que padecen; es decir, se 

emancipan». Cuando usted habla de «política emancipatoria», ¿se refiere a luchar contra la 

ignorancia, contra la indignación, contra la desigualdad, contra las sociedades anestesiadas, 

contra la opresión…, contra qué? 

Una política emancipatoria  es una que reconoce que el conflicto social es inevitable y que toda ordenación 

social produce formas de desigualdad que pueden ser confrontadas por aquellos que las padecen. Pero ni los 

conflictos ni las desigualdades se presentan siempre de la misma manera, ni son evidentes para todos, ni 

por ende reconocibles de inmediato, sino que tienen que ser elaborados por prácticas que los hacen visibles, 

y con estas las formas de igualdad que reclaman. Entonces puede decirse que una política emancipatoria 

lucha por la igualdad, pero esta puede declinarse de múltiples maneras, y dar lugar a reclamos que no 

habíamos previsto. Las luchas, por ejemplo, en defensa de lo público hoy en muchos lugares del mundo, 

frente a las privatizaciones que produce el neoliberalismo son luchas por la igualdad, como lo son las luchas 

feministas por el derecho a abortar, y así. En juego está por supuesto una apuesta por instituciones que 

permitan acoger mejor la posibilidad del conflicto y permitan inscribir más las formas de igualdad, al punto 

que pudieran incluso reconocer que ellas mismas pueden ser contestadas por aquellos afectados por las 

formas de desigualdad que tales instituciones eventualmente puedan llegar a producir. 

«Una política emancipatoria reconoce que el conflicto social es inevitable y que toda ordenación social 
produce formas de desigualdad que pueden ser confrontadas por aquellos que las padecen» 

https://www.facebook.com/FILBogota/
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María del Rosario Acosta, colega suya, también filósofa, excompañera de la Universidad de 

los Andes y hoy profesora de la University of California, escribió que una de las virtudes de Política 

de los cuerpos es el equilibrio que logra —muy poco común en filosofía, decía— entre una 

exposición académica rigurosa y un lenguaje claro, dirigido a una audiencia mucho más amplia 

que la especializada en filosofía. ¿Por qué es importante, si es que así lo considera, que la 

filosofía traspase los muros de los círculos académicos? 

Creo que esto puede derivarse de varias de las cosas que he dicho: fundamentalmente porque me interesa 

producir una filosofía que atienda a y dialogue con experiencias cotidianas y políticas del mundo actual, que 

afectan a muchas personas del común; porque me interesa problematizar el privilegio de la voz académica 

para dar cuenta de esas experiencias, y porque desde mi posición académica he aprendido mucho de actores 

políticos y artistas (no académicos), cuyo discurso reconozco en pie de igualdad al mío. En todo caso, con 

estas apuestas no pierdo de vista que el discurso filosófico también descoloca porque puede crear otras 

formas de decir, que no siempre son fácilmente digeribles ni se prestan a una difusión inmediata. De ahí el 

balance fundamental de apertura a cualquiera que se interese por una lectura atenta, sin ceder a las 

presiones de un lenguaje uniforme que privilegie las formas de comunicación dadas. 

La filosofía hoy vista por Laura Quintana 

Usted ha dicho en alguna ocasión que la filosofía es una lucha constante por confrontarse con uno mismo y con el entorno en 

el cual vive. ¿Qué le aporta esa confrontación continua? 

Seguramente aludía a la filosofía que aprecio, que es una que descoloca, desestabiliza, pero también hacer ver y pensar de otro modo, 

desplaza las coordenadas establecidas de sentido. Porque el punto no es confrontar por confrontar, o desestabilizar para dejar valer lo 

fluido. Las dominaciones, lo sabemos bien por el capitalismo, pueden atravesar lo más fluido, flexible e inestable. El énfasis tiene que ver 

con la necesidad de poder hacer valer la división, el conflicto, y la heterogeneidad en lo que se presenta como unitario, armónico, dado y 

homogéneo. Este énfasis me resulta fundamental para hacer algo, para producir nuevas configuraciones del deseo, y otras capacidades 

que permitan cuestionar todo aquello que se impone como lo que es, como lo que hay. Hay algo muy sujetante en esta imposición de una 

realidad como algo dado, porque nos hace sentir impotentes ante ella y sus mandatos. Creo que la importancia de la filosofía hoy tiene 

que ver con confrontar esta imposición de lo «dado» y la impotencia que genera. 

¿La filosofía es incómoda o es tranquilizadora? ¿Pone en alerta o apacigua? 

Hay filosofías que tranquilizan y reconcilian y otras que inquietan. Yo me siento más afín a estas últimas, incluso verían una cierta 

exigencia ética en esta inquietud constante por interrogar lo que pasa, lo recibido, y a uno mismo, en la tradición socrática de la filosofía 

como examen de sí y de los otros; una inquietud que no acaba, por la complejidad del mundo y sus capas de sentido, por la apertura de lo 

que siempre puede pasar, y porque el pensamiento, con su movimiento constante, para decirlo con Arendt, siempre puede volver y 

deshacer lo que había establecido. 

¿Qué momento vive actualmente la filosofía en Colombia y en Latinoamérica? ¿La filosofía está de moda? ¿Puede estarlo? 

En Colombia y en Latinoamérica destaco la necesidad de producir un pensamiento más conectado con las problemáticas de violencia, 

desigualdad, traumas que hemos vivido en la región, de la mano con la atención a experiencias estéticas, políticas, religiosas, sociales, 
muy vitales, que también se están produciendo allí. Además, subrayaría la manera en que filósofos y filósofas 
latinoamericanos están conectando tradiciones de pensamiento distintas (europeas, norteamericanas y latinoamericanas) en sus 

trabajos. Y sobre todo destacaría la vitalidad que he visto en la producción filosófica llevada a cabo por mujeres en Colombia y en 

general en Latinoamérica. Tras años de invisibilización, y en medio de una tradición que ha sido también tendencialmente patriarcal, es 

alentador y entusiasma que la producción más interesante, a mi modo de ver, que se está dando en la región, está siendo escrita por 

mujeres. 

https://www.filco.es/6-filosofas-filosofos-hispanoamericanos-mucho-que-decir/
https://www.filco.es/6-filosofas-filosofos-hispanoamericanos-mucho-que-decir/
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Por último, sin duda que hay filósofos y filósofas que pueden ponerse de moda, y vender miles de libros. Pero no hablaría del 

impacto que la filosofía puede tener hoy en estos términos. Diría que en tiempos de crisis, como el que vivimos hoy, donde sentimos que 

tocamos un límite, por lo inédito de la situación para muchos, la filosofía, tan devaluada por ese sistema económico productivista que nos 

tiene como estamos, parece ganar seguidores. No solo porque en medio de la radical incertidumbre en la que estamos las personas están 

ávidas de encontrar sentido, y hay producciones filosóficas que pueden ofrecerlo, sino sobre todo porque la gente está sintiendo la 

necesidad de cambiar, empezando por interrogar dinámicas y prácticas del mundo que habita, y por cuestionar cómo vive y contribuye a 

ellas. Y ahí puede activarse la inquietud filosófica del examen de sí y la necesidad de encontrar y producir otras interpretaciones para 

comprendernos y transformarnos. 

Laura Quintana: «El problema grave no es la polarización, sino la 

despolitización» 
https://www.filco.es/laura-quintana-problema-despolitizacion/    

Laura Quintana, profesora del Departamento de Filosofía de la Facultad de Ciencias Sociales de la 

Universidad de Los Andes, habla de la actualidad de su país, Colombia, y de política internacional. Foto: 

Marcela Becerra. 

La sección La Silla Académica del portal colombiano La Silla Vacía ha entrevistado a Laura 
Quintana, filósofa y profesora del Departamento de Filosofía de la Facultad de Ciencias Sociales de la 
Universidad de Los Andes (Colombia). Con ella habla de la actualidad política, de lo que mueve a los 
ciudadanos a la hora de votar por uno u otro partido, de las nuevas formas de fascismo y de mucho 
más. 

Por Natalia Arbeláez, editora de La Silla Académica (La Silla Vacía) 

En medio del surgimiento y la fuerza de nacionalismos en diferentes partes del 

mundo, también en Colombia, el país de Laura Quintana –que según las encuestas más recientes parece 
que se fortalece–, La Silla Académica habló con la filósofa sobre los afectos que estas ideologías pueden 

mover en los ciudadanos. Profesora del Departamento de Filosofía de la Facultad de Ciencias Sociales de la 

Universidad de Los Andes, publica en breve el libro La política de los cuerpos. 

En las elecciones más recientes en diferentes países del mundo ha quedado evidenciada una 

alta polarización de los votantes. Usted estudia los afectos que se mueven en la política. ¿Cuál es 

la evaluación que hace de los que se movieron en el último año? 

Más que polarización lo que ha habido es la movilización de lo que llamo «afectos inmunitarios». La 

polarización en la que tanto se insiste no pienso que tenga que ver con la incapacidad de la gente para 

asumir una postura presuntamente moderada, más racional, y en el medio, o en un cierto centro. Más bien 

tiene que ver con la producción de formas de estigmatización, derivadas de prejuicios incrustados, de 

caricaturas que se producen sobre el otro que desencadenan esos «afectos inmunitarios», esto es, formas de 

sentir, reacciones y actitudes que hacen percibir al otro como amenaza para la salud, para la estabilidad y en 

muchos casos para una pretendida pureza de la sociedad. Disposiciones emotivas que encierran a las 

personas en sí mismas y en la culpabilización de un otro que se responsabiliza de daños sociales padecidos. 

Algunas formas de odio, el resentimiento, el miedo y ciertas promesas para un futuro que se presenta como 

aterrador tienen este efecto. Pero también formas de escepticismo, descreimiento sobre la posibilidad de 

https://lasillavacia.com/silla-academica/universidad-de-los-andes-facultad-ciencias-sociales/el-problema-grave-que-tenemos-no
https://uniandes.academia.edu/LauraQuintana
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cambiar las cosas, que proliferan por la desconfianza en las instituciones, las formas de despojo y corrupción 

que tienen una larga historia. 

«Ha habido una movilización de lo que llamo ‘afectos inmunitarios’, reacciones y actitudes que hacen 
percibir al otro como amenaza para la salud, para la estabilidad y en muchos casos para una pretendida pureza 
de la sociedad» 

Usted señala en su libro que es un error pensar que quienes se movilizaron en contra del 

plebiscito sobre los acuerdos de paz en Colombia, o a favor del Brexit en el Reino Unido o de 

Trump en Estados Unidos tienen simplemente una actitud poco crítica y autónoma. Por el 

contrario, señala que lo que está detrás es lo que usted llama la «política inmunitaria». ¿A qué se 

refiere con eso? 

Me interesa repensar lo que entendemos por actitud crítica. Tomando elementos del filósofo francés Jacques 

Rancière, insisto en que una persona no es crítica simplemente porque puede ver más allá, o porque tenga 

un mayor saber o una mejor forma de pensar, sino porque es capaz de transformarse o cambiar unas 

condiciones dadas, y esa capacidad a veces no es posible desarrollarla en las condiciones sociales dadas, que 

por el contrario la inhiben. 

Con eso en mente tomé distancia de lecturas que leyeron esos fenómenos recientes, culpabilizando 

simplemente a los electores por su ignorancia, falta de entendimiento y proclividad a la manipulación. En lo 

que hay que fijarse es en las condiciones (económicas, sociales, políticas) que hacen que las personas 

sientan que no hay oportunidades para ellas en el mundo, que hay un «estado de cosas» que no se puede 

cambiar. Y también en qué es lo que hace que las personas culpen a otros por los daños que padecen, en 

lugar de ver estos daños como vinculados con fenómenos sociales más amplios, que tienen una larga 

historia. Se trata de pensar en las condiciones que permiten que puedan emerger y tomar fuerza lo que se 

ha llamado políticas del miedo, que mueven los afectos inmunitarios de los que he hablado antes. Con esto 

problematizo también la idea de que las personas críticas (las que reconocen los mayores problemas del país 

y lo reflejan en su voto) se mueven por razones y argumentos, y las no-críticas (quienes votan por 

fanatismo o temor), por emociones y afectos. Las emociones y afectos siempre están presentes, también en 

las posiciones que parecen más razonables. 

Lo que hay que considerar es el tipo de afectos que se mueven: los afectos inmunitarios, de los que he 

hablado, tienen como efecto simplificar la complejidad del mundo social, y cerrar a las personas a las formas 

de relación que los hacen depender de otros, a la diferencia, que más bien se asume como amenazante. 

«Hay que pensar en las condiciones que permiten que puedan emerger y tomar fuerza lo que se ha 
llamado políticas del miedo» 

¿A qué se refiere entonces con política inmunitaria? 

Una política inmunitaria es una política que todo el tiempo genera condiciones de inseguridad y riesgo, que 

hacen sentir a las personas constantemente amenazadas (de perder su empleo, de vivir condiciones de 

pobreza, de ser violentadas y despojadas). 

En Colombia en concreto, estas condiciones de amenaza constante se han dado por un largo tiempo, 

pero se han agudizado con políticas públicas neoliberales (de flexibilización laboral, de regulación jurídica en 

favor de las corporaciones trasnacionales) que constantemente generan esas condiciones de riesgo que 

hacen que la gente se sienta muy amenazada, y eso desarrolla afectos inmunitarios que llevan a identificar a 
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un otro como quien pone en riesgo mi empleo o mi seguridad y del que tengo que defenderme. Durante la 

campaña del plebiscito –sobre los acuerdos de paz–, la derecha movió esos afectos inmunitarios, de 

resentimiento, de odio, de amenaza, de rechazo a un otro del cual me tengo que proteger, y estos afectos 

tuvieron un efecto poderoso. Quienes estábamos a favor del plebiscito no pudimos, en cambio, producir una 

política que moviera otro tipo de afectos. 

¿Por qué? 

Porque mientras el uribismo ha explorado muchísimo un lenguaje afectivo muy efectista, un ala de la 

izquierda y del sector progresista se ha apegado demasiado a un discurso de la deliberación no emotivo, 

desafectado. La campaña por el sí al plebiscito se basó demasiado en la idea de que la gente no conocía lo 

que estaba en juego y en ese sentido fue muy paternalista y pedagogizante. La propaganda política trataba 

al espectador como un ignorante y esto tuvo un efecto contraproducente. 

Usted dice que frente a esas políticas del miedo y la estigmatización se requieren otras 

narrativas que movilicen otros afectos. ¿Cuáles serían esas otras narrativas? 

Siguiendo con el ejemplo del plebiscito, me parece que faltó hacerle sentir a la gente más el conflicto 

violento, mostrarle que afectó a vidas concretas. Habría sido muy importante visibilizar a la gente afectada a 

través de narrativas o formatos que no las revictimizaran y que no mostraran su experiencia de una forma 

simplista, pero sí que sensibilizaran; formatos que permitieran que las personas tomaran la voz para hacerse 

valer como sujetos capaces, que han sido dañados, y no meramente como víctimas que no tienen la 

posibilidad de comprender lo que les pasó. Esto podría generar afectos más relacionales, de indignación, 

solidaridad, copertenencia que permitieran que reconociéramos los daños de los otros como daños que nos 

conciernen en tanto que han sido producimos por condiciones de un mundo que también habitamos. 

En contraste, es habitual en los medios de comunicación, sobre todo tradicionales, presentar 

repetidamente a la víctima resumiendo lo que le pasó entre lágrimas, pero no se explora cómo ella lee sus 

vivencias y el conflicto, la manera en que este la ha afectado. Eso ha generado que muchos que no han 

tenido una experiencia cercana con el conflicto se hayan impermeabilizado frente a este y a las injusticias, el 

sufrimiento que ha producido. Por eso se termina viendo a la víctima simplemente como el pobrecito o la 

pobrecita a la que le pasó X o Y, y como alguien completamente ajeno. 

«Una política inmunitaria es una política que todo el tiempo genera condiciones de inseguridad y riesgo 
que hacen sentir a las personas constantemente amenazadas. hay que pensar cómo estas políticas inmunitarias 
pueden dar lugar a nuevas formas de fascismo» 

En su libro menciona que el «consensualismo» –al que de alguna manera aspira el presidente 

Iván Duque con su Pacto Nacional en Colombia–, en vez de contrarrestar las estrategias de 

promoción del odio y el resentimiento, las alimenta. ¿Por qué? 

La idea de que lo más importante es poder llegar a consensos tras una discusión muchas veces invisibiliza, 

niega los conflictos, que no se pueden eliminar en la vida social. Lo importante en una discusión no debería 

ser tanto llegar a un consenso, sino permitir que diferentes puntos de vista se expresen y que las personas 

puedan incluso cambiar de opinión sobre cosas que previamente daban por sentadas. 

El consensualismo tiene mucho que ver con una visión muy tipo Santos o Blair. Ese progresismo liberal 

que quería ser muy inclusivo, que pretendía que todos podían estar de acuerdo si se asumía una postura 

técnica. Y estamos viendo ahora fracturas en ese consensualismo a través de nuevas formas de derecha, 
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que han puesto en cuestión el lenguaje de lo políticamente correcto, pero que en todo caso comparten los 

presupuestos económico-sociales del consensualismo progresista, pues ambos asumen la necesidad de un 

cierto modelo económico, que vinculan a la idea de desarrollo, y este con intervenciones que, al final, 

terminan favoreciendo intereses corporativos. 

Ahora lo que hay que pensar es cómo las políticas inmunitarias, de las que he hablado, pueden dar lugar 

a nuevas formas de fascismo, cuando la identificación de un otro amenazante trae consigo la idea de que ese 

otro se debe neutralizar, reducir o eliminar. 

¿Encuentra de alguna forma justificadas estas nuevas formas de fascismo? 

No justificado, de ningún modo, pero no hay que perder de vista que es una reacción a un neoliberalismo 

que fortaleció los afectos inmunitarios con sus formas de precarización, de reducción de las condiciones en 

que viven las personas, y que con sus políticas consensuales no le estaba dando cabida a otras visiones del 

mundo ni permitiendo que estas se transformaran en conflictos políticos. 

El reto de los sectores más progresistas y de izquierda, si se quiere, es entender y canalizar mejor otro 

tipo de afectos que se manifiestan ahí. La izquierda ha pretendido reducirlo todo a un conflicto económico 

social y no es solo eso, pues los conflictos son múltiples. Lo que pasa con el discurso de ultraderecha es que 

narra esos conflictos de una manera muy problemática, pues logra que la inconformidad de la gente frente a 

formas muy precarias de vida se convierta en odio y resentimiento frente a otros que identifican como 

culpables. Pero por más problemática que sea esa visión, no se pueden dejar de lado los afectos que 

produce y que movilizan a la gente. 

Usted señala que en la base del odio y el resentimiento que hoy se promueve en el mundo 

está «el sujeto emprendedor» que cree que los conflictos sociales se pueden resolver en espacios 

privados. ¿Por qué? 

El sujeto emprendedor, dueño de sí, autónomo y soberano, es decir, que se asume como único responsable 

de su destino, de su sobrevivencia, de su éxito, es un presupuesto muy problemático del mundo que 

habitamos. 

El neoliberalismo ha dado lugar a formas de precarización de las condiciones en que viven las personas; 

un ejemplo es la flexibilidad laboral. Y eso va de la mano del discurso que hoy está en todas partes, incluida 

la jurisprudencia, de que cada quien es dueño de su vida, tiene que autogestionarse y es responsable de su 

éxito. Ese es el discurso del emprendimiento del presidente Iván Duque en Colombia también. 

Entre otras cosas, esta idea ha dado lugar a cierta tendencia a «psicologizar» los problemas, a verlos 

como una cuestión de cada persona, cuando lo cierto es que muchas veces son problemas sociales, del 

mundo en que vivimos. El efecto de esa narrativa a nivel global es la despolitización, que consiste en 

interpretar una serie de conflictos sociales fuertes como conflictos de individuos, de intereses o de opiniones, 

simplemente, y como una cuestión de fallas en la personalidad, o de falta de capacidad o bajo rendimiento 

de cada persona. Lo contrario es la “politización” de los problemas que permite que las personas se unan y 

organicen alrededor de experiencias difíciles que comparten y a partir de eso lleven a cabo cambios en su 

forma de pensar y de sentir. Para mí el problema grave que tenemos ahora no es la polarización, sino la 

despolitización. 
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¿Por qué? 

Porque ese discurso individualizante puede hacer que pierdan sentido luchas por derechos sociales, que 

ahora se hacen ver como anacrónicas, pues apuntan a que lo público se fortalezca en la era del 

emprendimiento, del éxito individual. Son luchas que ya no se consideran viables económicamente, en las 

condiciones actuales del mercado, que es lo que regula nuestro presente. Eso es lo que está pasando 

actualmente con la discusión sobre la financiación de la educación pública. 

Sin embargo, el ser humano es el ser más dependiente, necesita de otros, del cuidado mutuo, y en ese 

sentido deben entenderse los derechos sociales que el Estado debería garantizar. Así lo plantea Judith Butler 

en un texto interesante que se llama Cuerpos aliados y lucha política. 

«El neoliberalismo ha dado lugar a formas de precarización de las condiciones en que viven las personas; 
un ejemplo es la flexibilidad laboral» 

Usted habla de que la acción de los movimientos populares debería concretarse luego en 

instituciones que conduzcan a más transformaciones. ¿No es eso contradictorio con que los 

movimientos sociales parecieran a veces ir contra instituciones públicas o reemplazar a 

instituciones como los partidos políticos? 

Hay dos vertientes de pensamiento. Una muy anarquista que piensa que el Estado necesariamente es 

violencia y dominación, y otra muy institucionalista que piensa que lo político solo se puede dar al interior 

del Estado. 

La institucionalista es problemática porque no permite reconocer que hay movimientos de protesta, de 

desobediencia social, que hacen ver que un marco institucional está produciendo violencia. La anarquista 

también es problemática, porque hace pensar que uno se puede ubicar por fuera de la violencia y de la 

dominación. Y, a mi modo de ver, son irreductibles, siempre las va a haber con o sin Estado. De hecho, no 

se ha inventado un mejor aparato que el Estado, que con cierto monopolio de la violencia y ejerciendo lo que 

Etienne Balibar ha llamado formas de contraviolencia, pueda crear condiciones para que las violencias, que 

en todo caso se producen en sociedad, no den vida a instituciones de violencia que compitan, y se persigan 

entre sí, de formas muy destructivas. Por eso, cuando falla ese monopolio, como lo hemos visto en 

Colombia, con las instituciones paraestatales de los paramilitares y la guerrilla, el efecto no puede ser sino 

una violencia exacerbada. 

Más allá de esas dos polaridades lo que es importante pensar es en otras formas de institucionalidad 

que permitan acoger el conflicto social, en lugar de neutralizarlo. Eso implica que en algunos casos se pueda 

reconocer y aceptar que ciertas instituciones no son legítimas. Cuando un Estado se protege tanto de su 

inestabilidad, lo que genera es aún mayor inestabilidad. 

Lo que ha tendido a pasar siempre y en los proyectos revolucionarios es que las instituciones que se 

crean después se protegen contra el conflicto. Eso le pasó a la Revolución Soviética, a la cubana, al 

chavismo. Tras haber derrocado una estructura que se asociaba con una gran injusticia ya no dejan aparecer 

el disenso porque tienen que protegerse contra lo que amenaza su estabilidad. 

¿Cuáles son los límites de la movilización social… para no caer en la violencia que a veces 

critica? 

Nos tenemos que deshacer de ese lenguaje pacifista simplificador. La violencia no es eliminable de la vida, 
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pero hay formas peores de violencia. Interrumpir el tránsito en una vía, ocupar un lugar, pintar un grafiti son 

formas de violencia que, en todo caso, no se comparan con una violencia física o estructural. 

Hay ciertas formas de violencia importantes, sobre todo las simbólicas, porque dejan ver otras peores 

que no se logran confrontar con un debate entre expertos. Los movimientos hacen uso de diferentes formas 

de violencia simbólica y hay mucho que experimentar en este nivel. En todo caso, la violencia armada sí 

mostró que lleva a espirales de violencia y por eso no la justifico, excepto cuando sea la única forma de 

defenderse, como en casos mundialmente reconocidos como la resistencia europea. Hannah Arendt decía 

que no se podía luchar frente a Hitler parándose como Gandhi. 

¿En un país como Colombia en el que está creciendo la clase media, hay riesgo de que 

transitemos hacia una situación como la de los chalecos amarillos en Francia? 

Aunque no he estudiado este fenómeno a fondo, puedo decir varias cosas. En Francia ha habido un Estado 

de bienestar muy fuerte que se ha venido deshabilitando, aunque nunca tanto como en Alemania, o peor 

aún en Reino Unido. Y ese Estado ha generado formas de solidaridad y ha hecho que la gente sea muy 

consciente de las conquistas de derechos que ha alcanzado. Eso explica que el movimiento de quienes 

estaban protestando por el alza de la gasolina rápidamente haya encontrado resonancia en otros actores 

sociales que no están de acuerdo con los recortes neoliberales que propone Macron. Y los movimientos en 

Francia se han caracterizado por adoptar mecanismos de acción fuertes, a veces violentos. 

En Colombia, por el contrario, el movimiento social ha estado muy fragmentado, en gran parte por las 

condiciones difíciles, a contracorriente, de las que siempre ha tenido que emerger. A veces se ha dado una 

movilización más amplia como en el caso del Paro Agrario, pero es difícil que esto tenga lugar de manera 

constante, porque se han puesto en marcha demasiados mecanismos que impiden que la gente se 

empodere. Y porque en el país durante mucho tiempo la protesta social se asoció con la insurgencia, y esto 

ha dificultado que pueda organizarse y articularse en movimientos contrahegemónicos más amplios. 

Además, la coerción y formas de represión frente a la protesta social es muy fuerte, lo hemos reconfirmado 

recientemente, y mucha gente se ha vuelto muy escéptica y piensa que no se va a lograr nada, mediante 

este tipo de manifestaciones. En Francia, en cambio, siempre han logrado resultados importantes, también 

porque no ha habido esa estigmatización de la protesta social. 

«Algunos esquemas de democracia representativa diseñan formas de participación que no permiten 
expresar el conflicto ni formar la opinión; hay unos libretos pedagogizantes para que la gente opine como se 
piensa que estaría bien» 

Usted habla constantemente de lo común y cuestiona la idea de que es un cuerpo social bien 

ordenado. ¿Qué es entonces y cómo se construye eso? 

Yo problematizo la idea de cuerpo social que hay en la tradición política porque supone una imagen orgánica 

de la comunidad, integrada y armónica, o que debe serlo. Pero las comunidades están siempre atravesadas 

por numerosos conflictos. Algunos esquemas de democracia representativa diseñan formas de participación 

que no permiten que se exprese el conflicto. No se permite que la opinión se forme, sino que hay unos 

libretos pedagogizantes para que la gente opine como se piensa que estaría bien, y unas formas de 

intervención ciudadana muy limitadas. 
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Como decía Hannah Arendt, la clave es la pluralización de los espacios de participación pública, donde 

se debate lo que atañe a lo común, que es algo que no está dado, sino que debe construirse en espacios que 

permitan discutir lo que puede valer y debería ser reconocido como común. 

¿Ve algunas señales de optimismo en ese sentido en Colombia? 

Muchas de las señales de optimismo en esta dirección provienen de movimientos sociales que luchan por 

formas de igualdad y contra la privatización de todo, que es una consecuencia del neoliberalismo 

contemporáneo. 

Además, al interior de muchos de esos movimientos que se han dado en el país, y no han dejado de 

darse pese a las continuas amenazas y muerte de sus líderes, se producen prácticas inventivas, que apuntan 

a crear formas de producción de lo común, desde los territorios y sus necesidades locales. Por ejemplo, hace 

tiempo fui a unos encuentros del Congreso de los Pueblos y me pareció interesante la forma como 

participaba la gente. 

A los congresos nacionales de paz iba gente de muchas regiones y organizaban las discusiones de 

manera que la opinión se iba formando en núcleos pequeños que luego se articulaban con unos más grandes 

y esa era una idea de representación de abajo hacia arriba, de lo local a lo nacional, que intentaba acoger la 

diversidad de los territorios. 

Mi interés por estudiar los movimientos sociales viene del interés por reflexionar sobre el hecho de que 

la gente sabe muy bien lo que le afecta y a veces diseña formas de pensar sus problemas y resolverlos que 

quienes viven en Bogotá con sus técnicas de gobierno no son capaces de entender. Hay mucha sabiduría 

política que se puede producir en estos movimientos, desde sus saberes locales. De hecho, es así, de abajo 

hacia arriba, desde lo local a lo más general, que puede producirse un común que realmente nos concierna. 

 
 

Retornar a la actualidad: novedad y malestar 
https://www.filco.es/retornar-actualidad-novedad-y-malestar/    

Volver al futuro retornando al pasado 
Parece fácil, con esa vorágine expositiva, conceptualizar pensamientos de un presente no-
deseado (es decir, un deseo por retornar a un pasado, a «una supuesta normalidad»). 

«La novedad como un presente no vivido anteriormente bajo la formulación virilizada que está 

congestionando nuestra actualidad; el malestar porque, en la búsqueda de un tiempo futuro más justo y 

sostenible, la centralidad de una «vivencia del cambio» debe nacer desde la marginalización de unos modos 

de vivir impuestos mayormente por la mano del capitalismo; y el porvenir por no olvidar las heridas que la 

presencia de la Covid-19 ha traído», escribe Cristo I. Mahugo. 

Una reflexión pedagógica sobre la presencia de la enfermedad de Covid-19. Un análisis sobre tres 
conceptos: la novedad (lo presente), el malestar (lo pasado y lo presente) y el porvenir (lo futuro). 
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Por Cristo I. Mahugo, diplomado en Magisterio y licenciado en Psicopedagogía. Maestro y 

miembro del colectivo CRYSOL (Crítica y Solidaridad) 

Resulta cómodo —a priori— ensimismarse en las retóricas informativas que sacuden, desde 

hace algunas semanas, nuestra actualidad: la presencia de la Covid-19. Así, encontramos un 

soberano bombardeo de datos e informaciones horneados en las redes sociales y los mass media. 

Con tal colapso sensorial de información, parece difícil encontrar ese tiempo que nos permita 

indagar (más que leer como acto fisiológico) y contrastar (más que adaptarse a las informaciones por 

comodidad o ideología) toda esa vorágine expositiva. Curiosamente, debemos recordar el estricto significado 

del término «confinamiento» (de confín, confināre): «Desterrar a alguien, señalándole una residencia 

obligatoria» (DRAE, 2014). Es este destierro el que está generando una parálisis social (económica, laboral) 

a la par que una inquietud personal (preocupación, nerviosismo); sobre esta ecuación (parálisis e inquietud) 

parece estar configurándose una novedad: una situación global no experimentada anteriormente. 

Volver al futuro retornando al pasado 

Parece fácil, con esa vorágine expositiva, conceptualizar pensamientos de un presente no-

deseado (es decir, un deseo por retornar a un pasado, a «una supuesta normalidad»). El conflicto intrínseco 

que subyace en esta formulación estriba en esperar volver a un futuro retornando al pasado; dicho de otra 

forma, pensar que después de la Covid-19 todo volverá a ser como antes (peligroso pensamiento que nos 

hace olvidar que la novedad de nuestro presente no pueda provocar otra novedad futura). Vamos a entender 

por «novedad» (del latín novĭtas, -ātis) aquella situación (conjunto de circunstancias) caracterizada por 

«[…] un estímulo que se presenta por primera vez, o que no se ha presentado en mucho tiempo» (Doron & 

Parot, 2008: 398); también como «cambio producido en algo», «suceso reciente» o, más en desuso, 

«extrañeza» (DRAE, 2014). 

Pensar que después de la Covid-19 todo volverá a ser como antes: peligroso pensamiento que nos hace 
olvidar que la novedad de nuestro presente no pueda provocar otra novedad futura 

La intención relevante aquí es procurar hablar sobre esta novedad (Covid-19 y sus 

consecuencias) desde un plano distinto —o esa es nuestra intención— y complementario a los planos 

que observamos últimamente: el sanitario, el social o el económico, entre otros. Para ello, las premisas 

desde las cuales iniciamos nuestro análisis parten de elucubrar «la novedad como ruptura», por una parte, y 

«la novedad como aprendizaje», por otra. Así, nuestra actualidad (los actos del tiempo presente centrados 

en la Covid-19) requiere ser observados e intervenidos desde nuestra temporalidad; también —aquí nuestro 

propósito— hacerlo desde nuestra «extemporaneidad»: provocar un acto intelectual (un pensar) más 

centrado en analizar elementos no tan protagónicos de nuestra actualidad pero que tiene como objetivo 

«retornar» a dicha actualidad para invitar a nuevas cuestiones, planteamientos o concepciones. 

Desbordamiento, descontrol, fragilidad 

La novedad como ruptura (del latín ruptūra) implica la aceptación de unas vivencias (sociales, 

individuales) no vivenciadas anteriormente: un contagio vírico cuya «brusca presencia» sobre el 

escenario ha provocado su súbito protagonismo. Una presencia que está provocando nuestra «virginidad 

sociopolítica» por desbordamiento y descontrol (he aquí su ruptura). Un desbordamiento propio de nuestras 

formas habituales y racionales de entender el funcionamiento «ordenado» de las cosas (sociedad, estado, 
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economía) y nuestra «temporal incapacidad» para abordarlo; y un descontrol que no viene solamente 

producido por ese desbordamiento, sino por un lejano sentimiento del individuo que nos evoca fragilidad (un 

virus que nos recuerda nuestra inconsistencia) y futilidad (un virus que no solamente nos puede matar, sino 

que consagra lo perecedero de la vida: la ansiedad del morir [Tomás-Sábado, 2016]). 

Elucubramos «la novedad como ruptura», por una parte, y «la novedad como aprendizaje», por otra 

La novedad como aprendizaje implica —en concordancia con la ruptura— un proceso más 

largo y complejo. Entre las características intrínsecas del aprendizaje destacan la adquisición, la vivencia 

del cambio, la interacción y, no olvidemos, la memoria. La agresiva presencia de la Covid-19 en escena 

parece «haber interrumpido» el «normalizador» proceso de funcionamiento; he aquí donde encontramos una 

doble identidad del deseo: desear que llegue el «futuro normalizado» (el que vivíamos anteriormente a la 

aparición de la Covid-19) y desear que termine el «presente anormalizado». 

Memoria y experiencia 

Visto así, el principal aprendizaje sería el deseo de olvidar este presente cuanto antes. La 

cuestión es: ¿es esto, por sí mismo, un aprendizaje? Por eso mismo, nos parece relevante una mirada 

extemporánea de nuestra actualidad con la finalidad de aportar contenido pedagógico a la misma. Es 

indispensable, desde esta mirada, entender el «carácter traumático» (del gr. τραῦμα) de nuestro presente; 

esa herida que se ha abierto en nuestra cotidianidad social y que debe contemplarse (esta es nuestra 

propuesta pedagógica) desde un doble eje argumentativo: 

a) La herida no debe ser olvidada (el papel de la memoria). La herida que está ocasionando el 

virus puede etiquetarse como desgarradora; basta con mirar los datos, el elemento cuantitativo habla por sí 

solo: en el mundo el número de personas contagiadas es de 2.402.250 (Ministerio de Sanidad, a 23 de abril 

de 2020) y de personas fallecidas solo en España, 21.717 (idem). Se observa que el elemento cuantitativo 

es contundente. Lo destacable en este punto es que el anhelo de pisar un futuro (recordemos, 

deseablemente normalizador) puede generar —debido al deseo de normalizar(nos)— un olvido paulatino de 

nuestro presente virilizado. Si en un futuro no se realizan distintos esfuerzos políticos, ciudadanos y 

educativos por extraer aspectos que nos permitan repensar «lo sucedido» (la parálisis social y global, las 

inquietudes laborales, el nerviosismo financiero, la congestión económica, la solidaridad ciudadana), es muy 

probable que el olvido vaya pausadamente asentándose y cristalizando un recuerdo que se recordará como 

anecdotario. El peso del aprendizaje recae en la latente memoria de la voraz letalidad a la que las personas 

(unas más que otras) estamos expuestas, en las amplias acciones realizadas para sobrellevarlo y superarlo 

y, finalmente, en cuestionar con seriedad y rigor el supuesto orden social establecido (donde la discusión 

directa con el sistema capitalista y la doctrina neoliberalista es obligatoria). 

La herida que está ocasionando el virus puede etiquetarse como desgarradora; basta con mirar los datos, 
el elemento cuantitativo es contundente. El anhelo de pisar un futuro puede generar un olvido paulatino de 
nuestro presente virilizado 

b) La herida debería provocar una nueva experiencia (o unas experiencias) en el aceptado 

panorama mundial (el papel de la vivencia del cambio). Entre los aspectos más expuestos durante las 

últimas semanas cabe reseñar uno: la gran fragilidad del ser humano —ante fenómenos no conocidos ni 

controlados, en este caso— se acompaña de la igualmente fragilidad del sistema capitalista para mantenerse 

y 
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responder con solvencia a los intempestivos riesgos acontecidos (entendemos que no ubicaremos nuestra 

atención sobre este aspecto pero resulta imprescindible mencionar el carácter desigualitario y agresivo que 

tiene el capitalismo [Lessenich, 2019]). Nuestra estructura socioeconómica, vendida como racional y sólida 

(también anfractuosa, empobrecedora e injusta), debe ser seriamente cuestionada. Y este no es solamente 

un cuestionamiento de un grupo de personas afines ideológicamente que critican el capitalismo y pronostican 

la caída del mismo (tarea nada sencilla, no olvidemos que muchos otros grupos defienden la permanencia de 

dicho sistema), sino también averiguar qué existe de capitalista en uno mismo; en esa «subjetividad 

capitalizada» que condiciona nuestra forma de ver el mundo (Illouz, 2019). La vivencia del cambio implica 

postularse en defensa de nuevas texturas del mundo, en exigir(se) una reflexión compartida y, sobre todo, 

en llevar la radicalidad del pensamiento hacia el malestar (es decir, hacia aquellas personas —cercanas o 

no— que conviven con la pobreza diaria, la hambruna o la muerte como compañeras, entre otras cosas). Es 

en este giro conceptual hacia el malestar donde encontramos la humanización del pensamiento, y no 

solamente la personalización del mismo. La vivencia del cambio permanece como aprendizaje cuando se 

acerca a los «modos de estar» más desfavorecidos (consecuencia, a nuestro juicio, de la estructura global); 

y, aunque resulte incómodo aceptarlo, dichos modos ya estaban antes de la presencia del Covid-19 y, 

desgraciadamente, es muy probable que sigan estando después del mismo (o, incluso, empeoren). 

Entre los aspectos más expuestos durante las últimas semanas cabe reseñar uno: la gran fragilidad del ser 
humano se acompaña de la fragilidad del sistema capitalista para mantenerse y responder con solvencia a los 
intempestivos riesgos acontecidos 

Diferentes modos de pensar el mundo 

Nuestra reflexión pedagógica enraíza su análisis sobre tres entidades conceptuales: la 

novedad (lo presente), el malestar (lo pasado y lo presente) y el porvenir (lo futuro). La novedad 

como un presente no vivido anteriormente bajo la formulación virilizada que está congestionando nuestra 

actualidad; el malestar porque, en la búsqueda de un tiempo futuro más justo y sostenible, la centralidad de 

una «vivencia del cambio» debe nacer (defendemos) desde la marginalización de unos modos de vivir 

impuestos mayormente por la mano del capitalismo; y el porvenir por no olvidar las heridas que la presencia 

de la Covid-19 ha traído: alto número de personas fallecidas (gran parte han sido personas mayores), las 

fragilidades (que algunos grupos pagarán más que otros) de un aparente sistema socioeconómico racional y 

único o el desmenuzamiento de la imagen íntegra de la política europea. 

Quizá, el epicentro de nuestro aprendizaje empiece por aceptar, como decía Freire (1996: 

108), que al «negar la historia como juego de destinos seguros, como dato dado, (…) se reconoce 

la importancia de la decisión como acto que implica ruptura, (…) de la intervención crítica de los seres 

humanos en la reconstrucción del mundo», y termine por asimilar —desde los modos de (mal)vivir 

presentes— diferentes modos de pensar política y pedagógicamente el mundo. 
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LIDERAZGOS POLÍTICOS PARA UNA ÉPOCA POSTHEGEMÓNICA 
Mira como corren – Juan Genovés 
Reseña de “Qué Horizonte: Hegemonía, Estado y revolución democrática” (Lengua de Trapo, 
2020) 
Por Gerardo Muñoz 
http://latrivial.org/liderazgos-politicos-para-una-epoca-posthegemonica/ 

Qué Horizonte: Hegemonía, Estado y Revolución Democrática (Lengua de Trapo, 2020) es 
una larga conversación entre dos de los líderes progresistas más importantes de la política hispana 
contemporánea: Álvaro García Linera, ex vicepresidente del Estado Plurinacional de Bolivia, e 
Íñigo Errejón, cofundador de Podemos, y ahora diputado del incipiente partido verde Más País. 
Estas dos personalidades comparten un horizonte de pensamiento político a la vez que han 
demostrado un pragmatismo político y un sentido de carisma que les ha permitido elevarse a los 
niveles más altos de sus respectivas realidades nacionales. El lector entra y sale en un diálogo entre 
dos estadistas que creen en el poder transformador del Estado y sus instituciones, y que han dejado 
atrás la cultura comunista del siglo XX que pensaba en el pluralismo, la sociedad civil y las 
instituciones como meros artificios de “dominación burguesa”. Tanto García Linera como Errejón 
encarnan el cambio democrático y la reversibilidad en sus propios recorridos políticos: el primero, 
fue un joven guerrillero militante del grupo guerrillero boliviano Túpac Katari que escribió bajo el 
nombre de Qhananchiri (“el iluminado”) durante los años 90 para convertirse más tarde en 
vicepresidente electo democráticamente del gobierno de Evo Morales; y, el segundo, un estudiante 
de Ciencias Políticas que escribió su Tesis sobre el acceso al poder del MAS (Movimiento al 
Socialismo) y que más tarde se convirtió en la enérgica tercera opción progresista española que se 
ubicó frente al populismo cesarista de Pablo Iglesias y al liberalismo centrista del 
PSOE.[i] Mientras que Errejón está en el inicio de su carrera política, García Linera es un 
intelectual de Estado, una especie de ‘Soberano-escribiente’ que en última década dibujó las rutas 
teóricas más importantes del proyecto modernizador del Estado Plurinacional de Boliva. [ii] Es un 
acto de autenticidad política que el vórtice de la conversación de Qué Horizonte gire en torno al 
papel del liderazgo político en nuestro tiempo, y más concretamente, en las realidades políticas 
(España y la región latinoamericana) donde las fronteras entre Estado y sociedad civil son 
promiscuas o abigarradas, por decirlo con el concepto propuesto por el pensador político boliviano 
Rene Zavaleta Mercado [iii], que denota la naturaleza inestable y volátil en las realidades 
americanas. La noción de sociedad abigarrada describe los entramados gelatinosos de las 
dinámicas institución-sociedad que caracterizan a las “naciones modernas tardías” que fracasaron 
en la creación de un marco colindante entre el Estado y la nación, fallando así en la inclusión de 
sectores grandes de la población y permitiendo un proceso continuo de subalternación. En otras 
palabras, en realidades políticas que han experimentado procesos de subalternación, la cuestión de 
la legitimidad sigue siendo controvertida, lo que ha dado lugar a un ejercicio pleno del uso de la 
violencia al interior de regímenes políticos abiertamente excepcionalistas (dictadura, cesarismo, o 
mando oligárquico). 

https://tienda.filco.es/es/libro/capitalismo-consumo-y-autenticidad_U890060023
https://tienda.filco.es/es/libro/capitalismo-consumo-y-autenticidad_U890060023
https://herdereditorial.com/la-sociedad-de-la-externalizacion
https://herdereditorial.com/miedo-y-ansiedad-ante-la-muerte
https://herdereditorial.com/miedo-y-ansiedad-ante-la-muerte
http://latrivial.org/liderazgos-politicos-para-una-epoca-posthegemonica/%23_edn1
http://latrivial.org/liderazgos-politicos-para-una-epoca-posthegemonica/%23_edn2
http://latrivial.org/liderazgos-politicos-para-una-epoca-posthegemonica/%23_edn3
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En cierto modo, esta naturaleza abigarrada de lo social ha sido el elemento invariable en la 
historia de la política latinoamericana moderna, que es también la historia sobre el fracaso de la 
modernización de sus instituciones y la construcción de un proceso de una autoridad política dotada 
de legitimidad. Este es el punto de partida en la discusión entre García Linera y Errejón: ¿hasta qué 
punto es un cambio transformador ya no subscribir los postulados de la vieja guerrilla o del 
paradigma soviético de tomar el poder por la fuerza de una “vanguardia política Iluminada”, sino 
afirmar la forma de una revolución pasiva que pueda convencer a las clases subalternas de que esta 
forma de dominación es mejor a la hora de representar sus luchas? A lo largo de la primera parte de 
la conversación, este argumento es expuesto por una gramática compartida tanto por García Linera 
como por Errejón, y que les permite establecer una diferencia entre dominación y 
liderazgo (conducción) en la confección de una horizonte nacional-popular. Esto se encuentra 
mejor expresado por Errejón en un punto que vale la pena citar aquí.  

“Las dominaciones se sostienen sobre una economía de tolerancias y aceptaciones morales 
entre un grupo de personas hacia otro grupo. Gramsci resumía todo esto con la idea de una 

“conducción intelectual y moral”. Un segundo elemento, que tú has mencionado también, está 
ligado a este momento revelador: una dominación se construye cuando un sector de la sociedad 
integra parte de las expectativas, de otro sector social y aparecer, así, como el que es capaz de 

entenderlos, recogerlos y proyectarlos” [iv]. 

Estar en condición de forjar un liderazgo de consenso tiene que ver en última instancia con la 
construcción de hegemonía; es decir, con el dominio discursivo de la representación que puede 
trascender a un ideal de “Nosotros, el Pueblo”, en el que la nación existencial se convierta en una 
con el Estado. Este ha sido siempre el objetivo recurrente -un objetivo fallido- de la política 
latinoamericana en los últimos dos siglos. Por supuesto, podemos decir que en la historia política de 
la región latinoamericana esta estrategia tomaba con frecuencia la forma técnica de populismo 
cesarista, que identificaba el “pueblo” con un liderazgo personalista concreto, y que generó el 
movimiento pendular entre los polos de la revolución y la reacción, la conservación de la élite y el 
levantamiento popular. Por supuesto, la única manera de avanzar en la creación de un estado 
integral es inscribir el ascenso del Pueblo en un momento constituyente que pueda crear 
irreversibilidad dentro del Estado de derecho. [v] Como sostiene Errejón, la verdadera prueba de un 
proceso revolucionario se mide con el acontecimiento del ‘día después’, es decir, cuando el 
liderazgo que ha ocupado el Estado demuestra que puede transformar las estructuras institucionales 
para generaciones posteriores.[vi] Del mismo modo, para García Linera, ocupar el Estado de 
manera eficiente implica naturalizar la dominación, es decir, convertir al Estado en un conjunto 
administrativo de aparatos que puedan canalizar las demandas de los sectores populares a lo largo 
del tiempo. [vii] La función del liderazgo político, entonces, se vuelve homóloga a la cuestión de la 
dirección concreta y la toma de decisiones de un Estado soberano. Tomemos este momento de la 
concepción errejonista sobre el liderazgo político: 

“La dirección es la institución de un reparto de papeles, de posiciones y de visión del mundo, 
pero eso no es un combate literario, no se da en un combate retorico. Eso es un hecho, en mi 

opinión discurso producido mediante intervenciones claramente materiales. La dirección lo es 
porque es capaz de decirle legítimamente a resto quienes son, a qué pertenecen, a qué tienen 

derecho, a qué no, y cómo se relaciona, cual es su lugar en a la sociedad y hacia dónde va 
esta.” [viii] 

No hace falta recordar que el liderazgo aquí se entiende como la capacidad de garantizar un 
sentido de orden. En otros momentos del libro, los autores también lo hacen de forma colindante 
con la creación de una percepción de ‘normalidad’. Estamos lejos del espíritu revolucionario que 

http://latrivial.org/liderazgos-politicos-para-una-epoca-posthegemonica/%23_edn4
http://latrivial.org/liderazgos-politicos-para-una-epoca-posthegemonica/%23_edn5
http://latrivial.org/liderazgos-politicos-para-una-epoca-posthegemonica/%23_edn6
http://latrivial.org/liderazgos-politicos-para-una-epoca-posthegemonica/%23_edn7
http://latrivial.org/liderazgos-politicos-para-una-epoca-posthegemonica/%23_edn8
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buscaba destruir algo preexistente para establecer algo radicalmente diferente; en sentido contrario, 
muy bien podría suceder que el concepto de hegemonía sea un avatar para un orden secundario, 
que, según García Linera, equivale a “es una forma de administrar la economía de bienes y de 
valores que cada individuo y cada colectivo posee y desea poseer”[ix]. Pero, ¿no es esta la misma 
lógica de la gubernamentalidad del Estado post-soberano (ya sea pro-regulador o desregulador) que 
se ha visto subsumido en la lógica coste-beneficio propia de la administración y de la gestión 
dispensadas por las política del liberalismo? [x]. Es una cuestión que nunca se confronta 
directamente en el intercambio entre los dos estadistas. Pero nos queda pensar sobre si la 
“administración de los bienes” es todo lo que el leninismo puede significar hoy en la política, lo que 
no equivaldría a un gran “cambio radical”, sino a un ajuste en la adjudicación dentro de la forma de 
Estado liberal tardío atravesada por la acumulación capitalista y las fuerzas financieras 
transnacionales. 

Está claro que, para Errejón, el liderazgo se basa en una concepción peronista de “conducción” 
para generar un proceso de irreversibilidad. Este fue el gran aporte teórico del peronismo de 
izquierda de John William Cooke. Para García Linera, más leninista en su aproximación, el 
liderazgo político es la capacidad de hacer cumplir una voluntad de poder en nombre de un nuevo 
universal. Como argumenta García Linera: “[El liderazgo político] no es un algoritmo – ahora que 
se habla de los algoritmos de Facebook – el que te conduce, es una permanente capacidad táctica, 
reflexiva, un buen manejo de las incertidumbres, mucha voluntad de poder mucha voluntad de 
igualarte, de no quebrarte, y de esta al tanto de que viste un paso, te equivocaste, retrocedes, vuelves 
a cambiar, vuelves a dar el paso y te no te rindes.”[xi] Puede que no sea una estrategia 
tecnológicamente programada, pero la forma en que García Linera define el liderazgo aquí está más 
cerca de la primacía de la legitimación burocrática que una política de la “virtud”, tal y como surge 
en la historia del republicanismo moderno. [xii] 

Esta es la cuestión latente del libro, como se vuelve explícita cuando Errejón habla de su noción 
de “relativa irreversibilidad” y Linera lo traduce como « lógica burocrática del Estado». [xiii] De 
hecho, uno muy bien podría argumentar que la práctica material de García Linera al frente del 
Estado boliviano – que está totalmente ausente en estas páginas y que se hace invisible por el 
teórico de la revolución, una especie de leninismo tecnificado que reduce la política al objetivo de 
ocupar el Estado – fue un administrador magistral tanto del conflicto como de la geo-economía 
como principal estrategia para construir un Estado integral moderno. De ahí que sea tan importante 
releer el tratado Geopolítica de la Amazonia (2013) a la luz de los debates ecológicos del presente. 
Al decir esto no estoy socavando el papel tan importante de García Linera en un intento de 
modernizar la composición abigarrada de Bolivia, pero uno no puede dejar de lado la maniobra 
específica de la administración técnico-económica como compensatoria por la ausencia de una fase 
verdaderamente “revolucionaria” del Estado [xiv]. 

Supongo que el nombre que se repite en el libro como “revolución” significa algo 
completamente diferente a cómo se entiende en nuestro léxico político moderno, que ahora 
pareciera incapaz de hacer frente a las fuerzas transnacional de los procesos generales de 
acumulación. El uso de revolución deambula sobre esta condición, algo que también se puede decir 
de las tácticas leninistas. En este sentido, “habitar la paradoja del Estado”, argumento central de la 
posición teórica de García Linera en este libro- puede significar una mayor redistribución igualitaria 
de la renta, en línea con los patrones económicos de acumulación y los índices del consumo para así 
mantener niveles adecuados de apoyo popular. Por supuesto, esto está lejos de transformar la 
naturaleza de la forma del Estado contemporáneo, lo cual sería una cuestión totalmente diferente. 
Puede ser que esto sea lo mejor que la forma Estado puede ofrecer en una época en la que las 
fuerzas de la soberanía estatal ya no satisfacen a la estructuración moderna del ius publicum 
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europeum. Uno de los límites de la paideia política de García Linera en toda la conversación es que 
no reconoce mutación en la naturaleza de la autonomía de la política y de la forma del Estado en los 
últimos cincuenta años. 

Esto nos trae a la cuestión del concepto de hegemonía, que es la estrategia suplementaria para el 
liderazgo político tanto para Errejón como para García Linera. En efecto, la lógica de la hegemonía 
es lo que diferencia su capacidad administrativa con cualquier otro orden impuesto gubernamental 
impuesto por la clase dominante. Es la hegemonía lo que ahora forma parte del suelo sobre el que 
nace su legitimidad; una legitimidad que se elabora como traducción metonímica de la parte que 
universalice a la Sociedad en su conjunto. Esta es una operación precaria que no es tratada con 
profundidad en el debate. Errejón afirma que “la hegemonía es la capacidad de un grupo de 
generalizar una visión del mundo particular haciéndola general, en el extremo la única razonable, e 
integrar en ella al resto de la sociedad en una posición subordinada” [xv]. Donde hay un cierre 
hegemónico, entonces, hay también una voluntad de poder de una parte que la sostiene y subjetiviza 
a otros hacia su régimen de representación para que se conviertan en los “representados”. 

Por lo tanto, toda hegemonía para ser un sujeto político presupone la sujeción a la 
representación que se vuelva en un nueva “totalidad”. Y sin embargo, como dice Errejón en la 
última parte de libro: “Anudando pueblo y nación son la parte y son el todo…es la reclamación 
para sí de la legitimidad” [xvi]. Al mismo tiempo, Errejón admite que la única definición deseable 
del socialismo es aquella que se entienda como “democracia sin fin” [xvii]. ¿Pero no es esta 
totalidad, frente a la hegemonía, lo que limita la naturaleza necesariamente abierta de la 
“democracia infinita” o sin fin? ¿No se vuelve la hegemonía otro nombre para el tapón de la 
continua expansión de la des-subalternación de la democracia? Aquí pareciera que nos topamos con 
una incoherencia: si articular una parte de la hegemonía se vuelve un todo, entonces uno niega la 
infinitud y la estructura abierta de la forma democrática. Precisamente porque la democracia 
siempre está abierta e incompleta, el lugar de la construcción política tiene que recordar la parte 
perdida o fisurada para permitir la fuerza de lo infinito y del no-todo. Este salto entre la articulación 
hegemónica y la democracia infinita es a lo que yo llamo posthegemonía. Por postehegemonía, no 
quiero expresar un momento temporal que va “después” de que se ha logrado la hegemonía, sino 
más bien para cualquier articulación hegemónica que de cuenta de la apertura de la contingencia 
democrática, que nunca debe finalizar en el nuevo cierre hegemónico. La posthegemonía nombra 
una separación abismal e irreductible entre dominación y democracia a favor de la expansión de 
esta última, y de la minimización de la primera. 

Al avanzar hacia el diseño postehegemónico, no quiero invalidar las tesis de Errejón acerca de 
que “una fuerza revolucionaria debería gobernar con un pie en el consenso realmente existente y el 
otro en aquel que quiere generar, siendo muy consciente de hasta donde llega el mandato popular 
recibido” [xviii]. En línea con esto, la posthegemonía solo busca renunciar a la idea de que el fin de 
la política termina con la construcción hegemónica, como Ernesto Laclau argumentó a lo largo de 
su operación teórica. En segundo lugar, la posthegemonía no niega la existencia real de las fuerzas 
hegemónicas en la práctica política, pero intenta mantener abierta una fisura para hacerse cargo, por 
un lado, del conflicto contra la tendencia de la hegemonía a cerrarse y, por otro lado, de la infinitud 
de la producción social de identidades. En este sentido, un diseño posthegemónico del liderazgo 
político, contrario al hegemónico, no fantasearía con un providencialismo, a veces asociado con los 
defensores de los progresistas gobiernos populistas de América Latina, que ven en sus repetidos 
fracasos las garantías de un inminente triunfo [xix]. Es hora de dar por muerta toda filosofía de la 
historia en la reflexión política transformadora. 
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La posthegemonía vive bien con las derrotas, en tanto en cuanto prioriza el antagonismo 
democrático como plural e infinito contra un diseño político cuya finalidad puede ser la guerra. 
Mientras la hegemonía siga siendo equivalente a la promesa de una democracia infinita, la 
naturaleza conflictiva del demos conducirá irremediablemente a la aniquilación que convierte el 
desacuerdo en enemistad absoluta. No obstante, si el diseño político debe apuntar a la radicalización 
de la democracia, entonces me parece que colocar la hegemonía como su límite conceptual termina 
actuando como una restricción reguladora, en lugar de como facilitador de una relación dinámica 
sin fin [xx]. En otras palabras, el conflicto que forma parte de la democracia está mejor optimizado 
si es separado de sus ambiciones hegemónicas que dan lugar a los efectos opuestos a los que se 
inicialmente aspira. Por lo tanto, la relación entre hegemonía y democracia solo debería ser una 
relación excepcional capaz de alentar el dinamismo de la naturaleza conflictiva de la democracia. 

Me gustaría concluir trayendo esta discusión al presente; al momento después del golpe que ha 
tenido lugar en Bolivia contra el gobierno democráticamente elegido de Evo Morales (los editores 
del libro nos recuerdan que la conversación empezó en 2018 antes de este golpe). En una entrevista 
que tuvo lugar en México inmediatamente después de su huida de Bolivia, para mi sorpresa, García 
Linera admitió que después de todos estos años en el Estado, resultó imposible establecer una 
“hegemonía real” que hubiera evitado “las grietas que comenzaban a verse en un vaso roto” [xxi]. 
Plantea la cuestión de que si más de una década “ocupando” las instituciones estatales no ha 
consolidado la “hegemonía” es bastante probable que nada lo haga, y no hay ninguna razón para 
pensar que las cosas fueran a ser diferentes si la historia hubiera tomado otro camino. Así, el 
pensamiento de García Linera acerca de que no hubo “hegemonía” sirve como invitación para 
pensar en el diseño posthegemónico. En otras palabras, nos permite asumir desde el principio que el 
antagonismo siempre toma parte, que la fragmentación es el estado natural del conflicto político, 
que la esencia infinita de la democracia implica una creciente conflictividad, y que las “grietas en el 
golpe” aparecerán tarde o temprano. Por lo tanto, en lugar de forzar las cosas para que el conflicto 
no escale hasta el punto de no retorno, un diseño postehegemónico optimizará sus riesgos para 
evitar confrontaciones catastróficas que impliquen la reversibilidad de lo conquistado a nivel de la 
forma estatal y de los avances codificados en el derecho. La hegemonía no sirve bien del todo a las 
aspiraciones democráticas, y es el momento de enmendar unos presupuestos teóricos con la 
finalidad de comprender mejor la facticidad de la fragmentación social contemporánea. 

Esto implica también que uno debe prestar atención al paisaje y no solo al horizonte, en tanto en 
cuanto la percepción de la fragmentación es tan importante como el objetivo deseado. A veces, 
mirar al horizonte podría volvernos ciegos a lo que ya está abierto en la superficie en la que se 
decanta el conflicto. En otras palabras, atender al paisaje como antesala al horizonte (elemento 
central del libro, recogido ya desde el título) es también una invitación para poner al centro la 
cuestión de los medios antes que la de los fines. En última instancia, esto no significa que el 
liderazgo político desaparezca, todo lo contrario. Por eso, nuestra tarea actual es pensar una forma 
de poder ejecutivo y conducción que pueda trascender las taras unidad y consenso hegemónico que 
han demostrado repetidamente sus debilidades no sólo en su compenetración institucional, sino más 
importante aún, en su cuartada contra la energía del conflicto que yace en el vórtice de 
todo demos político [xxii]. 
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subalternista hegemónica de los Estudios Culturales Latinoamericanos. En su más reciente 
libro, The Failure of Latin America (U Pittsburgh Press, 2019) defiende una visión escatológica 
providencialista, donde el “fracaso” de un concepto político conduce a un movimiento de 
transformación futuro: “Latin American modernity may have failed, but in its failure (because of its 
failure?) it retains the possibility of an alternative modernity, not so bound to the domination of 
global capitalism as Chine and India. Latin America’s failure is Latin America’s difference”, 
pp.xviii. 

[xx] En efecto, como ha visto Gareth Williams, la hegemonía constituye el limite de contención 
de lo político, muy similar a la manera en que la frontera contiene a la “soberanía”. Véase su 
ensayo, “Decontainment: the collapse of the Katechon and the end of hegemony”, in The Anomie 
of the Earth (Duke U Press, 2015), pp.159-173. Sobre la lógica del vacío como lógica informe sin 
instrumentalización, remito al interesante trabajo de Adrià Porta Caballe, “El vacío de Podemos: 
meontología política del cambio en España”, escrituras americanas, de próxima aparición, 
primavera 2020. 

[xxi] Véase, “Entrevista a Álvaro García Linera”, Telesur, 16 de noviembre, 
2019: https://www.youtube.com/watch?v=CfAAiBIQIVw 

[xxii] Sobre el poder ejecutivo y la dinámica del conflicto en el diseño constitucional, ver “The 
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LOS MEDIOS DE LA POLÍTICA Y LOS MEDIOS DE LA GUERRA 
La muerte del Cónsul Decio, Rubens 

Por Pablo Montenegro 
http://latrivial.org/de-la-guerra/ 

Vivimos momentos que a nadie le gustaría vivir, momentos de angustia, momentos de miedo y, 
muy por encima de todo, momentos de muerte. Vivimos ante una realidad que nos golpea con 
dureza y de la que nos es difícil escapar, que por mucho que tratemos de negar o intentar superar 
nos encierra en una cotidianeidad que nos constituye desde lo mínimo, dejándonos ante la pregunta 
de qué hacer con el tiempo que se nos ha dado. 

Es inevitable que en estos días se escuche alguna reflexión o algún tipo de paralelismo que 
relacione esta situación con un proceso de guerra en el que, esta vez, el enemigo se presenta como 
una agente invisible que se ha colado en nuestras trincheras para destruirnos desde dentro. Es bajo 
esta premisa como se produce la consecuencia directa de que todo el lenguaje y pensamiento quede 
atrapado en esta idea inicial. Lo que nos deja una serie de preguntas al respecto: ¿hay espacio para 
la transformación dentro de este escenario? ¿todo seguirá igual cuando esto termine? Y, sobre todo, 
retomando uno de los hilos fundamentales de la teoría política ¿podemos entender esta “guerra” 
como un elemento transformador? 
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A lo largo de la historia han sido varias las posiciones teóricas que, incluso desde distintas 
perspectivas ideológicas, han señalado que la guerra es uno de los actos fundamentales en las 
transformaciones sociales. Desde la antigua Atenas, en la que aparece la necesidad de inclusión en 
el modelo democrático de quienes había remado para conseguir la victoria en las Guerras Médicas, 
hasta la aparición del sufragio femenino tras la I Guerra Mundial, es evidente que la guerra ha 
jugado un papel determinante en la historia, ayudando en muchas ocasiones a construir un mundo 
mejor. Pero no toda la historia puede pintarse bajo un mismo color, porque igual que en algunos 
momentos esta ha supuesto poder conseguir algunos avances, la guerra ha sido también uno de los 
principales motores de destrucción, no solo por su coste de vidas, sino también por sus 
consecuentes transformaciones políticas. Ejemplo de ello son los procesos de militarización de la 
Antigua Roma que terminaron llevándola a la aparición de los tiranos y su consecuente decadencia, 
o las duras consecuencias producidas por los procesos coloniales y las masacres de la II Guerra 
Mundial. 

Igual que en algunos momentos la guerra ha supuesto poder conseguir algunos avances, ha sido 
también uno de los principales motores de destrucción 

Si miramos al pasado, vemos que toda revolución se produce tras un inicial derramamiento de 
sangre, pero que no todas las revoluciones terminan de una manera positiva, muchas han tenido su 
‘brumario’. Ante esta incertidumbre histórica, solo dos reflexiones pueden aparecer al respecto: que 
la guerra supone un punto de inflexión en cualquier momento de la historia, pudiendo ser un 
elemento de transformación; y que, como decía Hemingway, “jamás se piense que una guerra, por 
necesaria o justificada que parezca, deja de ser un crimen”. 

Así es como llegamos a la situación actual, en la que no existen bandos enfrentados luchando 
entre sí por una victoria que suponga la derrota de otro, pero en la que, sin embargo, la muerte sigue 
apareciendo como el tétrico estandarte bajo el que todos nos terminamos rindiendo. 
Paradójicamente, esta situación supone una redefinición de política interna, en términos similares a 
los que la guerra produce, casi en clave fundacional al más puro estilo schmittiano, en el que 
necesitamos saber quiénes somos ‘nosotros’ para poder enfrentarnos a un ‘ellos’ que no podemos 
situar. 

Ante esta situación fundamentada en este inicio belicista debe establecerse una diferenciación 
entre un lenguaje que nos hace presos de una condición autoritaria bajo una sociedad militarizada y 
un acto de guerra que puede situarse como ese momento fundacional en el que nos vemos 
atrapados, que puede que sea un punto de inflexión a la hora de recomponer la sociedad. Sin 
olvidar, claro está, que ambos están profundamente ligados y que, por lo tanto, se retroalimentan en 
busca de un sentido compartido. 

Es por ello que, durante estos días, hemos visto cómo desde posiciones políticas concretas se ha 
apoyado esta forma de militarización social que trata de retrotraernos a una especie de pasado al que 
miran con nostalgia. Pero esto no debe hacer que pasemos por alto una situación que necesita que 
volvamos a definir quiénes somos, y es ahí donde aparece un espacio para la política que puede que 
no hayamos visto en mucho tiempo. 

Decía Clausewitz que la guerra es la continuación de la política por otros medios, y Foucault le 
daba la vuelta para decir que es la política la que es una continuación de la guerra por otros medios. 
Definiendo a la política en una condición que solo se puede entender bajo la visión del conflicto, 
quedando altamente relacionada con la condición de una violencia que se expresa o desaparece. En 
este caso, quizás hablamos de guerra, pero no de violencia. 
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Decía Clausewitz que la guerra es la continuación de la política por otros medios, y Foucault le 
daba la vuelta para decir que es la política la que es una continuación de la guerra por otros medios 

No se trata pues de fomentar el belicismo, sino de asumirlo como punto de partida. El ‘paz, pan 
y trabajo’ tan utilizado por Lenin, no es un eslogan que fomente la guerra, pero sin duda necesita de 
la misma para tener un sentido. Es ahora, cuando hay gente que muere por la falta de recursos 
sanitarios, cuando se vuelve más lógico que nunca que toda riqueza se subordine al bien común. Es 
ahora cuando se puede entender que esto no es una situación que se pueda enfrentar bajo una 
dicotomía de quienes tuvieron privilegios para superarlo, frente a quienes no tuvieron oportunidad 
por no tener recursos para hacerlo. Que se entienda que hay cuestiones de extrema necesidad y de 
sentido común, en las que la desaparición de ciertos privilegios de unos pocos para el reparto entre 
la mayoría es algo necesario para superar esta situación. 

Sin ninguna intención de celebrar esta situación como una oportunidad que nos brinda la 
historia, es necesario no perder de vista lo teorizado por autoras como Simone Weil o Hannah 
Arendt, que nos recuerdan que, si todo se fundamenta desde el principio en la guerra, la 
consecuencia directa es que esa sociedad adopte este principio bajo sus propios ideales. Una 
sociedad fundada bajo la violencia como fin en vez de como medio, termina produciendo violencia. 
Quizás este sea el gran peligro de nuestros días, y por eso debamos estar más atentos que nunca a la 
hora de elegir el camino. Quizás la diferencia, es que, en este caso, no es realmente la guerra lo que 
nos ha traído hasta aquí, hay muertos, pero no hay quien empuñe las armas para disparar. 

Puede que sea difícil entender esto como un momento de crisis orgánica en un sentido 
gramsciano, pero sin duda alguna parece que estamos ante una situación que puede definir nuestro 
futuro a corto y largo plazo, por lo que se vuelve más importante que nunca tomar conciencia del 
momento en que vivimos y actuar en consecuencia, fijando una línea que nos permita construir un 
horizonte transformador frente a los impulsos autoritarios. Que nos ayude a avanzar en la historia, o 
mejor dicho, como diría Walter Benjamin, tirar del freno ante su desolador avance. 

La subjetividad como insurrección 
27 abril, 2020 
Escrito por:Jorge Díaz 
Una conversación con Suely Rolnik que permite comprender la pandemia 
https://zur.uy/la-subjetividad-como-insurreccion/ 

 “Una atmósfera siniestra envuelve el planeta. El aire del ambiente, saturado de las partículas 

tóxicas del régimen colonial-capitalistístico, nos sofoca”. Como si fuera una imagen del presente de 

la pandemia en la que estamos sobreviviendo, estas son las frases que abren el primer ensayo del 

más reciente libro publicado en español por Suely Rolnik llamado “Esferas de la insurrección: 

apuntes para descolonizar el inconsciente” (Tinta Limón ediciones, 2019). 

Suely es una crítica cultural y psicoanalista brasileña, una spinozista selvática, una 
freudiana transfeminista, una arquéloga del imaginario, una indigenista queer, como la 

define Paul Preciado en el prólogo que hace al libro sobre el que versaesta entrevista. 

https://zur.uy/author/jorge-diaz/
http://www.tintalimon.com.ar/libro/Esferas-de-la-insurreccin
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Su recorrido político e intelectual se inicia en las luchas anti-dictadura de su país y continúa 

cuando en su exilio en Francia, toma contacto con la escena de intelectuales post-estructuralistas 

como Gilles Deleuze y en especial con la práctica clínico-política de Félix Guattari, que cambiaría 

radicalmente su manera de abordar la terapia. Volviendo a Brasil de su exilio, se ha dedicado al 

trabajo del psicoanálisis y se ha involucrado en las esferas de las prácticas artísticas y estéticas que 

nos dan luces para descolonizar el mundo. 

“Micropolíticas. Cartografías del deseo” es otro de sus más importantes libros, que escribió en 

conjunto con Felix Guattari luego de un viaje que realizaron juntos por Brasil el año 1982. El libro 

es una gran bitácora política que contiene desde una conversación con colectivos homosexuales en 

la sede del Grupo de Acción Lésbica-Feminista, pasando por textos que profundizan sobre el deseo, 

la historia y la psiquiatría para finalizar con una conversación de aeropuerto justo antes que el 

filósofo francés tomara el avión de regreso a París. 

El trabajo de Suely Rolnik profundiza en la esfera de las subjetividades, las micropolíticas, lo 

íntimo y lo privado, todo aquello que por muchos años la izquierda rechazó del análisis de la 

política. 

El año 2019, justo antes de la revuelta y la pandemia, estuvo en Chile invitada para compartir su 

trabajo en la universidad, lo que le permitió también presentar su último libro y vincularse con 

organizaciones migrantes y feministas como el colectivo Vitrina Distópica. Asistí al lanzamiento de 

su libro en el Centro Social Comunitario EpiCentro que está muy cerca de la Plaza de Armas, en un 

hermoso barrio que han hecho propio los inmigrantes de la ciudad. Ahí, entremedio de peluquerías, 

casas de envío de dinero, restaurantes y tiendas de comida peruana se compartieron sus ideas y se 

afianzaron estrategias micropolíticas para enfrentar nuestro presente. 

Su agenda estuvo muy ocupada y no logramos en esos días realizar la entrevista, pero unas 

semanas luego de su regreso a Brasil, logramos concretar este diálogo por videollamada, una 

estrategia de comunicación que hoy es más que común. A un año de esta conversación -cuando el 

panorama de la pandemia, más que cambiar las prioridades ha funcionado como un catalizador de 

las injusticias del presente, mostrando la crueldad del neoliberalismo en el que vivimos- se hace 

vital leer y visitar las reflexiones de Suely Rolnik que siguen palpitando hoy más que nunca. 

Tus obsesiones teóricas y tus militancias políticas siempre han estado enfocadas en el plano 

de las subjetividades, de la esfera de la micropolítica, de lo que afecta a los cuerpos. En este 
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nuevo libro que reúne tus últimos ensayos hablas de “descolonizar el inconsciente”, ¿a qué te 

refieres con esta idea? 

Comenzaré por el final. Así como cambian las sociedades en sus distintos momentos históricos, 

cambian las culturas, los modos de existir, los personajes que la constituyen, sus tipos de relaciones, 

sus imágenes o modos de producir imágenes, de la misma manera también es distinta la experiencia 

subjetiva. Nuestra cultura moderna, occidental, colonial, capitalista, antropo-falo-logo-céntrica, 

construye un tipo dominante de subjetividad. Lo que distingue a otros diferentes tipos de 

subjetividad, que no son las dominantes, es qué intensidad tienen. Nuestra experiencia subjetiva 

tiene su intensidad en el marco de nuestra lengua y nuestra cultura, es decir, en la experiencia y la 

percepción de las formas del mundo que están estructuradas en nuestro repertorio cultural. Esta es 

una experiencia muy importante porque es ahí donde yo logro situar y dar sentido a lo que veo y a 

lo que escucho, puedo comunicarme, producir juntos, colaborar, conflictuar, etc. Sin embargo, hay 

otra experiencia que es muy importante también y que es la experiencia de nuestra condición de 

viviente, de cuerpos vibrátiles que producen emociones. La subjetividad dominante se genera sin 

cuerpo, pero no existe vida que no esté corporizada en algo, así como no existe cuerpo vivo que no 

sea una forma en que la vida se encuentra con el pensamiento. 

La Universidad y el conocimiento que se genera ahí generalmente hace esa distinción: por 

una parte, el pensamiento y, por otra parte, el cuerpo. La misma teoría contemporánea ha 

separado el pensamiento del cuerpo… 

Sí, pero en la separación del pensamiento del cuerpo se parte siempre del tipo de experiencia 

subjetiva que predomina en nuestra cultura. En estas experiencias como vivos estamos siendo 

afectados, tocados por el mundo, por sus distintas fuerzas y sus relaciones variables, y esto tiene 

efectos en nuestros cuerpos. Nuestra experiencia subjetiva como sujetos es una experiencia cultural 

que se produce en tu cuerpo; son estados totalmente reales que uno sabe muy bien que está 

habitando, pero que todavía no tienen una imagen, una palabra o un gesto. 

La producción “conceptual” o “teórica” del mundo es uno de los canales con los que contamos 

para crear nuestra experiencia con el mundo, pero no es la única. Tenemos por un lado nuestra 

condición vibrátil y pulsional de “vivientes”, y a su vez tenemos un mundo que nos entrega reglas 

de cómo habitarlo y cómo encausar esas emociones. 
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Si entiendo bien, la subjetividad sería entonces la respuesta a esa señal de extrañamiento que 

aparece entre nuestra condición de “vivientes”, de la biología que somos, y el mundo fuera de 

nuestros cuerpos que nos ordena cómo codificar esa experiencia. Este mundo nos dictamina 

cómo tenemos que procesar normativamente estas emociones y sensaciones del cuerpo, 

generando así una subjetividad dominante. Esta subjetividad dominante sería entonces una 

subjetividad blanca y heterosexual. ¿Podríamos decir que el inconsciente de esta subjetividad 

dominante es también heterosexual?  

Sí, en esa señal de alarma, en ese extrañamiento, estamos muy convocados a actuar de manera 

de encontrar un lugar que torne visible y que eso pueda cambiar esta situación que nos está 

sofocando. Entonces, lo que va a distinguir las políticas de la subjetividad, son las políticas de 

actuación del deseo frente a esa alarma vital, para que una política del deseo nos active y pueda 

germinar hasta volverse un cuerpo visible, audible, o lo que sea en nuestro círculo de sexualidad. 

Ahí cambia un modo de existencia en ese entonces dominante. 

Volviendo a tu pregunta, en relación al inconsciente heterosexual, tendemos -blancos, 

modernos, occidentales- a estar disociados de esa experiencia pulsional de la sexualidad. Primero, la 

subjetividad dominante vive la sexualidad como una cosa mala, muy peligrosa, como una amenaza 

de segregación, esto porque una subjetividad que está disociada de su experiencia como viviente no 

sabe, no tiene recursos para manejar eso, no sabe que la vida es un continuo proceso de 

transfiguración. El inconsciente es este proceso de fabricación que involucra un campo de 

relaciones. Allí todo lo que no tiene recursos para manejar queda bajo un modo de existir único y 

absoluto, y todo tiene que moldearse desde ahí. Todo ese proceso de germinación de mundos, que 

es un proceso constante y múltiple, variado y singular, se queda interrumpido porque todo tiene que 

ser interpretado por ese modelo universal o simplemente excluido. La producción de una 

subjetividad dominante, donde la experiencia del cuerpo y la sexualidad es obliterada, se construye 

para darnos una falsa imagen de estabilidad. Todos los segmentos de nuestra experiencia cotidiana 

donde está presente este tipo de subjetividad dominante, este tipo de política del deseo, ha reducido 

las infinitas variables, posibilidades de erotismos y de encuentros a un modelo universal 

heteronormativo y a los géneros hombre/mujer. 

Ese modelo universal del que hablas es lo que ha construido un mundo binario como el que 

vivimos. Muchas pensadoras feministas dicen que la diferencia sexual es la base fundante de 

todo el pensamiento occidental, las disciplinas, los géneros, las distribuciones de recursos y 
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sensibilidades parten de la premisa de la diferencia sexual. Entonces, ¿está en la diferencia 

sexual la fuerza más importante para ir contra la subjetividad dominante? 

Sí, eso, pero más abajo todavía de este campo de la sexualidad donde se instala este binarismo, 

primero que eso, está la idea de raza, que ha sido inventada en esta cultura porque es lo que da la 

base a toda especie de desigualdad en todos los campos, incluso en el campo sexual. 

La resistencia micropolítica consiste en luchar contra esa desigualdad en las relaciones de poder 

para intervenir en esa distribución de desigualdad. Desde el punto de vista micropolítico, las 

resistencias en estas mismas relaciones de poder funcionan con una lógica muy distinta, porque la 

relación de poder es una escena con dos personajes. Por ejemplo, en el caso del binarismo sexual 

hombre/mujer, esos dos personajes están repitiendo esa escena infinitamente. La resistencia en este 

campo consiste en hacer estas conexiones y empezar a cambiar este personaje. 

¿Eso es lo que tú le llamas entonces descolonizar el inconsciente, comenzar a cambiar la 

forma de este personaje, de esta subjetividad dominante? 

Sí, el inconsciente es esta fábrica de mundos, ese inmanente del cuerpo vivo, esa fabricación de 

futuros en nuestras prácticas y relaciones, entonces el inconsciente es un campo de resistencia. Es 

en la política del inconsciente, en esa ocupación del inconsciente, donde se van produciendo y 

creando nombres, imágenes, hechos y modos de resistencia, produciendo nuevos tipos de formación 

en el campo social.  Este campo está fichado y tenemos que ocuparlo. En ese sentido, Freud 

inauguró una posibilidad de conexión política y de resistencia con esta otra experiencia subjetiva, y 

sobre todo con la experiencia de desestabilización, de fricción de la experiencia, de esta paradoja 

que va transformando el mundo. Freud logró conectarnos con eso, logró hacernos permanecer en 

esa desestabilización del tiempo que se necesita para que algo germine, pero lo tomó como modelo 

universal y con eso generó un gran mal entendido, pero abrió cosas fantásticas: primero, logró 

describir eso que en la política dominante de producción del inconsciente en nuestra sociedad es la 

neurosis. Parte de esta gran tarea que tenemos desde la segunda mitad del siglo XX y con la 

instalación del neoliberalismo como escenario de fondo, es lograr describir esta inconsciencia, ese 

lugar de la fabricación de mundos. 

En muchas partes del planeta a esta subjetividad dominante se ha impuesto, por 
ejemplo, gracias a las discusiones sobre el matrimonio gay, una nueva forma de 
subjetividad homosexual que va muchas veces de la mano de una imagen higiénica, 
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hedonista y consumista. Poco queda de la militancia homosexual como un proyecto 
emancipatorio que pondría en jaque nuestra vida contemporánea, estableciendo proyectos 
de deseos alternativos o alternativas de deseos como proponía Félix Guattari. Esto ha 
ocurrido porque un activismo LGBT más oficialista ha tomado como único horizonte de 
lucha al matrimonio homosexual, desechando otras discusiones de la política sexual, como 
la educación no sexista o el derecho al aborto. ¿Cómo entender que una subjetividad 
minoritaria se asimile a una subjetividad dominante? 

Cuando se presentan prácticas que son fugas de esta sexualidad dominante, donde uno no se 

permite someterse a este modelo heterosexual, viene la condena moral. Muchas de estas respuestas 

tienen una tendencia a acceder al tipo de subjetividad llamada como dominante y para ello 

construyen un nuevo modelo normativo alternativo. Esto es muy complejo, porque digamos del 

punto de vista más macropolítico, una pareja homosexual entre dos hombres, con la misma edad o 

con poca diferencia de edad, para no ser perseguidas como una relación condenable, se asimilan a la 

heterosexualidad o la heteronormatividad. En el marco macropolítico tiene que volverse una especie 

de imagen traducible por el orden dominante para reivindicar en el Estado y en la constitución 

misma su derecho de existir, y esto es una dimensión de la resistencia macropolítica que 

paradójicamente también es muy importante… 

Pero para eso tienen que “pasar por heterosexuales” para el sistema dominante y 
recibir una “integración” a una sociedad que rechaza la diferencia 

Pasa por volver a ese inconsciente racial o heterosexual, y someter esta manera singular que se 

ha traducido a un modelo universal para poder volver eso un clon en la sociedad que tiene que 

conquistar su derecho a existir. Esta movida no se hace solo por estrategia macropolítica sino 

porque estamos estructurados así. En ese momento eso que es reivindicable es asumido y se genera 

un nuevo campo de la sexualidad que tiene su derecho a existir. Pero ahí se interrumpe lo que es 

más importante dentro de este proceso, y es que de ahí germinan unas formas de sexualidad que 

producen un campo de satisfacción, de erotismo. Si se sigue ese proceso, se inventan otros miles, no 

solo en la existencia de la misma persona, lo que es benéfico para producir en el capital. Por más 

que eso ha sido un punto de fuga inicial, pierde su potencia, porque el proceso se interrumpe y en el 

mismo modelo, se nos propone como un modelo alternativo. El problema con la heterosexualidad es 

que ese es un molde universal desde el cual se hacen negar los valores de los otros distintos 

modelos. Para mí detrás de esos modelos distintos que se rechazan está la idea de raza, porque es la 

idea de raza la que permite generar una jerarquía de lo más equivocado a lo más cierto, del bien 
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hasta el mal, una jerarquía donde hay distintas capacidades humanas… La idea de jerarquía 

introduce a la desigualdad como algo natural, como parte de la naturaleza, cuando lo que es propio 

del viviente son las maneras singulares de existir, y eso no tiene nada que ver con igualdad, o 

desigualdad.   

En las mismas complejidades de las sexualidades que no siguen las subjetividades 
dominantes, es posible ver que han sido los gobiernos fascistas y conservadores actuales 
los que han atacado particularmente a los disidentes del género y a los disidentes sexuales 
como el emblema de lo que tenemos que eliminar. Puedo estar equivocado, pero tengo el 
recuerdo que lo primero que se enarboló en Brasil cuando llegó Bolsonaro a la 
presidencia fue que hay que eliminar de la presencia pública y de la familia a los 
homosexuales, a los niñxs trans, construyendo la falsa idea de una “ideología del género”. 
¿Por qué piensas que ha sido el enfoque que han ocupado los conservadores para llegar al 
poder? 

En el último texto de mi libro, que se llama “La nueva modalidad de golpe”, propongo con 

algunas fechas que el momento que empiezan a atacar a todos los disidentes sexuales es también el 

momento en el cual se destruyen los miles de imágenes que ahora son demonizadas. 

La demonización del arte, la raza y la sexualidad es muy fuerte, pero no son los únicos. En estos 

momentos también ha habido toda una narrativa que circula con una demonización de lxs negrxs, 

los indígenas, las feministas y las personas involucradas en el campo de la sexualidad y en el campo 

del género. Lo que yo logro ver es una nueva modalidad de poder donde el neoliberalismo y el 

neoconservadurismo están juntos, lo es que es muy necesario para que se produzca una sociedad 

integralmente volcada para la acumulación del capital. Todo el léxico de la democracia tiene que ser 

de ellos, quienes mezclan todas las palabras, desarticulan todo. Eso pasó, por ejemplo, cuando 

Bolsonaro declaró que el nazismo fue algo de izquierda o cuando habla de la «ideología de género». 

Aquí entra la idea que la subjetividad dominante que ha producido el capitalismo es la más 

perversa. Es esta precarización que yo veo hoy del trabajo y de la vida. Van a desmantelar las 

ciencias humanas en las escuelas, en las universidades, y eso va produciendo un tipo de subjetividad 

y de ser humano que es pura pulsión en la dirección del capital. En los primeros meses de gobierno 

en Brasil se desmantelaron las leyes de trabajo, se está votando la ley de jubilación que va a ser una 

cosa de extrema desigualdad, se sacaron las becas de estudio, se está queriendo demoler las ciencias 

humanas en la universidad, se permitió ser portador de armas y se autorizó a la policía a poder 
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matar sin punición. Hay una remodelación del Estado, juntando el poder del aparato financiero en 

todas las instancias. Mientras eso se desmantela, también se pone en circulación valores de una 

heteronorma como la familia y la demonización de todo lo que es disidente. 

¿Cuáles serían las razones para que esto prolifere de manera tan rápida?, pensando 
que Brasil tiene una larga historia de resistencia feminista y de gobiernos de izquierda… 

Yo veo que hay dos razones. Primero, que la gente está totalmente fragilizada con lo que está 

pasando, por una narrativa que ha sido construida a partir de una gran crisis donde uno de sus 

modos de interpretación es proyectar en el otro la causa de su malestar. Proyectar en el otro la causa 

de malestar y además hacerlo en masa produce una especie de sensación de pertenencia y 

estabilidad. 

Segundo, un nuevo modelo de golpes. Es como una serie con varios episodios donde encontrar 

tus chivos expiatorios para proyectar en el otro la causa de malestar se vuelve algo que está por 

todas partes en el seno de la sociedad. Son operaciones de poder en la esfera micropolítica. 

Pensando en un horizonte de transformación social del capitalismo, ¿cómo podríamos 
pensar que las potencias de las micropolíticas, que hablan de los cuerpos, de las cercanías, 
de las subversiones, podrían contaminar el lenguaje y las prácticas de la macropolítica 
que siempre ha evitado entrar en estas discusiones de lo cotidiano y lo molecular para 
cambiar nuestro presente? 

Yo puedo no tener claridad sobre muchas cosas: cómo se construye lo micropolítico, cómo se 

articula con la macropolítica, pero mi convicción es que si no hay existencia en esa esfera las cosas 

no cambian. Nuestra relación con el pasado consiste en desenterrar los gérmenes que han quedado 

soterrados para que vuelvan a germinar en el presente. Eso para mí es una convicción. Lo que a mí 

me parece más complicado de pensar es cómo entre lo macro y lo micropolítico hay temporalidades 

muy distintas. La temporalidad de esta transformación que va operando desde lo micropolítico, que 

va creando comunidad, que va polinizando el campo social, eso tiene una temporalidad. La 

temporalidad de lo que pasa en la macropolítica es otra. Hay que encontrar maneras de ejercer en la 

esfera macropolítica. 

En tu libro y en algunas de las intervenciones de estos días has hablado mucho de la 
figura del embrión. Esto lo tomas de una imagen de los indígenas guaraníes que dicen que 
las palabras emergen desde la garganta como si se anidaran embriones que contienen los 
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futuros de nuestras ideas En un contexto de reivindicaciones feministas por el aborto, la 
figura del embrión fue una de las que más utilizaron los conservadores para oponerse a 
cualquier legislación, olvidando el cuerpo de la mujer gestante. ¿Cómo respondemos a los 
pro-vida o conservadores religiosos cuando ellos se han apropiado de la verdad de la vida 
que se aloja en los embriones como figura política?  

Eso es una pregunta súper importante porque el concepto de «vida» es muy peligroso y hay que 

aclararlo. Si yo miro desde el punto de vista macro hay dos individuos: la madre y el bebé; no hay 

individuos, hay cuerpos en relación y efectos de esa relación en cada cuerpo tienen una 

composición. Si pensamos el aborto en una situación donde hay composición entre varios cuerpos 

que están ahí ubicados, no sólo esta mujer, este embrión en su vagina, ese hombre que ha producido 

ese embrión con ella, el nacimiento de un hijo en este campo puede ser totalmente desfavorecedor. 

Si yo soy una pro vida voy a evaluarlo desde el punto de vista de los afectos, del punto de vista 

vital, pero… ¿qué va a pasar con ese hijo que desde el punto pro vida tendría que nacer? Nacería en 

un campo infértil desde el punto de la vida y no va poder desarrollarse con potencia. 

La respuesta a esa pregunta tiene que siempre recordar que en este plano hay individualidad, 

pero que hay una composición de cuerpos que van a promover potencialización y otros 

despotencialización. Hay campos fértiles para el nacimiento de alguien y hay campos infértiles para 

su desarrollo. 

¿Qué te pareció tu visita por Santiago y Valparaíso?, ¿qué nos dirías tras este contacto 
con tantas subjetividades y proyectos políticos de nuestro sur? 

Lo que me gusta de los viajes es conectarme con situaciones, gente, grupos que están intentando 

elaborar algo que está pasando y está presente, como si fuera una especie de resonancia entre afecto, 

entre embriones de futuro. Hace algunos años, desde más o menos el 2007, mi deseo se conectó con 

América Latina. Por ejemplo, si me invitan como celebridad intelectual internacional para ir a 

Harvard o no sé dónde, yo no voy. Yo siento que no está ahí la cosa. Está en el tipo de afecto 

presente en esta invitación. Si me invitan porque necesitan que estemos juntos para elaborar y 

avanzar cada uno en lo suyo, ahí sí puedo acepto y eso ha sido exactamente la invitación que me 

han hecho en Chile. 

Me pareció muy interesante lo que está pasando. También, el tipo de violencia que se está 

viviendo me permite pensar lo que hay de común y no común con lo que pasa acá, porque son 
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tiempos distintos, pero me gustó mucho ver cómo se está moviendo todo. Me permitió también 

darme más cuenta de la historia de la gente en Chile, cosas que yo no sabía, porque claro Brasil está 

muy apartado del resto de América Latina, lo que es una cosa muy grave. 

Publicada originalmente en La Raza Cómica 

En modo guerra 
A medida que la pandemia se propaga por todos los rincones del planeta, cada 

vez más gobiernos y organismos internacionales vienen “declarándole la 
guerra” a la COVID-19. Una crisis sanitaria y una tragedia humana que 

devienen en un conflicto marcial. La respuesta de este mundo frente a una 
crisis sanitaria 

https://zur.uy/en-modo-guerra/ 

Un ejército de yuppies, todos ellos con el mismo rostro, con corbata y casco militar es la 

perturbadora imagen con que el FMI acompañó una publicación titulada: “Políticas económicas 

para la guerra contra el COVID-19”. En Francia, el presidente Emmanuel Macron, en uno de sus 

discursos recientes, sentenciaba repetitivamente: “estamos en guerra”. Mientras que en Bolivia –

desde donde escribo– en estos días se estrena el plan: “Ahora todos somos soldados”. Ejemplos 

similares hay bastantes por todo el mundo. 

Presenciamos un momento paradójico. Por un lado, una crisis sanitaria sin precedentes como 

resultado de la pandemia del coronavirus, lo que ha puesto en evidencia la centralidad de las 

actividades de reproducción de la vida y los trabajos de cuidado. Por el otro lado, un mundo que 

frente a esta contingencia se ha puesto en modo bélico. Utilizando para ello una jerga castrense, 

sacando ejércitos a las calles, aumentando medidas autoritarias y, en general, organizando la vida 

social bajo una lógica de combate. 

Una primera manera de entender este escenario de militarización es la que, sin mediar mayor 

explicación, reduce esta crisis a un resultado previsible: “se terminará beneficiando al 

capital”; i.e. este desastre, similar a un shock, será sistemáticamente aprovechado por las élites de 

este planeta. 

http://razacomica.cl/sitio/2020/04/24/la-subjetividad-como-insurreccion-una-conversacion-con-suely-rolnik-que-permite-hoy-comprender-la-pandemia/
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Esta premisa con sustrato histórico no es menor, y se sostiene en la lógica inherente al capital. 

Sin embargo, quedarse solo en ella es insuficiente para tener una concepción más profunda de este 

momento surreal. Es importante partir de una interpretación más amplia que rebase la idea 

de necesidad histórica, ya que si lo que sucede no se entiende como una determinación, las 

alternativas son una posibilidad. 

Con todo, para entender esta lógica militarista como respuesta a la expansión de la pandemia, es 

oportuno hacer un ejercicio que permita reconocer las variaciones por las que puede transitar una 

sociedad subordinada al mando que impone la relación capital/estado. Es interesante ver que bajo 

esta relación dominante nuestras sociedades tienden a desplazarse en un continuum que tiene en los 

extremos a la normalidad y a la guerra. 

La normalidad no es otra cosa que el modo de organización y jerarquización de la sociedad en 

torno al apuntalamiento de procesos de acumulación ampliada, es decir, la sociedad de mercado 

funcionando en su faceta ejemplar, sin interferencias –dirían los economistas–. Es el momento en el 

que el sujeto ideal del orden es el consumidor y su sujeción se produce principalmente a través de 

mecanismos económicos y de una represión encubierta por el manto de la legalidad. 

La normalidad es el capitalismo de manual. Por eso es que en la rebelión chilena del año 

pasado una de las frases que más hizo sentido fue:  “No queremos volver a la normalidad, porque la 

normalidad era el problema”. 

Pero cuando esa normalidad no es posible –por los motivos que sean– este mundo 

inmediatamente instaura el modo guerra, que más allá del enemigo a ser derrotado, es una forma 

castrense y aparentemente extraordinaria de organizar la vida de toda la sociedad, de ordenar 

nuestros haceres y de establecer jerarquías. El sujeto ideal pasa de consumidor a soldado, capaz de 

disciplinarse y obedecer ordenes –no delibera–, estar dispuesto a ofrendar su vida por un objetivo 

que se sobrepone a todo lo demás. 

Jacques Attali, personaje central de la economía francesa, durante las semanas pasadas convocó 

a los países a asumir economías de guerra. Lo que no es otra cosa que una “economía que permite 

enfrentar un peligro mortal concentrándola en lo esencial, en la defensa ante el enemigo”. Este 

modo guerra, sin embargo, implica una determinada manera de enfrentar ese “peligro mortal”: 

centralizando lo más posible todas las decisiones; convirtiendo todo recurso –incluida la vida 

humana–  en algo sacrificable y prescindible; exigiendo e imponiendo disciplinamiento a todos los 
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niveles; estableciendo una serie de mediaciones castrenses; exacerbando la identidad nacional; 

instalando excepciones para todo tipo de derechos; y otras medidas violentas que se vienen 

impulsando en estos días. 

El modo guerra es el momento predilecto de la centralización del mando, en el que, hasta 

muchos escépticos, terminan justificando esta forma de gobierno para enfrentar el fin último que 

implica la guerra. 

Este modo de organizar la vida es una estrategia fundamental para el mando político de nuestras 

sociedades capitalistas, porque es la que, cuando “retorna” la normalidad, permite reestructurar un 

orden de consumidores disciplinados y legitimar los procesos de despojo resultados de la guerra. 

Pero no solo eso, el modo guerra es una forma de enfrentar una contingencia para la que este 

mundo no está hecho y donde el mercado es totalmente incompetente. 

Es decir, frente a una crisis sanitaria como la que vivimos, que lo que demanda es la 

organización social en torno al cuidado de la vida, este mundo inicia guerras. El modo guerra es 

presentado como un momento excepcional al que hay que subordinarnos para salvar –¡no cuidar!– 

vidas que son visualizadas como estadísticas, primando una racionalidad de minimización de 

impactos negativos –prinicipalmente económicos–.  

Lo que ha quedado muy claro en estos días es que la relación dominante de este mundo 

simplemente no tiene una genética de cuidado, es incapaz de ello, su vocación gira en torno a la 

expropiación del excedente y la vida humana es un recurso para ello. Ante una crisis inesperada 

como la que vivimos, el modo guerra intenta suplantar la necesidad de cuidados, presentándose 

como la única manera de “enfrentar al virus” y organizando la vida desde un esquema de violencia. 

Coronacrisis 
17 abril, 2020 
Escrito por:John Holloway 

https://zur.uy/coronacrisis/ 
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¿Cómo entenderla? ¿Cómo entender la crisis en el contexto que hemos estado desarrollando, es 

decir desde la perspectiva del carácter cada vez más ficticio de la acumulación capitalista? ¿Cómo 

entender las posibilidades políticas de la situación actual? Es un momento privilegiado de terror y 

de esperanza que hay que pensar. 

 

El texto corresponde a dos sesiones del curso «La Tormenta III 2020» dictado por Holloway 

en el posgrado de Sociología de la Universidad de Puebla (ICSYH – BUAP) y publicados 

originalmente en el sitio comunizar.com.ar 

CORONACRISIS I 

  

Hay, tal vez, tres líneas que nos ayudan a pensar la emergencia actual en el contexto de la tormenta. 

En las discusiones oficiales no se conecta la pandemia con el capital: se tiende a presentarla como 

un “acto de fuerza mayor”, como una amenaza que viene de afuera. Las críticas, por su parte, 

enfatizan la continuidad entre la pandemia y el desarrollo del capital. 

Las tres líneas críticas más relevantes me parecen: 

    •    Destrucción de la naturaleza 

    •    Intensificación de la vigilancia estatal 

    •    Ficcionalización del capital 

  

Destrucción de la naturaleza 

El coronavirus no surge de la nada. Surge más bien de la destrucción de la relación entre 

humanos y otras formas de vida. La urbanización, la industrialización del campo, el cambio 

climático, la deforestación, la pérdida de biodiversidad, el agotamiento del agua: todos estos 

cambios tienen un efecto profundo en los hábitats y las condiciones de vida de los animales 

silvestres. Esto facilita la transmisión de virus de esos animales a los humanos (y al revés). Si la 

destrucción capitalista sigue, es muy posible que el coronavirus esté anunciando una época de 

pandemias con consecuencias impredecibles. Como dice Antonio Tenorio, un experto en virus: “La 

aparición de infecciones va en aumento y su contagio es cada vez más rápido. Las razones están 

asociadas al desarrollo de una economía de sobreexplotación de recursos. Algunos ejemplos que lo 

explican sería la propia deforestación y el cambio climático que hace que los animales silvestres se 

http://comunizar.com.ar/john-holloway-estamos-momento-privilegiado-terror-esperanza-pensar/
https://lamiranueva.blogspot.com/2020/03/antonio-tenorio-virologo-tenemos-que.html?showComment=1584725270938%23c1999120553534474745
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acerquen a las poblaciones. También la manipulación de animales silvestres para comerlos, o 

extraer sus cuernos, etcétera. El hacinamiento de animales en las granjas―gripe aviar, peste 

porcina…―el caso de las vacas locas por haberles dado restos de vacas muertas como alimento…” 

Según dice Michael Roberts: “A principios de 2018, durante una reunión en la Organización 

Mundial de la Salud en Ginebra, un grupo de expertos (el Plan de I + D ) acuñó el término 

«Enfermedad X»: predijeron que la próxima pandemia sería causada por un nuevo patógeno 

desconocido que no había entrado todavía en la población humana. La enfermedad X 

probablemente resultaría de un virus originado en animales y surgiría en algún lugar del planeta 

donde el desarrollo económico pone en contacto a personas y vida silvestre. Más recientemente, en 

septiembre pasado, la ONU publicó un informe advirtiendo que existe una «amenaza muy real» de 

una pandemia que arrase el planeta y mate hasta 80 millones de personas. Un patógeno mortal, 

propagado por el aire en todo el mundo, según el informe, podría acabar con casi el 5 por ciento de 

la economía mundial.” (Michael Roberts, 6 de abril 2020). 

  

Intensificación de la vigilancia estatal 

En casi todos los países, la regulación estatal de los movimientos de los habitantes de sus 

territorios ha llegado a extremos inimaginables hace tres meses. Aunque hay diferencias 

significativas entre los diferentes Estados, la tendencia es común a todos. Aquí también hay líneas 

de continuidad con el desarrollo mundial en años recientes, sobre todo en el contexto de la llamada 

guerra contra el terrorismo, como lo ha indicado Agamben. El control está acompañado por un 

fortalecimiento de poderes policiacos y militares y también por una aplicación sin precedente de 

software de vigilancia (ver Harari). Se puede ver como una normalización del Estado de excepción. 

  
Ficcionalización del capital 

Lo que más nos interesa en el contexto del curso es la línea de continuidad con el carácter 

ficticio de la acumulación del capital. 

Uno. El argumento desarrollado hasta aquí entiende la situación actual del capitalismo como un 

impasse entre capital y humanidad. Este impasse se expresa en el carácter cada vez más ficticio de 

la acumulación capitalista. La mayoría de los análisis del llamado neoliberalismo lo ven más bien 

como triunfo del capital. La idea de un impasse enfatiza nuestra fuerza, a pesar de las apariencias, 

mientras que la idea del neoliberalismo tiende a presentarnos como víctimas. 

https://apps.who.int/gpmb/assets/annual_report/GPMB_annualreport_2019.pdf
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Dos. El argumento del impasse se basa en el hecho de que, en los últimos cuarenta años, la 

reproducción capitalista está basada en la expansión constante de la deuda al nivel mundial. La 

acumulación aparente del capital tiene como base no solamente la producción de plusvalía sino, 

cada vez más, la anticipación de una plusvalía futura. Cada vez más, la reproducción del capital (y 

con eso la reproducción social en una sociedad capitalista) está basada en la apuesta de que el 

capital logrará cumplir mañana la explotación que no ha logrado cumplir hoy. (Ver el artículo de 

Plender para cifras recientes sobre la expansión mundial de la deuda). Esta crisis financiera tiene 

como base una crisis del trabajo, es decir de la abstracción y explotación de la actividad humana. En 

el centro del capitalismo actual está la insubordinación o no subordinación: la acumulación exige 

una subordinación cada vez mayor de la actividad humana al trabajo abstracto, pero el capital no la 

logra imponer. Nosotra/os no queremos y/o no somos capaces de subordinar nuestra actividad 

suficientemente a la lógica del capital. Esta falta de subordinación no depende de la organización 

consciente, aunque sí la organización puede jugar un papel importante. Las expectativas que 

tenemos de la vida (lo que Marx llama el elemento moral del salario, lo que también se podría 

entender como civilización) también juegan un papel. 

Tres. Este impasse entre capital y humanos constituye un bloque al proceso de crisis que es 

característico de la acumulación del capital. El desarrollo capitalista conduce a una caída periódica 

de la tasa de ganancia. Para reponerse requiere una reestructuración (lo que Schumpeter llama una 

destrucción creativa). Pero esta reestructuración no es automática: significa una lucha fuerte para 

reordenar no solamente el proceso de producción sino el conjunto de las relaciones sociales. 

Cuatro. La dificultad para el capital de lograr su reestructuración se hizo evidente después de 

la revolución rusa y la ola de luchas obreras en los años 20. Después del crac financiero de 1929 y 

la depresión económica que lo siguió, muchos Estados (Estados Unidos, Gran Bretaña, Alemania, 

México entre muchos otros) asumieron un papel más activo en la reestructuración, postergando y 

administrando el proceso. Elemento central en eso fue el debilitamiento de la disciplina monetaria a 

través del abandono del patrón oro. La teoría que justificó esta nueva forma de intervención estatal 

fue la keynesiana. Sin embargo, la reestructuración que creó la base para la acumulación rápida en 

los años 50 y principios de los 60 no fue producto de las políticas del New Deal sino de la segunda 

guerra mundial con su destrucción enorme del capital, la matanza de unos 70 millones de personas 

y la imposición a través del fascismo y de la militarización de una nueva disciplina de trabajo. El 

impasse de los años 30, lo que Paul Mattick veía como “crisis permanente”, fue resuelto por la 
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guerra. Como dice Mattick: “La muerte, el más grande de todos los keynesianos, ahora dominó el 

mundo una vez más”. (1978, 142)]. 

Cinco. Cuando surgió otra vez una crisis mundial del capital a mediados de los años 70, 

después de años de lucha en muchas partes del mundo (Vietnam, contra la guerra en Vietnam, 

luchas estudiantiles y obreras, el movimiento feminista, etc.), no se dio la misma resolución brutal 

de la crisis. Más bien hubo una lucha prolongada involucrando otro aflojamiento de la disciplina del 

dinero con el abandono del sistema de Bretton Woods en 1971, la imposición de un régimen de 

restricción monetaria en 1979 (el Volcker shock, el monetarismo) que duró como dos años y luego 

una expansión enorme y prolongada del crédito. Esta política fue acompañada por una 

reorganización del trabajo y el debilitamiento de los sindicatos, pero significó el establecimiento de 

la acumulación sobre una base cada vez más ficticia y la postergación o prolongación de la crisis. 

Seis. Esta situación de impasse tiene consecuencias importantes para la acumulación del 

capital. El capital sufre ganancias bajas, crecimiento lento, alta volatilidad. El hecho de que la 

adquisición de ganancias está cada vez más alejada de la producción de plusvalía quita toda 

apariencia de sentido o de justificación moral al sistema, y prolifera la corrupción y la violencia. La 

búsqueda frenética de la ganancia aumenta la velocidad de la destrucción del ambiente natural, 

acelera el calentamiento global, promueve las condiciones para el brote de pandemias. También 

conduce a la destrucción de todo lo que no sirve a la adquisición de ganancias: los servicios de 

salud, por ejemplo. 

Siete. La existencia de una situación de impasse no significa que la resolución de tal impasse 

sea imposible. Tenemos la segunda guerra mundial como ejemplo. 

Ocho. La crisis financiera de 2008 no resolvió el impasse. Llevó a la imposición de políticas de 

austeridad en todo el mundo, afectó mucho las condiciones y oportunidades de vida de mucha 

gente, sobre todo jóvenes, pero las intervenciones estatales (el gasto de alrededor de 20 billones de 

dólares para apoyar a los bancos y restaurar la acumulación) permitieron evitar una reestructuración 

radical del capital. Otra vez, la reestructuración del capital fue postergada y prolongada. A través de 

las políticas de aflojamiento monetario (quantitative easing, QE), se buscó evitar la confrontación 

total que una reestructuración radical hubiera significado. 

Nueve. Detrás de las intervenciones estatales (como en cualquier crisis mayor) hubo un debate, 

y detrás del debate hubo un miedo profundo. Un debate entre halcones y palomas, entre los que 
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apoyan una reestructuración, sean las que sean sus consecuencias sociales y los que dicen que una 

reestructuración sin amortiguamiento estatal llevaría a un caos social y podría incluso amenazar la 

reproducción del sistema. 

Diez. La crisis-y-reestructuración del capital quedó pendiente. Muchos comentaristas 

argumentaban que no se podía evitar por mucho tiempo, que un colapso financiero era muy 

probable en estos años. 

CORONACRISIS II 

  

El coronavirus surge entonces en una situación de mucha fragilidad, una situación donde la fuerza 

del capital estaba basada en una ficción. De repente se rompen todas las certidumbres, todas las 

rutinas. Se abre un mundo de oportunidades y se empieza a hablar sobre cómo va a ser el mundo 

después de la emergencia. Existen diferentes perspectivas. 

1 – La perspectiva catastrófica  

Primero, existe la probabilidad de una crisis-y-reestructuración a una escala mayor. Sin 

intervención estatal, ese sería el resultado seguro: la destrucción masiva de empresas pequeñas o 

ineficientes y de empresas grandes asociadas con formas de acumulación más tradicionales, 

acompañada por un auge enorme de desempleo, una caída fuerte de salarios y la muerte 

posiblemente de millones de personas, sobre todo pobres en las partes más pobres del mundo. El 

resultado sería semejante al efecto de una guerra. Podría ser una reestructuración muy efectiva del 

capital, eliminando capitales y trabajadores ineficientes, imponiendo una disciplina social de otra 

calidad, eliminando el carácter ficticio de la acumulación y estableciendo así una nueva base para la 

producción de plusvalía y la restauración de las ganancias. En este contexto las medidas de 

seguridad actuales adquieren otro significado. El fortalecimiento del Estado de excepción sería 

necesario para contener el descontento social. 

En muchos países el Estado ha intervenido de forma muy activa, con gastos sin precedentes, 

para mitigar este colapso económico y social. ¿Por qué quieren evitar el colapso y la 

reestructuración del capital? ¿Es porque quieren asegurar el bienestar de sus pueblos? ¿Por las 

presiones sociales que se transmiten a través del sistema democrático y por otras vías 

institucionales? ¿Por miedo? ¿Qué es lo que temen? ¿El fin de la civilización como ellos la 

conocen? ¿Disturbios incontrolables? ¿Revolución? 
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Es probable que las intervenciones estatales no tengan la capacidad de evitar la crisis masiva del 

capital. A pesar de las cantidades sin precedente de dinero que están gastando los Estados para 

paliar el efecto de la crisis, la economía global está en un colapso que no se ha visto desde los años 

treinta, con pérdidas enormes en el mercado bursátil y financiero, el colapso, presente o inminente, 

de muchas empresas pequeñas y grandes, un auge enorme del desempleo en todo el mundo, la 

intensificación de la pobreza. A pesar (y por) las intervenciones estatales, se está llevando a cabo 

una reestructuración masiva del capital. Puede ser que se esté creando la base para una nueva fase 

de acumulación capitalista mucho más agresiva. 

Hay dos elementos en esta crisis. El más obvio e inmediato es que el cese de la actividad 

asociada con las medidas de distanciamiento social resulta en una caída abrupta de producción, 

empleo y consumo. Detrás de esto está el segundo elemento, lo que hemos enfatizado en toda la 

discusión de la tormenta, es decir el carácter ficticio de la acumulación anterior, el hecho de que 

muchas empresas están fuertemente endeudadas. Con la interrupción de sus actividades llegan muy 

rápidamente a una situación donde no pueden pagar deudas, renta, sueldos, impuestos. Sin apoyo 

estatal (y para muchas empresas con apoyo estatal) van a quebrar. 

En este contexto, las discusiones acerca de China son importantes. Es decir, China no tanto 

como lugar, sino como modelo de acumulación y de organización social: un sistema capitalista con 

un grado de concentración muy alta de capital, un papel mucho más grande para el Estado, una 

disciplina social intensa dentro y fuera de la fábrica, una vigilancia tecnológica más amplia y total. 

Se anuncia entonces el largo periodo de colapso descrito por Raúl Zibechi: “No estamos ante 

una crisis más sino ante el comienzo de un proceso largo (Wallerstein) de caos sistémico, 

atravesado de guerras y pandemias, que durará varias décadas hasta que se estabilice un nuevo 

orden. Este periodo que, insisto, no es una coyuntura ni una crisis tradicional sino algo 

completamente diferente, puede ser definido como colapso, siempre que no entendamos por ello un 

evento puntual sino un periodo más o menos prolongado.” (La Jornada 27 marzo 2020) 

2 – ¿Un nuevo contrato social? 

 

La segunda perspectiva es distinta. Esta perspectiva no cuestiona el capitalismo, pero sí anuncia el 

fin del neoliberalismo. Aspira a un capitalismo con una cara más humana. Se formula muy bien en 

una editorial del Financial Times del 3 de abril: “Será necesario poner sobre la mesa reformas 

radicales, que inviertan la dirección política predominante de las últimas cuatro décadas. Los 
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gobiernos tendrán que aceptar un papel más activo en la economía. Deben ver los servicios públicos 

como inversiones en lugar de pasivos, y buscar formas de hacer que los mercados laborales sean 

menos inseguros. La redistribución volverá a estar en la agenda; los privilegios de los poderosos y 

ricos, en cuestión. Las políticas hasta hace poco consideradas excéntricas, como los impuestos 

básicos sobre la renta y la riqueza, tendrán que estar en el orden día.” 

En el centro de esta perspectiva está la idea de que se necesita un nuevo contrato social: “La 

democracia liberal (…) sobrevivirá a este segundo gran choque económico solo si los ajustes se 

hacen dentro del contexto de un nuevo contrato social que reconoce el bienestar de la mayoría sobre 

los intereses de los privilegiados.” (Philip Stephens, Financial Times 9 abril 2020). 

Desde esta perspectiva, el capital puede aprender de los errores cometidos después de la crisis 

financiera de 2008. Después de esa crisis las políticas adoptadas nacionalizaron las deudas 

bancarias y obligaron a los más pobres a asumir los costos a través de las políticas de austeridad. El 

resultado fue el descontento social expresado en los movimientos de 2011 (Indignados, Occupy, 

Primavera árabe) pero expresado también en el auge del “populismo”, del nacionalismo autoritario 

asociado con figuras como Trump, Orban, Bolsonaro, Johnson. Este argumento liberal-reformista 

busca la reproducción del capital, pero sí tiene consecuencias importantes comparado con la 

perspectiva de la que habla Zibechi. 

Un elemento importante de este nuevo contrato social mencionado por algunos autores sería un 

cambio radical en las políticas ambientales, un esfuerzo mayor de parte de los Estados para respetar 

la biodiversidad y tomar medidas para reducir el calentamiento climático (ver, por ejemplo, el texto 

de Johannes Vogel, Financial Times, 9 abril 2020). 

Hay que preguntarse si esta perspectiva es realista. Supone una reestructuración exitosa del 

capital, la recuperación rápida de una tasa de acumulación “normal”.  Eso fue la clave del éxito del 

Estado de Bienestar en el periodo después de la Segunda Guerra Mundial. La guerra fue una 

reestructuración radical del capital que creó la base de un periodo largo de acumulación rápida. No 

está claro que la restructuración actual pueda crear la base adecuada para un contrato social del tipo 

sugerido por el Financial Times. Esto a veces se discute en términos de la forma que va a tomar la 

crisis económica: un V indica una recuperación rápida después de la caída acelerada que estamos 

viendo ahora. El texto del 13 de abril en el blog de Michael Roberts lo discute en estos términos: 

“Quizás la profundidad y el alcance de esta depresión pandémica crearán condiciones en las que los 

valores de capital se devalúen tanto por quiebras, cierres y despidos que las compañías capitalistas 
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débiles serán liquidadas y las compañías tecnológicamente avanzadas más exitosas tomarán el 

control en un entorno de mayor rentabilidad. Este sería el ciclo clásico de auge, depresión y auge 

que sugiere la teoría marxista.” 

El ex jefe del FMI y aspirante presidencial francés, el infame Dominique Strauss-Kahn, insinúa 

que: “la crisis económica, al destruir el capital, puede proporcionar una salida. Las oportunidades de 

inversión creadas por el colapso de parte del aparato de producción, como el efecto sobre los 

precios de las medidas de apoyo, pueden revivir el proceso de destrucción creativa descrito por 

Schumpeter. A pesar del tamaño de esta depresión pandémica, no estoy seguro de que se produzca 

una destrucción suficiente de capital, especialmente dado que gran parte del financiamiento de 

rescate mantendrá en funcionamiento a las empresas, no a los hogares. Por esa razón, espero que el 

final de los lockdown no vea una recuperación en forma de V o incluso un retorno a lo ‘normal’ (de 

los últimos diez años).” 

Si Roberts tiene razón (y me parece que sí), entonces estamos ante una situación semejante a 

2008: una crisis-restructuración feroz combinada con un rescate estatal enorme, simplemente 

porque el sistema político no puede contemplar la destrucción y el caos potencial que ocasionaría 

una destrucción total del capital ficticio. Nada más que ahora todo está en otra escala: la 

intervención de los Estados es mucho más grande que en 2008 y la destrucción económica y social 

también. El peligro de un colapso financiero mundial, hasta ahora evitado, sigue como posibilidad. 

La tormenta está mucho más fuerte que lo que imaginábamos y no se ve el fin. En los próximos 

meses vamos a ver probablemente una reestructuración fuertísima combinada con una prolongación 

de la crisis, una extensión del carácter ficticio de la acumulación. 

En el curso hemos sugerido que el llamado neoliberalismo no ha sido una opción ideológica 

tanto como un reflejo del tamaño del capital ficticio. Si eso sigue, y lo más seguro es que sí, dado el 

tamaño enorme de deudas públicas y privadas que van a resultar, entonces la competencia intensa 

entre capitales y sus Estados patrocinadores va a continuar y probablemente no va a haber mucho 

espacio para el contrato social sugerido por el Financial Times. 

Al mismo tiempo me parece muy importante esta perspectiva, no solamente por sus efectos 

políticos posibles sino, sobre todo, por el hecho de que refleja un reconocimiento muy extendido del 

fracaso enorme de la mercantilización, el fracaso de la reproducción mercantil de la sociedad. Ahí 

está su importancia para nosotra/os. 



222 
 

3 – Excurso 

El argumento entre la perspectiva más agresiva y la más reformista gira alrededor de varios 

temas. No entiendo bien todas las implicaciones, pero aquí van unas reflexiones. 

A – La primera es la naturaleza de las intervenciones financieras estatales. En casi todos los 

casos el apoyo estatal es una intervención en los mercados financieros. La primera respuesta fue la 

respuesta de la Fed y otros bancos centrales de reducir las tasas de interés a cero o menos, con la 

intención de estimular así la inversión privada. En general estas medidas no dieron los resultados 

esperados, dado que las tasas de interés ya estaban muy bajas y la situación de incertidumbre no 

favorecía la inversión. 

En esta situación, los Estados intervinieron directamente, con promesas de gastar una cantidad 

de dinero considerada imposible hace un par de meses. En muchos casos vienen de gobiernos de la 

derecha, comprometidos tradicionalmente con una política fiscal estricta, es decir de no gastar más 

que los ingresos del Estado (más notablemente en el caso de Alemania). En Europa, lo que fue 

considerado imposible para apoyar a las economías de Grecia, Irlanda, España, Portugal e Italia 

hace diez años, se está gastando para paliar los efectos de la crisis. Justo en el momento en que 

Sanders y Corbyn han perdido sus ambiciones políticas, se están haciendo intervenciones estatales 

que exceden por mucho lo que ellos prometían. 

Una gran parte de la ayuda prometida por los Estados viene en la forma de una garantía para los 

bancos: si ellos prestan dinero a empresas en dificultades, el Estado va a pagar la deuda de las 

empresas en el caso de que ellas no puedan hacerlo. Se busca una solución a través de estimular aún 

más el endeudamiento de las empresas no bancarias, justo en el momento en que ellas ya tienen 

deudas muy grandes. 

Ha habido mucha discusión sobre si estas garantías deberían darse a empresas grandes o 

también empresas pequeñas. El gobierno de Estados Unidos acaba de anunciar (el 9 abril) que va a 

gastar 2,3 billones de dólares en ofrecer garantías de crédito para empresas pequeñas. En México, 

AMLO dice que los créditos se van a concentrar en las empresas pequeñas y medianas y no en las 

grandes. 

Todavía no se está discutiendo mucho, pero todo eso implica una expansión enorme del carácter 

ficticio del capital, de la anticipación de una plusvalía no producida todavía. Va a ser una 

combinación de deuda privada (las empresas van a estar más endeudadas que nunca) y de deuda 
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pública, mucho más grande que la existente. Inevitablemente va a surgir la cuestión de quién paga, 

si se paga a través de la prolongación de las políticas de austeridad de los últimos años, o si se 

aumentan los impuestos, sobre todo de los ricos, o si se reduce el significado real de la deuda a 

través de la inflación. Estas discusiones van a ser parte importante del ambiente del llamado 

“contrato social” que quieren los liberal-reformistas. 

B – En algunos países están ofreciendo pagos directos (no préstamos). En el caso de Estados 

Unidos, si las empresas no reducen el número de empleados, los créditos no se tienen que pagar. 

También en los Estados Unidos se está haciendo un pago directo de 1.200 dólares a todos los 

contribuyentes (¿lo que excluye a migrantes y los pobres?). Esta cantidad se tiene que comparar con 

una renta mensual promedio en Nueva York de 3.000 dólares, según escribe Rana Faroohar en el 

Financial Times, el 29 marzo 2020. En Gran Bretaña, el gobierno va a pagar el 80% de su sueldo a 

trabajadores en paro sin goce de sueldo (pero no a los que ya perdieron su empleo). En México se 

van a expandir los programas de apoyo para los pobres. 

Más radical es la propuesta de un ingreso básico universal. Es una idea que ha sido asociada 

con la izquierda radical, pero que ahora parece haber ganado el apoyo (o al menos la consideración) 

del Financial Times, e incluso de algunos republicanos en Estados Unidos. La idea es que el Estado 

debería garantizar un ingreso básico para todos los habitantes de su territorio. El significado de eso 

dependería mucho del nivel del pago y sus condiciones. Como dice Paul Mason: “Con los pagos del 

ingreso [básico] universal, señaló el político conservador británico Iain Duncan Smith, el problema 

es que podrían ‘disuadir a las personas de ir a trabajar’.” 

C – Inversión e intervención en el sector de la salud. En muchos países se ha incrementado el 

gasto en los servicios de salud. La perspectiva reformista considera que en el futuro se va a 

incrementar este gasto de manera considerable. En algunos casos, como en Irlanda, se han 

nacionalizado todos los hospitales (¿de manera permanente?), en otros países se han introducido 

diferentes formas de control estatal de los hospitales privados. 

D – Coordinación internacional. Un elemento importante en la propuesta liberal-reformista de 

un nuevo contrato social es que debe incluir una coordinación internacional mucho más fuerte para 

el control del coronavirus y las pandemias futuras y para evitar desastres ambientales. La posición 

de muchos Estados va en el sentido contrario: Estados Unidos está hablando de dejar de contribuir a 

la Organización Mundial de Salud (incluso acusándola de trabajar para China) y tratando de 

https://www.independent.co.uk/news/uk/politics/coronavirus-uk-update-universal-basic-income-iain-duncan-smith-a9411251.html
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conseguir por todos los medios posibles el control del equipo sanitario necesario para combatir el 

virus (ver: Luis Hernández Navarro en La Jornada, 7 de abril). 

E – El regreso al trabajo. El tema del regreso al trabajo va a ser importante en estas semanas. 

¿Hasta qué punto se da más importancia a la producción del capital o a la salud de la gente? ¿O es 

cuestión de mantener el orden social? ¿Hasta qué punto es cuestión de regresar a la normalidad de 

siempre o de iniciar cambios significativos en las políticas de salud, medio ambiente y otras? 

F – ¿Dónde está el gobierno de AMLO en este contexto? Llama la atención que (1) rechaza 

cualquier flexibilización de la austeridad fiscal; (2) sus promesas de apoyo están dirigidas a las 

empresas pequeñas y medianas; (3) promete incrementar los apoyos a los más pobres a través de los 

programas sociales existentes, pero la idea de un ingreso básico universal no aparece en el 

horizonte; (4) promete seguir fortaleciendo los servicios de salud y de controlar los hospitales 

privados en algunos casos, ya ha firmado un convenio con los hospitales privados que permite su 

uso público para cualquier paciente. 

Llama mucho la atención la editorial del Financial Times de hoy (14 abril) sobre la respuesta 

del gobierno de AMLO:  “Donde el señor López Obrador es único en su clase es en negar la 

necesidad de un gran estímulo fiscal y monetario para rescatar de la recesión a la economía. Sin 

embargo, el consenso del mercado es que México estará entre los países más afectados por la 

pandemia debido a su dependencia de la manufactura, el turismo, las remesas y el petróleo de los 

Estados Unidos. Mientas Estados Unidos y Brasil han anunciado grandes paquetes de estímulo 

anticíclicos, el líder de México ha descartado préstamos adicionales, exenciones de impuestos o 

rescates. En cambio, la receta de López Obrador para la economía en crisis de su país es más 

austeridad, incluida una segunda ronda de recortes salariales para los funcionarios del gobierno. Ha 

duplicado en sus costosos proyectos preferidos, incluido el aumento de la producción de crudo y la 

construcción de una refinería de petróleo de ocho mil millones de pesos, justo cuando la demanda 

se está evaporando. Se ha relajado sobre la grave escasez de camas de hospital en el país y una tasa 

de pruebas de coronavirus que se encuentra entre las más bajas de cualquier nación importante.” 

Vamos a ver si tienen razón, pero lo que sí está claro es que el gobierno mexicano no está 

aprovechando la oportunidad para introducir medidas más “progresistas” que están siendo 

introducidas de emergencia, incluso por gobiernos de la derecha. 

4 – Perspectivas para un cambio radical 
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¿El coronavirus es el fin del capitalismo? Una pregunta absurda, pero el desafío de la situación 

actual es abrir la mente a preguntas consideradas absurdas hace dos meses. El mundo del 

coronavirus es un mundo de oportunidades y de impredecibilidades. ¿Existen maneras de 

aprovechar la situación como oportunidad para nosotra/os? ¿Podemos realmente jalar el freno del 

tren de la muerte? 

Es el momento de “Hic Rhodus, hic salta”, como Raoul Vaneigem dice en su última 

comunicación (10 abril). Después de tanto platicar de capitalismo y revolución, ahora es el 

momento de dar sustento a la jactancia. 

Se me ocurren varios puntos: 

Primero la experiencia misma. Es una ruptura. El título de un artículo de Rebecca Solnit dice 

“The imposible has already happened”. Dice: “Las cosas que se suponía que eran imparables se 

detuvieron, y las cosas que se suponía que eran imposibles –extender los derechos y beneficios de 

los trabajadores, liberar a los prisioneros, mover unos trillones de dólares en los Estados Unidos– ya 

han sucedido”. La experiencia es muy contradictoria. Para muchos significa el desempleo, la 

enfermedad, la pobreza, un aumento de la violencia doméstica, el alcoholismo, la pérdida de 

cualquier seguridad. Pero para otros, al contrario, es una ruptura de las rutinas de trabajo, de la 

disciplina, del estrés. 

También significa una ruptura importante en la contaminación de las ciudades, una reducción 

en la velocidad del calentamiento global. Hay mucho menos tráfico, el aire está mucho más limpio. 

Después de años y años de negociaciones entre los Estados para reducir la velocidad del 

calentamiento global y años de fracasos en alcanzar las metas establecidas, de repente se logró en 

un par de semanas. Se logró, por ejemplo, una reducción dramática en el uso de petróleo y otros 

combustibles fósiles. Muchos han hablado en los últimos años de la necesidad y de las ventajas de 

un decrecimiento (degrowth) (por ejemplo, en el seminario con Ulrich Brand hace un par de años): 

no se ha logrado como ella/os lo planteaban, pero sí se ha detenido la máquina frenética de 

producción/destrucción capitalista. 

Sea experimentado como bueno o como malo, se trata de un rompimiento de la normalidad, de 

la reproducción, impensado de las relaciones sociales. Como dice el “virus” en el Monólogo del 

Virus: “Son libres de no creerme, pero he venido a parar la máquina cuyo freno de emergencia no 

encontraban. He venido a detener la actividad de la que eran rehenes. He venido a poner de 

http://zur.org.uy/content/mon%C3%B3logo-del-virus
http://zur.org.uy/content/mon%C3%B3logo-del-virus
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manifiesto la aberración de la «normalidad».” Esto me parece fundamental como punto de partida. 

Para mal o para bien: la normalidad se ha roto. Ya no existe un “por supuesto”. 

Segundo, y conectado con el primer punto, la crisis ha tenido un impacto enorme en 

desenmascarar la normalidad. Como dice el virus, está poniendo “de manifiesto la aberración de la 

«normalidad»”. En muchos sentidos. Pone de manifiesto la insuficiencia de los servicios de salud, 

aun (y en algunos casos especialmente) en los países más ricos. Pone de manifiesto también las 

consecuencias terribles de la destrucción de la biodiversidad y la mercantilización de la naturaleza. 

Desenmascara la desigualdad atroz entre ricos y pobres, y las consecuencias que esta tiene en 

términos de las muertes de los pobres, pero también para la seguridad de los ricos. La enfermedad 

de los pobres es una amenaza para la salud de los ricos (que fue el origen del “Estado de bienestar” 

en el siglo XIX). Revela en la práctica la posibilidad de reducir el calentamiento global y la 

contaminación de manera abrupta. También revela el estrés y el carácter enajenante del trabajo, y la 

posibilidad de vivir sin trabajar tanto. 

Este desenmascaramiento pierde fuerza si se conecta simplemente con el neoliberalismo. Se 

sugiere, entonces, que lo único que necesitamos es un regreso al capitalismo más humano, la que es 

finalmente la posición del Financial Times. Al mismo tiempo, este desenmascaramiento me parece 

muy importante, como algo que hay que expandir al máximo. El capitalismo se ha revelado a sí 

mismo como forma de organización social que nos pone a todas y todos en peligro. No solamente el 

capitalismo sino, de manera tal vez más accesible, la mercantilización. Por eso me parece 

importante no descalificar simplemente las propuestas liberal-reformistas como intentos de 

restablecer o rescatar el capitalismo (aunque sí lo son) sino también verlas como expresiones de un 

fracaso ampliamente percibido de la mercantilización. Se ha abierto una brecha en la apariencia del 

capitalismo, si no como sistema racional, al menos como lo más racional que tengamos. En estas 

circunstancias las palabras de Vaneigem (10 abril) no son para nada extremas: “Las cosas que se 

suponía que eran imparables se detuvieron, y las cosas que se suponía que eran imposibles –

extender los derechos y beneficios de los trabajadores, liberar a los prisioneros, mover unos trillones 

de dólares en los Estados Unidos– ya han sucedido.” 

Tercero. El desafío del momento es emancipar la riqueza de la forma mercantil. El desafío es 

decir ¡Ya basta! a la mercantilización, luchar por la desmercantilización de la vida antes de que sea 

demasiado tarde. 
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Estamos viviendo el fracaso de la reproducción mercantil de la sociedad. La reproducción 

social actualmente se realiza sobre todo a través del intercambio mercantil, lo que incluye de 

manera crucial el intercambio de la fuerza de trabajo como mercancía. Con la crisis actual, está más 

claro que nunca que la mercantilización de la reproducción va a dar lugar a mucha miseria y 

muchas muertes: por falta de acceso a los servicios de salud mercantilizados, pero también por falta 

de compradores de la mercancía fuerza de trabajo y otras mercancías. El Estado está interviniendo 

para tratar de mitigar el fracaso de la reproducción social, pero las formas de intervención son casi 

exclusivamente formas diseñadas para asegurar la continuación de las formas mercantiles: es decir 

el crédito y el salario. Los que no son sujetos de crédito o asalariados van a sufrir las consecuencias 

más graves de la crisis. 

Es un momento de debilidad de la mercantilización, que se refleja por ejemplo en la editorial 

del Financial Times. Hay que construir sobre esta debilidad para buscar una salida que no sea la 

salida estatal, que no es ninguna salida sino una recuperación. 

Tal vez hay que pensar a partir de los casos más obvios. La salud, por ejemplo. Es obvio que los 

servicios de salud son inadecuados en todos los países para enfrentar la pandemia y que, en casi 

todos los países, esos servicios se han deteriorado en los últimos veinte años (caída del número de 

camas en los hospitales por mil de población, por ejemplo). Esto se ve como fracaso del mercado, 

es decir de la mercantilización creciente de los servicios de salud, pero también de la relación entre 

Estado y mercado. La presión del capital ha debilitado mucho la calidad de la provisión estatal en 

todos los países. No puede ser, entonces, simplemente cuestión de incrementar el papel del Estado, 

porque es evidente que el Estado está subordinado al capital y a su necesidad de rentabilizarse. La 

única solución tiene que ser la desmercantilización de la salud, pero de una manera que no pase por 

el Estado. ¿Qué significaría eso? El tratamiento gratuito para todas y todos, por supuesto; 

medicamientos gratuitos para todas y todos; investigación médica separada de cualquier 

consideración de ganancia; una apertura a muchas diferentes interpretaciones de lo que es el 

cuidado de la salud, y mucho, mucho, más. Obviamente, estaríamos hablando de otro tipo de 

sociedad, una sociedad que no estuviera basada en la mercantilización de la fuerza de trabajo, pero 

tal vez es importante empezar desde las debilidades que se han hecho obvias en esta crisis. 

Otra área donde el carácter destructivo de la mercantilización se ha hecho evidente es la 

relación entre los humanos y otras formas de vida y el ambiente en general. Se reconoce 

ampliamente que la pandemia está relacionada con la pérdida de la biodiversidad, con la 

industrialización de la agricultura, el extractivismo, el calentamiento global, el uso de los 
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combustibles fósiles, etcétera. Las últimas semanas han demostrado que es posible detener este 

proceso que ha parecido imparable. También se ha reconocido que este proceso de destrucción del 

ambiente está impulsado por la búsqueda constante de la ganancia. Obviamente, hay medidas de 

regulación estatal, pero está claro que estas medidas no han sido suficientes para evitar las 

consecuencias terribles que ahora estamos sufriendo. Se ha dicho que el tren capitalista nos está 

llevando hacia la extinción (por eso el nombre del movimiento británico, Extinction Rebellion), 

pero ahora la pandemia nos hace pensar que la extinción no va a ser un evento único, sino un 

proceso compuesto por varias fases. Es muy posible que con la pandemia actual estemos viviendo 

una fase inicial de la extinción. Se vuelve entonces sumamente urgente desmercantilizar la relación 

entre los humanos y la naturaleza, y hacerlo de una manera que no pase por el Estado. 

Cuarto. Hablamos de la intervención estatal en la reproducción social en términos de un 

“aflojamiento” de la disciplina del dinero. Parece de mal gusto hablar de un aflojamiento del poder 

disciplinario del dinero justo en este momento, cuando mucha gente ve su vida amenazada por la 

falta de dinero. Sin embargo, un argumento central del curso ha sido que el carácter ficticio de la 

acumulación es una característica crucial del capitalismo actual y, al mismo tiempo, su enfermedad 

crónica, y que esta ficcionalización es resultado de nuestra falta de subordinación, es decir, de la 

incapacidad por parte del capital de subordinar nuestra vida suficientemente a los requerimientos de 

la producción del valor. La ficcionalización del capital es un aflojamiento del dinero en el sentido 

de un alejamiento entre el valor producido y la expresión monetaria de este valor. 

El mismo argumento se puede expresar en términos de riesgo moral (moral hazard). El “riesgo 

moral” es un término técnico que viene de la industria de los seguros, que se usa mucho en las 

discusiones sobre la intervención estatal en la economía. La cuestión del riesgo moral siempre surge 

cuando el Estado interviene para amainar los efectos de una crisis. Si el Estado presta u obsequia a 

un capital en dificultades el dinero para sobrevivir, genera un “riesgo moral”: es decir, crea una 

situación en la cual el capitalista ya no se va a sentir sujeto a las leyes normales del mercado, 

porque va a asumir que en caso de dificultad el Estado lo va a rescatar. En general, se trata de una 

situación que aplica a capitales particularmente importantes, capitales que, por el impacto que 

tendría su colapso, son considerados demasiado grandes para fracasar o caer (too big to fail). El 

desarrollo del riesgo moral es indisociable de la aceptación de que el Estado debería intervenir en 

una situación de crisis para mitigar sus efectos. Fue un tema importante en el año 2008: después de 

romper las expectativas de los capitalistas cuando permitió la caída de Lehman Brothers, el Estado 

estadounidense y otros Estados tuvieron que apoyar a los bancos principales y empresas mayores, 
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confirmando así el riesgo moral, la idea de que los capitales mayores no se pueden dejar caer. Esto 

perpetua un sistema ineficiente y corrupto, además de transferir a los contribuyentes y a todas y 

todos (a través de políticas de austeridad) el costo de rescatar a los bancos y otras empresas. La 

objeción de la derecha tradicional siempre ha sido que estos tipos de intervención socavan la 

disciplina del dinero, ya que afloja la relación entre dinero y valor. Esto ha sido un tema importante 

en todas las discusiones de la intervención estatal en los últimos noventa años. En la situación 

actual sucede lo mismo, pero el argumento contra la intervención estatal no se expresa mucho por el 

carácter dramático del colapso. Dejar sin más que la ley del valor opere tendría consecuencias tan 

enormes que no se dejan contemplar, sería el caos total. ¿Nuestro caos? 

El argumento del riesgo moral siempre tiene la misma estructura: si no tienes que pagar, 

entonces se va a perder la disciplina del dinero. El término “riesgo moral” se aplica normalmente 

sólo a los capitales, pero la situación actual pone de manifiesto que tiene implicaciones más 

generales. Los gobiernos se ven obligados, en muchos casos, a intervenir para apoyar a los 

contribuyentes/ciudadanos/residentes que sufren las consecuencias económicas de la pandemia. Es 

una extensión cualitativa de la idea del Estado de Bienestar, que tiene el mismo problema de riesgo 

moral en su base: es decir, crea una situación en la cual el trabajador/persona ya no se va a sentir 

sujeto a las leyes normales del mercado, porque va a asumir que, en caso de dificultades, el Estado 

lo va a rescatar. Se debilita así el efecto disciplinario del dinero. Esto ha sido un problema central en 

las intervenciones welfaristas desde el principio: ¿cómo mantener la disciplina del dinero al mismo 

tiempo que reconocer que el dinero/mercado es insuficiente para asegurar la reproducción social? 

Para lograr esto, el Estado tiene que reducir el nivel del apoyo al mínimo necesario (o menos), tiene 

que crear un sistema administrativo humillante y tiene que movilizar un sentimiento de culpa. En la 

situación actual la culpa no juega ningún papel. 

La cuestión adquiere otra dimensión con la idea del ingreso básico universal que se ha 

convertido en un tema de discusión importante en la crisis actual. Originalmente, es una propuesta 

de la izquierda radical-autonomista, ahora se está discutiendo en círculos oficiales, incluso es parte 

de la propuesta de un “nuevo contrato social” del que habla el  Financial Times. Un ingreso 

universal no sería el fin del capitalismo porque, en términos de las propuestas actuales, sería 

administrado por el Estado, y el Estado tendría que asegurar que su nivel fuera tan bajo que no 

amenazara la necesidad de los trabajadores de vender su fuerza de trabajo. Pero tal vez lo 

importante sería desvincular el ingreso de la venta de la fuerza de trabajo. Además, para ser una 

protección contra pandemias, tendría que ser realmente universal, es decir un ingreso básico para 
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todos y todas los/las habitantes del mundo. Llevado hasta sus últimas consecuencias, un ingreso 

universal podría significar la desmercantilización de la fuerza de trabajo, un portal hacia otro 

mundo. Pero a través del Estado no se podría llevar hasta sus últimas consecuencias. 

La noción de riesgo moral también se puede extender a actividades desmercantilizadas. Un 

argumento en contra de la gratuidad del servicio de salud en Gran Bretaña, por ejemplo, ha sido 

que, si la gente no tiene que pagar para ver al médico, entonces van a ir por cualquier dolencia y le 

van a hacer perder el tiempo. Es un aspecto de las muchas, muchas presiones para ser más 

“eficiente” el servicio nacional de salud que lo han convertido en un sistema incapaz de enfrentar de 

manera adecuada la emergencia actual. 

El riesgo moral, finalmente, es que la gente no quiera acatar la ley del valor. Un problema 

central para la mercantilización/capitalización de la reproducción social. ¿Cómo desarrollar este 

rechazo al valor para fortalecer la desmercantilización? 

Quinto. Hasta aquí esta presentación ha sido muy racional. En realidad, es más probable que la 

emancipación de la riqueza de la forma mercantil se haga con explosiones de rabia. Vamos a ver, en 

las próximas semanas y meses, hasta qué punto llegan las explosiones de rabia ante la 

restructuración brutal del capital. No creo que sean tiempos de tranquilidad. 

Sexto ¿Adónde vamos con estas reflexiones? Tal vez ayudaría relacionarlas con otras 

propuestas que hablan del fin del capitalismo en el contexto actual. 

Rebecca Solnit, en su artículo ”The impossible has already happened”: what coronavirus can 

teach us about hope” enfatiza la importancia de pensar en términos de esperanza, y cómo cambios 

importantes pueden surgir de las catástrofes. Dice, por ejemplo: “Mi amigo Renato Redentor 

Constantino, un activista climático, me escribió desde Filipinas y dijo: ‘Hoy somos testigos de 

muestras diarias de amor que nos recuerdan las muchas razones por las que los humanos han 

sobrevivido tanto tiempo. Nos encontramos con actos épicos de coraje y ciudadanía todos los días 

en nuestros vecindarios y en otras ciudades y países, instancias que nos susurran que las 

depredaciones de algunos eventualmente serán superadas por legiones de personas obstinadas que 

rechazan el consejo de la desesperación, la violencia, la indiferencia y arrogancia que los llamados 

líderes parecen tan ansiosos de desencadenar hoy en día’.” Pero no dice nada específico sobre cómo 

pensar el cambio. Ha sido criticada por Jai Sen y Lawrence Cox sobre todo por su imagen de “we”, 

que corresponde a los que pueden (¿podemos?) vivir la crisis en relativa comodidad. El argumento 
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de nuestra narrativa presentada aquí es que es importante entender la esperanza a partir de la crisis 

del capital y de la mercantilización de las relaciones sociales. 

Raúl Zibechi, en sus artículos en La Jornada, adopta un enfoque bastante determinista inspirado 

por Wallerstein, de que estamos entrando a un periodo de unos treinta años de transición que van a 

ser caracterizados por guerras, miseria e insurgencias. Propone que la mejor manera de enfrentar la 

situación es a través de la construcción de arcas, donde se construyen otras relaciones sociales, 

como lo están haciendo los zapatistas. Privilegia en este proceso los movimientos indígenas que 

ocupan una posición marginal con respecto al desarrollo capitalista. El argumento de nuestra 

narrativa presentada aquí es que el futuro está más abierto que lo que sugiere Zibechi, que hay que 

pensar a partir de nuestra fuerza y no de nuestra marginalidad, y que hay que entender las 

posibilidades a partir de los antagonismos inherentes en la totalidad del capital. Las arcas y las 

grietas pueden ser muy importantes, pero tenemos que encontrar una manera para jalar el freno del 

tren de la muerte, es decir de la acumulación, de la mercantilización. 

Otro artículo relevante es uno de Paul Mason que se llama “Will coronavirus signal the end of 

capitalism?” Mason sugiere que la crisis actual del capital es mucho más profunda que la de 2008: 

“Esta vez, por el contrario, son los cimientos los que se derrumban, porque toda la vida económica 

en un sistema capitalista se basa en obligar a las personas a ir a trabajar y gastar sus salarios. Dado 

que ahora tenemos que obligarlos a mantenerse alejados del trabajo, y de todos los lugares donde 

generalmente gastan sus salarios ganados con tanto esfuerzo, no importa cuán fuerte es el edificio 

en sí. De hecho, el edificio no es tan fuerte. Gran parte del crecimiento que hemos experimentado 

durante los doce años transcurridos desde la última crisis financiera ha sido impulsado por los 

bancos centrales que imprimen dinero, los gobiernos rescatan el sistema bancario y la deuda. En 

lugar de pagar la deuda, acumulamos un estimado de 72 trillones de dólares más”. Mason sostiene 

que la crisis está llevando a la adopción de medidas que ya prefiguran una sociedad poscapitalista: 

“Estados que pagan a los ciudadanos un ingreso universal, ya que la automatización hace que el 

trabajo bien remunerado sea precario y escaso; bancos centrales que prestan directamente al estado 

para mantenerlo a flote; la propiedad pública a gran escala de las grandes corporaciones para 

mantener servicios vitales que no se pueden ejecutar con ganancias”. Y luego continúa: “He 

argumentado que es poco probable que el capitalismo sobreviva a largo plazo –y en el corto plazo 

solo puede sobrevivir adoptando características del ‘poscapitalismo’-.” Cita con aprobación a un 

grupo capitalista que dice: “El capitalismo convencional está muriendo, o al menos mutando en 

algo más cercano a una versión del comunismo.” La visión de lo que está pasando es interesante, 

https://www.mckinsey.com/business-functions/strategy-and-corporate-finance/our-insights/visualizing-global-debt
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pero la imagen del comunismo que presenta es una imagen tecnocrática y estadocéntrica, bastante 

alejada del concepto que inspira la narrativa presentada aquí. 

Arundhati Roy en su artículo “La pandemia es un portal” enfatiza la brutalidad de la 

administración de la pandemia en la India y nos deja compartir la rabia de la gente. Su idea de la 

pandemia como “portal” me parece importante, pero no explica en qué sentido puede ser un portal. 

En el artículo de Slavoj Zizek con el título de “Coronavirus es un golpe al capitalismo al estilo 

de ‘Kill Bill’ y podría conducir a la reinvención del comunismo”, el autor dice muy poco sobre el 

tema y además tiene una visión del comunismo bastante diferente de la que guía esta narrativa. 

Escribe Zizek: “No estamos hablando aquí sobre el comunismo a la antigua usanza, por supuesto, 

sino sobre algún tipo de organización global que pueda controlar y regular la economía, así como 

limitar la soberanía de los estados nacionales cuando sea necesario.”  No hay en este artículo ningún 

cuestionamiento ni de la forma mercantil ni del Estado. 

El artículo de Quincy Saul, “April Theses with 2020 Vision”, es un manifiesto ecosocialista 

para la situación actual que termina en una lista larga de demandas que incluyen un ingreso básico 

universal y también la cancelación de todas las deudas (jubilee – jubileo). Es interesante pero no 

toca los mismos temas que esta narrativa. 

El artículo de Wallace et. al., “COVID-19 And Circuits Of Capital”, ofrece un análisis muy 

detallado del virus y entiende el problema en términos del desarrollo capitalista y la tendencia a la 

mercantilización de todo. Sugiere que “the way out is nothing short of birthing a world (or perhaps 

more along the lines of returning back to Earth”, pero no entra en detalles sobre cómo hacerlo. 

Hay tanto que leer y pensar y la situación se va cambiando todos los días. Pero me parece 

importante lo que señala Raoul Vaneigem, que ahora es el momento del Hic Rhodus, hic salta. Es 

un momento privilegiado de terror y de esperanza que hay que pensar. 

14 de abril de 2020 

(Con muchas gracias a Edith González y Panagiotis Doulos por sus comentarios sobre un 

borrador previo) 

La radicalización permanente de BolsonaroEntrevista a André Singer 
Nueva Sociedad 

http://comunizar.com.ar/arundhati-roy-la-pandemia-portal/
https://nuso.org/autor/nueva-sociedad/
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https://nuso.org/articulo/Bolsonaro-Moro-Brasil-Lula/?utm_source=email&utm_medium=email 
La renuncia y las acusaciones de Sérgio Moro amenazan con generar una crisis política en Brasil. 
¿Cómo juegan los diferentes actores? ¿Existe una verdadera coalición política y social bolsonarista? 
¿Es una batalla entre la derecha y la extrema derecha? El reconocido politólogo André Singer se 
expresa sobre estos temas en esta entrevista. 
 
Brasil ya transitaba dos crisis superpuestas: la sanitaria y la económica. Ahora se suma una crisis 
política. El presidente Jair Bolsonaro exoneró al jefe de la Policía Federal, Mauricio Valeixo, y lo 
reemplazó por un amigo de su hijo Carlos Bolsonaro. Sérgio Moro, figura del Lava Jato, renunció a 
su cargo de ministro de Justicia y acusó al presidente de querer acceder a información de 
inteligencia sobre investigaciones a él y su entorno. Recientemente, el Supremo Tribunal Federal 
(STF) autorizó una investigación y el juez de esta corte Alexandre de Moraes suspendió el 
nombramiento de Alexandre Ramagem como nuevo jefe policial. 
En este enredo entró Bolsonaro, quien busca jugar la carta de la radicalización en medio de la 
agudización de la pandemia de Covid-19, que ya provocó más de 5.000 muertos mientras el 
mandatario agita a sus seguidores contra el distanciamientos social. André Singer, profesor de la 
Universidad de San Pablo y portavoz del primer gobierno de Luiz Inácio Lula da Silva, sintetiza en 
estas preguntas y respuestas algunas claves para leer la coyuntura actual. 
¿Qué tan esperable era la salida de Moro del gobierno? 
 
La partida de Moro no se la esperaba, al menos en el momento en que ocurrió. Hay múltiples 
interpretaciones sobre quién lo precipitó y por qué. No se sabe con certeza. Solo el tiempo y la 
investigación determinarán los contornos de este episodio lleno de incógnitas y juegos cruzados. 
Tengo la impresión, pero no estoy seguro, de que Bolsonaro, una vez más, tomó la iniciativa, 
llevando a cabo un movimiento muy arriesgado, por la carga simbólica, contra el ex-juez que es 
visto por la sociedad como el heraldo de la lucha contra la corrupción. Bolsonaro ejerce una 
estrategia de radicalización permanente. Moro dejó el cargo con dos mensajes implícitos pero 
fuertes: primero, que Bolsonaro trató de interferir en la Policía Federal, que en general tiene 
autonomía de investigación desde la promulgación de la Constitución de 1988; segundo, que él está 
disponible para ser candidato a la Presidencia en 2022. 
El primer mensaje abre un debate sobre un delito de responsabilidad, que podría dar lugar a una 
solicitud de destitución o delito común (por obstrucción a la justicia), que sería investigado por el 
STF. El problema es que en ambos casos el proceso necesitaría el apoyo de dos tercios de del 
congreso, es decir, 342 votos, lo que solo ocurre cuando se forma una amplia coalición ideológica 
para avanzar. 
Este es el punto muerto del momento, porque esta coalición no está formada. Tal vez esa coalición 
deberá formarse desde la sociedad para luego incidir en los partidos, porque los intereses electorales 
los dividen, lo que hace difícil lograr la unidad necesaria para defender la democracia. 
Con el segundo mensaje, Moro podría agrupar a los decepcionados recientes del bolsonarismo, 
proponiendo una conversión «legalista» de sectores que hasta hace poco navegaban en el barco de 
la extrema derecha. Pero como no tiene una carrera política previa, es difícil decir si lo logrará y de 
qué modo. En este momento, el principal competidor de Moro es el gobernador de San Pablo, João 
Doria, quien, a la cabeza de la política en favor del aislamiento social contra la pandemia, busca 
ocupar el mismo lugar ideológico de Moro. Doria tiene la ventaja de ser gobernador y contar con 
experiencia electoral, aunque sea corta. En cualquier caso, son nombres que se han proyectado en la 
escena nacional en esta crisis provocada por el Covid-19. 
¿Existe un bloque político-social bolsonarista? 
 
En los últimos cinco años parece haberse formado un bloque ideológico y social bolsonarista. Sin 
embargo, es difícil saber cuán grande es, porque nació pequeño, aglutinando a sectores 
radicalizados del antipetismo en 2015. Poco a poco fue creciendo y explotó en la campaña electoral 
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de 2018, cuando fue capaz de atraer a los votantes que se habían desprendido del lulismo y de ganar 
las elecciones presidenciales. 
Sin embargo, en los primeros cuatro meses de gobierno, en 2019, perdió alrededor de 20% del 
electorado y dio la impresión de que se aislaría rápidamente. En esta hipótesis, disminuiría hasta lo 
que las encuestas indican como el núcleo duro del bolsonarismo, que según algunos analistas solo 
reúne alrededor de 10% de los votantes, los más ideológicos y radicalizados. Su tónica es el 
antipetismo, mezclado con un anticomunismo al estilo estadounidense y el rechazo de la «vieja 
política». 
Las encuestas aportan elementos contradictorios sobre la popularidad de Bolsonaro después del 
comienzo de la pandemia. Siempre es importante recordar que las mejores encuestas son cara a 
cara, lo que no se puede hacer durante la cuarentena, por lo que se usan los celulares, lo que 
dificulta la comparación de los datos. 
Pero teniendo en cuenta esta incertidumbre, hasta ahora no tenemos pruebas de una caída en la 
aprobación del gobierno después de la pandemia, que sigue girando en torno de 30%. Por otro lado, 
en las últimas semanas, el número de personas que piensan que la actuación presidencial en relación 
con el brote de Covid-19 ha sido mala o pésima aumentó de 33% a 45%. 
Aún no está claro lo que representa este tercio del electorado que ha apoyado a Bolsonaro desde el 
principio del gobierno. Según un análisis publicado en Folha de S. Paulo, en los últimos cuatro 
meses los sectores con mayores ingresos y educación se han ido alejando del presidente, pero el 
apoyo ha aumentado entre los más pobres, así como entre los trabajadores por cuenta propia y los 
trabajadores informales. 
De hecho, con la pandemia de Covid-19, Bolsonaro perdió el apoyo en las zonas de clase media que 
lo habían apoyado en 2018. Los cacerolazos contra el presidente pueden escucharse ahora en los 
barrios que antes lo apoyaban. El negacionismo del coronavirus, la falta de respeto a las directrices 
de la Organización Mundial de la Salud (OMS) y su indiferencia hacia las víctimas, actuales o 
potenciales, pueden explicar esta reacción. Varios aliados importantes se han alejado del antiguo 
capitán. 
Por otro lado, la posición de Bolsonaro a favor de la reapertura de las actividades económicas −y en 
contra del aislamiento social− puede traerle simpatía precisamente donde el lulismo era más fuerte: 
las clases populares. De la misma manera, el inicio del pago de la ayuda de 600 reales (112 dólares 
estadounidenses) puede explicar explicar un cierto cambio en la apreciación del presidente. 
Esto indica, por un lado, que su base de apoyo aún no se ha estabilizado. Y, por otro lado, que la 
pandemia está trayendo cambios que pueden ser importantes para el futuro de un posible bloque 
ideológico-social. Cabe señalar, sin embargo, que estos son todavía elementos frágiles e incipientes 
que deben seguirse de cerca. 
 
 
¿Cuál es el papel de los militares en todo esto? 
 
La posición de los militares es hasta ahora enigmática. Aunque hay un número considerable de ellos 
en el gobierno, no está claro qué relación han establecido con el presidente. Durante meses, se dijo 
que estaban tratando de moderarlo. Sin embargo, Bolsonaro mantiene un estilo y un proyecto 
radical. Cuando retrocede, normalmente luego vuelve a avanzar. Creo que el mayor riesgo no es el 
de un autogolpe, sino el de un continuo y apenas perceptible deslizamiento hacia una situación 
autoritaria, con la aprobación de las Fuerzas Armadas. Adam Przeworski utiliza el concepto de 
«autoritarismo sigiloso», que me parece apropiado para pensar esta situación. 
El misterio se agrava por el hecho de que, en el caso de la destitución de Bolsonaro, el general 
Hamilton Mourão asumiría la Presidencia de la República. ¿Qué clase de gobierno haría? ¿Cuáles 
son sus verdaderos compromisos con la democracia? Nadie lo sabe aún. 
¿Qué posición tomó el Partido de los Trabajadores (PT)? 
 

https://www1.folha.uol.com.br/poder/2020/04/impeachment-de-bolsonaro-divide-o-pais-mas-presidente-mantem-base-de-apoio-diz-datafolha.shtml
https://www1.folha.uol.com.br/poder/2020/04/datafolha-indica-que-saida-de-moro-tem-pouco-impacto-nos-estratos-de-maior-peso-na-populacao.shtml
https://www.cronista.com/internacionales/Bolsonaro-sobre-los-5000-muertos-por-coronavirus-Lo-siento-pero-que-quieren-que-haga-20200429-0001.html


235 
 

Después de una posición inicial moderada, Lula da Silva y el PT se han adherido en los últimos días 
a la idea de que el presidente debe ser removido. Pero aún no está claro cómo hacerlo. Hay varias 
formas: impugnación, juicio por parte del STF e incluso intentar impugnar la fórmula Bolsonaro-
Mourão por haber utilizado «fake news» en la campaña para las elecciones de 2018. 
El mejor escenario para el PT sería llegar en condiciones democráticas a 2022 y que Lula da Silva 
pueda postularse. La permanente radicalización del Bolsonaro hace muy incierta esta travesía de 
casi tres años. Pero por ahora el partido y el ex-presidente no han encontrado la forma de tomar la 
iniciativa en el juego político, que hoy está está inmerso en una lógica de enfrentamiento entre la 
derecha y la extrema derecha 
 

La pandemia extremista 
Sheri Berman 
https://nuso.org/articulo/autoritarismo-y-democracia-en-la-
pandemia/?utm_source=email&utm_medium=email 
El coronavirus mostró con claridad hasta dónde ha llegado en algunos casos el divorcio entre la 
teoría y la práctica de la democracia. Además, expresó dos tendencias problemáticas: la de los 
fanáticos del Estado que terminan defendiendo cualquier forma de control y la de los detractores del 
Estado que desprecian cualquier política. El autoritarismo es peligroso. Ser libertario en una 
pandemia es ridículo. 
 
Un viejo adagio dice que las crisis no hacen a una persona, pero revelan de qué está hecha. Lo 
mismo se aplica a los sistemas políticos: durante los tiempos de crisis, sus fortalezas y debilidades 
básicas quedan al desnudo. Cuando comenzó la crisis del coronavirus, hubo mucha discusión sobre 
si sacaba a la luz debilidades subyacentes del autoritarismo chino. 
Fallas en los flujos ascendentes y descendentes de información obstaculizaron en China una 
comprensión temprana de la naturaleza y la profundidad de la crisis. Los funcionarios locales de 
Wuhan priorizaron mantener el favor de las elites del Partido antes que proteger la salud y el 
bienestar de sus ciudadanos, lo que contribuyó a encubrimientos que condujeron a que la 
catástrofe «se precipitase hacia el exterior». La naturaleza burocrática del régimen de Beijing y su 
dependencia de la «legitimidad por el desempeño» –a cambio de la cesión de su libertad, se le 
promete a la ciudadanía un gobierno eficaz– crearon incentivos para que aquel suprimiera, en lugar 
de discutir abiertamente, las malas noticias y los arduos desafíos. 
El hecho de que una toma de decisiones fallida y peleas intraelite similares convirtieran a Irán en 
el siguiente epicentro de la pandemia reforzó el argumento de la debilidad del autoritarismo de cara 
a la crisis. Pero mientras se extendía la pandemia, se develaba mucho más que las flaquezas de los 
regímenes autoritarios. 
En teoría, las características inherentes a la democracia –libertad de prensa y de flujos de 
información, políticos, partidos y gobiernos que deben dar respuesta a la ciudadanía y en los que 
esta confía, funcionarios y burócratas designados sobre la base del mérito antes que por 
conexiones– deberían resultar ventajas a la hora de lidiar con las crisis. Pero el coronavirus mostró 
con claridad hasta dónde ha llegado en algunos casos el divorcio entre la teoría y la práctica de la 
democracia. 
Caminos divergentes 
A lo largo de los últimos años, los países democráticos siguieron caminos ampliamente divergentes. 
En algunos de ellos, la democracia se mantuvo resiliente. Esos países han sido capaces de explotar 
las fortalezas inherentes a la democracia al momento de responder a las crisis. En otros, las normas 
e instituciones democráticas se han degradado a punto tal que no queda evidencia alguna de esas 
fortalezas que tiene, en teoría, la democracia. 

https://nuso.org/autor/sheri-berman/
https://www.socialeurope.eu/the-corona-crisis-will-define-our-era
https://www.washingtonpost.com/politics/2020/02/24/chinas-early-warning-system-didnt-work-covid-19-heres-story/
https://www.washingtonpost.com/politics/2020/03/10/wuhan-officials-tried-cover-up-covid-19-sent-it-careening-outward/
https://www.washingtonpost.com/politics/2020/01/29/why-chinas-politics-make-it-easier-harder-control-disease-outbreaks/?utm_campaign=wp_the_monkey_cage&utm_medium=email&utm_source=newsletter&wpisrc=nl_cage
https://www.wsj.com/articles/irans-coronavirus-strategy-favored-economy-over-public-health-leaving-both-exposed-11584272132?mod=searchresults&page=1&pos=11
https://www.wsj.com/articles/irans-coronavirus-strategy-favored-economy-over-public-health-leaving-both-exposed-11584272132?mod=searchresults&page=1&pos=11
https://www.socialeurope.eu/good-governance-under-pressure
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Por ejemplo, en la primera categoría se encuentran los países nórdicos. Los expecialistas califican 
en forma sistemática sus democracias como fuertes, mientras que los niveles de satisfacción con la 
democracia y confianza social de los ciudadanos permanecen muy altos. Estas características se 
reflejan con claridad en las respuestas a la crisis de los gobiernos y las sociedades de la región. 
En Dinamarca, el gobierno socialdemócrata de minoría negoció rápidamente un paquete de medidas 
para paliar la crisis con los sindicatos, las organizaciones de empleadores y los demás partidos 
políticos, que combinó un «cierre nacional» para limitar la expansión del virus con medidas 
radicales para proteger a la ciudadanía y las empresas de los peores efectos de la caída económica 
que inevitablemente lo acompaña. Entre las medidas se encuentran la promesa de cubrir al menos 
75% de los salarios de los empleados en aquellas empresas que de otro modo los despedirían, 
además de préstamos, postergación de impuestos y otros tipos de asistencia para las firmas que 
mantengan su nómina de empleados. 
El objetivo de esas políticas es facilitar el impulso a la economía cuando en algunos meses, con 
suerte, la crisis haya sido superada, evitando quiebras y haciendo más viable que los negocios 
reinicien sus actividades, ya que no deberían invertir esfuerzos en volver a contratar personal. 
Cuando se anunció el alcance y el costo sin precedentes del paquete de crisis danés, el ministro de 
Finanzas afirmó «que no había techo» en lo que el Estado haría para proteger el país. No se 
cuestionó que fuera la tarea del Estado proteger a la sociedad y la economía danesas. 
Responsabilidad social 
Suecia, entretanto, respondió inicialmente a la crisis con un cierre menos severo, confiando más 
bien en el sentido de solidaridad y responsabilidad social de la ciudadanía para cumplir con la 
restricciones al comportamiento. El primer ministro, Stefan Löfven, ofreció un discurso a la 
nación sin precedentes, en el que convocó a los suecos a «asumir la responsabilidad de sí mismos, 
de sus conciudadanos y de su país», a confiar en que las autoridades tomarían las medidas que 
fueran necesarias para protegerlos y a tener fe en la capacidad de su «vigorosa sociedad» para 
capear la crisis. 
Llamamientos tales solo tienen sentido en un país donde los ciudadanos tienen un alto grado de 
confianza entre sí y en sus instituciones políticas. Para bien o para mal, los observadores han 
comentado sobre la relativa calma con que la ciudadanía y los políticos suecos han manejado la 
crisis hasta ahora. 
En cuanto a las políticas, el gobierno sueco también fue rápido en anunciar medidas para ayudar a 
los ciudadanos y a las empresas durante la crisis, incluyendo cubrir los salarios de los trabajadores 
para evitar despidos, ofrecer préstamos y exenciones fiscales, entre otras. Como en Dinamarca, la 
capacidad del gobierno de minoría socialdemócrata para lograr la aprobación de esas políticas y en 
general su respuesta al desarrollo de la crisis se vieron facilitadas por la predisposición de los 
partidos de la oposición a cooperar en el Parlamento. En Suecia, al igual que en Dinamarca, la idea 
de que la tarea del Estado es proteger a la sociedad y la economía no genera controversias. 
Decadencia significativa 
En el extremo opuesto del espectro político en relación con los países nórdicos está Estados Unidos. 
Los especialistas concuerdan en que en los últimos años la democracia estadounidense ha 
experimentado una significativa decadencia, mientras que el nivel de satisfacción ciudadana con la 
democracia, así como la confianza mutua entre los ciudadanos y hacia las instituciones políticas han 
declinado enormemente. Las respuestas del gobierno de Estados Unidos a la crisis reflejan con 
claridad estas características. 
Uno de los aspectos más llamativos de la respuesta inicial estadounidense fue la profunda 
divergencia entre las elites y la ciudadanía sobre ciertos hechos básicos. Al comienzo, muchos 
políticos republicanos y buena parte de los medios de derecha retrataban la crisis como 
un «engaño», y la «histeria» que generaba, como una conspiración de la izquierda para 
«desestabilizar el país y destruir» a Donald Trump. El presentador de un programa de horario 
central de la cadena Fox dijo a los televidentes que la inquietud por el coronavirus era «un intento 
más de iniciar juicio político al presidente». 

https://www.v-dem.net/en/
https://www.bennettinstitute.cam.ac.uk/media/uploads/files/DemocracyReport2020.pdf
https://www.bennettinstitute.cam.ac.uk/media/uploads/files/DemocracyReport2020.pdf
https://ourworldindata.org/trust
https://www.norden.org/sv/publication/tillit-det-nordiska-guldet
https://www.theguardian.com/commentisfree/2020/mar/18/denmark-coronavirus-uk-government-workers-employees
https://www.theatlantic.com/ideas/archive/2020/03/denmark-freezing-its-economy-should-us/608533/
https://www.jacobinmag.com/2020/03/coronavirus-denmark-social-democracy-layoffs
https://www.jacobinmag.com/2020/03/coronavirus-denmark-social-democracy-layoffs
https://www.ft.com/content/31de03b8-6dbc-11ea-89df-41bea055720b
https://www.svtplay.se/video/26094364/tal-till-nationen
https://www.svtplay.se/video/26094364/tal-till-nationen
https://www.gp.se/kultur/kultur/att-lita-p%C3%A5-varandra-kan-begr%C3%A4nsa-pandemin-1.25826856?fbclid=IwAR2dHxJ-sjvIfkOpOsgEhi6GAP0F-5qqutS92YmpKnd2srYkAvrTkQFdKfg
https://www.gp.se/kultur/kultur/att-lita-p%C3%A5-varandra-kan-begr%C3%A4nsa-pandemin-1.25826856?fbclid=IwAR2dHxJ-sjvIfkOpOsgEhi6GAP0F-5qqutS92YmpKnd2srYkAvrTkQFdKfg
https://www.theguardian.com/world/2020/mar/23/swedish-pm-warned-russian-roulette-covid-19-strategy-herd-immunity?CMP=Share_iOSApp_Other
https://www.dn.se/nyheter/varlden/sa-ser-omvarlden-pa-det-svenska-experimentet/
https://www.reuters.com/article/us-health-coronavirus-sweden-budget/sweden-launches-coronavirus-crisis-package-worth-more-than-30-billion-idUSKBN21311G
https://sverigesradio.se/sida/artikel.aspx?programid=1637&artikel=7436210
https://sverigesradio.se/sida/artikel.aspx?programid=1637&artikel=7436210
https://www.dn.se/ledare/erik-helmerson-samarbete-mot-corona-ja-samlingsregering-nej/
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Del mismo modo, los republicanos y otras elites de derecha desestimaron las advertencias de los 
expertos científicos acerca de la crisis, tildándolas de poco confiables e incluso considerándolas 
parte de un «complot del Estado profundo» para dañar al presidente. Al principio, Trump apoyó 
esencialmente estas opiniones al referirse a las advertencias de los expertos como un «engaño» 
pergeñado para debilitarlo. 
Estas afirmaciones se filtraron hacia los ciudadanos y se reflejaron entre ellos. Los participantes en 
las encuestas que eran republicanos adoptaban una posición muy diferente de la de los 
simpatizantes demócratas y se mostraban significativamente menos inclinados a considerar el 
coronavirus una amenaza seria. 
Esta divergencia inicial en las opiniones significó que el gobierno de Trump, así también como los 
demás políticos republicanos, enfrentaran menor presión para actuar con rapidez o firmeza. Aunque 
con el paso del tiempo los republicanos llegaron a tomar la situación con más seriedad, como 
sucedió en China y en otros lugares, la incapacidad del gobierno para responder con rapidez ha 
tenido consecuencias graves. 
Desconfianza generalizada 
Lo que también obstaculizó una respuesta rápida fue la desconfianza generalizada en el gobierno y, 
más ampliamente, en las instituciones políticas, en particular entre los republicanos. Es 
(tristemente) conocida la frase del ex-presidente Ronald Reagan según la cual las palabras más 
aterradoras del idioma inglés eran «soy parte del Estado y estoy aquí para ayudar». Como destacó 
un analista, «esta frase nunca falla a la hora de generar risa entre los republicanos. Si el Estado se 
quitase del medio, todos seríamos más libres y todo funcionaría mejor». 
La desconfianza frente al Estado planteada por Reagan ha sido asumida con creciente entusiasmo 
por sus sucesores. Pero en particular en medio de una crisis, ese punto de vista parece patentemente 
ridículo. Como muchos han notado, es difícil ser libertario durante una pandemia. 
Aun antes de que se iniciara la crisis, la desconfianza frente al «Estado grande» (big government) 
condujo al gobierno de Trump a debilitar la burocracia federal. Desde su elección en 2016, los 
presupuestos de muchas agencias gubernamentales se vieron reducidos y muchos puestos quedaron 
vacantes. En los casos en que se ocuparon, un test de lealtad reemplazó a la experiencia como 
criterio fundamental para la designación. 
Pero no es solo la capacidad del Estado para responder a los desafíos lo que ha decaído. También es 
insuficiente la disposición de Trump y los republicanos a siquiera reconocer la necesidad de una 
acción gubernamental. Han utilizado la desconfianza frente al «Estado grande» –y más en general, 
el rechazo a la idea de que la principal tarea del Estado es proteger a la sociedad y la economía– 
como una excusa para rechazar las políticas que en otros países incluso los conservadores aceptan 
como necesarias. 
Evitar la intervención 
Apenas el viernes 28 de marzo, Trump decidió invocar su autoridad presidencial, de acuerdo con la 
Ley de Producción de Defensa, para obligar a las empresas privadas a fabricar productos necesarios 
para salvar vidas. Las empresas y los intereses conservadores habían presionado en contra de una 
acción como esa, dando prioridad a evitar la intervención directa del Estado por sobre las 
necesidades de la ciudadanía estadounidense. 
El resultado son trabajadores de la salud que carecen de mascarillas y otro equipo protector básico y 
una grave escasez de materiales de testeo, respiradores y equipamiento necesario para enfrentar la 
catástrofe creciente. Hace poco en Nueva York, mi ciudad natal, una de las más ricas del mundo, se 
nos sorprendió con historias de personal de enfermería que en los hospitales se veía forzado a usar 
bolsas de residuos como protección. 
En pocas palabras, lo que Estados Unidos pone en claro es que se han debilitado considerablemente 
muchas de las características de la democracia que deberían hacer que el país estuviera mejor 
equipado para lidiar con crisis. Sin ellas, el país más rico y más tecnológicamente avanzado del 
mundo tambalea. Y cuando se trata de hacer frente a grandes desafíos –y ni hablar en caso de una 
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crisis–, ni una vibrante sociedad civil ni un sector privado dinámico pueden sustituir a un Estado 
que funciona bien y con gran capacidad de respuesta. 
Fuente: IPS y Social Europe 
Traducción: María Alejandra Cucchi 

El «comunismo» chino y el coronavirus 
Branko Milanović 
https://nuso.org/articulo/el-sistema-politico-chino-y-el-
coronavirus/?utm_source=email&utm_medium=email 
China se presenta ante el mundo como una nación eficaz. Sin embargo, su sistema político no 
respondió de manera efectiva a una amenaza que luego afectó al mundo. ¿Cuánto tiene que ver su 
orden político en las fallas? 
 
Cuando en 1999 el filósofo político estadounidense John Rawls publicó El derecho de gentes, se 
pensó que serviría como una suerte de manual acerca de cómo organizar la vida política global, la 
convivencia entre diferentes tipos de Estados cuyas fuentes de legitimidad eran diferentes. Rawls 
dividió los Estados en cuatro grupos: los Estados liberales, las jerarquías consultivas, las sociedades 
agobiadas y los Estados fuera de la ley. (Una quinta categoría, la del «absolutismo benévolo», no 
tuvo incidencia en el libro). 
Los Estados liberales eran las democracias liberales tradicionales. Las jerarquías consultivas 
correspondían a países, como Marruecos o Jordania, que no son democráticos pero cuyos 
parlamentos surgen de elecciones y donde no hay atroces violaciones de los derechos civiles. Las 
«sociedades agobiadas» eran países pobres cuya pobreza les impedía convertirse en sociedades 
liberales (por ejemplo, Somalia). Y los Estados «fuera de la ley» no formaban parte del orden 
internacional establecido por Rawls. 
El libro reflejaba en buena medida el momento unipolar de la década de 1990, no menos que la 
famosa tesis de Francis Fukuyama sobre el «fin de la Historia». Pero el esquema de Rawls intentaba 
ofrecer una representación de la coexistencia de varios sistemas políticos más realista que la 
ofrecida por la llamada «teoría de la paz democrática», que sostiene que la paz es posible solo entre 
naciones democráticas que son similares. Rawls reconocía que es improbable que el mundo esté 
compuesto solo por ese tipo de naciones y que, sin embargo, es necesario que las diferentes 
comunidades políticas encuentren algún tipo de modus vivendi. 
En consecuencia, consideraba que tanto las sociedades liberales como las jerarquías consultivas «se 
comportaban correctamente» entre sí, porque aceptaban los diferentes arreglos internos del otro sin 
tratar de imponer sus propias instituciones. Los «Estados fuera de la ley» quedaron, sin embargo, 
sin explorar. Esta es una de las principales debilidades de la clasificación de Rawls: estas 
sociedades no son ni siquiera sociedades, sino únicamente Estados. No obstante, sus instituciones 
internas representan, según Rawls, una auténtica amenaza para el resto del mundo. 
Vale la pena explorar este punto en el contexto del Covid-19. ¿Cuándo constituyen una amenaza de 
este tipo las instituciones políticas propias de un país? 
Efectos negativos 
Supongamos que uno está en contra de la injerencia en los asuntos políticos de otro pueblo, y por 
ende en contra de aventuras desastrosas como la búsqueda de un «cambio de régimen». En un 
sentido abstracto, hay que admitir que las instituciones internas de un país pueden convertirse en 
una «externalidad», es decir, que pueden tener impactos negativos en otros países. 
Durante la Primera Guerra Mundial, mucha gente pensó que el poder de los militares y la 
aristocracia terrateniente en Alemania llevaba a que las políticas del país fueran sistemáticamente 
agresivas. Algunos pensaban que la Unión Soviética y su poder sobre el Comintern tenían el mismo 
efecto. Y la mayoría pensaba que el nacionalsocialismo era malo no solo para Alemania sino 
también para el mundo. Pero estos son quizás ejemplos extremos: por fortuna, no vivimos en un 

https://nuso.org/autor/branko-milanovic/
http://isegoria.revistas.csic.es/index.php/isegoria/article/view/182/182
https://www.jstor.org/stable/24027184?seq=1
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mundo donde se hacen presentes «externalidades» similares. No obstante, ¿tiene que asumir 
responsabilidad por la pandemia el sistema político chino? En muchos aspectos, sí. 
Más que evidente 
La falla más significativa fue haber permitido siquiera que se produjera la infección. Luego del 
episodio del coronavirus que produjo el síndrome respiratorio agudo severo (SARS, por sus siglas 
en inglés) de 2003, fue más que evidente que la transmisión de virus peligrosos de animales a 
humanos representaba un riesgo serio. Los mercados chinos al aire libre, con su mezcla de especies 
salvajes, fueron señalados por muchos especialistas como especialmente propicios para generar esos 
«saltos» de animales a humanos. 
Un país que domina amplios recursos políticos e institucionales, como es el caso de China, debería 
haberlos usado para frenar cualquier tipo de comercio de animales salvajes o en peligro de 
extinción. No podemos, por ejemplo, criticar a la República Democrática del Congo por el mismo 
tipo de negligencia en el caso de la epidemia de ébola, que surgió en el este del convulsionado país 
en 2018, ya que la capacidad del Estado congoleño de hacer cumplir la ley es mínima. Pero la del 
Estado chino es enorme, y no la utilizó. 
La segunda falla fue el ocultamiento de la epidemia, inicialmente, por parte de las autoridades 
provinciales de Hubei. Aquí se trata a la vez de una característica nueva y una antigua del sistema 
político chino. Chenggang Xu, profesor de la Universidad de Hong Kong, la llamó «autoritarismo 
regionalmente descentralizado»: los gobiernos provinciales y de menor nivel tienen una 
considerable autonomía y sus líderes son evaluados en función de lo bien que usan esa autonomía 
para promover ciertos objetivos nacionales, como el crecimiento económico y la reducción de la 
contaminación. En consecuencia, las figuras provinciales tienen gran interés en no informar sobre 
acontecimientos desfavorables, para no irritar al gobierno central y así poner en peligro sus propias 
carreras políticas. 
Este no es un rasgo novedoso del sistema de gobierno chino. Como afirma Jacques Gernet en Daily 
Life in China on the Eve of the Mongol Invasion [La vida cotidiana en China en las vísperas de la 
invasión mongola] (Stanford UP, 1962), un libro sobre la China meridional bajo la dinastía Song, en 
el siglo XIII: «El principio subyacente a todo el sistema administrativo chino era que, por sobre 
todas las cosas, debía reinar la paz. No debía haber perturbaciones: aquel subprefecto que permitía 
que surgieran disturbios en su zona era un mal administrador, y él era el culpable, sin importar cuál 
hubiese sido el origen del disturbio». 
El sistema actual no es diferente, y esto también contribuyó a la propagación descontrolada inicial 
de la epidemia. La pregunta entonces pasa a ser: si el sistema chino no logró responder en con 
eficacia a una amenaza que finalmente afectó no solo a China sino al mundo entero, ¿cuál debería 
ser el mejor enfoque para asegurar que esto no vuelva a ocurrir? 
 
Revisión internacional 
Idealmente, debería haber una revisión conjunta de las cosas que salieron mal. El error no es solo de 
China: Estados Unidos suspendió su investigación conjunta con China sobre virus apenas meses 
antes del brote. Una política permanente de expansión y restricción del financiamiento occidental de 
la Organización Mundial de la Salud (OMS) debilitó a esta institución y la volvió más proclive a 
apoyar sin cuestionamientos la perspectiva china al inicio de la crisis, incluso cuando esta resultó 
haber estado equivocada o haber sido engañosa. 
Idealmente, una comisión internacional compuesta por especialistas imparciales de diferentes áreas 
debería estudiar los antecedentes de la crisis y las reacciones de todos los involucrados. No debería 
poner a China en posición de acusada ya que no es el único país responsable de los efectos mortales 
de la crisis: muchos gobiernos, si no la mayoría, reaccionaron en forma muy deficiente. Pero 
debería poner el foco en la forma en que China manejó el origen de la crisis, con un objetivo 
explícito no de avergonzar o castigar a alguien sino de asegurar, en la medida de lo posible, que la 
situación no se repita. 

https://www.who.int/ith/diseases/sars/en/
https://www.who.int/ith/diseases/sars/en/
https://www.socialeurope.eu/preventing-the-next-virus-outbreak
https://www.socialeurope.eu/preventing-the-next-virus-outbreak
https://www.socialeurope.eu/preventing-the-next-virus-outbreak
https://www.socialeurope.eu/preventing-the-next-virus-outbreak
https://www.nuso.org/articulo/para-que-sirve-la-organizacion-mundial-de-la-salud/
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Por supuesto, se puede ser escéptico respecto a que algo así pase, dada la poca disposición del otro 
superpoder a someter cualquiera de sus acciones, ya sean militares o de otra índole, al escrutinio 
internacional. Esto es muy lamentable, porque las reglas internacionales parecen aplicarse solo a los 
actores débiles y nunca a los fuertes. No obstante, quizás China podría encontrar algún beneficio en 
una investigación de este tipo: podría usarla para demostrar que incluso los actores grandes y 
poderosos pueden respetar las reglas internacionales, lo cual quizás, al avergonzar a otros, podría 
contribuir a que Estados Unidos, Rusia o la Unión Europea, en alguna instancia futura similar, 
acepten una supervisión extranjera de alguna de sus actividades. 
 
Fuente: International Politics and Society y Social Euorpe 
Traducción: María Alejandra Cucchi 

Juan Tokatlian: "Se percibe un vacío de liderazgo en Latinoamérica"  
https://www.perfil.com/noticias/periodismopuro/se-percibe-un-vacio-de-liderazgo-en-
latinoamerica.phtml 
Recomiendo leerlo en línea, entrar al link 
 
Estudioso de las relaciones globales y de la geopolítica, considera que la pospandemia traerá un 
recrudecimiento de tendencias previas: una mayor tensión entre Occidente y China y un 
incremento de la polarización política en ciertos países. Las carencias de la región para minimizar 
el daño del coronavirus. por Jorge Fontevecchia “En latinoamérica estamos cada día más 
fracturados, con mayor cantidad de opciones estratégicas diferentes entre países... Y Brasil nos 
demostró que no es poderoso”. 
 
 Los analistas suelen diferir acerca de qué va a pasar luego de la pandemia. Algunos creen que el 
nuevo orden internacional tendrá preponderancia de los países de Oriente, mientras otros 
sostienen que la existencia de una dictadura en China y la crisis económica volverán a establecer 
un centro en Estados Unidos y Europa. ¿Crecerá algún sector frente al otro o seguirá la misma 
tendencia? —Habría que partir de un concepto guía: tratar de definir qué nos revelan 
históricamente las grandes crisis, las profundas, las que tienen un impacto geopolítico 
significativo, las que tienen impacto financiero, que producen un impacto social de enorme 
repercusión. Lo que suele suceder es que después de las crisis se potencian tendencias ya 
existentes. No hay grandes virajes, no hay replanteamientos y reacomodos sustantivos, por lo 
menos en el muy corto plazo. Doy ejemplos, como para un telón de fondo. Después de la Primera 
Guerra Mundial, que de hecho fue seguida de manera inmediata por una gripe letal, la famosa 
gripe española, que produjo 40 millones de muertos, casi el doble de muertos que la misma guerra 
precedente, las tendencias observables fueron la profundización del malestar social creciente, una 
tendencia al militarismo de las grandes potencias europeas y un auge de ideologías antiliberales. 
Ambos fenómenos, Primera Guerra y gran pandemia, no produjeran un viraje sustantivo. Y más 
cerca en el tiempo, la crisis financiera de 2008, que se inicia en Estados Unidos, que genera lo que 
se conoce como la gran recesión, y que fue seguida de una pandemia, la de 2009, la de gripe 
porcina, generó de manera inmediata la expectativa de grandes transformaciones, nuevas 
regulaciones del capital financiero, de un G20 repotenciado, la alternativa de estabilizar la 
economía internacional vía grandes acuerdos. Y nada de eso sucedió. Se agudizaron las tensiones, 
el capital siguió desregulado, las manifestaciones de tensiones geopolíticas se mantuvieron. Hacia 
el futuro, al menos en el corto plazo, es difícil visualizar un giro significativo en la política mundial. 
Sí es factible que las tensiones entre Estados Unidos y China se exacerben. Si con Barack Obama 
tuvimos una etapa que combinaba elementos de colaboración con otros de competencia y 
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transitamos hacia Donald Trump, donde prevalecieron los elementos más de disputa, de rivalidad, 
que estaban en ascenso y los componentes de colaboración o cooperación se hicieron más 
restringidos, es presumible concebir que hacia el futuro vamos a tener una expansión de las 
tensiones entre Estados Unidos y Beijing. “Cuando termine la pandemia, la Argentina será llamada 
a definirse, si está con China o con el eje de los Estados Unidos  y Europa.” —¿Esa tensión puede 
implicar también distintas formas de violencia, no necesariamente una guerra? En este mismo 
ciclo entrevistamos a Martin Wolf, jefe de columnistas del “Financial Times”, y planteaba que con 
algunos de sus amigos había una discusión respecto de si había que cobrarle a China por la 
pandemia, como se hizo por en la Primera Guerra Mundial con Alemania, en condiciones tan 
extremas que terminaron generando la Segunda Guerra Mundial? —No creo que exista una 
decisión de ese tipo. Pero hay tendencias que deben reubicarse a la luz de la pandemia. La nota 
singular de tres años de administración de Donald Trump fue un escenario de mayor disputa 
geopolítica entre Estados Unidos y China. Pero hay un dato nuevo también adicional, previo a la 
pandemia y es que, por primera vez, en marzo de 2019, hace poco más de un año, la Comisión 
Europea en la identificación de su proyección estratégica señala a China como un rival sistémico. A 
su turno, en diciembre de 2019, en la reunión de Londres de la OTAN (Organización del Tratado 
del Atlántico Norte), se reafirma el carácter de China como un desafío. Si la tensión creciente entre 
Estados Unidos y China se profundiza, pero ahora acompañada por una Europa que siente que 
China se volvió una dificultad significativa y estratégica, lo que uno puede prever es un nivel mayor 
de coordinación entre Bruselas y Washington respecto a cómo limitar la proyección geopolítica de 
China. Buscarán nuevos socios en el área circunvecina, cómo reforzar las relaciones con la India 
por un lado y con Japón por el otro. Intentarán maneras de contener a este gigante que salió de la 
situación, a pesar de los problemas reputacionales por no haber comunicado internacionalmente 
el nivel de gravedad de la pandemia, no haber transparentado que estábamos frente a una 
situación tan angustiosa. China se pudo recuperar de alguna manera mostrándose como una 
potencia que resuelve su problema. Lo hizo a partir de una política drástica, casi draconiana, 
frente a la pandemia. Por otro lado busca, a través de provisión de elementos sanitarios a países 
de Europa o asistencia en la misma línea con países de América Latina, recuperar algo de eso que 
se llama soft power. Vamos a ver ahora un Occidente más seriamente preocupado sobre China, 
tratando de limitar su expansión, y a una China que va a buscar responder a esto potenciando su 
relación con Rusia, buscando una relación más estrecha y una proyección en otras geografías, ya 
sea en Africa, ya sea en América Latina. Así se entrará en un juego político mucho más complicado. 
Los países se verán llamados a definirse sobre en qué lado están, Me parece que ese es un terreno 
muy delicado para los países de América Latina y entre ellos, por supuesto, Argentina. —¿Lo que 
se observaría es el fin de una época de multilateralismo y globalización y el paso otra vez a la lucha 
entre dos superpotencias y sus aliados? —Pasamos a la exacerbación de esa competencia entre 
grandes potencias pero con peculiaridades muy distintas a las de la Guerra Fría. La imagen de la 
Guerra Fría, aquella experiencia prolongada entre la Unión Soviética y Estados Unidos, traída a 
esta realidad entre Estados Unidos-Occidente y China, puede producir confusiones. Aquella fue 
una rivalidad integral entre una potencia occidental y una contrapotencia que buscaba alterar 
drásticamente las reglas del juego, que tenía un modelo socioeconómico y político totalmente 
diferente y estaba dispuesta a competir en todas las esferas con Occidente y que tenía, a su vez, 
mínimos lazos en términos económicos, comerciales, financieros, con Estados Unidos o con 
Europa. La relación entre Occidente y China es bien distinta, porque estamos hablando de 
sistemas capitalistas y modalidades de capitalismo. No hablamos de modelos socioeconómicos 
diferentes. En la relación de Estados Unidos con China hay espacios de codependencia: el 
comercio bilateral entre los dos países supera los 600 mil millones de dólares. No es el mismo tipo 
de situación. Es algo distinto, que tiene más las características usuales de las luchas entre grandes 



242 
 

potencias que pueden tener los mismos sistemas pero que pugnan geopolíticamente por ampliar 
su influencia, su prestigio, su poderío. No tiene nada que ver con la Guerra Fría. El término puede 
confundir. Y nos invita a una cierta tranquilidad: pensar que va a ser más sencillo. Estamos ante un 
fenómeno estratégico muy distinto. “Antes de la pandemia ya había señales de 
regresión democrática.” —Más allá de las diferencias, hay una variable en común con la Guerra 
Fría: la exigencia de alineamiento para América Latina. ¿Será difícil poder continuar como ahora, 
por ejemplo con Argentina o Brasil en la época de Lula, teniendo simultáneamente una relación 
con ambos bloques casi de la misma intensidad? —La pregunta es muy pertinente, porque nos 
enfrentaremos a un cambio de grado. En la situación que hubo por lo menos hasta el primer 
Obama y parte de su segundo mandato, donde ya se empezaron a vislumbrar cambios en la 
relación entre Estados Unidos y China y en la que se combinaban colaboración y competencia, era 
mucho mayor el juego para otros actores, ubicados distante o cercanamente de uno u otro. En ese 
momento, el elemento de cooperación amortiguaba los componentes de competencia. Además, 
teníamos una América Latina en otro contexto, con el precio de las commodities al alza, y con un 
Estados Unidos fijado todavía en la guerra contra el terrorismo, con otra serie de preferencias en 
cuanto a sus objetivos estratégicos. Nuestro continente tuvo un margen de maniobra muy amplio. 
Si usamos bien o mal la autonomía relativa, fue una cuestión nuestra, no algo restrictivo desde 
afuera. Cuando pasamos a un escenario de rivalidad potenciada, automáticamente se restringen 
los espacios. Automáticamente las opciones se vuelven más limitadas y eso a su turno, después de 
los efectos deletéreos que tendrá la pandemia en términos socioeconómicos y políticos en la 
región, nos va a poner en una situación muy delicada. Vamos a tener menos espacio, menos 
capacidad de maniobra. Allí cobra particular importancia la capacidad o la potencialidad de 
ampliar la integración regional y encontramos otro defecto de América Latina: cada día estamos 
más fracturados, con mayor cantidad de opciones estratégicas diferentes entre países. En 
consecuencia, nuestro margen de maniobra va a ceder, nuestras condiciones creo van a ser mucho 
más difíciles. Y se nos van a exigir mayores definiciones, como ya lo hace Estados Unidos. Pero por 
otro lado, como tenemos una relación que se cultivó en los últimos 15 años, más intensa en el 
plano económico, perder la relación con China sería un contrasentido para los países de América 
Latina. A resultas de esta situación tan peculiar en la que tuvimos espacios de maniobra que ahora 
están restringidos, en la que la presencia y proyección del poder de Estados Unidos en la región 
sigue siendo importante pero la necesidad de China también lo es para nuestros países, nos 
podemos encontrar en una situación aún más paradójica que en la de la Guerra Fría, donde nos 
volvamos doblemente dependientes, por un lado de Estados Unidos en algunos aspectos y por el 
otro de China y, entonces, creo que esa va a ser también una novedad. —No se compara tampoco 
con la situación que tuvimos durante la primera y segunda década de nuestro siglo, de cierta 
comodidad en esa posición gris. Parece el peor de los mundos. Me hace acordar aquello de los 
puercoespines, que son mamíferos y por lo tanto necesitan cuando duermen estar cerca para 
darse calor, pero no tanto, porque se pincharían. —Eso es correcto. Porque fuera de la relación 
entre Estados Unidos y China, tenemos otras dinámicas que debemos incorporar a nuestro análisis 
de los márgenes de maniobra o de la capacidad relativa que tenga la relación hacia el futuro. 
Veníamos con un tendencia profundamente debilitada en materia de multilateralismo. Un 
multilateralismo que en diferentes foros, instituciones, agencias, estaba erosionado en términos 
de credibilidad y de legitimidad. Naciones Unidas ya parecía una referencia del pasado que no 
podía resolver las grandes crisis. Tampoco el Consejo de Seguridad podía llegar a casi ningún 
consenso en ninguna crisis grave (ya sea en Siria, en Yemen o en Sudán. La OMS (Organización 
Mundial de la Salud) estaba impulsada por parte de Estados Unidos para debilitarse en su 
capacidad de resolución, en su nudo central, que es el mecanismo de resolución de disputas. 
Teníamos una Unión Europea que se estaba fracturando con el Brexit, más un conjunto de 
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instituciones internacionales, y las regionales ya pasaban por un muy mal momento. Lo que la 
pandemia nos mostró, entre otras cosas, es que las salidas que los países buscaron fueron 
individuales, unilaterales. Con esto no se reforzó Naciones Unidas, no se reforzó el G20. El 
multilateralismo, para los débiles, para los países intermedios, para los países de la periferia, 
siempre fue importante. porque sirve para restringir la arbitrariedad del poderoso y lograr ciertos 
márgenes de consenso con una agenda. Ese escenario también se va a ver profundamente 
debilitado. A lo cual hay que añadir que, previamente a la pandemia, ya había señales de regresión 
democrática. La democracia liberal estaba en retroceso, no en avance. Ya no eran los 90, donde 
esperábamos la tercera ola democrática, como prometía Samuel P. Huntington. Había ya un 
retroceso democrático elocuente. En la pospandemia nos vamos a encontrar con democracias 
muy fisuradas, muy agrietadas, muy debilitadas. A la competencia entre Estados Unidos y China 
exacerbada le debemos agregar un multilateralismo estancado o en franco retroceso y una 
democracia agrietada. No es que quiera aparecer como muy pesimista. No se trata de mi voluntad. 
Pero no hay indicadores que nos muestren que para la región los años por venir van a ser 
tranquilos, seguros, de estabilidad y crecimiento. Para nuestros países, se viene una época, 
individual y colectivamente, en la que lo más importante que tenemos que hacer hacia el futuro 
quizá sean políticas de reducción de daños de los efectos de estas dinámicas distintas que nos 
atravesarán. “Si aumentan la desigualdad y el descontento, también crecerá la grieta global.” —
Jair Bolsonaro manifestó la idea de que no se podía estar bien con los dos. Digamos... al comienzo 
vio que había que estar bien con Estados Unidos y mal con China. Luego fue cambiando un poco, 
visitó China pero en líneas generales podemos decir que tiene un alineamiento carnal. Con la 
renuncia de Sérgio Moro y antes la del ministro de Salud, Luiz Henrique Mendieta, con el tambaleo 
de Paulo Guedes, su ministro de Economía, Bolsonaro está muy desdibujado. Parecería que 
Argentina está a la espera de que en Brasil emerja un nuevo ciclo para retomar su unión con el 
Mercosur, ¿cómo ve a Brasil en estas épocas de coronavirus y en el poscoronavirus? —Es un caso 
muy interesante desde el punto de vista conceptual, y también desde el punto de vista empírico, 
entre lo que significa tener poder y ser poderoso. El Brasil de los 2000, el Brasil heredero de 
Fernando Henrique Cardoso, el de los dos gobiernos de Lula y del primero de Dilma, mostró 
claramente en la región y hacia afuera que era un actor con muy importantes atributos de poder. 
Tenía poder por su tamaño, su economía, su visibilidad internacional, su capacidad de forjar 
coaliciones importantes en distintos foros internacionales, pero el Brasil del segundo mandato de 
Dilma, el del gobierno de Temer y este de Bolsonaro nos muestra claramente que nunca alcanzó a 
ser poderoso. No tiene las capacidades de liderazgo, de gestar una forma de inserción que arrastre 
a un seguimiento de parte de América Latina. Es un Brasil ensimismado que perdió credibilidad 
internacional por su manejo de la pandemia, de la cuestión del medio ambiente, de las cuestiones 
vinculadas a los derechos humanos. Es un Brasil que no gesta coaliciones positivas, que opera a la 
defensiva. En algunas cuestiones se parece al Brasil de los 60, con un rol significativo de los 
militares y también en cuanto busca una relación estrecha con los Estados Unidos. Abandonó 
aquella intención de ampliar su autonomía relativa en política exterior. Y creo que esto es 
producto de los límites domésticos que tiene Bolsonaro, de una economía que ya se ha 
reprimarizado de manera muy significativa, de una sociedad que, a pesar de haber sacado de la 
pobreza a grandes contingentes, sigue siendo profundamente desigual. A eso se suman 
problemáticas vinculadas al auge del crimen organizado como principal problema de seguridad. Lo 
que patentiza Bolsonaro es otra vez un Brasil que aspiró a ser poderoso y lo que nos mostró es que 
tiene atributos de poder pero que tiene un límite, tiene una serie de restricciones, y esas 
restricciones fueron más domésticas que internacionales o regionales. También hay que ser 
cuidadosos al contestar la pregunta sobre si eso abre espacios para otros actores en la región, 
porque lo que se puede encontrar es una suerte de vacío de liderazgo. México, con Andrés Manuel 
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López Obrador, está interesado en sí mismo, en su relación con los Estados Unidos, está retraído 
por razones de su política interna, de su economía. Argentina, si tuviera la voluntad o la 
posibilidad, tiene restricciones fenomenales derivadas de la crisis económica y social, más el tema 
de la deuda, más las dificultades de crecimiento que viene teniendo su economía. Venezuela está 
casi colapsada. Colombia no termina de tener un proceso de paz fecundo, Chile está más 
concentrado en sus dificultades, que van a reaparecer seguramente después de la pandemia en 
términos del cuestionamiento de lo que fue su modelo económico. Perú está siempre retraído. 
Tenemos una región vacía de liderazgo. Y Brasil nos mostró que no es poderoso. Lo seguro en la 
región es esta condición tan particular, con la cual Estados Unidos y China sobre América Latina 
van a crecer en buena medida también por la falta de una cosmovisión compartida. “Lo que 
suceda con la pandemia será decisivo para la suerte de Bolsonaro.”  —En el caso específico del 
Mercosur, ¿la decisión argentina de no acompañar las negociaciones de libre comercio con países 
de Asia responde a una cuestión coyuntural que supone que puede haber un impeachment en un 
futuro con Bolsonaro y que con el vicepresidente Hamilton Mourão podrían entenderse de otra 
manera? Incluso, si hubiera elecciones podría surgir una opción más socialdemócrata, más 
parecida a las ideas de Alberto Fernández. —La decisión que toma Argentina de replegarse de la 
mesa de negociación, especialmente de la que se lleva a cabo con Corea del Sur y que va a tener 
una nueva ronda ahora en mayo y que se espera que se concrete en algún punto del año 2020, 
tiene que ver con otros factores. Por un lado, hay lecturas muy distintas en Buenos Aires y Brasilia 
respecto de cuál va a ser la reconfiguración internacional después de esta pandemia. Argentina 
opera con el criterio de que vamos a entrar en una estructura cada vez más proteccionista, en la 
posibilidad de tener nacionalismos más agresivos, en una globalización mucho más competitiva, 
en un contexto geopolítico distinto, y por lo tanto hay que prepararse para esa reconfiguración. 
Brasil, al menos el Brasil de Bolsonaro y de Guedes, piensa todo lo contrario. Cree que la 
globalización es un fenómeno que se va a mantener inalterable, que Brasil va a tener musculatura 
internacional solo si se libera en materia comercial y que es el momento de explorar acuerdos de 
libre comercio. Además, tenemos dos memorias hacia el pasado muy diferentes. La apertura de 
Argentina tiene esencialmente tres hitos. El primero fue la dictadura del 76 y el primer paso de 
apertura, desindustrialización, auge del capital financiero. Luego, con el menemismo y las 
reformas estructurales de aquel momento histórico, de desregulación, privatización, liberalización. 
La última fue el gobierno de Cambiemos: el objetivo de reinsertarnos en el mundo, de abrirnos 
nuevamente, de sentir que si eso ocurría iba a haber una lluvia de inversiones. La primera de esas 
experiencias terminó en Malvinas; la segunda terminó en la crisis de 2001-2002, y la tercera 
experiencia nos tiene ahora en esta crisis fenomenal. Para la Argentina qué hacer con el comercio 
se convirtió en un dilema. El Gobierno entiende que necesita más socios comerciales, que necesita 
exportar más, ser más productivo, pero en el contexto de un dilema histórico. A eso suma la duda 
de qué hacer en materia comercial. Brasil nunca tuvo este dilema. No tuvo esa experiencia, y 
además tiene la expectativa de su tamaño, de que su significación le va a dar un impulso notorio. 
Pero dado que la situación interna es tan inestable, también es raro que confíe tanto en una carta 
tan liberalizadora. Además, los dos países tenemos coaliciones defensivas y ofensivas muy 
distintas, producto de lo que ha ocurrido en los últimos veinte años. Si uno consulta a quienes 
hacen agronegocios en Argentina y en Brasil, digamos que quieren acuerdos de libre comercio con 
China, con Corea del Sur, con Singapur, con todo el sudeste de Asia, porque esta es una parte del 
mundo que requiere alimentos y va a seguir comprándolos. Por lo tanto hay potencialidad de 
negocios fuertísimos para distintos productores, en Argentina y Brasil. Si uno va a los sectores 
industriales en Brasil y en Argentina, ve que se encuentran mucho más a la defensiva. Porque 
hubo procesos de desindustrialización. Además se agrega la altísima competitividad de los 
asiáticos y los industriales sienten que se van a ver arrastrados con acuerdos de libre comercio. 
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Para entrarle a este tema, me parece que tenemos que hacer lecturas varias y ver si lo que pasó se 
vincula con el pasado o con el presente. Si se debe a coaliciones existentes. Uno tendería a pensar 
que a Argentina quizás le hubiera convenido todavía seguir en una mesa de negociación, porque 
uno en una mesa de negociación tiene al menos voz. Sin embargo, el Gobierno optó por una 
postura un tanto azarosa que veremos si es redituable o no con el tiempo. “Occidente 
buscará reforzar a India y a Japón para contener al gigante que es China.” —¿Se puede decir, 
pensando en la lógica de Carlos Marx que afirma que las personas actúan de acuerdo a intereses, 
que la alianza con el campo es la de Mauricio Macri y Jair Bolsonaro, mientras que por el contrario, 
la clásica posición de Itamaraty era más en relación con la federación de empresarios de San 
Pablo, que sería más parecida a la UIA argentina? Lo que se discute en este momento es si 
Bolsonaro va a continuar o su ciclo está en una etapa final y va a volver el Brasil de la 
socialdemocracia, más de centro, que pueden representar con sus variantes tanto Lula como 
Fernando Henrique Cardozo e Itamaraty? —No me atrevería a dar un juicio tan categórico. Creo 
que la situación de inestabilidad institucional en Brasil continuará. No necesariamente la salida 
puede ser de centroizquierda o de izquierda. Me parece que hay que observar con más 
detenimiento y de manera mucho más aguda el papel de los militares, que hasta ahora fue de 
costura entre los sectores pragmáticos y los sectores más ideológicos del gobierno de Bolsonaro. 
Han jugado ahí como una balanza tratando de que eso no se quiebre. No veo a los militares 
brasileños hoy golpeando las puertas de los cuarteles y de las casas civiles para asumir el poder, 
pero sí observo un rol que crece. También percibo falta de autocrítica importante de parte del PT y 
la necesidad de un cambio de liderazgo dentro de la misma organización como para convertirse 
otra vez en una alternativa creíble y atractiva. No hay condiciones para avanzar en un 
impeachment con un presidente que todavía tiene entre el 30 y el 40% de adhesión. Veo un 
escenario muy volátil, pero no veo el resultado de ese escenario. —Habrá resolución antes de que 
se llegue a un acuerdo con Corea del Sur. —No creo que eso suceda de manera inmediata. Pero las 
tensiones y fricciones en el seno del propio gobierno van in crescendo. Además, lo que suceda con 
la pandemia será decisivo para la suerte de Bolsonaro. —También en Estados Unidos se percibe 
que hay estados en su centro que coinciden más con Donald Trump en que haya cuarentenas, 
mientras que los estados de las costas están más de acuerdo con los estados demócratas. ¿El 
coronavirus pone en duda una posible reelección del actual presidente? —Antes de la pandemia 
daba la sensación de que Trump tenía garantizada su reelección. Ahora no se debería ir del otro 
lado y suponer que estamos frente a un escenario de derrota segura. Los sondeos siguen 
mostrando que hay una base muy potente que sigue movilizada por Donald Trump y el Partido 
Republicano. Los sondeos continúan mostrando que Joe Biden es un candidato interesante, pero 
no es alguien que enamore masivamente a los jóvenes, a las minorías, a los afroamericanos, a los 
latinos. Va a ser una elección muy reñida y otra vez va a haber que desagregar estado por estado. 
A los efectos de América Latina, probablemente vaya a pesar el estado de Florida y posiblemente 
en esa misma dimensión la política de Trump sea determinante. La cuestión de Cuba, la política de 
Trump de amenaza permanente a Venezuela se verá muy exacerbada en los días y semanas antes 
del proceso electoral.   —Según ese análisis, ¿el movimiento de la flota de los Estados Unidos hacia 
el Caribe puede indicar que haya una invasión a Venezuela? —No lo plantearía así. No creo que 
existan condiciones. Desde 2018 en adelante Washington realiza una presión y una búsqueda de 
aliados en la región para producir un cambio de régimen. Hasta ahora hubo resultado resultados 
fallidos y a cada uno de ellos ha respondido Washington con un escalamiento aún mayor, con 
incrementar las sanciones, con prometer acciones militares, con hacer amenazas personales. Lo 
último fue declarar que el presidente Nicolás Maduro está buscado y por su cabeza se pagan 15 
millones de dólares. Creo que todo eso es un poco más de lo mismo en una condición 
desesperada, pero que alienta por un lado a una oposición muy enflaquecida en Venezuela, una 
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oposición muy fracturada también en el seno de la propia sociedad venezolana, y a un electorado 
que en Estados Unidos tiene una postura crítica frente a Nicaragua, frente a Cuba, frente a 
Venezuela, pero que en los hechos no cambia la ecuación que se tenía. Mi mayor temor en todo 
caso es que estamos otra vez en el ojo del huracán. Aquí sí vale jugar con las similitudes con la 
Guerra Fría. América Latina estuvo muy pocas veces en el corazón de esa situación. Un caso fue el 
de la crisis de los misiles de Cuba en el 61. Ahí sí estuvimos presentes, en un contexto en que la 
Unión Soviética y los Estados Unidos casi llegan al borde de un enfrentamiento nuclear. Y ahora 
estamos con Rusia y Estados Unidos también jugando sus alianzas y sus apoyos, respaldos y 
compromisos, en torno a Venezuela, internacionalizando la situación venezolana. Lo que menos 
necesita América Latina es convertirse en una fuente de turbulencias. Y a más turbulencias, más 
actores externos van a intervenir directa o indirectamente en la región. “La polarización y la grieta 
son un componente objetivo de la política que vendrá.” —¿Podríamos decir que lo que viene o se 
mantiene, y aún más fuerte, es la polarización: la interna y la externa? Lo que en Argentina 
llamamos “la grieta” se da a todo nivel, en todos los países. Un mundo en el que las audiencias 
consumen informaciones que confirmen sus prejuicios. —Acuerdo con esa definición. En dos 
direcciones: una que consiste en señalar un factor extendido, que no es patrimonio de la situación 
argentina. Las elecciones que hemos visto en Europa, también en Estados Unidos y en Brasil, más 
lo que se aproxima seguramente en el plebiscito chileno, más la que tuvimos en Argentina, 
pueden analizarse desde la lupa de una polarización. Este fenómeno se va a exacerbar, y este 
fenómeno no es subjetivo, no es producto de que ciertos actores quieran extremar adrede una 
situación. Es cierto que hay políticos que se benefician de ella, que hay partidos que quizás 
también se benefician extremando las condiciones del debate público. Pero en esencia la 
polarización es un resultado objetivo del desmantelamiento gradual pero incisivo del Estado de 
bienestar y del crecimiento de la desigualdad. Si por otro lado esta pandemia nos trae sociedades 
más desiguales con Estados más debilitados a pesar de que ahora todo el mundo saca la billetera 
para pagar lo que sea y manejar esta coyuntura, es de esperar que con menor Estado de bienestar, 
con mayor desigualdad y con más actores políticos que busquen extremar las situaciones 
domésticas nos encontremos con un escenario de mayor polarización. (Fuente www.perfil.com  
 
COVID-19, EL PETRÓLEO, EL VIRUS DE WALL STREET Y ESTADOS UNIDOS 
29/04/2020 EDITOR 
por Tom Kucharz  
http://elporteno.cl/2020/04/29/covid-19-el-petroleo-el-virus-de-wall-street-y-estados-unidos/ 

La Agencia Internacional de la Energía estima que la demanda mundial de petróleo en abril estará en un nivel visto por 
última vez en 1995. Lo que podría ser una buena noticia para el clima. Aun así, se prevén temperaturas récord este año por el 
calentamiento global. Los mercados anuncian un batacazo descomunal del precio de los hidrocarburos porque fallaron las 
apuestas financieras sobre los futuros del petróleo, un gigantesco mercado especulativo. Probablemente, llega el estallido de la 
burbuja de la industria del fracking en Estados Unidos que podría dañar severamente a sus bancos. 

Más allá de la coyuntura de estas últimas semanas, en realidad, el precio de las materias primas en lo que va de siglo, y entre 
ellas destaca claramente el petróleo, se ha caracterizado por ser alto y fluctuante. Además, la industria petrolera ha jugado 
históricamente un papel decisivo en las crisis económicas y políticas. 

¿Qué ha pasado? 
El 20 de abril de 2020 ha sido uno de los días más asombrosos en el comercio de carburantes. El precio futuro del petróleo 

de EE UU, el West Texas Intermediate (WTI), cayó a terreno negativo por primera vez en su historia. El WTI es un índice de 
crudo producido en Texas y el sur de Oklahoma que sirve como referencia para fijar el precio de otras corrientes de crudo. En vez 
de pagar por la mercancía, los inversores llegaron a cobrar 37,63 dólares por comprar un barril en EE UU para su entrega en 
mayo. 

Para ser exactos, lo que ha caído un 305% en realidad son los precios de futuros que expiraban —derechos de compra con 
una fecha de vencimiento fijada—. Los propietarios tenían que vender los contratos o llevarse el petróleo. La demanda ha bajado 
y, además no tenían sitio donde almacenarlo. 

Vale la pena aclarar que en este suceso no son las grandes compañías extractivistas las que han anotado menores beneficios 
sino aquellos especuladores que tenían esos contratos y no consiguieron venderlos por la sobreoferta. En las gasolineras, 
los precios no se han desmoronado tanto. 

¿Por qué ha caído el precio del petróleo? 
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En este momento confluyen varios factores. La fuerte reducción de la demanda de petróleo fruto de las medidas de 
confinamiento y la crisis económica que la pandemia ha acelerado, la sobreoferta de crudo y los límites en el almacenamiento, la 
especulación financiera, el sobreendeudamiento de las empresas, los problemas estructurales de la industria del fracking en EE 
UU y las tensiones geopolíticas (Rusia vs. Arabia Saudí, EE UU vs China e Irán, intentos de golpe de Estado en Venezuela, 
Rusia vs Turquía). Todos ellos han generado presión a la baja sobre los precios. 

Un problema de fondo es la falta de control público sobre los mercados financieros y la especulación con el petróleo, que 
nos lleva a una situación de sobre-extracción. De hecho, se ha empezado hablar del mayor exceso de petróleo de la historia. 
Igualmente, hay una gran incertidumbre respecto al futuro inmediato para el capital transnacional, fundamentalmente el 
financiero. 

¿Cómo hemos llegado a esta situación? 
Como consecuencia del coronavirus ha descendido el transporte en las ciudades, el tráfico aéreo —en EE UU -60%, en 

España -95%— y gran parte de la producción industrial. Las medidas implementadas para frenar la crisis sanitaria 
han disminuido la demanda de petróleo y productos derivados a nivel mundial. El confinamiento que empezó en China se ha 
ampliado a 3.000 millones de personas en 187 países. Muchas actividades económicas no esenciales pararon. 

Así, el consumo de petróleo en los EE UU se ha caído más del 30%, a los niveles más bajos en al menos 30 años. En el 
mundo, en el mes de abril la demanda de gasolina y diésel se ha reducido un 33% y el combustible para aviones en 64% 
comparada con 2019. La demanda de carburantes en Europa es 33% menor de lo que era hace un año. 

Al mismo tiempo, los principales extractores —EE UU, Arabia Saudí, Rusia— han seguido bombeando, lo que ha 
precipitado una mayor caída de los precios del petróleo. Ahora mismo sobran 30 millones de barriles al día y los lugares donde se 
almacena —refinerías, depósitos, buques— están a punto de llenarse. Esto ha provocado que se dispare también la especulación 
con el coste de alquiler de los petroleros que ha pasado de los 15.000 dólares diarios en febrero a los 200.000 y 300.000 dólares 
en marzo. 

¿Por qué hay un exceso tan grande de crudo? 
La pandemia global llegó justo cuando la extracción de petróleo había alcanzado sus máximos. La organización de los 

países exportadores de petróleo y otros estados como Rusia llevan meses negociando el recorte en la producción para apuntalar 
los precios del petróleo porque, entre otras razones, EE UU había inundado el mercado con crudo en los últimos años. 

Entre febrero y marzo, cuando Rusia y Arabia Saudí no habían llegado todavía a un acuerdo, Arabia Saudí abrió sus 
grifosprofundizando una “guerra de precios” contra su antiguo aliado Rusia, según la narrativa oficial. ¿O tal vez fue una 
maniobra para hundir al sector en EE UU? 

En el mes de marzo se empezó a avisar que la pandemia estaba llevando el mercado de las materias primas “hacia lo 
desconocido”. Se informó de la llegada del mayor exceso de suministro de petróleo que el mundo haya conocido. Analistas 
financieros reconocieron que “el valor marginal de un barril de petróleo, en este contexto, tiende a cero”. Hubiera sido lógico 
reducir drásticamente la extracción, pero el “mercado autorregulado” se rige por la avaricia. 

Los precios del petróleo se desmoronaron a gran velocidad, justo cuando a finales de febrero se registró el récord histórico 
de extracción en EE UU: 13,1 millones de barriles al día. A pesar del descenso de los precios que lleva meses asentándose, las 
empresas petroleras estadounidenses no redujeron la velocidad de su extracción. 

Las corporaciones petroleras habían pedido mucho dinero prestado por los bancos en los últimos años para perforar miles de 
pozos, construir tuberías y mantener una maquinaria costosa. Todo ello, sin haber conseguido en ningún momento ser rentables 
por los altos costes del petróleo extraído mediante fracking frente a otros crudos. Cada vez se requiere invertir más energía y 
capital para extraer petróleo. Parar esa maquinaria significaba no poder devolver, al menos en parte, esas deudas. Además, dejar 
de explotar un pozo no es sencillo y puede conllevar que este colapse y no se pueda seguir utilizando en el futuro. Bajo estas 
premisas, las compañías no podían permitirse dejar de bombear y se ha producido de este modo una loca huida hacia adelante. 

Pero a finales de marzo los precios del petróleo se habían reducido a una tercera parte de los de enero. El delirio se hizo 
insoportable. Empezaron a caer el número de perforaciones en Canadá y Estados Unidos, y las empresas recortaron sus 
presupuestos. El uso de plataformas de perforación empezó a bajar a toda velocidad. El conteo de las plataformas es considerado 
como uno de los indicadores más importantes del apetito de inversión y de su confianza en el sector, estrechamente relacionada 
con la evolución de los precios. 

Claramente, el pacto de la OPEP y Rusia del 12 de abril para recortar la producción en unos 12 millones de barriles al día en 
mayo se va a quedar corto. Los precios del crudo siguen tambaleando. 

¿Seguirá disminuyendo la demanda mundial? 
Según la Agencia Internacional de la Energía, se espera que la demanda de petróleo mundial caiga en el segundo trimestre 

de 2020 en 23,2 millones de barriles diarios (Mb/d) con respecto al mismo período de 2019 —esto es una caída del 25%— y se 
reduzca en una cifra récord de 9,3 millones de barriles al día en 2020. Si se mantiene la reducción del consumo de esta magnitud 
podría tener una repercusión sobre el capitalismo global de enorme calado. Algunos investigadores apuntan que se trata de una 
“caída brutal” comparada con la que se produjo con la crisis de 2008 cuando la producción de petróleo cayó un 4%. Antes de la 
pandemia se extraían cada día unos 100 millones de barriles. 

¿Dónde guardar tanto petróleo sobrante? 
La capacidad mundial de almacenar crudo está a punto de llegar al máximo. No hay datos oficiales sobre la capacidad de 

almacenamiento global de crudo. Según la Agencia Internacional de la Energía es de 6.700 millones de barriles, pero resulta muy 
complicado saberlo porque muchos datos no son públicos. Por ejemplo, hay unos 800 megapetroleros navegando por los mares 
capaces de albergar conjuntamente unos 1.800 millones de barriles. Las empresas comercializadoras se están gastando una 
fortuna para acopiar una cantidad récord de crudo en estos buques esperando precios más altos. Algo similar, pero en mucho 
menor escala ocurrió el año pasado tras los ataques contra instalaciones petrolíferas en Arabia Saudí. 

En algunos meses surgirán más dificultades cuando el crudo empieza a degradarse o inducir la corrosión de las 
instalaciones. 
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Otro aspecto a tener en cuenta es la geopolítica asociada a la capacidad de almacenamiento del petróleo. Aunque la 
información no es muy clara al respecto. Destacan EE UU (1.499 millones de barriles), China (1.440 millones) y Arabia Saudita 
(329 millones). Ahora lo que va a ser crucial es quién llena antes sus depósitos, es decir quién acaba antes con la capacidad de 
almacenamiento. Este será el que perderá en el juego geopolítico. Y en este escenario los EE UU están ya al borde del precipicio, 
lo que podría profundizar aún más la quiebra del “american way of life” y del régimen de Wall Street. 

Mirando al bosque, ¿está realmente barato el crudo? 
Si tomamos perspectiva histórica, en realidad los precios del petróleo, que están en niveles de 20 dólares el barril ahora 

mismo se sitúan dentro de la horquilla en el que han fluctuado a lo largo del siglo XX, descontando las crisis del petróleo. No 
están tan baratos. En el contexto en el que sí están baratos es en el de la historia reciente, pues desde el inicio del siglo estos 
precios se caracterizan por ser muy volátiles y, en término medio, mucho más caros que los del siglo XX. Esto es consecuencia 
de tres factores: haber atravesado el pico del petróleo convencional —y probablemente ya de todos los tipos de crudo—, la crisis 
económica recurrente y la comercialización del crudo a través de los mercados financieros. 

Las consecuencias de este escenario de precios volátiles son muy importantes para la industria petrolera en un contexto en el 
que la extracción cada vez es más cara. 

¿Estados Unidos, origen de una nueva crisis? 
La crisis financiera de 2007-2008 tuvo su origen en EE UU, y específicamente en Wall Street, por la ruina del sector 

inmobiliario, activada por la quiebra del mercado de las hipotecas basura, los denominados subprime —entre otras razones—, 
aunque el epicentro del terremoto se desplazó luego a la UE. Desde hace años, se lleva inflando otra burbuja financiera vinculada 
a los combustibles fósiles en EE UU y se ha empeorado con la administración de Donald Trump. 

En 2010, la extracción de petróleo y gas en rocas poco porosas —como esquisto o pizarra— en los EE UU era mínima. Si 
bien en 2018, el bombeo mediante la técnica ultra-contaminante de la fractura hidráulica —fracking en inglés— había 
aumentado en 2,2 millones de barriles por día y en 2019 alcanzó los siete millones de barriles por día —sin incluir el petróleo 
convencional de Alaska, Texas o el Golfo de México—. El país pasó de ser importador neto durante decenios a ser exportador 
neto de energía en septiembre de 2019. La Agencia Internacional de la Energía llegó a plantear que los EE UU representarían el 
70% del aumento de la capacidad de extracción mundial hasta 2024 y colocó a EE UU en el trío de cabeza petrolero junto a 
Arabia Saudí y Rusia. 

La jugada de Trump y el lobby de los multimillonarios con el “make America great again” [Hacer América grande de 
nuevo] significaba más petróleo estadounidense para aumentar el consumo doméstico, reducir las importaciones y desestabilizar 
sus competidores internacionales —Irán, Rusia y Venezuela— principalmente. 

Pero para sostener una extracción mucho más cara que la saudí y la rusa, el precio del petróleo debía mantenerse en una 
horquilla que iría entre los 40$/barril —precio mínimo para que las compañías de fracking empiecen a anotar beneficios— y un 
máximo en torno a los 120$/barril —cifra a partir de la cual se desencadenaría una escalada de precios que acabaría arrastrando a 
la economía de los EE UU—. Los últimos datos indican que para cubrir costes se requería un mínimo de 39,2 $/barril, frente a los 
2,8$/barril en Arabia Saudí y los 5$/barril de Rusia. 

La clave para explicar el crecimiento en la extracción de petróleo y gas de esquisto no ha sido en el campo productivo, sino 
en el financiero. Muchos pozos no fueron rentables para operar. La mayoría de empresas centradas en fracking gastaron más 
dinero del que ingresaron. Según un estudio de IEEFA las compañías estadounidenses gastaron 189.000 millones de dólares más 
en perforación y otros gastos de capital en la última década de lo que generaron al vender petróleo y gas. De hecho, entre 2012 y 
2017 las compañías de fracking sumaban unas pérdidas de unos 9.000 millones de dólares trimestrales. Fue el capital financiero 
y las políticas monetarias del Gobierno —con la tasa de interés a casi cero es barato endeudarse— que permitieron el boom 
del fracking que en realidad ha sido un fracaso económico, social y ambiental. 

Desde 2015, más de 200 productores de petróleo y gas se han declarado en bancarrota, dejando una deuda de 129.000 
millones de dólares sin pagar. Solo entre 2020 y 2022, las empresas tendrían que afrontar el vencimiento de sus deudas por una 
valor de 137.000 millones de dólares. En el tercer trimestre de 2019, el 91% de los impagos de deuda corporativa estadounidense 
se debía a las empresas de petróleo y gas. 

Con la volatilidad y los precios de petróleo tan bajos muchas empresas de fracking no son más que un cadáver. Se cree que 
la cifra de las quiebras aumentará y la situación empeorará. Para remate, en EE UU se alcanzó el pico de extracción de petróleo 
de roca porosa. 

Trump y el fiasco relativo de controlar el grifo del petróleo 
A lo largo de la historia, los vínculos de los gobiernos estadounidenses con la industria petrolera son muy estrechos. El 

petróleo es un asunto de Estado. 

La crisis de hegemonía de los EE UU está estrechamente unida al declive de los hidrocarburos. Sus élites han intentado 
revertirla mediante, por ejemplo, el proyecto de un “Nuevo Siglo Americano” que propugnaba incrementar la presencia militar en 
el sureste y centro de Asia para controlar el grifo mundial de petróleo y gas, bajo el pretexto de la “guerra (global permanente) 
contra el terrorismo”, continuó con la invasión de Iraq y Libia, las sanciones contra Irán y Venezuela y la militarización de 
América Latina y el Caribe. Pero estos intentos han sido infructuosos. Es más, la Gran Recesión, a partir de 2008, ha acelerado la 
tendencia. 

Los subsidios públicos a los combustibles fósiles alcanzan los 649.000 millones de dólares en 2015, diez veces el gasto 
federal para la educación. Pero Trump dio un salto más. Colocó un gran número de abogados y ejecutivos de la industria 
petrolera y automotriz en puestos de alto rango de la administración. Nombró como primer Secretario de Estado (Ministro de 
Exteriores) a Rex Tillerson, ex presidente de Exxon Mobil, multinacional acusada de haberse beneficiado de la guerra contra Iraq 
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para la venta de petróleo o haber financiado el negacionismo del cambio climático siendo una de las empresas del mundo que 
más ha contribuido al calentamiento global. 

En la reciente pugna entre Rusia y Arabia Saudí, Trump, empujado por la industria petrolera, anunció que llenaría 
la Reserva Estratégica de Petróleo y tras el desplome de precios de abril dio la orden de comprar hasta 75 mIllones de barriles. 

La Administración estadounidense también estaría estudiando pagar a las empresas de petróleo por no extraerlo y dejar en el 
subsuelo unos 365 millones de barriles a disposición del Gobierno. Aunque esto es más complicado de lo que parece. Parar la 
extracción es caro e implica la posibilidad física de que el campo no se pueda reabrir. Esta secuencia de acontecimientos da 
entender que el Gobierno de EEUU, a pesar de su apuesta petrolera, en realidad tiene poca capacidad de maniobra. 

El anuncio de Trump en Twitter que “Nunca dejaremos caer a la gran industria de petróleo y gas de EE UU. ¡He dado 
instrucciones al secretario de Energía y al secretario del Tesoro para que formulen un plan que ponga a disposición fondos para 
que estas empresas y empleos tan importantes estén asegurados en el futuro!”, suena a respuesta desesperada por su pésima 
gestión de la crisis sanitaria y su miedo a perder las próximas elecciones presidenciales. Incluso pretende usar los programas de 
alivio económico del coronavirus, cuando millones de estadounidenses están desempleados y con necesidades vitales sin cubrir. 

Se sabía desde hace años que la burbuja financiera de las empresas del fracking podría explotar y provocar una nueva crisis 
financiera global. Las políticas de los bancos centrales han permitido que muchas empresas deficitarias hayan seguido 
funcionando 

Si Trump subió al poder con su eslogan “make America great again”, que resumía su alianza con las petroleras 
estadounidenses, la crisis de covid-19 le puede pasar factura. La incidencia de la pandemia en los EE UU y sus efectos 
económicos, como la quiebra de empresas del fracking, se está traduciendo ya en un aumento terrible del desempleo. Además, 
esas quiebras y el desempleo asociado se producen en zonas donde Trump ganó las elecciones de 2016. Ese apoyo estaba 
condicionado, entre otras cosas, a la promesa de nuevos empleos. Muchos de esos empleos estaban, directamente o 
indirectamente, vinculados al “Big Oil”. Así pues, podría perder votos en Texas, Dakota del Norte, Virginia Oriental, Pensilvania 
y Ohio. Además, en algunos de estos estados Trump ganó de manera muy ajustada. 

¿Otra vez Wall Street? 
Las políticas de los bancos centrales han permitido que muchas empresas hayan seguido funcionando. Se trata del proyecto 

político de las élites de los EE UU en el escenario postcrisis subprime, reforzado por Trump. Entre la Casa Blanca, las altas 
finanzas y la compañías energéticas han puesto en marcha los mecanismos financieros necesarios para sostener todo el entramado 
de la industria fósil con el objetivo de reducir importaciones y enriquecer aún más —si cabe— a la clase de multimillonarios que 
pusieron a Trump en el poder. Esto se ha complementado con el desmontaje de políticas de protección ambiental, los planes de 
transición energética y el hostigamiento a los Estados díscolos, como Irán o Venezuela. 

Aun sabiendo que la quiebra de las petroleras podría provocar unas enormes pérdidas o incluso una nueva crisis, las 
mayores entidades financieras estadounidenses, JP Morgan Chase, Bank of America, Citgroup y Wells Fargo, han financiado 
cada una con más de 10.000 millones de dólares este peligroso negocio. 

Sin embargo, ahora los principales bancos, que han financiado esta industria contaminante, están explorando la posibilidad 
de retirar la financiación y embargar los activos de las compañías del fracking que no están devolviendo los préstamos. El 
petróleo y el gas que pretendían extraer no desaparecen. Los bancos pretenden quedarse con las reservas de los productores que 
han puesto como garantía, creando sociedades de cartera e intentando esperar que pase la tormenta y se recuperen los precios. 
Aunque esto está por ver. 

Otros actores financieros, que también tienen una posición fuerte en el sector, como BlackRock, están pensando en una 
estrategia de desinversión. El mayor gestor de fondos del mundo contaba con importantes participaciones en las grandes 
corporaciones petroleras del mundo —ExxonMobil, Shell, BP y Chevron— y en el verano de 2019 presentaba unas pérdidas de 
90.000 millones de dólares por sus inversiones en combustibles fósiles. Por ello se postula de repente como nuevo paladín del 
Pacto Verde Europeo (Geen New Deal) gracias a la ayuda de la Comisión Europea. 

El impago de la deuda de las empresas de petróleo y gas en EE UU es un ejemplo flagrante de un sistema económico 
altamente financiarizado y un modelo empresarial basado en el endeudamiento a bajos tipos de interés. En el mundo, el volumen 
de la deuda de las empresas alcanzó un máximo histórico en términos reales de 13,5 billones de dólares a finales de 2019, 
impulsado por políticas monetarias. En todo este tiempo, la calidad general de la deuda corporativa se derrumbó, según un 
nuevo informe de la OCDE. 

¿Cómo puede afectar la caída del precio del petróleo? 
El impacto de los “bajos” precios del petróleo se sentiría sobre todo en los EE UU. Lo que valida la estrategia saudí: el 

colapso de los precios por la sobreoferta eliminará a muchos productores estadounidenses del mercado, obligando a la Casa 
Blanca a contribuir al ajuste a la baja de la producción mundial. 

¿Habrán conseguido Rusia y Arabia Saudí debilitar a la extracción estadounidense? ¿Se hundirá allí gran parte de la 
industria petrolera? ¿Se verá un diálogo global sobre la producción del petróleo y el precio como hace tiempo no se ha había 
visto? 

Según la Administración de Información Energética de EE UU (EIA), el país podría volver a convertirse en un importador 
neto de petróleo crudo y productos petrolíferos en el tercer trimestre de este año y continuar así hasta la mayor parte de 2021. 
Aunque unos precios “bajos” también podrían debilitar los regímenes autoritarios de Arabia Saudita y los Emiratos Árabes lo que 
tendría secuelas para todo el Oriente Medio. 

¿Cómo es la “nueva normalidad”? 
El problema político que se nos plantea en el corto y medio plazo es el siguiente: a medida que la demanda mundial de 

petróleo se tropieza y sectores como el turismo o transporte aéreo sigan teniendo restricciones, las empresas ligadas a los 
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combustibles fósiles pedirán la intervención del Estado. Como ya está ocurriendo con los rescates para los sectores vinculados al 
capitalismo fósil: compañías petroleras y automovilísticas, líneas aéreas, turismo, etc. 

El desorden global refuerza los argumentos que se plantearon durante numerosas movilizaciones sociales. El Covid-19, 
como detonante de una nueva crisis global, nos aporta nueva vida y urgencia a las luchas de larga data contra la globalización 

En EE UU se aprobó un paquete de estímulo económico de dos billones de dólares. De ellos 500.000 millones para salvar 
grandes corporaciones. La Reserva Federal ha anunciado que comprará deuda de empresas por 750.000 millones de dólares y 
existe el riesgo que una gran parte de todo este dinero beneficie a “Big Oil”. La UE también está dirigida por tecnócratas y 
gobiernos fuertemente capturados por los intereses que ponen el rescate de empresas contaminantes antes que el interés general. 
El Banco Central Europeo, por ejemplo, favorecerá a las grandes corporaciones, que son las que más han contribuido a la gran 
crisis socioambiental a la que se enfrenta el planeta, con su compra los bonos de deuda bajo el paraguas de la expansión 
cuantitativa (Quantitative Easing en inglés). 

¿Qué oportunidades alberga un declive energético? 
Después de las crisis del precio del petróleo de la década de 1970 siguieron décadas en las que aumentó el consumo de 

petróleo, así que no podemos esperar ningún cambio progresista de esta caída del precio de petróleo. De hecho, desde la última 
crisis global hace diez años no se ha hecho casi nada para reducir la demanda de petróleo. 

Las élites del poder económico y financiero intentarán aprovechar la situación actual para poner en práctica el 
conocido manual del capitalismo del desastre. Los gobiernos y muchos medios seguirán fingiendo que los fondos de 
«reconstrucción” en respuesta a la covid-19 servirán para recuperar el crecimiento a toda costa, cuando en realidad empeoran las 
perspectivas. Tipos de interés negativos fruto de enormes burbujas monetarias, rescates “trillonarios” con dinero público sin los 
mínimos criterios medioambientales o sociales —más bien lo contrario—, especuladores pagando porque no les entreguen las 
materias primas que han comprado, etcétera. Son tantas disfunciones que es inevitable buscar un sistema diferente antes de que el 
actual implosione. El reciente episodio de especulación financiera por un lado y de límites físicos por otro explica muy bien la 
necesidad de decrecer económicamente. 

El desorden global refuerza los argumentos que se plantearon durante numerosas movilizaciones sociales. El covid-19, 
como detonante de una crisis global que viene de lejos, nos aporta nueva vida y urgencia a las luchas de larga data contra la 
globalización, desde las políticas de comercio e inversión hasta la especulación financiera, la agricultura industrial y la deuda 
externa, para reivindicar la protección de la vida como eje central de nuestras sociedades. 

En definitiva, como sociedad tenemos la gran tarea de evitar que se vuelva a repetir la “salida” de la Gran Recesión que ha 
sostenido las tasas de beneficios de los grandes capitales a costa de incrementar la explotación de las mayorías sociales, y 
especialmente de las mujeres y las clases populares —rescates del capital financiero con ayudas públicas, recortes sociales y 
salariales, reformas laborales— y de la naturaleza. 

Tenemos la gran tarea de evitar que se vuelva a repetir la “salida” de la Gran Recesión que ha sostenido las tasas de 
beneficios de los grandes capitales a costa de incrementar la explotación de las mayorías sociales 

Los movimientos por la justicia climática deben hacer la máxima presión para evitar estos rescates de la industria fósil y 
conseguir que todas las ayudas públicas por la covid-19 estén condicionadas a una profunda transformación socioambiental. 

Si se cumplen las previsiones y la demanda de carburantes se reduce este año en 9,3 millones de barriles al día respecto a 
2019 esto sería bueno para el clima. Aun así, se seguirán quemando a diario cerca de 89 millones de barriles que emitirán unos 
270 millones de toneladas de CO2 a la atmósfera cada día. Además, el sector tiene previsto gastar otros 335.000 millones de 
dólares en nueva exploración y extracción de crudo. ¿No sería deseable dedicar este dinero a una transición energética justa? Si 
de verdad queremos frenar la emergencia climática y evitar nuevas pandemias, hay que dejar la mayor parte del petróleo —y gas, 
carbón y uranio— bajo tierra. 

En vez de salvar nuevamente a la industria petrolera, los gobiernos deberían aprobar planes para su cierre paulatino. 
Hay estudios señalando que la juventud apoyaría medidas en este sentido. 

Otra buena medidas sería prohibir la inversión en combustibles fósiles, como sugiere el informe «Banking on Climate 
Change» en el que se denuncia que 35 bancos —entre ellos BBVA y Santander— han financiado dicha industria con más de 2,7 
billones de dólares en los cuatro años transcurridos desde el acuerdo climático de París de 2015. 

Preparémonos ante el colapso fosilista 
Aunque cueste hacernos la idea, esta nueva crisis es la antesala del declive de la era fósil y en esta década se producirá una 

quiebra energética mucho más profunda. Los datos nos indican que no hay ninguna fuente energética alternativa que pueda 
sustituir el petróleo convencional y, muchos menos, el conjunto de los combustibles fósiles. 

Tanto la emergencia sanitaria y climática son una oportunidad para impulsar cambios profundos. No sólo hay que invertir 
más en los servicios públicos y revertir las privatizaciones, también relocalizar las economías, reducir el consumo, volver a la 
planificación, regular y gravar fuertemente las corporaciones y actores financieros, e incluso expropiar sectores vitales, recortar el 
gasto militar y restituir nuestras deudas con el Sur global. 

Para garantizar una vida digna para todo el mundo, hay que redistribuir de arriba a abajo, tanto los ingresos como la riqueza. 
Y este proceso debe ir acompañado de una fuerte reducción y redistribución del tiempo de trabajo remunerado, y un reparto 

https://www.desmogblog.com/2020/04/22/trump-covid-economic-relief-main-street-lending-oil-gas
https://www.commondreams.org/news/2020/04/21/opposite-peoplebeforeprofit-trump-orders-big-oil-bailout-just-day-after-historic
https://www.bloomberg.com/opinion/articles/2020-03-26/coronavirus-crisis-car-industry-balance-sheets-point-to-bailout
https://www.theguardian.com/world/2020/apr/22/airlines-seek-128bn-in-coronavirus-bailouts-without-environmental-conditions-attached
http://www.albasud.org/blog/es/1196/turismo-decrecimiento-y-la-crisis-del-covid-19
https://1bps6437gg8c169i0y1drtgz-wpengine.netdna-ssl.com/wp-content/uploads/2020/04/Big-Oils-Lifeline.pdf
https://www.desmogblog.com/2020/04/22/trump-covid-economic-relief-main-street-lending-oil-gas
https://www.ecologistasenaccion.org/139356/el-bce-persiste-en-rescatar-solo-a-las-grandes-empresas/
https://www.elsaltodiario.com/coronavirus/bce-lagarde-saca-pepp-artilleria-750-000-millones-euros
https://spip.ecologistasenaccion.org/IMG/pdf_El_crepusculo_de_la_era_tragica_del_petroleo.pdf
https://spip.ecologistasenaccion.org/IMG/pdf_El_crepusculo_de_la_era_tragica_del_petroleo.pdf
https://www.theguardian.com/us-news/2017/jul/06/naomi-klein-how-power-profits-from-disaster
https://jacobinmag.com/2020/04/oil-barrel-price-crash-green-new-deal
https://jacobinmag.com/2020/04/oil-barrel-price-crash-green-new-deal
https://www.eldiario.es/tribunaabierta/pasa-precio-petroleo_6_478112219.html
https://www.dataforprogress.org/blog/4/21/nationalize-the-fossil-fuel-industry
https://www.ran.org/bankingonclimatechange2020/
https://www.ran.org/bankingonclimatechange2020/
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equitativo de los trabajos de cuidados. Hay que erradicar la pobreza como el factor más importante que crea miedo e 
incertidumbre. Por eso también necesitamos un impuesto a las rentas altas para financiar la renta básica. 

(Tomado de El Salto) 

Resiliencia o catástrofe 
Votar con nuestro consumo: Economía Social y Solidaria para superar las circunstancias 
traumáticas, o renormalizar una nueva crisis del sistema. 
PAU VALLS 
BRENDA CHÁVEZ 
https://www.elsaltodiario.com/economia-social/brenda-cahvez-solidaria-ess-reas-resiliencia-o-
catastrofe 

En junio de 2017, Slavoj Žižek (el primero en publicar un ensayo sobre la pandemia 
Covid19) explicó en una intervención, Lecciones del “airepocalipsis”, en el Museo Reina 
Sofía de Madrid, como renormalizamos las catástrofes desde hace décadas. Dando la razón 
a Naomi Klein, las decodificó como una forma de entender el capitalismo salvaje, que nos 
ponen en estado de shock para generar, a partir de ellas, otro nuevo ciclo del mismo. Una 
paradoja, decía, que se da por el lapsus entre el “saber” y el “creer”. 

Esa, renormalización sigue una estrategia, que en una primera fase individualiza la 
culpa (responsabilizando, por ejemplo, a la ciudadanía del cambio climático). Incluso, 
comentó, que el capitalismo es aún más ingenioso apelando a la corresponsabilidad 
personal. En una segunda etapa, trata de mistificar las diversas crisis presentando esos 
procesos como algo que nos supera, ante los cuales nos sentimos diminutos, pero que no 
tendrán consecuencias para la vida, pues no destruyen las condiciones materiales para ella, 
ni rompen el equilibrio, ni son problemas estructurales del propio sistema. 

Y en su tercer estadio, se testifica que el hecho traumático experimentado como la 
realidad, no es la realidad, si no una percepción de la misma, o suposiciones ideológicas. 
Proceso por el cual el hecho catastrófico tiende a desintegrase porque, además, podemos 
adaptarnos a él. 

Alegó que en paralelo a las múltiples tragedias, emergía un nuevo tipo de subjetividad 
(a través de series, películas, vídeo-juegos, dibujos animados, incluso mencionó la 
pornografía hardcore, o los capítulos de Las 120 jornadas de Sodoma, del Marqués de 
Sade) que nos acostumbran a una muerte y renacimiento constantes, donde los hechos 
brutales se normalizan. Y donde se apela incluso a la inmortalidad (sacó a colación el auge 
de las historias de vampiros o zombies; quizás ahora mencionaría el transhumanismo), 
ficciones que determinan nuestra experiencia diaria, donde la realidad es paradójica y no se 
distingue lo virtual de lo real. 

Ante una audiencia absorta, afirmó que Pokemon (muy de moda entonces) no es un 
juego sino una ideología, y que la ideología siempre condiciona la realidad ya que la forma 
en la que apreciamos la realidad no es inocente. Las expresiones del público se 

https://www.elsaltodiario.com/coronavirus/covid-19-petroleo-virus-wall-street-estados-unidos-colapso-pico-mercados-financieros-decrecimiento
https://www.elsaltodiario.com/autor/pau-valls
https://www.elsaltodiario.com/autor/brenda-chavez
https://www.elsaltodiario.com/coronavirus/entrevista-naomi-klein-gente-habla-volver-normalidad-crisis-doctrina-shock


252 
 

ensombrecieron cuando señaló que no hay libertad, ni elecciones libres, si no que elegimos 
entre opciones inevitables. 

En esa ponencia, que tanto tiene que ver con el momento actual, abordó como el 
antropocentrismo hace que los seres humanos nos creamos la especie superior del planeta. 
Y cómo confrontarnos así con los sucesos perturbadores, desmoviliza a gran parte de la 
ciudadanía, perdiendo la fe, llegando a una “zona cero” desde donde reescribir un periodo 
aún más salvaje del capitalismo, sin entender el significado profundo de lo que ha ocurrido. 
Algo que, sin duda, está sucediendo también hoy. 

 

Somos La Salida: aprendizajes del covid-19 desde la Economía Solidaria 

REAS RED DE REDES 

PRÁCTICAS Y NARRATIVAS PARA UN CAMBIO DE PARADIGMA 

Ahora observamos, más diáfanamente que nunca, que en la naturaleza todo está 
relacionado, que su objetivo es la sostenibilidad de la vida y se alcanza a través de la 
cooperación entre especies. También que se regula por sí misma (si le damos un respiro) 
pues respeta su lógica, la de los cuidados, que es la de todos y todas. 

Sin embargo, la meta de la economía actual es acumular capital y se consigue 
compitiendo unos contra otros. Cuanto más rico es un país, más consumen sus habitantes, y 
cuanto más lo hacen, mayor es su impacto en la tierra. Entre el 60 y el 80 por ciento de esos 
impactos provienen del consumo de los hogares, cambiar nuestros hábitos de consumo 
tiene un gran efecto en la huella medioambiental, pero las cuartas quintas partes de ellos no 
son directamente atribuibles a las personas consumidoras, sino secundarios: derivados de 
los modelos productivos que fabrican nuestros bienes y servicios. 

Por eso, es tan importante saber qué estamos apoyando (y votando cada día) con 
nuestro dinero y nuestro consumo, pues consumir no deja de ser un acto político (que como 
el voto) pretenden que sea acrítico, emocional, compulsivo e incluso frívolo. 

Existen elecciones que no generan los “círculos viciosos” de 

precariedad, insostenibilidad, violencias, tensiones 

estructurales y contradicciones del actual sistema neoliberal 

No seré yo quien discuta a Žižek, pero aunque las opciones escasean, las hay. Existen 
elecciones que no generan los “círculos viciosos” de precariedad, insostenibilidad, 

https://www.elsaltodiario.com/mecambio/somos-la-salida-aprendizajes-del-covid19-de-la-economia-solidaria
https://www.elsaltodiario.com/autor/reas-red-redes
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violencias, tensiones estructurales y contradicciones del actual sistema neoliberal, cuyo 
centro no es la vida, si no su lógica extractivista (de bienes o servicios comunes, trabajo, 
materias primas, etc.), de acumulación del capital y de maximización del beneficio por una 
élite, a través de unos mercados que no se regulan por sí mismos (como persiguen hacernos 
creer) si no que, pervirtiendo la palabra libertad, avivan ferozmente, en su nombre, la 
economía y sus metabolismos productivos extractivos, intensivos y especulativos, que lo 
mismo mundializan crisis financieras, que totalitarismos, populismos, éxodos humanos, 
extinciones o pandemias. 

Esas otras elecciones provienen de modelos productivos y de consumo que crean 
“círculos virtuosos” de mayor resiliencia en las sociedades, al respetar las conexiones 
ecosociales e interdependencias imprescindibles para la vida. No exigen constantes 
sacrificios sociales, humanos, ecológicos, etc., sacralizando el crecimiento económico, ni 
construyen una economía suicida en un planeta de recursos finitos. La Economía Social y 
Solidaria (ESS) es uno de esos modelos. 

Nueve propuestas de la economía social y solidaria para salir de la crisis 

YAGO ÁLVAREZ BARBA, GENOVEVA LÓPEZ 

LA ECONOMÍA SOCIAL Y SOLIDARIA COMO LABORATORIO 

ECOSOCIAL 

Actualmente, cuando tanto se pondera la innovación social y medioambiental, resulta 
que la ESS se clasifica dentro esas “nuevas economías” que plantean soluciones a las 
disfunciones del sistema actual. Es un laboratorio vivo ecosocial que construye otras 
fórmulas económicas y, por tanto, una nueva realidad que no renormalice las catástrofes 
sino que aprenda de ellas, las evite, e incluso las prevenga. 

Como periodista he podido profundizar en muchos proyectos, nacionales e 
internacionales, me topé con algunos antes de escribir Tu consumo puede cambiar el 
mundo (Península, 2017), consumiendo productos agroecológicos, de comercio justo, 
energías renovables o finanzas éticas. Los más de tres años que me llevó la investigación de 
ese libro, entré en contacto con sus redes en la capital (REAS Madrid y su Mercado Social) 
entrevistando a algunas de sus entidades. Al concluirlo, quise formar parte (como socia-
consumidora) del Mercado Social, y por una serie de azares (que esos colectivos conocen, y 
aún recuerdan con hilaridad) acabé teniendo un balcón privilegiado a sus órganos rectores, 
donde dieron acogida a consumidores y consumidoras para ampliar su riqueza 
representativa. 

La Economía Social y Solidaria es un laboratorio ecosocial que construye otras fórmulas 

económicas y una nueva realidad que no renormalice las catástrofes, las evite e incluso las 

prevenga 

https://www.elsaltodiario.com/economia-social/nueve-propuestas-economia-social-solidaria-ess-crisis-covid19
https://www.elsaltodiario.com/autor/yago-alvarez
https://www.elsaltodiario.com/autor/genoveva-lopez
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He podido conocer esas redes por dentro (algunas de sus fórmulas las recojo en mi 
último libro Al borde de un ataque de compras (Debate, 2019)), en ellas se han aceptado las 
críticas constructivas, incluso vehementes, posturas disidentes e incómodas, como una 
manera de aceptar la diversidad social real y entender la transformación ecosocial como un 
aprendizaje colectivo que no deja a nadie atrás. 

Durante todos estos años he profundizado en muchos proyectos. Antes del 
confinamiento, durante la presentación de mi último libro en Pamplona, en Geltoki (una 
iniciativa de consumo y cultura pionera de la ESS), aproveché también para visitar Landare 
(una asociación de consumo con más de 20 años, formada por 2.000 socias y socios), 
además de la planta de Traperos De Emaús en Navarra, cuya labor de recuperación y 
reciclaje es absolutamente ejemplar. Fórmulas de éxito social, medioambiental y 
económico, logradas gracias al tesón colectivo, a la profesionalización y al aprendizaje 
constantes. 

Experiencias que también han emergido fuera de nuestras fronteras, como Park Slope 
Food Coop, de Nueva York, con más de 17.000 miembros que lleva 45 años demostrando 
que otras formas de consumo son posibles, como su réplica La Louve, en París, de la que 
reciben mentoría los supermercados cooperativos que están emergiendo actualmente en 
España, que pronto serán otra realidad de la ESS. 

Como llevan años siéndolo las comercializadoras de renovables (Som Energia, La 
Corriente y tantas otras en nuestros territorios), o las finanzas éticas: Coop57 (créditos), 
Oikocredit (microcréditos), Fiare (banca) o CAES (formado por Seryes y ARÇ, de seguros 
éticos) y los innumerables grupos y cooperativas agroecológicas de consumo de nuestro 
país, así como otras iniciativas en telefonía, movilidad, moda sostenible, belleza ecoética, 
bioconstrucción, entre otras múltiples opciones de bienes y servicios de consumo o 
culturales, en prácticamente todos los sectores, que también se arropan bajo este paraguas. 

UNA MIRADA PUESTA EN EL FUTURO COMÚN 

Como todo laboratorio, la ESS tiene éxitos y fracasos, egos inflados y lecciones de 
humildad. He atestiguado que saca lecciones de sus luces y sus sombras. Por delante queda 
quizás el mayor de los retos: armonizar su trayectoria y multiplicidad, sobrevivir a esta 
nueva crisis consolidando y construyendo propuestas, así como narrativas para víctimas y 
victimarios, contribuyendo a materializar las diversas transiciones ecosociales, más 
necesarias que nunca. 

También reducir esa paradoja, apuntada por Žižek, que causa el lapsus entre el “saber” 
y el “creer”. Pasar de las escala micro actuales, a otras que no desborden los límites 
planetarios, sin ejercer de correa de transmisión neoliberal. Seguir transformando el 
presente desde la pluralidad, por los objetivos comunes, con su modelo virtuoso (que como 
otros existentes) posibilita la sostenibilidad de la vida y no sólo la del capital. 
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Seguir transformando el presente desde la pluralidad, por los objetivos comunes, con su 

modelo virtuoso (que como otros existentes) posibilita la sostenibilidad de la vida y no sólo la del 

capital 

Recuerdo que en marzo del 2019, Kois Casadevante, miembro de la cooperativa Garúa, 
hervidero de mentes brillantes transdisciplinares y parte de la ESS, cuando coincidimos en 
Barcelona en el encuentro Un futuro tras la gran crisis ecológica ¿Colapso o Justicia 
medioambiental? (organizado por La Maleta de Portbou y César Rendueles) explicó, con 
mucho cariño, que en ocasiones la EES padece el síndrome de Lilliput: “Somos un poco 
autocomplacientes a la hora de pensar el cambio social. Nos gusta mucho la fórmula de 
‘muchos pequeños, haciendo pequeñas cosas, en muchos lugares, cambian el mundo’, que 
tiene gran parte de verdad, pero a veces puede ofrecer una visión demasiado simplificada 
del cambio ecosocial y provocar dinámicas un tanto autocomplacientes que lleguen a sesgar 
sus potencialidades, si no se abordan con una mirada más compleja y una vocación real de 
mayorías”. 

En esa también sagaz intervención, Kois mencionó otro síndrome, el de Peter Pan: 
“Tiene que ver con cómo operativizar lo anterior. Es el temor a no querer hacerse mayor, 
que puede llevar a la ESS a no desear crecer en su afán de que ‘lo pequeño es hermoso’. A 
los proyectos y empresas nos cuesta aceptar la necesidad de crecer en tamaño, escala, 
impacto, facturación, etc., que a veces nos arrojan ciertos niveles de contradicción que 
muchos no están dispuestos a asumir”. Y apostilló entonces: “Se trata de superar estos 
síndromes, sin convertirnos en el Capitán Garfio”. Yo no podría haberlo dicho mejor. Feliz 
aniversario REAS ¡A por otros 25 años más! 

REAS, 25 años promoviendo la economía solidaria 

YAGO ÁLVAREZ BARBA 

Brenda Chávez es periodista especializada en consumo, sostenibilidad y cultura, autora de Al 

borde de un ataque de compra (Debate, 2019) y Tu consumo puede cambiar el mundo (Península, 

2017), miembro del colectivo femenino de periodistas de investigación sobre consumo Carro de 

Combate. Dirige la sección de Consumo Sostenible, Consuma Crudeza, del programa de radio 

Carne Cruda. 

¿Quién va a pagar la crisis que se nos avecina? 

https://www.elsaltodiario.com/economia-social/reas-25-anos-promoviendo-ess-economia-alternativa-social-solidaria
https://www.elsaltodiario.com/autor/yago-alvarez
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Desde GPS, colectivo que lucha contra de la precarización de la juventud en Gasteiz, hacen una 
reflexión sobre el funcionamiento de las crisis capitalistas y cómo pasar a la ofensiva. 

Defendemos lo público cada día a las 20:00 (Iruñea) IONE ARZOZ 

GPS GASTEIZ 
30 ABR 2020 12:52 

https://www.elsaltodiario.com/lanaren_ekonomia/quien-va-a-pagar-la-crisis-que-se-nos-avecina 
Es sabido (o vivido) por todo el mundo que el capitalismo es caos, es crisis. De hecho, 

somos una generación que prácticamente no ha conocido otra situación. Parece que somos 
la primera generación que va a vivir peor que la anterior. Desde que hemos adquirido una 
mínima capacidad de raciocinio, hemos crecido en una profunda, estructural y continua 
crisis. Y ahora, siendo uno de los sectores que más estamos padeciendo las decisiones 
políticas de la última crisis, nos encontramos ante otro escenario apocalíptico. Quizás 
porque hemos tomado conciencia de esta situación, quizás porque nos hemos acostumbrado 
o quizás porque ya lo veíamos venir, lo que se nos avecina no nos sorprende. Por ello 
hemos creído conveniente profundizar en cómo hemos llegado hasta aquí, para prepararnos 
ante la nueva vieja situación. Primeramente, analizaremos el funcionamiento de las crisis 
capitalistas, para luego intentar aprender de los errores cometidos en la última crisis de 
2007-2008. Finalmente daremos unas pequeñas claves para encarar el futuro más inmediato 
de la mejor manera posible. 

LAS CRISIS EN EL CAPITALISMO 
El sistema capitalista es un sistema furtivo, que todo engulle, que todo intenta absorber 

con el único afán de aumentar la productividad y la rentabilidad. Pero hay momentos en los 
que escasean sus presas y es aquí cuando entra en crisis. Son crisis cíclicas y con el tiempo 
hemos ido viendo cómo las utilizan las clases dominantes para incrementar la tasa de 
ganancia y preservar sus intereses. 

“Para poder seguir incrementando las tasas de ganancia se busca 

deliberadamente un empeoramiento de las condiciones de trabajo y de vida 

de las clases populares” 

Las crisis (económicas) están relacionados con el trabajo y la producción. Las crisis se 
producen cuando las ganancias producidas no son suficientes para la acumulación. Por ello 
es importante señalar que no es que haya falta de consumo, lo que ocurre es que no hay, por 
supuesto según los intereses capitalistas, suficiente rentabilidad. Y es que, si el gran Capital 
decide no emplear a una parte importante de la población, no es porque no la necesite para 
producir, es porque la tasa de explotación no es lo suficientemente alta. Es decir, llega un 
momento en el que los beneficios no son los deseados y deciden abaratar costos, 
normalmente mediante el ajuste contra la mano de obra. De esta manera, lo que hacen es 

https://www.elsaltodiario.com/autor/ione-arzoz
https://www.elsaltodiario.com/autor/gps-gasteiz
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mantener la presión para evitar subidas salariales o reducción de jornadas laborales. Por 
todo ello está bien claro que, si entramos en una crisis, no es por una abstracta disociación 
entre demanda y producción. El mercado se extiende más lentamente que la producción, 
por culpa de que dicha producción está al servicio de los intereses de los grandes 
propietarios. 

A cada crisis se busca una vuelta de tuerca más. Para poder seguir incrementando las 
tasas de ganancia se busca deliberadamente un empeoramiento de las condiciones de 
trabajo y de vida de las clases populares, de las que se hace negocio. Y esta lógica, aunque 
sea intrínseca del capitalismo, se ha acelerado en su fase neoliberal, es decir desde 1970-80. 
Margaret Thatcher y Ronald Reagan conquistan en 1979 y 1980 los gobiernos de Gran 
Bretaña y EEUU, respectivamente. A partir de ese momento, comenzamos a convivir con 
las continuas liberalizaciones y privatizaciones, acompañadas de una merma constante de 
derechos sociales y políticos. Junto a la caída del bloque soviético, en esta época se va 
acuñando el famoso TINA, There Is No Alternative, No Hay Alternativa. 

En la historia reciente nos encontramos con cuatro principales crisis estructurales: 1890, 
1929, 1973 y 2007. No todas tienen las mismas características ni siguen el mismo patrón. 
Vamos a analizar brevemente qué lógica se siguió en la última, para intentar poner el 
acento en sacar conclusiones sobre lo que se nos pueda avecinar ahora. 

CONCLUSIONES DE LA CRISIS DE 2007-2008 
La anterior crisis estalló cuando se vino abajo todo el sistema financiero y la burbuja 

sobre la que se había sustentado años atrás. Ante el derrumbe del sistema, los diferentes 
gobiernos acudieron masivamente al endeudamiento, para luego así encauzar más 
fácilmente los cambios estratégicos que querían imponer. Y es que el pago de la deuda 
pública y sus intereses se antepusieron, una vez más, al bienestar y necesidades de sus 
pueblos. Cabe señalar que la deuda adquirida se utilizó única y exclusivamente para 
apuntalar los frágiles cimientos del sistema que nos había llevado a esa situación.  

“EL neoliberalismo ha consolidado la sumisión y pérdida de soberanía 

que reduce la presencia de lo político en la relación entre Estado y Capital” 

La conclusión principal fue que, si en los 70 el capital aprovechó para impulsar y 
consolidar el neoliberalismo, actualmente lo han aprovechado para orientar las economías, 
más si cabe todavía, a su favor, buscando y encontrando nuevos nichos de negocio. Para 
ello ha sido necesario el cambio de la relación entre Estado y Capital en dos direcciones: 
sumisión y más que visible pérdida de soberanía del estado y reducción de la presencia de 
lo político en favor de lo técnico, en lo que se refiere a la gestión de país. 

Partamos de la base de que el estado maniobra con cierta autonomía, para intentar 
aparentar neutralidad, y de que la definición y sus funciones dependen del curso de la lucha 
de clases. Vamos a analizar, por tanto, qué camino ha seguido durante la última crisis. 
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Siendo una continuación y profundización de lo que ya se venía haciendo anteriormente, 
sólo trataremos aquí los aspectos más perceptibles: 

• Privatización y mercantilización. La idea es convertir los bienes y servicios en 
mercancías, el proceso ha sido gradual y se ha llevado a cabo mediante la idea de que lo 
público es ineficiente. Primero empresas públicas “no estratégicas”, luego servicios 
públicos, después derechos sociales pasando por instituciones y administraciones varias, 
para acabar llegando hasta los ejércitos y la seguridad. Todo ello por la necesidad y el deseo 
de abrir nuevos campos para la acumulación. La reciente crisis del coronavirus ha dejado en 
evidencia lo que ocurre cuando sectores y trabajos esenciales son privatizados. Tomando 
como ejemplo las residencias de ancianas, por apuntar uno donde estamos viendo con 
claridad los resultados de poner la rentabilidad económica por delante de la salud y la vida. 

• Ampliación de la mano de obra. La globalización ha supuesto que el mercado laboral se 
ha expandido por todo el mundo, lo que aumenta la “competencia” entre trabajadores y 
trabajadoras. En esta situación las condiciones laborales retroceden, por la imposibilidad de 
unión en la acción. La juventud conocemos de primera mano las consecuencias de 
desempleo, flexibilización, temporalidad, constante formación y otros procesos 
relacionados. 

• Papel del Estado. Las políticas de redistribución de la riqueza se han convertido en una 
inyección a la empresa privada, mediante los fondos públicos. Paralelamente, el papel 
fundamental que adquiere el Estado es el de impedir la resistencia a este proceso. Para ello 
utiliza todos los medios a su alcance, con un control y vigilancia sobre la población cada 
vez más estrecho y sofisticado. 

• Desdemocratización. En esta era global, la toma de decisiones se eleva a esferas cada vez 
más alejadas del control popular. Elementos clave de los estados-nación han sido 
transferidos a esferas privadas. La dirección que han de tomar los diferentes gobiernos se 
van dictando en espacios opacos, abstractos y que carecen de ningún control popular. 
Estamos hablando de un proceso por el cual todos los mecanismos, discursos y estrategias 
utilizados para empoderar a la población terminan privatizados y empoderando a los 
poseedores del capital. Incluso se empieza a poner en cuestión el funcionamiento que se 
puso en marcha tras la victoria de la burguesía en la Revolución Francesa. Es decir, los 
poderes legislativo de los parlamentos y judicial de los tribunales pierden su funcionalidad. 

A grandes rasgos estas son las consecuencias y directrices que nos dejó la última gran 
crisis. De la que los pensadores liberales dicen que no hemos salido todavía. Pero es que si 
lo miramos desde una perspectiva de clase, simplemente es imposible salir. Puesto que es 
un proceso en el que todo tiene que ver con la correlación de fuerzas en la lucha entre los 
intereses antagónicos que tenemos como clase. 

ENTONCES ¿AHORA QUÉ? 
En la anterior crisis los defensores del capital entraron a por todas desde una posición 

de fuerza. Tenían muy claro el camino a seguir y el escenario que querían construir, para 
seguir apretando el acelerador de esa eterna lucha que ya un barbudo alemán explicó con 
maestría hace dos siglos. Las crisis tienen un fuerte impacto en nuestra percepción y 
maneras de pensar la realidad. Son procesos que buscan dinamitar nuestra conciencia e 
ideología para profundizar en la hegemonización de la mentalidad capitalista. 
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“Tenemos el pleno convencimiento de que podemos hacer frente al 

capitalismo en mejores condiciones que con las que lo hicimos hace una 

década” 

Es por ello que desde amplios sectores populares se ha combatido, también en el marco 
de las ideas, proponiendo nuevas perspectivas integradoras. Experiencias que han dibujado, 
aunque sea a trazo gordo, un horizonte que se ha ido poniendo en práctica mediante 
pequeñas luchas. Por ello, tenemos el pleno convencimiento de que le podemos hacer frente 
en mejores condiciones que con las que lo hicimos hace más de una década. Viendo además 
las improvisadas respuestas que están dando aquí y allá, puede ser que a más de uno le haya 
pillado con el pie cambiado. Aprovechemos pues para lanzar la ofensiva. 

Si algo ha dejado bien claro esta crisis socio-sanitaria es lo que necesitamos realmente 
para vivir y lo que nos es superfluo. Ha quedado de manifiesto que los trabajos 
verdaderamente esenciales no están valorados ni económica ni socialmente. Los cuidados 
son una tarea fundamental en cualquier sociedad, por lo que nos es imposible seguir 
retrasando su organización equitativa. Se evidencia ahora que lo privatizado no funciona 
mejor, al contrario precariza a las trabajadoras y no responde a las necesidades reales. Para 
los grandes empresarios simplemente somos mano de obra, creen que sus ganancias están 
por encima de nuestras vidas. Pero la actual situación también evidencia que la burguesía 
está un momento crítico, momentos en los que es capaz de todo y pone toda su maquinaria 
a trabajar, incluidos partidos políticos y televisiones públicas, para defender sus intereses. 
En definitiva, hemos podido comprobar que el interés general y lo común debe prevalecer 
ante los intereses particulares y de unos pocos “afortunados”. 

Porque este confinamiento forzado también nos está sirviendo para fortalecernos. Y es 
que le estamos haciendo frente en comunidad, tejiendo redes de solidaridad, poniendo los 
cuidados en el centro de nuestra existencia. Si es necesario para salvar nuestras 
vidas paramos la producción y consumimos directamente de nuestro campesinado, que es el 
que sostiene al país. Intentamos ayudar al pequeño comercio de nuestros barrios, 
defendemos lo público cada día a las 20:00, sonreímos y cuidamos a las trabajadoras que 
hacen servicios mínimos. 

En definitiva, estamos construyendo alianzas, para así poder hacerle frente de una 
manera más eficaz a lo que pueda venir. Sabemos que la unión hace la fuerza, 
construyamos pues, comunidad para defender lo común. Esta es la única forma que 
tenemos de prepararnos para la violencia de la lucha de clases en un futuro inmediato. 
Unámonos, unifiquemos prácticas y estrategias, cada cual desde su problemática concreta, 
evitando sectarismos y lecciones de moral, aportando visiones propias. En definitiva, 
luchemos para que les sea imposible hacernos pagar la crisis a las de siempre. 

https://www.elsaltodiario.com/coronavirus
https://www.elsaltodiario.com/euskal-herria/redes-cuidados-contra-covid19-en-euskal-herria
https://www.elsaltodiario.com/coronavirus/cierre-temporal-produccion-epoca-pandemia
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¿La crisis cambiará la historia latinoamericana? Sin claridad sobre el 

futuro, la región aún está lejos de proyectar su rumbo 
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POR JUAN J. PAZ Y MIÑO CEPEDA / 

Diversos análisis y estudios sociales sostienen que la crisis provocada por la pandemia del coronavirus es inédita, solo 
comparable con la de los años 30 del siglo XX (aunque peor); que la humanidad se halla en una situación similar a la segunda 
postguerra mundial; y que la historia cambiará en forma inexorable. El panorama es igualmente válido para América Latina. 

La devastadora crisis de los 30, que estalló en los EEUU provocando millones de desempleados (llegó al 25%) y miles de 
empresas cerradas, solo fue superada con la política del New Deal, del presidente Franklin D. Roosevelt (1933-1945). Gracias a 
ella, fueron abandonadas las recetas de la economía liberal ortodoxa -que se demostraron inútiles- y se impusieron soluciones 
nunca antes aceptadas: intervención sobre bancos y empresas, prisión y sanciones a empresarios especuladores, prohibición de 
despido de trabajadores, fomento del sindicalismo, plan emergente de abastecimientos, bonos y subsidios, seguridad social 
universal y pensiones jubilares; pero, ante todo, intervención del Estado con regulaciones, controles de precios, inversiones, obras 
y servicios públicos, financiados con fuertes impuestos (hasta el 79% sobre ingresos superiores a 5 millones de dólares) y 
controles de ganancias y patrimonios. Roosevelt cuestionó la insensibilidad de las corporaciones, mientras los republicanos y la 
elite empresarial se quejaba del “desplume a los ricos”. EEUU iniciaron así la construcción de una economía social. 

Después de la II Guerra Mundial (1939-1945), los EEUU consolidaron su hegemonía en el mundo capitalista/imperialista, 
pero su liderazgo también fue importante para la reconstrucción de la devastada Europa con la ayuda del Plan Marshall y para la 
creación de múltiples instituciones internacionales que marcaron al siglo XX: tras los Acuerdos de Bretton Woods (1944) 
nacieron FMI, BM y también GATT, años después la ONU (1945), OMS (1948) e incluso la OEA (1948). Sin duda, ese 
liderazgo estuvo condicionado por la guerra fría con la URSS y el bloque socialista que nació en esa misma postguerra, ampliado 
luego por las revoluciones en China (1949), otros países asiáticos, y Cuba (1959). En cambio, los países europeos edificaron sus 
economías sociales de mercado, con Estados de bienestar. 

Las economías sociales en Europa y los EEUU se modificaron a partir de la década de 1980, cuando las políticas de Ronald 
Reagan (1981-1989) y Margaret Thatcher (1979-1990) en Gran Bretaña, encabezaron el giro mundial hacia el neoliberalismo, 
que triunfó con el derrumbe del bloque socialista y el éxito de la globalización transnacional. De acuerdo con Joseph Stiglitz, al 
abandonar el camino hacia una economía social, los EEUU agudizaron la desindustrialización a favor del capital financiero, 
crecieron las injusticias económicas, y se incrementó la pobreza al ritmo de la concentración de la riqueza.(1) En Europa solo los 
países nórdicos mantuvieron fuertes beneficios, porque en los otros fueron afectados los Estados de bienestar, aunque sin 
renunciar a varios beneficios colectivos como la seguridad social y la educación pública. Aún así, quienes perdieron con las 
reformas fueron las clases medias y, sobre todo, los trabajadores y sus derechos. 

  

En América Latina las soluciones a la expandida crisis de los años 30 llegaron con los gobiernos “populistas” clásicos 
(Getulio Vargas [1930-1945; 1951-1954] en Brasil, Lázaro Cárdenas [1934-1940] en México, Juan Domingo Perón [1946-1955; 
1973-1974] en Argentina), que fortalecieron las capacidades estatales, su intervencionismo económico, el nacionalismo y amplias 
políticas sociales y laborales. Fueron orientaciones comparables con el New Deal, que Ecuador adoptó aún antes, con los 
gobiernos julianos (1925-1931),(2) aunque el país se estancó, de acuerdo con un estudio que aborda el período 1927-1937, en el 
contexto de la crisis.(3) Todas esas políticas latinoamericanas se orientaron tanto a superar los regímenes oligárquicos 
tradicionales, como a lograr una modernización capitalista propia, que no descuidara la cuestión social. 

Sin embargo, después de la II Guerra Mundial (1939-1945) no se afirmaron en la región sistemas de economía social (el 
contraste estuvo en Argentina y Uruguay, que lograron condiciones de vida que eran comparadas con países europeos). El 
capitalismo se consolidó con los desarrollismos de las décadas de 1960 y 1970, que tampoco las crearon, aunque mejoraron las 
condiciones generales gracias al activo intervencionismo estatal. Pero durante las décadas finales del siglo XX, América Latina 
se orientó por la globalización y el aperturismo económico en auge, época a la que siguió el ciclo de los gobiernos progresistas, 
que retomaron el camino para la construcción de economías sociales, que nuevamente sufrieron retrocesos y hasta parálisis con la 
sucesión de la actual fase de gobiernos conservadores, en medio de la cual el progresismo se reduce a unos pocos países. 

https://cronicon.net/wp/2020/04/
https://cronicon.net/wp/author/cronicon/
https://cronicon.net/wp/categor%C3%ADa/temas/en-contexto/
https://cronicon.net/wp/categor%C3%ADa/home/
https://cronicon.net/wp/la-crisis-cambiara-la-historia-latinoamericana-sin-claridad-sobre-el-futuro-la-region-aun-esta-lejos-de-proyectar-su-rumbo/%23mh-comments
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Si la crisis de 2008 fue igualmente comparada con la de los años 30, la crisis económica provocada por la pandemia actual 
es ciertamente inédita en la historia. Los países han debido paralizar las actividades a causa de un factor extraeconómico y los 
gobiernos han tenido que obligar cuarentenas con casi dos meses de duración. Según su alcance, el impacto sobre las economías 
podría llegar hasta el 15% del PIB y, de acuerdo con la CEPAL, América Latina y el Caribe, que ya acumulaban casi 7 años de 
bajo crecimiento, tendrán en 2020 una caída del PIB de -5,3% (destaca México) que “será la peor en toda su historia”, pues una 
contracción comparable solo se halla en la Gran Depresión de 1930 (-5%) y en 1914 (-4,9%), cuando estalló la I Guerra 
Mundial.(4) Hay que sumar el hecho de que la región cuenta con un 60% de población desocupada y subocupada, que resulta 
seriamente impactada con las cuarentenas; y que, además, las capacidades estatales fueron desmanteladas antes de la pandemia, 
por la subordinación de los gobiernos conservadores al modelo de economías neoliberales. 

La ortodoxia del mercado libre quedó derrumbada con la crisis sanitaria, porque se hizo evidente al mundo la conveniencia 
de contar con Estados fortalecidos y capaces de cubrir los servicios básicos para su población, especialmente en el área de la 
salud. Por eso, en Europa se retoma la idea de volver a los Estados de bienestar, y se ha creado un primer fondo común en torno a 
1.5 billones de euros(5) para atender, de inmediato, la recuperación económica a favor de la población y las empresas bajo riesgo. 
Dinamarca y Polonia se niegan a rescatar a las empresas registradas en paraísos fiscales,(6) una medida casi imposible en América 
Latina y especialmente en países con gobiernos empresariales o carentes de voluntad política para hacerlo. También se 
destaparon realidades poco visualizadas, como la pobreza extendida en EEUU o Europa y el riesgo con el aumento de la 
población desempleada. Para cubrir en algo las necesidades, en ciudades como Madrid se montaron sistemas de abastecimiento 
básico.(7) Al mismo tiempo, tomaron impulso medidas antes insospechadas como la renta básica universal, bien sea emergente o 
bien permanente (en Italia, la entrega de 600 euros,(8) y en los EEUU se adoptarán “bonos” familiares y rescates),(9) porque 
incluso se ha previsto que el teletrabajo podría presionar a la baja en los salarios. Se discute la posibilidad de la “moneda-
helicóptero” (sobremisiones monetarias del Banco Central para entregar dinero a ciudadanos y empresas, vigilando la inflación), 
que paradójicamente fuera una propuesta de Milton Friedman -“padre” del neoliberalismo- en 1969, quien buscaba brindar mayor 
capacidad de consumo a grandes masas, para acelerar el crecimiento de las inversiones privadas libres de regulaciones.(10) Se 
discuten flexibilidades en las jornadas, pero sobre la garantía y protección a los trabajadores. 

En Europa también se fomenta los acuerdos entre empresarios y sindicatos, que en América Latina están matizados por la 
debilidad sindical o las imposiciones finales de los criterios empresariales y gubernamentales. Mientras España fija precios topes 
para mascarillas y geles (en Ecuador se llamarían “precios políticos” y no de “libre competencia”), una empresa como Amazon 
rompe la ortodoxia e invita a comprar menos, porque el e-comercio resulta insostenible.(11) Hay empresas que implantan 
microchips a sus trabajadores, para controlar actividades;(12) y Apple junto a Google anuncian la creación de una app para rastrear 
el Covid-19 desde los celulares,(13)  una propuesta cuestionada por los ciudadanos europeos, altamente sensibles a toda incursión 
contra su libertad y privacidad individual. Solo Holanda se encamina a adoptar un modelo basado en la redistribución de la 
riqueza y no en el crecimiento del PIB.(14) 

 ¿Cómo caminará América Latina? Al no existir integración y al haberse dejado a un lado instituciones como 
Unasur o Celac, la colaboración fracasa y cada país obra por su propia cuenta. Nadie ha planteado una reconstrucción 
semejante al Plan Marshall; sin embargo, el FMI y el BM piden algo insólito como la suspensión de los pagos por deuda 
para los países en desarrollo,(15) en tanto Ecuador paga 325 millones de dólares a los “bonistas”.(16) Presionados por 
burguesías nacionales movilizadas exclusivamente por las “pérdidas” en sus negocios, en países como Brasil se aboga 
por la pronta apertura y se cuestionan los riesgos médicos planteados por los científicos. La “refeudalización”, término 
que empleó el historiador Olaf Kaltmeier (una “aristocracia monetaria” concentra la riqueza e influye en el poder 
político), sigue presente.(17) Las ultraderechas advierten el “peligro” del retorno del “populismo” en un documento 
encabezado por Mario Vargas Llosa,(18) mientras aparecen formas de protesta nuevas, en pleno enclaustramiento.(19) En 
Argentina se argumenta a favor de un “New Deal”.(20) Perú adopta una renta básica.(21) Pero todas siguen como medidas 
aisladas, en función de las orientaciones políticas que asume cada gobierno y respondiendo a la coyuntura. 

Sin claridad sobre el futuro, en la región todavía está lejos el planteamiento por un cambio permanente del rumbo histórico, 
que implique al menos la construcción de economías sociales. Es, en esencia, un problema de correlación de fuerzas sociales y 
políticas, porque la hegemonía de las elites económicas ricas, no ha logrado ser abatida. 

Referencias:  

(1) Capitalismo progresista (2020); 

(2)https://bit.ly/2VClNSi// https://bit.ly/2VZB7aH; 

(3) https://bit.ly/3bFOof8; 

(4) https://bit.ly/2W1WCb7; 
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POR MICHEL CHOSSUDOVSKY 

Hay una grave crisis de salud que debe resolverse debidamente. Y esta es una prioridad número uno. Pero hay otra 
dimensión importante que debe abordarse. Millones de personas han perdido sus empleos y sus ahorros de por vida. En los países 
en desarrollo, predomina la pobreza y la desesperación. 

Si bien el “cierre o bloqueo” se presenta a la opinión pública como el único medio para resolver una crisis mundial de salud 
pública, sus devastadores impactos económicos y sociales se ignoran frecuentemente.  La verdad no dicha es que el nuevo 
coronavirus proporciona un pretexto a los intereses financieros y políticos para precipitar al mundo entero en una espiral de 
desempleo masivo, bancarrota y pobreza extrema. 

Esta es la verdadera imagen de lo que está sucediendo. La pobreza es mundial. Mientras estallan las hambrunas en los 
países del Tercer Mundo, más cerca, en el país más rico de la tierra; la prensa informa: 

Millones de estadounidenses desesperados esperan en largas filas para recibir comida y en las oficinas de desempleo de los 
Estados Unidos. La India ha sumado 306 muertes por coronavirus. Pero, hay que poner las cosas en perspectiva: cada día mueren 
3.000 niños indios hambre. 

Desde Mumbai a la ciudad de Nueva York se está “globalizando de la pobreza”. La producción está parada. Hay hambre en 
Asia y África. También hay hambre en los Estados Unidos. 

En la práctica todos los países son ahora países del Tercer Mundo. Es la «tercer-mundialización» de los llamados «países 
desarrollados» y con altos ingresos. 

¿Y qué está pasando en Italia? La gente se está quedando sin que dinero para comer. Informes confirman que la mafia en 
lugar del gobierno «está obteniendo apoyo local mediante la distribución de alimentos gratuitos a las familias pobres en 
cuarentena, que se han quedado sin efectivo». (The Guardian). 

Esta crisis combina el miedo con un sofisticado proceso de manipulación económica. Examinemos primero los impactos 
pertenecientes a los países en desarrollo. 

La “medicina” del FMI y la globalización de la pobreza en los “países en 

desarrollo” 



264 
 

Pasé más de diez años realizando investigaciones de campo sobre los impactos de las reformas económicas del FMI y el 
Banco Mundial en África, Asia, América Latina, Europa del Este y los Balcanes. Desde principios de la década de 1980, se 
impuso una «medicina económica» a los países en desarrollo endeudados bajo lo que se llamó el «programa de ajuste estructural» 
(SAP). 

De 1992 a 1995, realicé unas investigaciones de campo en India, Bangladesh, Vietnam, Kenia, Nigeria, Egipto, Marruecos 
Filipinas y Brasil. En todos los países observé el mismo patrón de manipulación económica y de interferencia política por parte 
de las instituciones con sede en Washington. 

En la India, como resultado directo de las reformas del FMI, millones de personas fueron conducidas al hambre. En 
Vietnam, una de las economías productoras de arroz más prósperas del mundo, las hambrunas a nivel local han estallado como 
resultado directamente de la desregulación del mercado de granos. 

 

Con el aumento de la deuda denominada en dólares, eventualmente, en la mayoría de los países en desarrollo el sistema 
monetario nacional se «dolarizó». 

Las medidas de austeridad facilitaron el colapso de los salarios reales. Se impusieron amplios programas de privatización. 
Estas reformas económicas mortales, aplicadas en nombre de los acreedores, siempre provocaron el colapso económico, la 
pobreza y el desempleo masivo. 
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En Nigeria, a partir de la década de 1980, se desmanteló todo el sistema de salud pública. Los hospitales públicos fueron 
llevados a la bancarrota. Los médicos con quienes hablé describieron el infame programa de ajuste estructural (SAP) con un 
toque de humor: «Hemos sido destruidos por el SAP, nuestros hospitales han sido literalmente destruidos por cortesía del FMI y 
el Banco Mundial”. 

Del ajuste estructural al ajuste global 

Hoy, el mecanismo para desencadenar la pobreza y el colapso económico es fundamentalmente diferente y cada vez más 
sofisticado. La actual crisis económica de 2020 (que está vinculada a la lógica de la pandemia de COVID-19) no tiene 
precedentes en la historia mundial. No es necesario que el FMI-Banco Mundial negocie un préstamo de ajuste estructural con los 
gobiernos nacionales. 

Lo que está ocurriendo bajo la crisis de COVID-19 es lo que podríamos llamar un «Ajuste Global» en la estructura de la 
economía mundial. De un solo golpe, este Ajuste Global (AG) está desencadenando un proceso global de bancarrotas, desempleo 
y pobreza. 

¿Cómo se está implementando? El cierre de la actividad productiva se presenta a los gobiernos nacionales como la única 
solución para resolver la pandemia de COVID-19. Este se convierte en consenso político, independientemente de las 
devastadoras consecuencias económicas y sociales. Los gobiernos nacionales están presionados para cumplir. 

El bloqueo junto con la reducción del comercio y los viajes aéreos habían preparado el escenario. El cierre de las economías 
nacionales se ha llevado a cabo en todo el mundo a partir del mes de marzo, afectando simultáneamente a un gran número de 
países en las principales regiones del mundo. No tiene precedentes en la historia mundial. 

Esta operación de cierre afecta las líneas de producción y suministro de bienes y servicios, actividades de inversión, 
exportaciones e importaciones, comercio mayorista y minorista, gastos de consumo, cierre de escuelas, colegios y universidades, 
instituciones de investigación, etc. 

A su vez el cierre, conduce casi de inmediato a un desempleo masivo, quiebras de pequeñas y medianas empresas, un 
colapso del poder adquisitivo, pobreza generalizada y hambruna. 

¿Qué puede ocurrir con una reestructuración de la economía 

global? 
https://cronicon.net/wp/la-crisis-global-de-la-deuda-y-la-privatizacion-del-estado/ 

Está a la vista los que significa un Ajuste Global según las reglas del FMI: 

 Desestabiliza las pequeñas y medianas empresas en todas las áreas principales de la actividad económica, incluida la economía de 
servicios, la agricultura y la manufactura. 

  

 Deroga los derechos de los trabajadores desestabilizando los mercados laborales. 

  

 Comprime los salarios (y los costos laborales) en los llamados «países desarrollados», así como en los países en desarrollo 
empobrecidos. 

No hace falta decir que esta operación de Ajuste Global (AG) es mucho más perjudicial que el programa de ajuste 
estructural (SAP) del FMI-BM a nivel de un solo país. Es el neoliberalismo en su enésimo grado. De un solo golpe la 
crisis de COVID-19 está contribuyendo a empobrecer a un gran sector de la población mundial. 
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¿Adivina quién viene al rescate? Pues claro, el FMI y el Banco Mundial. 

Sin abordar las causas del colapso económico la directora gerente del FMI, Kristaline Georgieva, ha reconocido 
que la economía mundial se ha estancado, “La OMS está para proteger la salud de las personas, el FMI está para 
proteger la salud de la economía mundial”, ha declarado Georgieva. 

¿Cómo pretende el FMI “proteger la economía mundial”? ¿Cuál es su “solución mágica”? 

“Tenemos $ 1 billón como máximo de préstamos a todo el mundo”. (FMI Georgieva, conferencia de prensa a principios de 
marzo). A primera vista, esta cantidad de dinero parece ser mucho dinero.  No es cierto, es apenas un tercio de lo inyectado por la 
Reserva Federal de Estados Unidos. Pero en última instancia, es también lo que podríamos llamar “dinero ficticio”, lo que 
significa es: “prestaremos dinero y con el dinero que les prestamos ustedes deberán pagar lo que nos adeudan”. 

El resultado final es que la deuda externa (denominada en dólares) sube mucho. El FMI ha declarado: “nuestro Fideicomiso 
de Contención y Alivio de Catástrofes proporcionará subsidios para el alivio de la deuda a nuestros miembros más pobres y 
vulnerables”. Es una declaración falsa, mentirosa. El objetivo de los préstamos es reponer las arcas de los acreedores, el dinero 
que se asigna solo está destinado al servicio de la deuda y al pago de intereses. 

También el FMI ha dicho: “podemos prestar a países de bajos ingresos y a países emergentes de medianos ingresos hasta $ 
50 mil millones”. No hay condiciones sobre cómo gastar el dinero. Pero todo este dinero aumenta la deuda y requiere un 
reembolso. 

Los países están atrapados en una camisa de fuerza. Como siempre, el único objetivo del FMI es que se cumplan con las 
exigencias de los acreedores. Esta es la solución neoliberal aplicada a nivel mundial: sin recuperación económica real, habrá más 
pobreza y desempleo en todo el mundo. La «solución» se convierte en la «causa». Se inicia un nuevo proceso de endeudamiento. 
Se produce una escalada de la deuda. 

Cuanto más se presta, más se exprime a los países en desarrollo, más presiona EL DMI para que cumplan con las políticas 
neoliberales. Y, en última instancia, este es el objetivo del imperio estadounidense en quiebra. La verdad tácita es que este billón 
de dólares de las instituciones de Bretton Woods está destinado a aumentar la deuda externa. 

Como gran cosa, los ministros de Finanzas del G20 decidieron «suspender» el pago de las obligaciones de servicio de la 
deuda a los países más pobres del mundo. 

La cancelación de la deuda ni siquiera se ha pensado. Todo lo contrario. La estrategia consiste en acumular más deuda. Es 
importante que los gobiernos de los países adopten una postura firme contra la «operación de rescate» del FMI y el Banco 
Mundial. 

La crisis global de la deuda en los países desarrollados 

Se está desarrollando una crisis fiscal sin precedentes en todo el mundo. En los países llamados “desarrollados” hay altos 
niveles de desempleo y los ingresos tributarios están casi paralizados. 

En el transcurso de los últimos 2 meses, todos los gobiernos nacionales se han endeudado. Por tanto, los gobiernos 
occidentales, así como los partidos políticos, están cada vez más bajo el control de los acreedores, quienes finalmente tomarán las 
decisiones. 

Los gobiernos están “sometidos al dominio de la deuda”. Una deuda que no se puede pagar. En los Estados Unidos, el 
déficit federal «ha aumentado en un 26%, el más alto en 7 años. Unos 984 mil millones de dólares para el año fiscal 2019». Y 
esto es sólo el comienzo. 

En los países del occidente capitalista, se ha producido una expansión colosal de la deuda pública. Se está utilizando para 
financiar los «rescates», las corporaciones» y “las redes de seguridad social» para los desempleados. 

La lógica de los rescates es, en algunos aspectos, similar a la de la crisis económica de 2008, pero a una escala mucho 
mayor. 
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Irónicamente, en 2008, los bancos estadounidenses fueron tanto los acreedores del gobierno federal como los afortunados 
beneficiarios. La operación de rescate fue financiada por los bancos con el objetivo de «rescatar a los bancos». ¿Suena 
contradictorio? Pero fue así. Actos de magia del neoliberalismo “keynesiano”. 

La privatización del estado 

Esta crisis eventualmente precipitará la privatización del estado. Si no hacemos nada, los gobiernos nacionales estarán bajo 
el dominio del “Big Money”. 

Paralizados por el aumento de las deudas, lo que está en juego es una eventual privatización de facto de toda la estructura 
estatal bajo la vigilancia de los intereses financieros. No obstante, se mantendrá la ficción de «gobiernos soberanos al servicio de 
los intereses generales”. 

El primer nivel será la privatización de los servicios que prestan los municipios (muchos de los cuales ya están parcial o 
totalmente privatizados). Los multimillonarios de Estados Unidos se sentirán atraídos por comprar, por ejemplo, una ciudad 
entera (¿quizás Detroit?) 

Varias ciudades importantes ya están al borde de la bancarrota. (Esto no es nada nuevo): “el alcalde de Vancouver ha 
indicado que teme la bancarrota de su ciudad” (Le Devoir, 15 de abril de 2020). Ahora la ciudad de Vancouver está en proceso de 
privatización. 

En las ciudades más grandes las personas simplemente no podrán pagar sus impuestos: la deuda de la ciudad de Nueva York 
para el año fiscal 2019 es de una asombroso cifra: 91.56 mil millones de dólares. A su vez, las deudas personales en Estados 
Unidos se han disparado. 

«Los hogares de los Estados Unidos tienen colectivamente alrededor de $ 1 billón de deuda en tarjetas de crédito». Sin 
embargo no se toma ninguna medida para reducir las tasas de interés de la deuda en las tarjetas de crédito. 

¿Qué Nuevo Orden Mundial? 

El bloqueo y el cierre están empobreciendo tanto a los países desarrollados como a los países en desarrollo. Literalmente 
destruye las economías nacionales. Desestabiliza todo el panorama económico. Socava las instituciones sociales, incluidas las 
escuelas y las universidades. Envía a las pequeñas y medianas empresas a la bancarrota. 

¿Qué tipo de mundo nos espera? 

¿Un diabólico «Nuevo Orden Mundial» en proceso como lo sugiere Henry Kissinger?: “La pandemia de coronavirus 
alterará para siempre el orden mundial” (3 de abril de 2020). 

Para entender a qué se refiere Kissinger hay que recordar algunas de sus palabras: “La despoblación debería ser la máxima 
prioridad de la política exterior de Estados Unidos para el Tercer Mundo” (Memorándum del Consejo de Seguridad Nacional 
de 1974). 

Como vemos las implicaciones políticas del pensamiento supremacista de Kissinger son de largo alcance. 

¿Qué tipo de gobiernos tendremos a raíz de la crisis? Hay muchos malentendidos sobre la naturaleza de esta crisis. Varios 
intelectuales progresistas ahora dicen que esta crisis constituye una derrota del neoliberalismo: “abre un nuevo comienzo para 
restaurar la socialdemocracia”. 

Muchos lo vemos como un “punto de inflexión potencial”. La crisis podría abrir una oportunidad para construir el 
socialismo siempre y cuando el pueblo se empodere y luche. 

Sin embargo, por el momento hay una evidencia, el neoliberalismo no ha sido derrotado. Mientras no se coloque en cintura 
al capitalismo financiero su poder seguirá dominando. Los poderosos nunca han entregado las llaves de su sistema 
graciosamente. 
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Al contrario, los grandes poderes financieros quieren aprovechar la crisis privatizar lo que queda de Estado. Y en el ámbito 
de la “gobernanza” la tendencia es hacia formas autoritarias. Estos son los problemas que debemos abordar. A partir de aquí 
necesitamos desarrollar una estrategia de lucha. 

Es cierto. Vivimos una oportunidad histórica. Pero no tenemos excusas. Es hora de confrontar las estructuras de poder del 
capitalismo global. Incluido el aparato militar de Estados Unidos y la OTAN, que una vez más esperan salir ganando después de 
la crisis 

¿HACIA UNA RENTA BÁSICA UNIVERSAL? 

La emergencia… y después 

Por Natalia Zuazo* 

https://www.eldiplo.org/251/la-emergencia-y-despues/ 
La crisis social desatada por la pandemia del coronavirus renovó el debate sobre la necesidad de 

una Renta Básica Universal, sin intermediarios ni condicionamientos. Este artículo analiza el 
experimento a la argentina, en forma del Ingreso Familiar de Emergencia, y plantea los 
interrogantes para sostener el modelo a futuro. 

En tiempos oscuros –tal vez, una pandemia–, el pasado se ve más claro. El gobierno de Alberto 
Fernández podría recordar diciembre de 2019 como el momento en que reunió a trabajar a su equipo de 
gladiadores para renegociar otra deuda externa pesada y mejorar la vida del casi 40% de argentinos bajo la 
línea de pobreza. Podría mentirse, pero sabe que, desde su asunción, con la Ley de Solidaridad Social y 
Reactivación Productiva como sostén, la nueva administración recién comenzaba a salir del pantano. Sin 
embargo, mientras esto sucedía, todavía con el agua al cuello, la crisis por la pandemia del COVID-19 fue una 
lluvia torrencial a la tarea. 

El 7 de abril, la Organización Internacional del Trabajo (OIT) advirtió que la pandemia ya estaba 
afectando a casi 2.700 millones de trabajadores, es decir a alrededor del 81% de la fuerza de trabajo mundial: 
“Millones de trabajadores están expuestos a la pérdida de ingresos y al despido. Las consecuencias son 
especialmente graves para aquellos trabajadores de la economía informal que carecen de protección” (1). El 
organismo estimaba que a partir del segundo trimestre de 2020 habría en el mundo una reducción del empleo 
de alrededor del 6,7%, el equivalente a 195 millones de trabajadores a tiempo completo. La OIT sugería 
aplicar medidas políticas para evitar que los trabajadores cayeran en la pobreza y tuvieran luego mayores 
dificultades para recuperar sus medios de vida durante el período de recuperación. En Argentina, Daniel 
Arroyo, el ministro de Desarrollo Social de la Nación, lo empezaba a ver en los trabajadores obligados a 
volver a los comedores comunitarios tras quedarse sin la changa de todos los días: “Pasamos de 8 a 11 
millones de personas que necesitan asistencia alimentaria”. 

Para estos sectores, la opción de quedarse en casa podía ser una opción por un tiempo, pero, como 
señalaba hasta el Financial Times respecto de otros países del mundo, les imponía un costo mucho mayor que 
a otros trabajadores freelance con algo más de espalda para enfrentar algunos meses de encierro. En un caso 
de distopía editorial, el medio financiero señalaba que los países que habían permitido la “aparición de un 
mercado laboral irregular y precario” ahora tendrían una tarea “particularmente difícil en canalizar la ayuda 
financiera a los trabajadores con un empleo tan inseguro”, mientras la relajación monetaria de los bancos 

https://www.eldiplo.org/251/la-emergencia-y-despues/%23nota_pie
https://www.eldiplo.org/251/la-emergencia-y-despues/%23n_1
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centrales ayudaría más a los ricos en la crisis. “Será necesario poner sobre la mesa reformas radicales, que 
inviertan la dirección política predominante de las últimas cuatro décadas. Los gobiernos tendrán que asumir 
un papel más activo en la economía. Deben ver los servicios públicos como inversiones en lugar de gastos, y 
buscar formas de hacer que los mercados laborales sean menos inseguros. La redistribución volverá a estar en 
la agenda; los privilegios de los ancianos y ricos en cuestión. Las políticas hasta hace poco consideradas 
excéntricas, como los impuestos básicos sobre la renta y la riqueza, tendrán que estar en la receta” (2). 

Políticas excéntricas 

En enero de 2020, cuando el cielo todavía se veía claro, nadie imaginaba que apenas un cuatrimestre 
después el mundo estaría viviendo una segunda era de “Planes Marshall”. Con paquetes de medidas que 
invierten el 3% (Brasil, Argentina), 6% (Chile, Perú) y hasta el 10 % (Estados Unidos) de sus productos 
internos brutos (PIB), todos los países del mundo están inyectando dinero para sostener y ayudar a sus 
economías. Algunos, además de dar crédito a las PyMes, cubrir con seguros de desempleo a los trabajadores y 
subsidiar servicios, están directamente dándoles dinero a las personas que no tienen cómo salir a trabajar 
durante la pandemia. La Renta Básica Universal (RBU), una idea que parecía excéntrica hace algunos años, 
parece haberse vuelto necesaria. 

La RBU podría llamarse renta básica incondicional porque, en su implementación, todos los ciudadanos 
de un país reciben una suma de dinero regularmente sin necesidad de prestar contraprestación al gobierno. De 
acuerdo con el historiador holandés Rutger Bregman, numerosos estudios del mundo ofrecen pruebas de que 
darles dinero gratis a las personas “sólo por tener pulso” funciona. No sólo eso, sino que desembolsarlo 
incondicionalmente reduce la delincuencia, la mortalidad infantil, la desnutrición, el embarazo adolescente, el 
ausentismo escolar, y favorece el rendimiento académico, el crecimiento económico y la igualdad entre los 
sexos. De aplicarse una RBU, con el tiempo se asume también que las personas trabajarían menos horas. En 
algunas pruebas realizadas en la década del 60, se comprobó que, cuando las personas tuvieron un mínimo 
para vivir, eligieron dedicar su tiempo extra a estudiar, al arte o a estar con su familia. Como dice Bregman, 
se produciría algo así como “un camino capitalista hacia el comunismo” (3). 

Distintos estudios para implementar esquemas de RBU vienen realizándose desde finales de la Segunda 
Guerra Mundial. En Estados Unidos, casi se formaliza una RBU durante el gobierno de Richard Nixon, pero 
luego su implementación y debates se diluyeron. En los últimos años, el tema volvió a estar en el centro de 
algunas discusiones internacionales a partir de los rápidos efectos del cambio tecnológico y su impacto sobre 
las pérdidas del trabajo y la menor necesidad de trabajadores por su reemplazo por máquinas. Como señala la 
economista italiana Fracesca Bria: “Estamos ante un efecto de desplazamiento masivo que implica más 
destrucción de trabajos que creación de nuevos puestos. Los gigantes tecnológicos obtienen ganancias 
enormes y cada vez más gente es empujada hacia el sector de servicios de la economía, con bajos salarios o 
trabajos temporarios en ventas, restaurantes y transporte, hotelería y cuidado de niños y ancianos” (4). 

A partir de eso, desde economistas y políticos de izquierda como el griego Yanis Varoufakis hasta los 
empresarios más ricos del mundo como Mark Zuckerberg, Bill Gates y Jeff Bezos se pronuncian por distintas 
formas de RBU. Incluso, existen sugerencias como las del historiador y escritor Yuval Harari que señala que 
esas mismas empresas de tecnología que son las que van a reemplazar trabajadores por máquinas tendrán que 
financiar una parte mayor de la RBU. Y no sólo eso, afirma el autor, sino que habrá que pensar también en 

https://www.eldiplo.org/251/la-emergencia-y-despues/%23n_2
https://www.eldiplo.org/251/la-emergencia-y-despues/%23n_3
https://www.eldiplo.org/251/la-emergencia-y-despues/%23n_4
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sistemas de “servicios universales” (salud, educación, esparcimiento), porque la gente tendrá más tiempo libre 
y vivirá más (5). 

Rescatando al precariado 

Con la pandemia como catalizadora, el gobierno argentino tomó en sus manos la oportunidad de 
reconocer la necesidad de aplicar un plan RBU. En los argumentos para poner en marcha la medida, sus 
autores reconocieron que “se enmarca en una corriente general a nivel mundial que tiene como característica 
acudir en la emergencia con transferencias no condicionadas a la población más afectada y pobre” (6). 

El 23 de marzo de 2020, tres días después de decretar el aislamiento, el Gobierno Nacional dispuso un 
Ingreso Familiar de Emergencia (IFE) para trabajadores y trabajadoras informales, de casas particulares, 
monotributistas sociales, y de las categorías A y B. El monto, de 10.000 pesos, se pagaría por única vez 
durante abril, cobrándolo un solo integrante de la familia, con prioridad de las mujeres. Los requisitos para 
inscribirse eran tener entre 18 y 65 años, ser argentino nativo, naturalizado o residente con una residencia en 
el país no inferior a 2 años. El IFE, además, sería compatible con la AUH (Asignación Universal por Hijo), la 
AUE (Asignación por Embarazo) y el programa Progresar. El ministro de Economía, Martín Guzmán, lo 
explicó en estos términos: “En el mundo se están siguiendo tres esquemas: transferencias directas de ingresos, 
proteger el trabajo y promover seguros de desempleo. Argentina está desarrollando las tres acciones al mismo 
tiempo, considerando las que se dispusieron previamente para sostener los ingresos de las familias más 
afectadas por la emergencia sanitaria”. 

El día 27, en las primeras horas de preinscripción, 1 millón de personas se anotaron para cobrar el IFE. 
Siete días después, más de 11 millones de personas habían llenado el formulario para solicitar la ayuda. Ante 
la alta demanda, a mediados de abril, el ministro de Trabajo de la Nación, Claudio Moroni, adelantó: “El IFE 
estaba previsto para un mes, pero si los hechos ameritan que tengamos que mantener este beneficio más 
tiempo, lo haremos. Nos enfrenta a la tristeza de la realidad argentina. Estamos sorprendidos por el número”. 
La sorpresa del ministro tal vez demostraba que su cartera no había logrado todavía reaccionar a la urgente 
demanda de soluciones novedosas y articuladas que requiere la realidad del precariado (7). Con ingresos 
inestables, inseguridad para planificar su futuro y su tiempo, cobertura de seguridad social y salud casi 
inexistente, esta clase social en crecimiento en el siglo XXI ya venía extendiéndose (30% promedio en el 
mundo) en los últimos años y necesitaba de una atención particular (nuevos sindicatos, regulaciones 
específicas, derechos como la desconexión para el teletrabajo, elementos de higiene y seguridad individuales, 
etc). La pandemia, con angustiante urgencia, puso el foco en ella.  

Según un informe elaborado por el Ministerio de Economía, 7.854.316 personas recibieron el IFE. En la 
primera etapa cobraron este ingreso 2.389.764 personas, receptores/as de AUH o AUE. En la segunda etapa lo 
recibieron 5.464.552 personas: 89% de trabajadores/as informales, 8,6% de monotributistas sociales y tipo A 
y B y 2,4% de trabajadoras de casas particulares. 

En cuanto a los sectores económicos, el IFE llegó especialmente a los trabajadores afectados por la 
suspensión de sus actividades debido al aislamiento obligatorio: cuentapropistas, desocupadas/os, trabajadores 
informales y trabajadoras de casas particulares. En Argentina, este grupo representa el 26% de la población 
económicamente activa, dentro de la cual la pobreza alcanza el 58,8%. Dentro de este grupo, las trabajadoras 

https://www.eldiplo.org/251/la-emergencia-y-despues/%23n_5
https://www.eldiplo.org/251/la-emergencia-y-despues/%23n_6
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de casas particulares resultaron un 2,4% de quienes recibieron el IFE. Entre ellas, el 96,4% son mujeres y se 
encuentran en uno de los rubros más informales del mercado, con un 72,4% de empleo sin registrar. También, 
perciben en promedio 8.167 pesos mensuales, el salario promedio más bajo de la economía. Las empleadas 
domésticas, como señala el informe, son “el sector más feminizado y uno de los más vulnerables de la 
economía en este contexto”. 

El segundo impacto de la IFE fue su llegada a los sectores de trabajadores jóvenes. El 24,8% del ingreso 
se destinó a personas de 18 a 25 años. Según los cálculos del informe de la Dirección Nacional de Economía, 
Igualdad y Género, de acuerdo con la Encuesta Permanente de Hogares, 6 de cada 10 de estos jóvenes tienen 
un empleo informal. Y dentro de la población que solicitó la IFE, el 98,8% no está registrado en su trabajo. 
Además, del total de desocupados, el 38,8% tiene entre 18 y 25 años. Y el 48% de ese rango etario se 
encuentra debajo de la línea de pobreza. A ellos llegó también el IFE, con un estimado de 65% de cobertura. 

Un paso más allá 

En la pandemia se amplifican las desigualdades y los problemas estructurales de la sociedad. Para 
quienes no tienen trabajo, un ingreso mensual permite, al menos, sostener la vida. Para quienes tienen trabajos 
precarizados, estar sin trabajar es no comer el mes que viene o no tener una cobertura de salud. Para una gran 
masa de trabajadores de plataformas, entre ellos los repartidores de delivery que hoy son considerados 
esenciales, la paga araña la canasta básica y la cobertura de salud es inexistente. Todo eso hace pensar que 
continuar con algún esquema de RBU sería razonable pasada la crisis sanitaria. La pregunta es cómo se 
financiaría. 

Los que prefieren enfocar la RBU desde la pérdida de empleos que supone la tecnología, sin cuestionar el 
capitalismo financiero, proponen llamar al sistema “impuesto a los robots” (Bill Gates, el dueño de Microsoft, 
lo llama así). El problema es que en el mundo, y también en Argentina, hay una parte de la tecnología que sí 
reemplaza humanos por robots, pero hay otra, sobre todo la relacionada con las economías de plataformas, 
que esconde una gran precariedad. Como dice el abogado laboralista Juan Manuel Ottaviano, “el mundo del 
trabajo está enfermo de fraude laboral, no de robótica ni de tecnología” (8), por lo que en paralelo a la 
discusión de darles dinero a las personas, los Estados deben trabajar en regular el mundo del trabajo en la era 
digital para que las propuestas de los Gates o de los Jeff Bezos no se conviertan en un nuevo asistencialismo 
mientras crecen los contratos de hora cero en los depósitos de Amazon alrededor del mundo. 

Si queremos ir un paso más allá, y hacer que la RBU se convierta en algo más duradero, entonces 
también deberíamos meter el dedo en dos llagas: el pago de impuestos (vía reformas más progresivas) y el 
control de capitales financieros internacionales, especialmente en el control de la elusión fiscal vía 
empresas offshore. 

Según la Tax Justice Network, existen entre 20 y 30 billones de dólares localizados en 
empresas offshore alrededor del mundo y todos los años se suma un billón extra. En su marketing positivo a la 
luz del día, Google participa en uno de los proyectos piloto para aplicar programas de renta universal en 
Kenia. Pero, al mismo tiempo, utiliza mecanismos de elusión fiscal con oficinas en Irlanda y pagos de 
dividendos por propiedad intelectual por sus servicios. 

https://www.eldiplo.org/251/la-emergencia-y-despues/%23n_8
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En Argentina, los empresarios no hablan de la renta universal. Tampoco del proyecto de ley del diputado 
del Frente de Todos Carlos Heller, un tributo único y extraordinario que alcanzaría a poco más de 12.000 
personas, tomando a quienes tienen ingresos superiores a los 3 millones de dólares. Si se aprobara, se 
recaudarían 3.000 millones de dólares, que permitirían financiar parte del plan económico para paliar la crisis 
provocada por el coronavirus. Sin embargo, ese sería un plan para empezar. Como señala Claudio Lozano, 
nuestro país no escapa a la realidad de los otros países, en tanto el problema es la distribución de la riqueza y 
la fuga de divisas al exterior. Según su informe, “Hacia el impuesto a los ricos” (9), si además de un impuesto 
se trabajara en desmontar las prácticas planificadas de evasión fiscal de las grandes fortunas argentinas, cada 
hogar podría recibir hoy 20.000 pesos, o, de otra forma, 5.000 pesos por persona. 
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En este análisis, el experto en salud intercultural, señala que la estrategia sanitaria 
del Gobierno debe revertir la estructura de desprotección extrema que se ha instalado en 

la política pública durante años hacia las poblaciones indígenas. 

https://ojo-publico.com/1755/un-comando-intercultural-para-frenar-el-covid-19-en-la-
amazonia 

 

Si algo positivo tiene la propagación del SARS-CoV-2 en el Perú es su capacidad de convertir en 

ineludibles algunos escollos de la precaria e inequitativa relación entre el Estado y la sociedad peruana a la que 

estamos acostumbrados. Pone a prueba la capacidad del gobierno de resolver, al menos temporalmente, algunas de 

sus habituales limitaciones para impedir la muerte de muchas personas.  

La emergencia global también agudiza exclusiones estructurales. Prueba de ello es que en el audaz y dinámico 

plan de emergencia sanitaria que lidera el presidente Martín Vizcarra permanece desatendido, invisible, el riesgo 

desproporcionado que amenaza la supervivencia de los pueblos indígenas de la Amazonía ante la inminente llegada 

del Covid-19. 

La especial vulnerabilidad de las comunidades nativas puede observarse como un engranaje de riesgos 

reforzado por las políticas públicas para la Amazonía durante décadas. La inseguridad jurídica de sus territorios se 

complementa con la promoción estatal de actividades extractivas formales y la permisividad de los últimos 

gobiernos con las consideradas informales o ilegales.  

LA SUPERPOSICIÓN DE LAS PRECARIAS CONDICIONES DE SALUD Y 
DEPENDENCIA ALIMENTARIA PRODUCE UN PERFIL EPIDEMIOLÓGICO DE 

HORROR. 

Estos factores reducen y degradan sus tierras, bosques y ríos, transforman y constriñen sus actividades de 

subsistencia, minan su seguridad alimentaria e incrementan su dependencia a alimentos del mercado. A ello se 

suma las mayores brechas en agua y saneamiento y en servicios de salud en el país. 

La superposición de estas condiciones no podía sino producir un perfil epidemiológico de horror, caracterizado 

principalmente por altísimos índices de anemia, desnutrición crónica infantil, infecciones respiratorias agudas, 

enfermedades diarreicas agudas, malaria, tifoidea, leptospirosis, diabetes, VIH, varios tipos de hepatitis y 

acumulación de metales pesados, entre otros.  
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El efecto acumulativo de estas exposiciones es la producción de biologías humanas altamente vulnerables, 

como ha sido ampliamente documentado y reconocido por el Estado a través de numerosos informes de la 

Defensoría del Pueblo (Informes N° 134, 169, 002-2017, 002-2018, 002-2019). El ministro Víctor Zamora no podrá 

argumentar desconocimiento cuando las muertes en las comunidades arrecien y tenga que informar tasas de 

letalidad en niños que no hemos visto en las ciudades. 

Así las cosas, el control de la epidemia en la Amazonía requiere que el gobierno revierta la estructura de 

desprotección extrema que se ha instalado en la política pública para estas poblaciones a lo largo de la vida 

republicana. Este quiebre, sin embargo, es impensable e imposible de gestionar desde la actual organización de los 

servicios de salud y alimentación.  

SI EL GOBIERNO NO TOMA MEDIDAS AHORA PONDRÁ EN RIESGO LA VIDA 
DE CERCA DE 300 MIL INDÍGENAS.  

Es un cambio que requiere la voluntad del presidente Martín Vizcarra para que dé una orden a instituciones y 

funcionarios ausentes en lo que va de la emergencia, en el Viceministerio de Interculturalidad del Ministerio de 

Cultura, la Dirección de Pueblos Indígenas y el Centro Nacional de Salud Intercultural del Instituto Nacional de Salud 

en el Ministerio de Salud (MINSA), o las Direcciones Regionales de Salud (DIRESAs) en los Gobiernos Regionales.  

Una prueba de ello es que, aunque han pasado más de un mes desde el primer diagnóstico positivo de Covid-

19 en el Perú, los responsables de las políticas para pueblos indígenas todavía no aprueban una estrategia sanitaria 

de emergencia a la realidad amazónica.  

Es razonable preguntarse qué pensaban las autoridades competentes al observar el proceso epidémico 

acercarse y repetirse en tantos países. ¿Qué era más prioritario para viceministerio de Interculturalidad, la Dirección 

de Pueblos Indígenas y el Centro Nacional de Salud Intercultural? ¿Por qué no han informado ni argumentado la 

urgencia a sus superiores? ¿Por qué no se la ha ocurrido a la ministra de Cultura, Sonia Guillén, advertir 

oportunamente de esta calamidad prevenible al presidente Martín Vizcarra? 

Hacer vivir, dejar morir: la ineludible función del Estado 

  

Solo dos acciones inmediatas permitirán al Estado formular e implementar una estrategia sanitaria con 

probabilidad de éxito para los indígenas amazónicos: ayudarlos a aislarse herméticamente en sus territorios y cubrir 

sostenidamente sus necesidades alimentarias. Si no lo hace, el gobierno iniciará una serie concatenada de 

consecuencias que pondrá en riesgo la vida de cerca de 300 mil personas.  

Si contener la epidemia en las ciudades es sumamente difícil pese a la larga ventaja en infraestructura y 

personal sanitario; en la Amazonía rural, el déficit y la precariedad del sistema de salud, las grandes distancias 

geográficas y las profundas limitaciones del Estado para comprender y relacionarse con sociedades culturalmente 

heterogéneas hará la tarea infinitamente más compleja y costosa.  
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¿Qué podría ocurrir? Lo más probable es que el primer huésped del SARS-CoV-2, en etapa asintomática, 

contagie a varios integrantes de su familia. No habrá alarma porque las infecciones respiratorias agudas son 

prevalentes en la Amazonía. Lo llevarán al establecimiento de salud en la comunidad. El enfermero lo auscultará sin 

equipos de bioseguridad, le brindará pastillas, lo enviará a casa y continuará atendiendo y propagando el virus en la 

comunidad indígena. Si, digamos, transcurrieron diez días desde la infección y el paciente no ha muerto, será 

diagnosticado en un hospital de capital de provincia.  

Para entonces, si no se han aislado y abastecido las comunidades, el virus se habrá distribuido dentro de ellas 

desde los centros de salud que visitó el enfermo, habrá saltado a las comunidades o caseríos más concurridos por la 

oferta de alimentos y se habrá redistribuido a la mayor parte de comunidades de la cuenca. Todo esto antes del 

diagnóstico del “caso cero” proveniente de una comunidad nativa.  

LA ESTRATEGIA SANITARIA PARA LOS PUEBLOS INDÍGENAS DEBE 
GARANTIZAR EL AISLAMIENTO INMEDIATO Y LA ENTREGA DE ALIMENTOS. 

En esos diez días, los enfermos de Covid-19 presentarán sintomatología y necesidades médicas a diferentes 

tiempos y en diferentes comunidades que siempre podrán confundirse con la típica infección respiratoria de la zona. 

Normalmente, un centro de salud en una comunidad no cuenta con una embarcación propia, ni dispone de 

gasolina, ni de dinero para combustible para el traslado de enfermos a establecimientos mejor equipados. Habrá 

iniciado el colapso del sistema de referencias en las redes de salud ya que tendrá que ir y venir indefinidamente.  

Con suerte, se articulará puentes aéreos, pero los helicópteros no serán suficientes, costo-efectivos y sumarán 

al colapso de hospitales en las ciudades. 

A estos déficits estructurales del sistema de salud, se puede agregar tres situaciones socioculturales adversa: 1) 

las familias pueden rechazar los traslados por la alta tasa de letalidad de la estrategia sanitaria; 2) la incertidumbre 

sobre el diagnóstico y la ineficacia terapéutica puede orientar la preferencia de los indígenas por esquemas de 

tratamientos y explicaciones religiosas: la enfermedad puede ser una prueba divina y entonces orar es el verdadero 

recurso; o, alternativamente, la enfermedad es interpretada como brujería, efecto del daño o embrujo de un 

comunero adversario. 

  

Recomendaciones para una estrategia 

  

La estrategia sanitaria para los pueblos indígenas debe garantizar el aislamiento inmediato y el 

aprovisionamiento de alimentos. En ese sentido, planteo estas recomendaciones: 

1. Crear un Comando Covid-19 intercultural, dotarlo de presupuesto y atribuirle funciones intersectoriales e 
intergubernamentales, ya que el Ministerio de Cultura y las Direcciones Regionales de Salud carecen del 
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brazo ejecutor necesario para enfrentar la epidemia. Su primera medida debe ser articular a las fuerzas 
armadas con las rondas nativas y bloquear completamente los accesos a comunidades. Con igual urgencia, 
debe emplear la plataforma del Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social para abastecer de alimentos, no 
de dinero, a las comunidades.  

2. Incorporar a las organizaciones indígenas, especialmente a sus especialistas y técnicos, como codirectores 
del Comando Covid-19 intercultural en la formulación e implementación de la respuesta sanitaria. Exigir el 
uso de la variable étnica como herramienta de la estrategia epidemiológica y en los reportes de las DIRESAs 
será tan fundamental como velar por la equidad étnica en la asignación de pruebas rápidas para pueblos 
indígenas y otros. 

3. Desarrollar una estrategia ad hoc para los pueblos indígenas amazónicos que reformule innovadoramente la 
estrategia sanitaria nacional, que está diseñada para zonas urbanas. Desde sus definiciones básicas, tales 
como “aislamiento domiciliario”, “aislamiento social obligatorio”, “caso sospechoso”, “caso probable”, 
“transmisión comunitaria”, el plan existente es poco útil. ¿Qué significa el “aislamiento domiciliario” en una 
comunidad? ¿Qué hacer cuando se contagien los pueblos en aislamiento voluntario si los protocolos 
sanitarios existentes ordenan evitar todo contacto?  

En esta coyuntura, el éxito del Comando Covid-19 intercultural no será posible si la dirección del Ministerio de 

Cultura no cuenta con un perfil apropiado para innovar y resolver audazmente en materia de pueblos indígenas. 

Aunque la trayectoria de la ministra Guillén es sólida como arqueóloga, el sector necesita de conocimiento de la 

realidad indígena y mestiza y de la situación del aparato estatal en la Amazonía, buena relación con organizaciones 

indígenas, creatividad ante coyunturas nuevas y cambiantes, y liderazgo para empoderar a un sector relegado en 

tiempos ordinarios.  

La ola de contagios llega cinco semanas más tarde a la Amazonía. Evitemos tener que pensar en “aplanar la 

curva” cuando todavía es posible aplicar medidas de prevención. Uno de los mensajes más reiterativos e 

importantes que el presidente Vizcarra ha dirigido a la población es la necesidad de cambiar hábitos para tener 

éxito contra la epidemia. Aunque el mensaje está dirigió a los ciudadanos, este cambio es un requisito tan o más 

decisivo para los “hábitos” de las instituciones públicas. 

Rodr igo  Lazo@RodrigoLaz_o roja.lazo@gmail.com 

“La ciudadanía tiene derecho a decidir cómo salir de esta crisis” 
Miguel Mora Madrid , 3/05/2020 
Yolanda Díaz, en su despacho.  
MINISTERIO DE TRABAJO. 
https://ctxt.es/es/20200501/Politica/32140/Miguel-Mora-entrevista-Yolanda-Diaz-ministra-
trabajo-coronavirus-reforma-laboral-PP.htm 

El edificio del Ministerio de Trabajo forma parte del inmenso complejo conocido como Nuevos Ministerios, un 
proyecto del arquitecto Secundino Zuazo que la II República empezó a construir en 1933, cuando Indalecio Prieto era 
ministro de Obras Públicas. Para llegar a Trabajo hay que atravesar un patio del tamaño de El Escorial –Zuazo se inspiró 
en el monasterio– y pasar junto a una estatua que rinde homenaje al fundador del ministerio, Eduardo Dato, un primer 
ministro conservador que fue asesinado a tiros por un comando anarquista el 8 de marzo de 1921, mientras rodeaba en 
coche la Puerta de Alcalá. Las cosas han cambiado desde aquella Restauración borbónica violenta hasta esta nueva 
Restauración con pandemia y cuentas suizas. Hoy es Primero de Mayo de 2020 y el ministerio de Trabajo está desierto, 
pero la ministra Yolanda Díaz pasa la mañana en su despacho, acompañada por su hija, de 8 años, y su asesora de 
prensa.  

Díaz nació junto a los astilleros de Fene, en la ría de Ferrol, en 1971, en una familia de obreros sindicalistas. 
Militante del Partido Comunista y exdirigente de Esquerda Unida, se licenció en Derecho y cursó tres postgrados. Tras 

https://ojo-publico.com/autor/Rodrigo%20Lazo
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mailto:roja.lazo@gmail.com
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responder a una entrevista televisiva en directo, Díaz se sienta en el sofá donde ha dormido algunas noches de los 
últimos tres meses y responde durante 45 minutos a las preguntas de CTXT. Su defensa del escudo social lanzado por el 
Gobierno es férrea pero autocrítica, y por eso mismo resulta convincente. Quizá la idea más novedosa que deja en la 
entrevista es que hay que aprovechar la pandemia para reforzar la democracia, en el trabajo y fuera de él: 
democratizando las relaciones laborales, haciéndolas “más decentes” y más igualitarias, y profundizando en los debates 
democráticos “para que la ciudadanía decida cómo quiere salir de la crisis”.  

El Gobierno de coalición ha cumplido 100 días. ¿Es consciente? 

¡Sí, cumplimos 100 días la semana pasada! 

Costó cinco años formar ese gobierno, y al mes de tomar posesión llegó el coronavirus. ¿Qué balance 
hace? ¿Dónde quedó el programa de gobierno? 

El programa de coalición no se ha aparcado. La respuesta a la crisis sanitaria, social y económica está siendo 
pautada a través del programa que pactamos con el PSOE 

Creo que todavía no hemos podido dimensionar lo que está pasando. En efecto, hicieron falta cinco años para 
formar este gobierno, pero por primera vez en la historia dos fuerzas políticas de izquierda se entienden y se hacen 
corresponsables. Es muy importante poner esto en valor, incluso estando en pandemia, porque yo creo que ese acuerdo 
ha servido para redefinir las estrategias de las distintas izquierdas y de las políticas públicas en la Unión Europea. 
Durante el primer mes de camino conjunto, demostramos que avanzábamos en la dirección correcta: revalorizamos las 
pensiones y los salarios de los funcionarios, pusimos en marcha la emergencia climática, aumentamos el salario mínimo 
a 950 euros acercándonos a la media europea, derogamos los despidos durante las bajas de enfermedad… En solo 100 
días. Creo que eso nunca había pasado. De pronto llegó la pandemia, y la estamos manejando con la misma intensidad 
que los países de nuestro entorno. Y con algún aprendizaje también. El programa de coalición no se ha aparcado. La 
respuesta a la crisis sanitaria, social y económica está siendo pautada a través del programa que pactamos con el PSOE. 
La crisis se despliega con mucha intensidad, pero hemos respondido con la misma intensidad, desplegando el escudo 
social. Y yo creo que esta es la gran diferencia con la crisis financiera de 2008, a la que se respondió con déficit público 
más recortes. Eso no ha pasado ahora. 

Hablaba de aprendizaje. ¿Cómo valora la actitud y el compromiso de la patronal durante la pandemia? 
¿Le ha sorprendido? 

Nuestro país tiene una cultura empresarial muy diferente a la europea, por su propia historia. Escuchar a 
empresarios de otros países decir que van a asumir con naturalidad un 25% de las nóminas durante la crisis es 
sorprendente. Nuestra cultura nos hace diferentes. Y sí, he aprendido alguna lección importante. Hay empresas que han 
demostrado que están a la altura, y lo he vivido en primera persona. A la primera de cambio que les hemos dicho 
“ustedes no deben acudir a un ERTE”, lo han entendido. Es cierto que hay sectores que están muy ideologizados, cosa 
que también es muy legítima...  

¿Por ejemplo? ¿La banca?  

No, sectores que se abstraen de su papel institucional. Los sindicatos y la patronal juegan un papel constitucional: 
unos representan los intereses legítimos de los trabajadores, y otros los intereses de los empresarios. Pero hay sectores, 
y también pasa en los sindicatos, que dentro de su papel constitucional a veces juegan un rol más ideológico, en el que 
pesan mucho los prejuicios. Yo aún no era ministra y ya se estaba cuestionando al Ministerio de Trabajo. Y es 
asombroso, porque las medidas tomadas durante esta pandemia, que es cierto que han sido novedosas en nuestro país, 
no son revolucionarias. Son medidas que mis colegas europeos liberales y de derechas, conservadores, están aplicando 
también. Pero aquí algunas medidas son tildadas como propias de una ideología.  

El social-comunismo.  

Sí, me resulta muy extraño. Lo único que le pido a los interlocutores sociales, respetando su papel institucional, es 
que estén a la altura. Hay empresas grandes que entienden que estas medidas son importantes porque proteger a los 
trabajadores es proteger el sistema productivo y la economía. Por ejemplo, cuando aprobamos la prohibición de los 
despidos se dijo que era una medida ideológica. No lo es. Es una medida casi técnica, porque el Gobierno de España ha 
desplegado una serie de mecanismos para que nadie despida a nadie, y es por tanto consecuente con ese despliegue.  
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¿Diría que la patronal ha sido más o menos moderada y colaborativa que la oposición política?  

Más. Cuando salió la primera la primera formulación de los ERTEs y aún no se conocían bien, estábamos haciendo 
un trabajo ingente, tomando un montón de medidas, se hizo con diálogo social y la patronal mostró algunas 
disonancias. En ese momento pensé, ingenuamente, que el PP iba a acompañar el Real Decreto. Son recetas que, según 
los informes de entidades financieras y de los grupos de interés, están siendo muy positivas para la economía. Pensé 
que, como compartían parte de estas medidas, la oposición nos iba a dar el voto favorable. No fue así. La derecha 
española está desubicada, no encuentra su eje, su lugar en el mundo y lo que no sé es qué propone para salir de esta 
crisis. Sí sé lo que han hecho. Escucho lo que proponen todos los portavoces parlamentarios en materia de empleo y 
economía social, todos ellos, y las únicas aportaciones del Partido Popular que conozco, con pandemia y sin pandemia, 
es bajar los impuestos. La aportación del PP en aquellos Viernes de Dolores fue hacer desaparecer la autorización 
administrativa de los ERTEs, y por eso tenemos a día de hoy un elemento de falta de control relevante. O recortar las 
prestaciones públicas de desempleo en 16 puntos. O suprimir las pagas extraordinarias de los funcionarios. Y hacer que 
la crisis la soportara la mayoría social. Esto es lo que sabemos. Y ahora estoy a ver qué aportación hacen en la Comisión 
de reconstrucción.  

La derecha española está desubicada, no encuentra su eje, su lugar en el mundo y lo que no sé es qué propone para 
salir de esta crisis. 

Sobre los ERTES, publica Cuartopoder que empresas que han ganado miles de millones están haciéndolos 
y aprovechando para reducir salarios a 700 euros. ¿No hubieran debido imponer condiciones más duras a esas 
empresas, como se está haciendo en Europa?  

Esta pregunta es muy interesante. Vamos a ver el informe final de los ERTEs. Estamos en el entorno de 500.000 
empresas. Haremos un informe exhaustivo sobre el perfil de esas empresas, sectores, autónomos... Ahora mismo, en el 
diálogo social para la segunda generación de ERTEs, estamos planteando que no puedan acogerse a los mismos 
empresas que tengan su sede en paraísos fiscales o que repartan dividendos en el año siguiente, es decir durante este 
año y el siguiente. Eso está encima de la mesa. Sé que no lo comparte la patronal, pero vamos a intentar limitarlos. 
Quiero recordar también que está en vigor la denominada Cláusula Telefónica, que obliga a las empresas que no 
cumplan los requisitos a devolver el importe de los ERTEs al Estado. También es controvertida y no les gusta a las 
patronales la disposición que obliga al mantenimiento del empleo. Pero esto es así aquí y prácticamente en toda 
Europa. Y sin embargo aquí se cuestiona la cláusula de mantenimiento de empleo. Si van a dejar caer los empleos, no 
tiene sentido que se acojan a ERTEs.  

También llegará el momento en que los ERTEs por fuerza mayor se conviertan en ETOCs, en 
suspensiones de contratos por causas objetivas productivas. ¿Cómo se hará?  

Los últimos que se están presentando venían ya por causas objetivas. Se hará también con diálogo social y esta es la 
clave: si todo va bien en la desescalada, va a desaparecer la fuerza mayor. Estamos caminando hacia una transición 
sobre las causas objetivas y productivas. Ayer estuvimos reunidos aquí en una mesa hasta muy tarde, y debo ser discreta 
pero estamos trabajando en ello.  

Las crisis ponen de manifiesto los fallos del sistema. ¿Cuál es la mayor debilidad del mercado laboral 
español? ¿La temporalidad?  

Absolutamente. La precariedad. En todos los datos que he visto en las últimas semanas, desde el 13 de marzo hasta 
el 26 de abril, el desplome está en la precariedad. El problema es cómo proteges a esos trabajadores que tienen 
contratos de semanas o de horas. La parcialidad, que afecta sobre todo a las mujeres, son contratos de 3 horas, de 4 
horas... Este es el drama.  

Los contratos basura. ¿No se pueden evitar, abolir?  

Creo que hemos ideado medidas para intentar abarcarlo todo. Pero es cierto que hay muchas personas que no 
fuimos capaces de incluir, y por eso urgimos el Ingreso Mínimo Vital. Hemos protegido a las trabajadoras del hogar. 
Teníamos el compromiso de hacerlo antes de la pandemia, ratificando el Artículo 189 de la OIT. Y hemos hecho un 
subsidio extraordinario para que los contratos temporales que acaban en la pandemia no se puedan cancelar. Pero 
queda fuera muchísima gente. Esos contratos de semanas no somos capaces de protegerlos con los mecanismos que 
tenemos. Y esto es lo que hay cambiar. Los datos hablan por sí solos. Antes de la crisis financiera, la temporalidad en 
nuestro país era del 35%. Hemos hecho más de 52 reformas laborales, han hecho. Treinta y tantas en materia de 



279 
 

contratación. Llevamos desde 1984 reformando el mercado laboral siempre, creo, en sentido adverso. Y solo hemos 
conseguido bajar la temporalidad al 26% tras la crisis financiera, pero no porque hayamos corregido la legislación. 
Antes de la pandemia, decíamos que esto era una urgencia. La pasada semana hice un llamamiento a la Comisión de 
Trabajo para alcanzar un acuerdo contra la precariedad. ¿Puede atajarse? Sí se puede, claro que se puede, pero hemos 
de mitigar el impacto de la última reforma laboral, que ha consistido en la precarización de las relaciones laborales. Es 
brutal. El dato que nos daba Antón Costas el otro día, de lo importantes que son esas personas trabajadoras que nos 
están cuidando ahora mismo, las fruteras, las cajeras, los reponedores, mucha gente precaria de la sanidad pública… 
Tienen condiciones laborales patológicas y salarios extremadamente bajos. Esto tiene que ser reformado.  

¿No habría que aprovechar este momento para hacer una nueva reforma laboral? Si no se hace ahora, 
¿cuándo? 

En el diálogo social para la segunda generación de ERTEs, estamos planteando que no puedan acogerse a los 
mismos empresas que tengan su sede en paraísos fiscales  

Lo tengo tan claro como que estoy siendo clarísima. Abordar la precariedad es la seña de identidad de la última de 
las reformas laborales. Hablo clarísimo. Incluso una parte del mundo de la empresa sabe que esto no es sostenible. ¿A 
quién le interesa? ¿A qué empresa le interesa tener un trabajador, una trabajadora, con un contrato de veinte horas 
semanales o en condiciones como las que están trabajando? ¿Cuál es el proyecto empresarial sustentado en esa calidad 
del empleo, en esa mala calidad del empleo? ¿Cuál es la implicación de un trabajador o una trabajadora en una empresa 
con ese modelo de relaciones laborales? Ninguna. Está clarísimo. Y ahora lo vemos en números. El PP no dijo nada a 
favor, pero tampoco se atrevió a decir nada en contra porque era evidente, con gráficas, que no somos capaces o vamos 
a tardar más que otros países de nuestro entorno en salir de la crisis, teniendo un desplome más o menos similar, solo 
por esta razón.  

El modelo de turismo y servicios ayuda poco… 

Es cierto que el modelo productivo dificulta los cambios… Pero veamos el estado de la investigación y de la ciencia 
en nuestro país. Que tengamos investigadores que cobran cantidades vergonzantes, que tienen condiciones laborales 
que nos les permiten tener una carrera... Yo creo que esto hay que repensarlo. Y desde luego tenemos que caminar hacia 
unas relaciones laborales decentes. En esto andábamos justo antes de la pandemia, y seguimos caminando... 

¿Y tienen los votos suficientes para cambiar eso y hacerlo? 

Yo creo que sí, estoy segura. Estoy segura. 

¿Y hay consenso en el Gobierno? 

Yo creo que sí. Y digo siempre: pacta sunt servanda.  

Es cierto que está en el pacto de gobierno, pero...  

Parte de lo que estamos haciendo tiene que ver con ese desmontaje. Hemos esquivado la reforma laboral del 
Partido Popular buscando jurídicamente artefactos y vericuetos para poder cambiar el modelo. Porque imagínate que la 
salida a la pandemia fuera la que permite la reforma laboral. Es decir, que a las empresas les dijéramos: “Usted despida a 
la gente ahora, flexibilice las relaciones laborales”. De alguna manera lo estamos haciendo a través de normas como la 
del permiso obligatorio retribuido recuperable. Hemos contenido por ahí. Era obligatorio. De alguna manera, aunque 
no se ve, y sé que los juristas están escribiendo y reflexionando sobre esto, estamos esquivando la reforma laboral del 
PP. 

Legislando bajo estado de alarma...  

Efectivamente. Y seguimos haciéndolo. 

La gran duda, visto desde fuera, es si las dos almas del Gobierno, visibles en asuntos como el impuesto a 
las grandes fortunas, serán capaces de pactar ese nuevo modelo. Si es realmente un gobierno de izquierdas, se 
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tendría que notar en cosas como que la banca no salga favorecida de esta crisis y en que no se resuelva solo 
protegiendo a los débiles, sino también metiendo la mano en el bolsillo de los poderosos.  

Estamos a siete puntos de presión fiscal de Europa y eso tiene que ser corregido, junto con el gasto público 

En mis comparecencias públicas he sido muy clara. En esta crisis tenemos que sacrificarnos todos. Y más los que 
tienen más, esto es una evidencia. Aquí hay un pacto: el artículo 31 de la Constitución. Recordaba el otro día cuáles eran 
los tipos del IRPF que tributábamos en los tiempos de Felipe González. Ha habido una regresión fortísima, y el debate 
ahora no es si pagamos más o menos; el debate es que hay gente en nuestro país que no paga impuestos o paga muy 
pocos impuestos, o que está en un paraíso fiscal. Eso tiene que ser corregido, pero ¿para qué? Para poder desplegar 
ERTEs, para tener una sanidad pública de calidad... Para mejorar el estado de nuestros colegios, de nuestra educación. 
Lo que hemos conocido sobre las residencias de ancianos...  Intuíamos lo que estaba pasando, pero el alcance, la 
realidad de la privatización de esos servicios que son fundamentales para la vida de la gente, como las residencias de 
ancianos, no es una distopía, es real. Hay que pagar impuestos justamente para esto. Nuestro país tiene un déficit fiscal 
y por eso tiene que hacer campañas de pedagogía positiva a favor de esta realidad. Para que podamos aligerar a quienes 
soportan la masa tributaria, que son las clases trabajadoras y las clases medias. Es tan sencillo como esto.  

¿Qué lo impide? 

Aquí la cultura empresarial es muy peculiar. En otros países, hay empresarios que dicen que quieren pagar más 
impuestos. Creo que en España por ahora eso no lo vamos a ver. Pero el artículo 31 de la Constitución dice esto y hay 
que caminar en esta dirección. De esta crisis se sale con más servicios públicos, más sanidad, más educación, más 
dependencia, más administración pública, más bienestar, más estado social, más Europa social... Se sale, desde luego, 
con el cambio del modelo productivo, con el cambio en las relaciones laborales, y también dando un poco de esperanza 
a la gente. Lo que no puede ser es que estemos siempre ante un mismo paradigma: que los de abajo soporten el 
malestar de políticas que no están causadas por ellos mismos. Creo que es la corrección que hemos hecho en este 
momento. Pero la salida, el momento delicado, viene ahora. 

Pero sin una reforma fiscal profunda poco se va a poder hacer. 

Nos lo jugamos todo en Europa. Ya hay mucha desafección respecto a lo que está pasando, o hay un compromiso 
cierto, con financiaciones extraordinarias, no solo para nuestro país, sino para todos los países de la Unión, o puede 
estar en jaque el propio proyecto de la UE. Y, luego, estamos a siete puntos de presión fiscal de Europa y eso tiene que 
ser corregido, junto con el gasto público.  

¿Cree que en Europa son conscientes de eso?  

Sí, quedó claro en la conversación de ayer con el comisario europeo de Trabajo, son conscientes. El aprendizaje de 
la anterior crisis financiera, con las recetas de la austeridad, han causado un dolor y un sufrimiento extraordinario… 

Y el ascenso de la extrema derecha, de paso… 

La legislación laboral de esta época, del siglo XXI, y después de la pandemia más, debe regular las ausencias en el 
trabajo y la conciliación 

Brutal. Por eso hablo de la desafección en un país como el nuestro, que es europeísta. Se cometería un grave error: 
de esta crisis no salimos con más austeridad. Hasta la ortodoxia ha aprendido de la crisis financiera y vemos que incluso 
economistas que no son de mi corriente ideológica están coincidiendo con las medidas que estamos desplegando, 
sencillamente porque son positivas. Este es el cambio. ¿Por qué Guindos dice ahora que está bien una renta mínima? 
¿Por qué Garicano, por qué el mundo económico que viene de la ortodoxia? Lo hemos dicho siempre: ¿por qué España 
ha tardado 10 años en salir de la crisis cuando otros países han salido en un año o en 18 meses? Sencillamente porque las 
recetas que se aplicaron agudizaron la crisis.  

Es posible que sí, que sean conscientes. Pero seguramente van a querer salir por la vía de la deuda, que es 
la receta de siempre: préstamos y condicionalidad.  

Eso sería poner en jaque el proyecto de la UE. Si de aquí salimos con recortes y rescates creo que el propio proyecto 
europeo quedaría en cuestión. 
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¿Hay manera de profundizar en el sindicalismo europeo? Ya nadie habla del internacionalismo de la 
clase trabajadora... 

Los sindicatos son imprescindibles en cualquier parte del mundo. Como todo, viven mejores y peores momentos, 
pero es la herramienta que tenemos, con las dificultades que tenemos porque ha cambiado el modelo de relaciones 
laborales y hoy un trabajador está aquí produciendo para una plataforma digital en California, y esto dificulta 
extraordinariamente todo. Es la realidad que estamos viviendo. La pregunta es interesante porque, por ejemplo, el 
salario mínimo europeo siempre tiene la posición adversa de los sindicatos del norte. Sin embargo, creo que la 
Comisión va a caminar hacia la necesidad de un salario mínimo europeo. Y me consta que los sindicatos españoles están 
preocupados y trabajando en esa línea porque es más necesario que nunca. 

El teletrabajo es, en ese sentido, un arma de doble filo. Si las empresas ven que mejora la productividad y 
dificulta la sindicalización, ¿hasta qué punto el Estado debe animar a profundizar en ese camino? 

Nosotros antes de la pandemia ya estábamos en esto. Anuncié que íbamos a ratificar el convenio 167 de la OIT, 
llamado trabajo a distancia y mal llamado teletrabajo. Y ya teníamos una ley para reformar el Art. 13 del Estatuto de los 
Trabajadores. Por eso desplegamos tan rápido el Art. 5 del Real Decreto 8 que no acompañó el PP, aunque todo el 
mundo dice que el teletrabajo ha sido muy eficaz, y por eso la hemos prorrogado. Ahora bien, también hemos 
aprendido, y el trabajo a distancia tiene dos elementos: el primero es que hay una directiva que hay que cumplir sobre 
prevención de riesgos laborales; y el segundo, que el registro horario ha de incorporarse. Es decir, hay que cumplir los 
límites de jornada laboral y hay que garantizar la desconexión digital y respetar los derechos de conciliación. Este 
mismo ministerio está vacío porque está todo el mundo teletrabajando; en cuanto la pandemia nos deje tendremos la 
respuesta lista.  

¿Las ventajas son que aumenta la productividad y facilita la conciliación? 

Aquí hay un factor ideológico que es el control, la disposición del empleador sobre una parte de la relación laboral, 
el tiempo de trabajo. Es muy simbólica, lo sé, y llevamos desde 1848 con esta batalla, pero está estudiadísimo: si tú 
permites al trabajador o a la trabajadora organizar su tiempo, cumpliendo con el mismo, somos más productivos. Pero 
insisto: habrá que cumplir con el registro horario y con la evaluación de los riesgos de trabajo. La legislación laboral de 
esta época, del siglo XXI, y después de la pandemia más, debe regular las ausencias en el trabajo y la conciliación. Ahora 
toca legislar sobre las presencias: cómo y dónde trabajamos. Para eso sirve la herramienta “Me cuida”, que no gustó a las 
patronales porque por primera vez damos un derecho de preferencia al trabajador o a la trabajadora para que le diga a 
la empresa “no”, “voy a acomodar mi jornada”, “voy a entrar un poco más tarde”, “voy a salir”, “voy a cambiar de turno”, 
“voy a hacer cosas diferentes”. Fue una medida que aprobamos cuando vimos que Madrid cerraba los colegios. En los 
países del norte se lleva haciendo mucho tiempo con bolsas de horas anuales en las que los trabajadores pactan cómo se 
organizan, siempre cumpliendo con la jornada laboral.  

La ironía es que estamos legislando en estado de alarma sobre asuntos que en el mundo están regulados 
hace tiempo, que aquí no habían llegado y que hay que consolidar. ¿Se van a consolidar? 

Estamos trabajando para ello, tenemos bastantes leyes hechas. Si vemos el teletrabajo sin marcos ideológicos, si se 
estudia en profundidad, creo que es muy positivo. Es bueno para la empresa. Somos de los países de Europa que más 
horas trabajamos, que menos productivos somos, que retribuye menos horas extras trabajadas. Y eso no habla nada 
bien de nosotros. Depende mucho de los trabajos pero si tú quieres prestar atención a tus necesidades vitales, es decir, 
si sitúas la vida en el centro, tienes margen para decir “yo voy a trabajar x meses seguidos sin ningún problema y luego 
podré reorganizarlo de otra manera”, y vas a producir mucho más; es una evidencia: se trabaja con más calidad, con una 
mayor implicación en la empresa y mayor nivel creativo. 

Otros países permiten a los trabajadores tener representación en los Consejos de Administración...  

Hay que democratizar las relaciones laborales. Pero de esto no se habla. De esta crisis hay que salir con más 
democracia, entendida en sentido extenso, en sentido material. Tenemos la oportunidad de no hurtar el debate 
democrático, es decir, la ciudadanía tiene derecho a decidir cómo salir de esta crisis. Si quieren que los que no paguen 
impuestos paguen más para mantener la sanidad pública, qué nivel de protección queremos... Va a haber un momento 
en que vamos a tener deuda y debemos saber qué queremos hacer. Y creo que este debate no se le puede hurtar a una 
ciudadanía madura como la española, que ya nos ha demostrado que está en la modernidad. Esto debe ser un proceso 
de res publica, de decisión pública, de ciudadanía activa. Eso es clave en esta crisis social. 
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Ha habido quejas sobre el tratamiento de los bancos a Pymes y autónomos. El presidente lo dijo el otro 
día, cuando se le citó una frase del consejero delegado del Santander reclamando que había que poner otra 
línea ICO en marcha. ¿Ahí también va a haber condicionalidad?  

Esto ya se ha hecho, eh. Es cierto que con las primeras líneas que salieron, –y el martes habrá otro despliegue de 
20.000 millones de euros–, a pesar de que la norma lo impedía, las entidades financieras intentaron buscar resquicios 
para cobrar intereses y demás. Esto fue corregido rápidamente, se dictaron instrucciones. Siempre hay alguna 
formulación, ¿no? Pero vamos… Es clave que fluya el crédito. Si no, el desplome de las pequeñas empresas y de los 
autónomos será tremendo. Es decir, necesitamos liquidez. 

¿Y no habría sido mejor hacerlo sin pasar por los bancos? ¿No se podía haber habilitado un sistema de 
ayudas directo, como hacen otros países que envían el dinero a la empresa o a la cuenta personal? 

Aquí hay un debate y hubo un debate: tenemos una banca pública que es Bankia. Se optó por la fórmula del ICO. 
Pero hay países que tienen bancas públicas, y algunos son de formulaciones ideológicas conservadoras. La banca 
pública es necesaria para las inversiones y, por supuesto, para estos momentos. Esta es otra reflexión que debemos 
hacer. No es que sea bueno por razones ideológicas, es que es necesario para poder desarrollar proyectos empresariales. 
Yo vengo de una ciudad vinculada a la construcción naval pública y privada. Un barco no son 100.000 euros, un barco 
mueve unas cantidades ingentes... Una herramienta financiera pública facilitaría nuevos proyectos empresariales. Esta 
es otra reflexión que hemos de hacer, sobre todo por el ICO. Pero quiero recordar que Bankia es pública y que nos ha 
costado 23.000 millones de euros. Se habló mucho de los 15 millones de las tarjetas black y demás, pero el coste fueron 
23.000 millones de euros, y así podríamos seguir… Por tanto, cuidemos lo público, que es necesario. 

Bueno, vamos con la última. Ha dormido poco estos meses, imagino. 

Sí, nada. 

¿Qué le quita el sueño ahora? ¿Algún colectivo determinado, alguna inquietud particular? ¿La 
vicepresidenta Calviño?  

Antes de ser ministra me quitaban el sueño los parados en nuestro país. Ahora me quitan el sueño los mismos 
parados y las paradas. Como conozco muy bien esa realidad, me provoca un sufrimiento enorme. Tenía pánico, no 
pánico sino dolor, porque vengo de una comarca empobrecida, sé muy bien de lo que hablo y es el mayor drama. Es el 
principal problema que tenemos. Es mi principal preocupación, y sé que no dormiré mucho. Lo decía el otro día: las 
cifras de paro no son cifras, es gente que tiene proyectos vitales, que tiene derechos. Aprovecho para decir que los 
trabajadores y las trabajadoras cotizan por el desempleo, porque hay un debate ideológico sobre si estamos regalando 
algo… No estamos regalando nada, son sus derechos. Y desde luego me perturba sinceramente. Este es nuestro principal 
problema, y debe ser la principal atención del Gobierno de España. 
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Frank Snowden: "El coronavirus explota las vulnerabilidades que hemos 

creado" 

Frank Snowden  
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https://www.sinpermiso.info/textos/frank-snowden-el-coronavirus-explota-las-vulnerabilidades-
que-hemos-creado 

02/05/2020 

Stella Levantesi, periodista de il manifesto global, entrevista a Frank Snowden, profesor 
emérito de Yale, acerca de cómo ha ido tomando forma la pandemia, por qué somos vulnerables a 
ella, de qué modo los brotes históricos cambian nuestra relación con la muerte y de qué manera 
superaremos esta enfermedad (gradualmente). 

¿Puede la historia de las epidemias ayudarnos a entender mejor la pandemia del coronavirus? 
¿Qué hemos hecho mal en el pasado y qué errores no deberíamos volver a cometer? ¿Cómo ha 
cambiado el Covid-19 nuestra relación con la muerte? Para responder a estas y otras preguntas, 
hemos hablado extensamente con Frank Snowden, experto en la historia de las epidemias y 
profesor emérito de la Universidad de Yale, que vive en Italia en estos momentos. 

Circunstancias de emergencia como esta pandemia han desplazado en algunos casos la 
guerra contra el virus a una guerra contra la democracia. Las circunstancias de emergencia 
las explotan, de hecho, algunos en ciertos casos para permitir una ampliación de los 
poderes del Estado y del control sobre la economía y, en casos extremos, de poderes 
verdaderamente absolutos y el ascenso de regímenes autoritarios, por ejemplo. ¿Ha 
sucedido esto en el pasado? ¿Han “legitimado” las epidemias el autoritarismo? 

La pandemia presenta la posibilidad de fortalecer el autoritarismo, lleva usted toda la razón. Lo 
que está sucediendo con Viktor Orbán en Hungría, pero también en Polonia, son dos ejemplos muy 
claros de la forma en que la pandemia es una cobertura y una legitimación para los pasos 
autoritarios que da la extrema derecha para destruir la democracia e instituir una gobernación 
nacionalista y pseudopopulista, de manera que ese es el peligro.   

A veces pensamos que quizás esto sea una ley del autoritarismo, que siempre se experimenta 
como emergencia military, y hemos visto que forma parte del modo en que se están comportando 
esos líderes: declarar que esto es una emergencia y que no tenemos alternativa a las medidas 
autoritarias. Por otro lado, no se trata de un proceso inevitable, se trata de una contingencia. Si se 
analiza la última gran pandemia, la gripe española de 1918, vemos que se aplicaron muchas 
medidas, como que no hubiera reuniones públicas, una especie de medida precursora del 
confinamiento, que no hubiera manifestaciones o desfiles, y los ciudadanos tenían que ser 
controlados por el Estado. Y sin embargo, en ese momento no creo que nadie hubiera dicho que 
eran permanentes, y se acabaron rescindiendo. Y no diríamos que el resultado, por ejemplo, de la 
gripe española fuera la dictadura. Por otro lado, en Europa Oriental el cólera de la década de 1830 
tuvo como consecuencia la imposición de medidas draconianas medievales que supusieron 
drásticas restricciones. Y eso fue algo que resultó perdurable.   

De manera que sí creo que sea posible que los autoritarios exploten esas posibilidades 
creadas por enfermedades pandémicas. Pero vale la pena recordar que esto no es una ley de la 
historia de las pandemias. Puede tener el efecto contrario. Podemos recordar que el final de la 
esclavitud en las plantaciones del moderno Haití, por ejemplo, lo fomentó la destrucción de la 
armada napoleónica debida a la fiebre amarilla. Y esa fue una repercusión importante que resultó 
liberadora: la primera república negra libre, la primera rebelión de esclavos de gran envergadura, 
con raíces en parte en la mortalidad e inmunidad diferenciales entre descendientes europeos y 
africanos: ni las tropas de Napoleón ni los europeos tenían inmunidad de grupo frente a la fiebre 
amarilla, mientras que los esclavos africanos, sí.  

De manera que diría que también puede fomentarse la libertad gracias a una enfermedad 
pandémica, de modo que lo que vaya a suceder esta vez es cuestión de tiempo. El futuro no está 
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predeterminado. En qué medida estén vigilantes los ciudadanos y respondan es algo que marcará 
una inmensa y decisiva diferencia. 

De modo que afrontar una pandemia no entraña necesariamente autoritarismo, 
¿verdad?         

Verdad. Hay mucha gente que ha suscitado la cuestión de si enfrentarnos a la enfermedad 
pandémica precisa o no de autoritarismo y que las democracias no son nada buenas a la hora de 
enfrentarse con las pandemias. Yo diría que las democracias tienen mayor capacidad de concitar 
apoyo popular e instituir medidas políticas de salud pública razonables porque permiten el libre 
flujo de información  y la salud pública moderna depende la libre información. 

Soy optimista respecto a que medidas como las aplicadas en Corea del Sur representen en 
realidad un modelo de lo que puede hacer una gobernación democrática  — o una gobernación en 
su mayor parte democrática, no intento una loa a Corea del Sur, sino que solo digo que se trata de 
un gobierno electo — sin poderes de emergencia: aplicar pruebas de diagnóstico precisas, 
distanciamiento social, cuarentena y rastreo de contactos. Son esos los componentes esenciales 
de lo que es preciso hacer en este momento. No tenemos otras armas, no hay vacuna ni 
tratamiento. No creo que Ia idea de que necesitamos un dictador para enfrentarnos a la crisis sea 
en realidad cierta.  

En una entrevista con The New Yorker, afirmaba usted que la  “epidemia es una categoría 
de enfermedad que pone a los seres humanos delante del espejo de quiénes son 
verdaderamente”. Este concepto se me ha quedado. Y como dijo usted también que reflejan 
nuestra relación con el medio ambiente, tanto el construido como el natural, ¿es cierto esto 
asimismo para la pandemia? ¿Es la epidemia un espejo de la vulnerabilidad humana?    

Creo que esto resulta enfáticamente cierto del coronavirus; se trata e la primera gran 
enfermedad epidémica de la globalización. Y creo que todas las sociedades crean sus 
vulnerabilidades. 

Veamos el contraste con otra enfermedad que era la más temida de su siglo: el cólera del siglo 
XIX. Era una enfermedad de una época distinta, una enfermedad de la industrialización y de una 
incontrolada  urbanización, es decir, del entorno construido, que se edificó de modo catastrófico 
debido a los grupos de gente que llegaban a raudales a las ciudades más importantes de todo el 
mundo industrial sin ninguna organización higiénica o de vivienda. En ciudades como Nápoles o 
París había populosos barrios bajos con gente que vivía — nueve o diez personas en habitaciones 
reducidas — sin disposiciones de higiene en lo que se refiere al alcantarillado o un agua salubre. Y 
por lo tanto una enfermedad que se transmitía por vía oral-fecal se adaptó al medio y le sacó 
totalmente partido. El tifus y el cólera asiático, argumentaría yo, son enfermedades ajustadas a las 
condiciones de la industrialización y a ese respecto le ponen delante un espejo a la globalización. 

Con el coronavirus hay al menos tres dimensiones que se reflejan en esta enfermedad que 
resultan cruciales respecto a quiénes somos como civilización. La primera es que estamos 
llegando casi a 8.000 millones en todo el mundo. Tenemos este mito mental de que podemos tener 
un crecimiento y un desarrollo indefinidos aunque los recursos del planeta son finitos, lo cual 
parece una contradicción intrínseca. Y sin embargo, levantamos nuestra sociedad sobre ese mito, 
pensando que pueden reconciliarse de algún modo, así que tenemos un problema. Por añadidura, 
esto transforma nuestra relación con el medio ambiente y sobre todo con el hábitat animal. 
Estamos en la era de la erradicación de especies. 

Lo que sucede es que los seres humanos entran en contacto con los animales con una 
frecuencia y de maneras que nunca se habían dado en el pasado. Y ahora podemos apuntar a lo 
que son los tipos de enfermedades que ilustran eso: la gripe aviar por definición, y también el 
MERS [Síndrome Respiratorio de Oriente Medio], el SARS [SRAS, Síndrome Respiratorio Agudo 
Severo] y el ébola. Y ahora tenemos el coronavirus. Yo diría que este patrón no es accidental. 
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Significa que vivimos en una época de repetidos desbordamientos contagiosos de reservorios 
animales de la enfermedad. Y sobre todo, me parece que somos muy vulnerables a esos virus 
para los cuales los murciélagos constituyen un reservorio natural.   

Otro rasgo de la globalización es que hemos creado un mundo de megaciudades, y que están 
todas conectadas por medio de un veloz transporte aéreo, lo que significa que un 
“desbordamiento” [de virus entre especies] que suceda, pongamos por caso, en Yakarta por la 
mañana…ese mismo microbio se hará presente en Los Ángeles y Londres por la noche. De 
manera que diría que el coronavirus está explotando los canales de vulnerabilidad que, en tanto 
que mundo, hemos creado. Y por lo tanto, diría que es la epidemia quintaesencial de una sociedad 
globalizada. Globalización significa destrucción del medio ambiente, este mito de un crecimiento 
económico infinito, inmensas ciudades y transporte aéreo rápido que nos pone a todos en 
contacto.   

¿Qué hay de la pandemia en los países en desarrollo? ¿Qué nos muestra el espejo?  

Esta es una gran preocupación mía. Al director general de la Organización mundial de la Salud 
le preguntaron: “¿Qué es lo que no le deja dormir por las noches en esta crisis?” Y respondió “Lo 
que no me deja dormir por las noches es lo que podría pasar si este virus se abre paso en los 
países del mundo con pocos recursos en los que no sé qué inimaginable caos podrían crear”.   

Y me preocupa ahora que mientras hablamos esté empezando a cundir en toda una serie de 
países de África, América Latina y Asia. Y tengo miedo también de que pueda causar un 
sufrimiento inimaginable en esas zonas. El distanciamiento social y el lavado de manos son la base 
de la respuesta. Desde luego, aquí en Italia eso es exactamente lo que se le pide a la gente que 
haga. Pero ¿qué significa eso, digamos, en una favela de Río de Janeiro o en un poblado suburbial 
en el que tienes a diez personas viviendo en una sola habitación? En un apartamento atestado 
mantener la distancia social es una farsa. ¿Qué pasa con esos lugares que carecen de 
instalaciones higiénicas?   Lavarse las manos no quiere decir nada. 

Y por eso quiero resumir lo que creo que es otra vulnerabilidad que refleja nuestra sociedad de 
la globalización: la desigualdad global. Hasta en un país opulento como los Estados Unidos, esta 
enfermedad puede afectar a cualquiera, pero de manera preferente y desproporcionadamente 
afectará a los pobres, la gente más vulnerable de ese país. Vamos a ver la verdad: esta es 
realmente una época de globalización y lo que afecta a los más débiles de nosotros le afecta a 
todo el mundo en todas partes. Así que creo que es uno de los reflejos que vamos a ver en el 
espejo. Y no va a ser bonito.   

Está claro que hemos cometido errores. ¿Seguiremos cometiendo los mismos errores? 

La preocupación hoy es que cuando esto pase no hagamos nada, salvo instalarnos en la 
amnesia. La esperanza es que, por el contrario, nos demos cuenta de que somos profundamente 
vulnerables, de que es inevitable que se repitan otros desafíos microbianos al menos tan extremos 
como este. 

Cualquier ambientalista podrá decirle hoy que se trata de algo inevitable, debido a la relación 
que hemos creado con la naturaleza: el desbordamiento volverá a repetirse una y otra vez. Donald 
Trump hizo una pregunta de lo más pertinente y perturbadora acerca de esta epidemia, que fue: 
“¿Quién podía haberlo sabido?”, y yo diría que todo el mundo debería haberlo sabido. Desde 1997, 
con la gripe aviar, los epidemiólogos han afirmado que el gran desafío que afronta el mundo es el 
desafío de los virus pulmonares. Somos más vulnerables a ellos y debemos prepararnos. El ébola 
nos pilló totalmente desprevenidos. 

Anthony Fauci testificó ante el Congreso norteamericano en 2005. Declaró que si hablas con 
alguien que viva en el Caribe, le puedes decir que inevitablemente los huracanes golpearán el 
Caribe y que es esencial estar preparados para ello. La ciencia no te puede decir cuándo van a 
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golpear o qué fuerza tendrán, pero llegarán y no hay forma de escapar de eso. De manera 
parecida, pidió que comunicáramos al mundo que estaba por llegar una pandemia vírica, y en 
especial una pandemia pulmonar. No podemos decir cuándo o qué fuerza tendrá, si será peor o 
más benigna que la gripe española, pero es inevitable que vaya a suceder. Y por tanto, debemos 
prepararnos o tendremos una pandemia.   

Pues bien, no nos preparamos. Y no quiero decir que fueran los Estados Unidos los únicos que 
no se prepararon, está claro que no. También podemos hablar de otros países. Italia no está libre 
de culpas. Los años anteriores a esta pandemia se caracterizaron por los recortes de la 
investigación científica y del gasto en el sistema sanitario. A Dios gracias, Italia dispone de un 
sistema público de salud y de hospitales que se encuentra entre los mejores del mundo. Aunque 
está el quid de la cuestión: carecían de capacidad de investigación y de suministros o equipos 
protectores para sus trabajadores sanitarios. 

Sin embargo, los Estados Unidos van a sufrir todavía más debido a que no tienen lo que Italia, 
que es un sistema sanitario a disposición de todos.  Una de las maneras esenciales de preparar el 
futuro estriba en garantizar que todos tengan en el planeta acceso a atención médica gratuita, 
porque si alguien cae enfermo por un virus pulmonar, eso le afectará en el mundo a todos. Y por 
tanto, para que cualquiera pueda estar a salvo, todo el mundo ha de tener cobertura. 

En su libro Epidemics and Society (Yale University Press) trae usted a colación el ejemplo 
del éxito en Cerdeña de la erradicación de la malaria a principios del siglo XX para ilustrar la 
importancia de la ayuda internacional, que en ese caso implicó a los Estados Unidos. De 
modo que para sobrevivir al reto de la epidemia ¿debe adoptar la humanidad una 
perspectiva internacionalista? Creo que de esto se desprende una lección. ¿Qué piensa 
usted?    

Totalmente. Creo que una de las cosas más preocupantes de esta epidemia es la falsa idea de 
que el muro de Trump podría convertirse en la metáfora que perdure para describer la época en la 
que estamos viviendo, mientras ponemos nuestra confianza en muros y fronteras nacionales que 
nos “protejan”. Con ello se desvían recursos de las medidas reales que hay que adoptar, y una 
cosa que sabemos es que los microbios no le tienen ningún respeto a las fronteras nacionales y a 
los límites politicos y, por lo tanto, esas medidas no van a funcionar. Sí creo que tenían algún 
sentido las restricciones de viaje que se aplicaron de manera temporal. Lo que se esperaba es que 
los países que aplicaban restricciones de viaje ganarían algunas semanas para poder prepararse. 
Ahora bien, muchos países desperdiciaron ese tiempo, aplicaron la prohibición y luego no hicieron 
nada. Mi propio país, los Estados Unidos, es un magnífico ejemplo de cómo perder ese tiempo. 

Una de los rasgos realmente tristes de la Unión Europea es que se mostró incapaz de 
desarrollar y adoptar planes de preparación que pudieran llevarse a la práctica de modo unitario, 
como respuesta regional a la enfermedad. Y por lo tanto, cada país de la Unión adoptó medidas sin 
coordinación alguna y la opinion pública se sintió confundida sin saber qué enfoque era mejor. 

Y ese es un entorno en el que florecen las mitologías y la paranoia y las conspiraciones. Una 
epidemia de desinformación alimentó la biología pandémica y ayudó a que siguiera adelante. 

Durante la tercera pandemia de la peste en China se vieron las tendencias racistas y la 
convicción de que la epidemia no rebasaría las fronteras chinas, la convicción de la 
“inmunidad blanca”. Se puede ver esta dinámica como algo recurrente y presente también al 
comienzo de la epidemia de coronavirus en China, cuando el virus se limitaba al territorio 
chino. ¿Cree usted que este es uno de los elementos que provocó que Occidente 
subestimara el riesgo ligado a esta epidemia? Una especie de falacia psicológica, la ilusión 
de que la epidemia de coronavirus no se propagaría fuera de China, de que no afectaría a 
Occidente? 
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Creo que eso es totalmente cierto y lo ha dicho usted del modo en que habría querido hacerlo 
yo, ha mencionado la tercera pandemia de la peste y esa idea no se limitaba a China. Se desplazó 
a medida que se propagaba. Esto lo vimos en India y también en unos cuantos lugares del mundo 
industrial como San Francisco, donde la tercera pandemia de la peste a principios del siglo XX 
provocó una desenfrenada xenofobia: era la enfermedad de Chinatown. De modo que esta idea de 
la tercera pandemia de la peste como algo caracterizado por un aumento significativo de la 
xenofobia es absolutamente cierta. 

Así que ¿en qué punto estamos? Hay tantos líderes politicos que se niegan a aprender las 
lecciones del pasado. Me asombró que el Partido Republicano insistiera en llamar a esto el virus 
chino, volviéndose hacia la xenofobia como forma de enfrentarse a esta crisis. Y creo que se hizo a 
sabiendas. Digo todo esto porque se trata de una perenne tentación, que ha formado parte de 
muchas epidemias, la de que las autoridades a menudo han ocultado la presencia de 
enfermedades porque hacen difícil la gobernación. Pueden crearle grandes dificultades a la 
economía, y se pudo ver que la tendencia existía al inicio de la pandemia por parte del presidente 
Trump, al decir: “Ah, esto no es más que un resfriado común”. Adoptó la respuesta equivocada. Y 
la salud pública depende de la verdad. 

¿Cuál habría sido la respuesta correcta?  

No dispongo de una guía para planificar esa preparación, pero sí de ciertos principios que creo 
que son esenciales y que sostienen la salud pública científica moderna. Y no soy yo, es la 
comunidad científica internacional. De manera que la salud pública como disciplina científica 
depende de la ciencia, que depende de la verdad y del libre inercambio de información. Es decir, 
que no se puede adoptar ninguna medida que quiera ser efectiva y científica allí donde no hay 
información adecuada y donde no se cuenta con la opinion pública como parte de esa respuesta. 
Sabemos que mentirle a la opinion pública es destructivo para la política de salud pública. Y creo 
que la ciencia médica es una parte esencial de nuestra protección contra esta enfermedad. 

No puedo decirle todo lo que debería haber hecho Donald Trump, pero sí puedo decirle que 
cuando mintió a la opinion pública estaba dando un paso profundamente discordante con una 
sólida defensa científica del país y del mundo contra esta pandemia. Pero no creo que nadie 
quisiera estudiar la historia de las pandemias  — como llevo yo hacienda durante cuarenta años — 
si lo único que se pudiera decir como conclusion de ese trabajo es que todo se remite a fatalidad y 
destrucción, que no hay esperanza. Creo que yo estaría ya trastornado. Creo que las epidemias, 
como decía, son un espejo de nosotros mismos, pero no son solo el lado negativo de la especie 
humana, también está el lado positivo. Y podemos ver eso en la forma en que surgió la salud 
pública, podemos ver eso en el sacrificio personal de médicos y trabajadores sanitarios que nos 
permite sobrevivir a este desafío. Es mucho lo que hay que agradecer. Como bien sabrá, la salud 
pública ha evolucionado desde la peste bubónica. Las medidas ideadas en Florencia y Venecia 
durante el Renacimiento supusieron el inicio de la salud pública, y seguimos haciendo algunas de 
esas mismas cosas.  

En algunos casos, como por ejemplo el de la viruela, si se contrae la enfermedad y se 
sobrevive, el sistema se vuelve inmune a esa enfermedad. Ahora bien, parece que con el 
Covid-19 no hay todavía certeza científica de inmunidad. Si sobrevivir a la enfermedad no 
acabaría dándonos una inmunidad natural respecto a ella, ¿significaría esto por 
consiguiente que es más complicado desarrollar una vacuna?   

Sí, el argumento de que se es susceptible después de recobrarse de la enfemedad todavía se 
tiene que demostrar e investigar. De ser cierto, eso tiene profundas implicaciones. Una de las 
características que hicieron que fuera fácil desarrollar una vacuna contra la viruela fue que lo que 
había que hacer era alentar al cuerpo a hacer algo que ya hacía la naturaleza, que era crear una 
respuesta immune que ya sabíamos que existía. Otra característica de la erradicación de la viruela 
era que no había reservorio animal anfitrión. Y por tanto, si te proponías acabar con la transmisión 
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de la enfermedad, podías estar seguro de que no iba a volver. Ahora bien, el coronavirus es muy 
diferente de esto.   

Pero hay también otra característica, y eso nos devuelve a la investigación de los sístemas 
inmunes de los murciélagos. Hay una cosa negativa y otra positiva. La positiva es que los 
murciélagos conviven muy felizmente con montones de coronavirus que todavía no hemos 
clasificado. Son totalmente desconocidos. Y si uno pudiera descubrir el secreto de su sistema 
inmunológico, que hace que eso sea posible, eso podría tener potencialmente profundas 
implicaciones para desarrollar la inmunidad humana a ese mismo virus. Lo negativo, sin embargo, 
es que es que hay todos estos coronavirus y hemos encontrado sólo muy pocos de ellos y nadie 
tiene ni idea de lo que está por venir. Y esa es otra característica que resulta preocupante respecto 
a un desbordamiento zoonótico, que es como empezó esto.    

Otra consecuencia de la pandemia tiene que ver con la economía. ¿Hay alguna forma de 
proteger nuestra economía en situaciones como la de esta pandemia? ¿O es una 
consecuencia automática que una vez que esta pandemia llega al punto de crisis, entonces 
las economías sufren enormemente debido a ella? 

Lo que puedo decir es que no tengo un modelo de a qué podría asemejarse la economía 
posterior al coronavirus, pero tengo unas cuantas premisas sobre las que, me parece a mí, se 
basaría esa economía. La primera estriba en reconocer que se trata de una alteración substancial, 
que el mundo no será igual después de este acontecimiento, pues queda claro ya que sus 
consecuencias económicas son mucho más profundas de lo que haya anticipado nadie. Muchos de 
los espacios de trabajo y de los empleos que existían no van a volver y esto significa un desempleo 
a gran escala que habrá que encarar y también significa que la economía no puede retornar a lo de 
siempre. Einstein afirmaba que una de las señales de la estupidez era la tendencia de seguir 
haciendo lo mismo y esperar mejor resultado. Tenemos que dejar a un lado el mito del beneficio 
constante a corto plazo, una frenética vision permanente del crecimiento que no es sostenible. 

Las enfermedades no afligen a la sociedad de modo caótico, son acontecimientos 
ordenados, eso dice usted en su libro. De modo que debido a que son acontecimientos 
ordenados, ¿podemos utilizar esto en nuestro beneficio? 

Las enfermedades no afectan a los sociedades de modo azaroso, perio implican contigencia. 
No quiero decir que estén totalmente estructuradas, pero siguen una lógica inherente. El escenario 
es muy importante. Así que si tengo razón al decir que las enfermedades explotan estos canales, o 
senderos, establecidos, visiblemente evidentes, a medida que se propagan por todo el mundo, eso 
tiene un lado positivo. Porque si aceptamos el hecho de que nosotros mismos somos 
responsables, si nos miramos al espejo y reconocemos que nosotros mismos creamos esos 
senderos, esas vulnerabilidades, y las incrustamos en nuestras sociedades, esto significa que 
nosotros mismos podemos cambiarlas y que podemos alterar la relación que estamos 
estableciendo con el reino animal. Podemos hacer algo respecto a ello, y eso protegerá el planeta 
y protegerá también nuestra salud. Algunos colegas argumentan que si pudiéramos arreglar 
nuestra relación con el mundo animal, eso tendría un impacto duradero, sostenible sobre nuestra 
vulnerabilidad a las enfermedades infecciosas. Hay un componente medioambiental importante en 
la solución de nuestro problema.  

Mi siguiente pregunta se refiere a un plano muy distinto. Era verdad con la peste y sigue 
siéndolo, por desgracia, con el Covid-19, que la gente acaba muriendo sola, a veces incluso 
sin un entierro formal o la posibilidad de un funeral. ¿Cómo ha configurado la epidemia 
nuestra relación con la mortalidad? 

Como decía usted, se trata de una cuestión que remite a un plano distinto. Se trata de una 
cuestión filosófica, moral, antropológica y tengo que decir que podría ser un proyecto de 
investigación por sí mismo que creo es enormemente interesante e importante. Y así pues, diré de 
inmediato que ojalá pudiera responder a su pregunta, pero sé que estoy a punto de decepcionarle. 
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Todo lo que puedo hacer es reforzar su pregunta diciendo que es verdad que este es uno de los 
rasgos de la peste bubónica y que la gente se preocupaba enormente por su mortalidad. Y sobre 
todo, suscitaba la cuestión de de la muerte repentina. Y eso significa afrontar la pregunta, si eres 
religioso, de cuál es tu relación con un Dios que sería omnisciente, todopoderoso y que sin 
embargo permitiría la matanza de sus hijos. Creo que eso planteaba la cuestión de la fe y de la fe 
que duda. En las pinturas de la peste, en la iconografía que trata de todo esto, vemos la calavera y 
las tibias cruzadas, la realidad de hecho de nuestra existencia, o el reloj de arena con la arena que 
va agotándose, que represente la hora de la muerte. De modo que sí, tenemos todas las razones 
para decir que se trata de una cuestión profunda e importante.  

Creo que esta pregunta puede tener también una dimension social. Esta epidemia ha 
traído a nuestras vidas un concepto de la muerte de un modo que no estaba antes presente. 
Cuando digo “nuestras vidas”, me refiero evidentemente a Occidente. Nuestras sociedades 
han tenido cada vez menos que ver con la mortalidad y la muerte, comparado con décadas 
anteriores. Y por supuesto, esto no es en absoluto cierto de muchas regiones del mundo 
asoladas por la guerra, los conflictos, el hambre y las catástrofes climáticas. Pero, en cierto 
modo, nuestras “sociedades del confort” nos han alejado de la muerte. Así que creo que 
parte de la razón por la que formulaba esta pregunta era porque hoy en Italia estamos 
hablando de la muerte de un modo al que no estábamos acostumbrados en absoluto. 

Sí. Me entristeció mucho la muerte del gran historiador de la muerte, el historiador francés, 
Philippe Ariès, pues escribió sobre las mismas cuestiones de las que estamos hablando. Qué 
interesante habría sido que hubiera podido reflexionar acerca de esto por lo que estamos pasando 
a la luz del pasado. Recuerdo un ensayo que escribió, Pornografía de la muerte me parece que 
se llamaba. Su reflexion consistía en que la pornografía se convertía en una metáfora, porque 
cuando la moralidad victoriana arrastró la sexualidad a la clandestinidad para que no pudiera 
encontrar canales, vamos a decir, normales, saludables, esta no desapareció, sino que explotó en 
formas pornográficas que no son nada saludables. Argumentó que si se toma eso como modelo, lo 
mismo vale para la mortalidad y la muerte, y que lo que hemos hecho en el mundo moderno es 
suprimir la muerte de manera que no tengamos forma de hacerle frente, del mismo modo que los 
victorianos nunca afrontaron en realidad su sexualidad. Y el resultado de ello es que no sabemos 
cómo afligirnos. La muerte se producirá en alguna institución, y la institución lo arreglará todo y se 
ocupará de ello. Es el sector funerario. La muerte ya no es personal. Pero si de la muerte se 
ocupan los profesionales, no afrontamos de verdad la realidad de la misma y lo que esto significa. 
Creo que Ariès tiene toda la razón, pero no puedo reemplazarle. Sí puedo decirle que esto me ha 
convencido de que su pregunta resulta vital. Ojalá pudier darle una respuesta mejor. 

Sé que es imposible hacer una predicción real de cuánto durará Ia pandemia, pero me 
pregunto si puede ayudarnos la historia, en este sentido, a tener una idea en términos de 
ritmo del tiempo y de lo que nos espera en los meses que vienen. 

Veo la importancia de tu pregunta y al mismo tiempo me doy cuenta de no puedo hacer una 
predicción con exactitud alguna. Se trata de un asunto crucial, porque esta es una nueva 
enfermedad que era desconocida para los seres humanos desde diciembre. Como resultado, nadie 
sabe todavía mucho de ella, y uno de sus misterios es todavía el periodo de tiempo en que seguirá 
probablemente asediando a la comunidad. 

Está claro, por un lado, que no es como la gripe española, que pasó por doquier en solo 
cuestión de semanas y, por el otro, es improbable que siga durante años en una ciudad, como fue 
el caso a veces de la peste bubónica. Por esa razón, el futuro es muy complejo. No queda claro, 
por ejemplo, si el Covid-19 va a convertirse en una enfermedad endémica que se quede con 
nosotros largo tiempo, o si repuntará una vez que las comunidades salgan del confinamiento y 
vuelvan a trabajar y a una vida más normal, ni si aquellos que se vieron contagiados tendrán 
inmunidad. 
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Me imagino que el peligro de un repunte impedirá que las autoridades permitan que la vida 
vuelva a alguna version de lo “normal” durante meses. Sospecho que el ritmo del cambio será 
cauteloso, igual que será necesario ver si un relajamiento progresivo de las reglas se ve seguido 
por una nueva ola de la enfermedad. Creo que el retorno a lo “normal” será, por tanto, lento y 
gradual, y que es probable que algunos cambios sean duraderos, al menos hasta que haya una 
vacuna efectiva, lo que supondría un cambio substancial. No se trata de una predicción, sino de 
una suposición. 

Mi argumento principal es que creo que todo el mundo tiene que ser consciente de que esta 
pandemia es un asunto muy serio y de que recuperarse de ella no es algo que vaya a suceder de 
repente, de una vez, o muy pronto. También es realista imaginar que algunos de los cambios 
sucedidos en nuestra vida vayan a durar un periodo más largo. 

  

Frank Snowden  

  

Frank Snowden, profesor emérito de Historia de la Medicina de la Universidad de 
Yale, estudió en Harvard, se doctoró en Oxford y es especialista en la historia de las 
epidemias, particularmente del cólera y la malaria en la historia italiana, que ha tratado en 
varios volúmenes. Su ultimo libro publicado es Epidemics and Society: from the Black 
Death to the Present (Yale University Press, 2019). 

Fuente: 

il manifesto global, 11 de abril de 2020 

Traducción: 

Lucas Antón 

¿Izquierda versus derecha o democracia versus totalitarismo? 
Xosé Manuel Beiras  

https://www.sinpermiso.info/textos/izquierda-versus-derecha-o-democracia-versus-

totalitarismo 

  

"Lo que está en crisis son las creencias y los principios en los que se basaba la 
sociedad moderna desde que los Modernos habían ganado su famosa batalla contra los 

Antiguos en el amanecer del s. XVIII: esos postulados racionalistas y humanistas, comunes 
al capitalismo liberal y al comunismo, que hicieron posible su breve pero decisiva alianza 

contra el fascismo, que los rechazaba". 

https://www.sinpermiso.info/dolors-sabater-puig/frank-snowden
https://www.sinpermiso.info/Autores/Xos%C3%A9-Manuel-Beiras
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Eric J. Hobsbawm, L'Âge des extrèmes. Histoire du court XXe siècle 1914-1991, A. 
Versaille éd., 2008 (1ª ed. inglesa, 1994). 

 
  

El titular que rotula esta reflexión mía expresa el interrogante que suscita en mi mente la 
propuesta de Pacto de Estado que, al parecer, pretendería alcanzar el Presidente del actual 
gobierno de coalición progresista español con las fuerzas 'conservadoras', a estas horas 
posicionadas de facto en una ejecutoria de extrema derecha fascista. Porque me pregunto: ¿la 
dialéctica política en curso durante esta gravísima 'crisis del coronavirus' tiene su eje primordial en 
la confrontación entre izquierda y derecha, cosa normal, con diversa intensidad, en todo régimen 
democrático, o bien encierra en su seno el conflicto entre dos concepciones antitéticas del poder 
político, y por lo mismo entre dos antitéticos modelos de Estado, a saber, la democrático-
republicana y la totalitaria-fascista? 

La cuestión no me parece menor, porque atañe a la índole misma de la contradicción en juego, 
y por tanto condiciona el planteamiento mismo de la estrategia y los métodos adecuados para 
afrontarla y resolverla. Si el conflicto contrapone entre sí ideologías e intereses sociales 
progresistas y conservadores, políticamente representados por fuerzas que asumen, respetan y 
practican todas ellas los valores democráticos -y, a poder ser, republicanos- cabe que, en 
circunstancias excepcionales, en las que están en juego las condiciones vitales de existencia del 
conjunto de la ciudadanía, pongan unas y otras el valor superior del 'bien común' por encima de 
sus respectivos intereses peculiares y acuerden remar juntas para superar y resolver esa situación 
social y políticamente crítica. Una vez resuelta, reanudarán el normal combate democrático entre 
ellas. 

Mas si el conflicto confronta entre sí una concepción democrática y otra antidemocrática, o sea, 
larvada o explícitamente fascista-totalitaria, cualquier negociación para un acuerdo 'de Estado' 
resultará ser un juego trucado, porque para uno de los interlocutores el objetivo encubierto no será 
el 'bien común' ciudadano, sino la sustitución del poder democrático por el poder totalitario, el 
derribo o la subversión de las existentes instituciones democráticas constituidas. A no ser algo 
peor: que esas instituciones resulten estar vaciadas ya de contenido -y que unos y otros jueguen a 
la gallina ciega con ellas, y con los derechos y necesidades de un ingenuo o alienado común 
ciudadano. 

¿En cuál de esos tres supuestos encaja la actual confrontación política en el Reino de 
España? Descartemos el tercero -a pesar de que, como llevo dicho y escrito reiteradamente desde 
hace unos años, los gobiernos y mayorías absolutas del PP han derogado en la práctica, con la 
connivencia del Tribunal Constitucional, buena parte de las normas constitucionales del Título I 
relativas a los derechos y libertades de los ciudadanos, mediante prácticas de gobierno e inclusive 
leyes que las conculcaban, en un auténtico proceso deconstituyente operado desde el propio poder 
político. Aun así, descartémoslo, porque es una evidencia que las fuerzas que integran el actual 
gobierno de coalición, además de todas las que le prestan apoyo parlamentario, no solo no están 
vulnerando aquellas normas constitucionales, sino que por el contrario intentan aplicarlas en 
defensa del común ciudadano, y singularmente de los segmentos sociales más desvalidos en esta 
atroz situación que constituye un verdadero 'estado de necesidad'. 

Pero las otras, las de la derecha, ¿están poniendo la defensa del común ciudadano frente a la 
pandemia del coronavirus y a la grave agresión que conlleva a sus condiciones materiales y 
sociales de existencia por encima de sus intereses partidistas -incluidos los espurios? ¿Muestran 
siquiera sensibilidad moral o humanitaria ante la desgracia y el sufrimiento de las gentes, de sus 
conciudadanos? ¿O utilizan y manipulan esa trágica situación social y humana, mediante un 
verdadero proceso 'sedicioso' -éste si- para intentar provocar el caos y derribar el gobierno que 
está afrontando la crisis sanitaria y social como mejor sabe y puede en un auténtico 'estado de 
sitio' político? La inequívoca respuesta está dándola la ruin ejecutoria -incluso 'antipatriótica', por 
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emplear la inversa del concepto que ellos invocan a destajo en falso- de la pareja siamesa pepero-
vociferante. 

Intento comprender semejante conducta antipolítica y anticívica. Intento comprenderla más allá 
de las banales motivaciones del sectarismo partidista, de la cegata egolatría de los aspirantes 
a duce o führer de farsa de marionetas, de su ignara estulticia, de su abisal y pluridimensional 
incultura, de todas las deformidades que se hacen visibles en la epidermis de ese asombroso 
fenómeno. Intento atisbar las causas profundas. Busco luces más diáfanas y penetrantes que las 
mías propias. Y revisito a Hobsbawm, uno de mis grandes maestros. El último volumen de su 
magna historia política y social de la Europa moderna, el referido al siglo XX. Y me reencuentro 
con el pasaje que preside esta reflexión mía. Precoz e insólita diagnosis de una de las causas 
germinales de la gran crisis sistémica que llevamos decenios padeciendo. Precoz porque fue 
enunciada hace ya cerca de treinta años, allá por 1993. E insólita porque, cuando los focos del 
análisis se proyectaban primordialmente sobre la crisis económica y social, Hobsbawm ilumina con 
ellos el nivel axiológico de la realidad, el sistema de valores de la cultura cívica, social y política de 
los modelos de sociedad nacidos de la Revolución Francesa. 

Así la crisis, más allá de sus dimensiones económica y política, es la crisis de los valores de la 
modernidad que habían desplazado a los del Antiguo Régimen. Las creencias, principios y 
postulados "racionalistas y humanistas" que los "Modernos", los Ilustrados y los revolucionarios del 
s. XVIII, hicieron triunfar por entonces. Principios que Hobsbawm considera "comunes al 
capitalismo liberal y -ojo- al comunismo", y que, en el siglo XX, "hicieron posible su decisiva alianza 
contra el fascismo, que los rechazaba". En otras palabras, alianza de demócratas conservadores, 
progresistas y revolucionarios. Alianza anti-fascista, por lo tanto. En el pasado, claro está. ¿Y en el 
presente? ¿Quién fue el que dijo aquello de que la historia nos da lecciones, pero son pocos los 
que las aprenden? ¿Las aprenderemos nosotros? ¿Las aprenderán las fuerzas que integran el 
gobierno en el Reino de España y las que lo invistieron? Tal vez otro día prosiga con mis 
reflexiones -si me soportáis, por supuesto. 

Xosé Manuel Beiras  

miembro del Consejo Editorial de Sin Permiso, es el más destacado dirigente de la 
izquierda nacionalista gallega. Profesor de economía en la Universidad de Santiago de 
Compostela, ha sido uno de los políticos más sólidos, imaginativos e independientes de 
las izquierdas durante la Transición política en el Reino de España. 

Michel Wieviorka: "en este momento, el poder está desbordado" 
Habla el reconocido sociólogo de la Escuela de Altos Estudios de Ciencias 
Sociales de París  
 

No son las ideas las que faltan, sino las figuras, los líderes y los actores políticos con suficiente legitimidad y credibilidad 
como para llevarlas a cabo, constat el intlectual francés.  

Estamos en una fase de descomposición de los sistemas políticos de antaño en todo el mundo. Las 
izquierdas y las derechas clásicas están, en todas partes, descalificadas y debilitadas. 

Por Eduardo Febbro 

https://www.sinpermiso.info/Autores/Xos%C3%A9-Manuel-Beiras
https://www.pagina12.com.ar/autores/661-eduardo-febbro
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Desde París. Conquistar un mundo que se tambalea o resignarse a que vuelva a ser como antes, más allá 

de los micro comportamientos que la pandemia inculcará en nuestras conductas: estos son algunos de los 

enigmas y tentaciones que la pandemia del coronavirus no deja de proponer cada día. Lo primero, asegura el 

sociólogo francés Michel Wieviorka, depende de una democracia de combate, y no de una 

revolución. Reconocido internacionalmente por su enfoque en torno a la globalización y las 

construcciones individuales, a la preminencia del sujeto, y por sus trabajos sociológicos que, antes que 

otros, tomaron en cuenta los movimientos sociales, el racismo, la violencia o el antisemitismo, Michel 

Wieviorka es uno de los intelectuales que más intervienen hoy en el debate público para pensar el mundo del 

después. No lo hace con esa deprimente narrativa que atraviesa la prosa de algunos papas de la izquierda 

mundial, sino desde el lugar de la necesidad, es decir, de la acción. Michel Wieviorka constata que no son 

las ideas las que faltan, sino las figuras, los líderes y los actores políticos con suficiente legitimidad y 

credibilidad como para llevarlas a cabo. Director del Centro de Análisis e Intervención Sociológicos en 

la Escuela de Altos Estudios de Ciencias Sociales y al frente de la Fundación Maison des Sciences de 

l’Homme, el sociólogo francés ha publicado una obra muy abundante (unos 30 libros). En español se 

destacan: Racismo: una introducción (Gedisa): Una sociología para el siglo XXI (Editorial UOC, junto a 

María Luisa Menéndez Orcajo): La Violencia (Prometeo libros): El Antisemitismo explicado a los jóvenes 

(Cyan Proyectos Editoriales): La primavera de la política (La Vanguardia Ediciones): Otro mundo 

Discrepancias, sorpresas y derivas en la antimundialización (Fondo de Cultura Económica). 

En esta entrevista con Página/12 realizada en París, Michel Wieviorka analiza la pandemia, el momento 

y las condiciones en que sorprendió al mundo, el desafío que confronta al poder con varias temporalidades y 

la atractiva excitación de un mundo cambiado para el futuro. 

---El mundo pasó de un formateo económico-tecno-político a una urgencia médica y científica, es 

decir, a la urgencia de la razón. 

---Efectivamente, esto ha sido así, pero ello no quiere decir que los pensamientos irracionales van a 

desaparecer bajo su forma religiosa o sectaria. Por consiguiente, la religión es un factor importante de 

irracionalidad. También está el egoísmo, la concentración sobre nosotros mismos, el no respeto de las normas 
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colectivas adoptadas contra la propagación de virus. Ello no le resta legitimidad a lo que ha realmente 

ocurrido: con la ciencia, y a través de ella la medicina, la razón encontró un eco positivo. Se trata de un 

cambio muy importante porque en el momento en que se habla mucho sobre la critica de la globalización y la 

necesidad de desglobalizar, la ciencia funciona de forma totalmente globalizada. Por consiguiente, la 

globalización puede ser positivamente científica y, de allí, constatar que la razón puede ser igualmente global. 

Ahora bien, si bien es cierto que la razón ha progresado, al mismo tiempo seguimos asistiendo a la 

emergencia de fenómenos irracionales: la búsqueda de culpables, de chivos expiatorios, de explicaciones 

maléficas sobre la pandemia, de rumores de toda índole, de explicaciones delirantes sobre los orígenes del 

virus. También hay racismo, xenofobia, antisemitismo. Entonces, no sólo la razón prospera en una situación 

como esta. Le diría muy brevemente: lo mejor será mejor y lo peor será aún peor. 

---Usted propuso hace poco una idea muy potente: en los cuatro puntos cardinales hemos 

descubierto colectivamente qué significa estar en la historia. 

---Si miramos un país como Francia, a lo largo de la primera mitad del Siglo XX Francia atravesó 

enormes episodios históricos: Primera Guerra Mundial, la gran crisis, Segunda Guerra Mundial, la 

descolonización, Indochina y la Guerra de Argelia. Francia estaba entonces en la historia, eran sus guerras. 

Luego se produjo otro acontecimiento histórico que fue Mayo del 68. Y luego, nada más. Desde hace ya 52 

años, Francia es un país que salió de la historia. Es decir: tenemos un ejército, hay una diplomacia, vemos que 

el mundo cambia, que la Guerra Fría se terminó, etc, etc. Pero no tenemos más el sentimiento de lo trágico de 

la historia, no estuvimos confrontados a problemas de vida o muerte tan masivos. Y de pronto, con esta 

epidemia, nos vemos empujados a la tragedia, a la urgencia de la acción, al azoramiento, a la incertidumbre y 

el miedo. Y ello a nivel mundial. Esta epidemia es muy interesante porque no es un fenómeno propiamente 

humano, no es como una guerra o el terrorismo donde hay personas que deciden poner bombas o hacerse 

volar con explosivos. Se trata de un fenómeno natural dentro del cual, desde luego, hay factores humanos que 

intervienen y hacen las cosas más terribles. Nuestro sentimiento de haber ingresado en la historia es 

provocado por un fenómeno natural. 
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---De alguna manera, al mundo desarrollado le tocó vivir lo que viven tantas y tantas veces los 

países del Sur, es decir, la confrontación con las tragedias colectivas. 

---Sí, y diría que Occidente no se había dado cuenta hasta ahora de toda la felicidad de la que gozaba. 

Hasta ahora mirábamos cómo el Sur ingresaba en momentos tensos, veíamos cómo los flujos de migrantes 

llegaban a Europa de África o de Medio Oriente. Sólo mirábamos. En Occidente teníamos el sentimiento de 

que estábamos fuera de los grandes dramas y tragedias. Y de ponto, frente a la epidemia, que uno sea rico o 

pobre, joven o viejo, si el virus nos contagia no hay nada que hacer. Las diferencias entre el Norte o el Sur se 

han vuelto hoy menos radicales. 

---Se da igualmente un fenómeno de tiempos urgentes cortos que se entrechocan entre si y dejan la 

sensación de que nadie sabe nada, que nadie gobierna como es debido. 

---La acción no está sincronizada. Estamos en temporalidades múltiples. Un responsable político está 

obligado a actuar y a decir cada día lo que está haciendo: confinar a la población, comprar máscaras, alcohol, 

organizar el sistema sanitario, la economía. Son decisiones que se toman hora tras hora, a flujo tenido, 

inmediatamente. Pero también sabemos que es preciso reflexionar sobre la forma en que se va a salir de la 

epidemia. Se trata de temporalidades diferentes. Hay que reflexionar sobre la metodología del 

desconfinamiento para poder vivir más o menos normalmente. Esta es otra temporalidad. Luego están las 

cuestiones económicas y la posibilidad de que se produzca una recesión durante varios años. Este es otro 

ejemplo de temporalidad, pero no inmediata, sino a mediano plazo. Y al fin, quienes conocen muy bien el 

impacto de las pandemias en la historia de la humanidad saben perfectamente que esto se prolongará durante 

décadas, que va a modificar la cultura, nuestra relación con la naturaleza, nuestro funcionamiento intelectual, 

nuestras concepciones geopolíticas. Tenemos, por consiguiente, varias irrupciones de temporalidad, así como 

varias historicidades. Estamos obligados a mirar lo inmediato, el corto plazo, el término medio y el largo 

plazo, y ello con una reflexión coherente donde cada momento requiere una reflexión distinta. 

---La izquierda y su optimismo esperanzado ha decretado el fin del liberalismo. Nada, aún, 

demuestra que sea así. ¿ Usted cree que el retorno del Estado que acarreó esta crisis desembocará en el 
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fin del liberalismo de corte tatcherista que reina desde finales de los años 70 ? (Margaret Thatcher, ex 

primera ministra ultraliberal de Gran Bretaña entre 1975-1990.) 

---Por el momento diría que está en curso una transformación de las ideas, lo que no quiere decir que las 

prácticas concretas se transformarán rápidamente. No lo podemos prever. Lo que sí está clarísimo es lo 

siguiente: asistimos al quiebre ideológico del neo liberalismo. Margaret Thatcher fue la apertura económica, 

la circulación del dinero, de las mercaderías. Fue, en suma, una ventana abierta hacia la globalización. El 

mundo se plantea ahora si acaso no hacen falta Estados más fuertes, más redistributivos, con mayor 

intervención en las políticas económicas y más capacidad para imponerse ante el mundo de las finanzas y del 

dinero. Es una reflexión muy clara, tanto como la que se da en muchas partes del mundo sobre la necesidad de 

pensar en la reindustrialización de los países. Hemos descubierto no sólo que China es una gran potencia, sino 

que China ejerce un control sobre el mundo, que el mundo entero es dependiente de China. Esto es mucho 

más que saber que Chira era una gran potencia. Miré lo que pasó con las máscaras, cuya fabricación se hace 

en lo esencial en China. Por eso se habla hoy de reindustrializar nuestras sociedades occidentales. Y no es 

todo: hemos también descubierto que, si en los Estados Unidos el Estado no se ocupa de la salud, la situación 

se vuelve catastrófica. Como se puede ver, estamos pensando de otra forma, tanto más cuanto que se ha 

descubierto igualmente hasta qué punto estamos en un mundo digital. Hemos entrado completamente en la era 

digital. Hace 20 años, la misma experiencia epidémica no habría dado los mismos resultados. Hoy estamos 

ultra conectados, trabajamos desde casa, nos comunicamos y nos vemos desde nuestras casas, los útiles 

digitales permiten realizar muchas cosas. Incluso si las economías están paralizadas, las prácticas digitales 

aportan algo para resistir. Son los mismos útiles digitales que se utilizarán mañana para trazar la epidemia, 

etc, etc. Hemos ingresado a toda velocidad en un nuevo universo. 

---Su último libro se llama "Una democracia de Combate". El enunciado no puede ser más actual 

porque, como usted lo dice, estos cambios y otros tantos más no se lograrán sin un combate. Usted 

plantea que la salida de una catástrofe depende de la reflexión que se llevó a cabo durante la catástrofe. 

Sobre todo, en la izquierda, nada parece estar muy preparado. 

LEER MÁSPermiso para algunas obras | CONSTRUCCIÓN 

https://www.pagina12.com.ar/263436-permiso-para-algunas-obras
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---Estamos en una fase de descomposición de los sistemas políticos de antaño en todo el mundo. Las 

izquierdas y las derechas clásicas están, en todas partes, descalificadas y debilitadas. Ello acarrea sea 

fenómenos populistas de extrema derecha, sea fenómenos un poco surrealistas como los que tenemos en 

Francia con Emmanuel Macron, o sea, una suerte de populismo de centro. Este es el punto de partida. En una 

situación como la actual, no puede haber una preparación del porvenir porque no hay fuerzas positivas 

constituidas más allá de los extremos y de aquellos que rehúsan la mediación. No son las ideas las que nos 

faltan ¡ ideas tenemos muchas !. El pensamiento de las izquierdas son una conjugación del pensamiento 

ecologista y social. Sabemos lo que queremos hacer, pero carecemos del personal para llevarlo a cabo, de las 

organizaciones, de un planteo sobre cómo realizar la acción política. Nos falta confianza en los actores 

políticos y líderes. ¡ Nos falta de todo !. Los actores de la izquierda están comprometidos con el neo 

liberalismo mediante esa idea según la cual se debe administrar correctamente, que lo más importante es la 

buena gestión. Esos pensamientos de cierta izquierda se desconectaron de las expectativas sociales. Y cuando 

no optaron por este modelo terminaron radicalizándose y aportaron respuestas populistas. La pregunta es la 

siguiente: ¿acaso es posible reconstituir no sólo un pensamiento de izquierda sino un pensamiento político con 

actores políticos y organizaciones políticas ?. Por el momento no lo veo. 

---Hay, en las izquierdas mundiales, una suerte de tango spinoziano. Me refiero a esa idea del 

filósofo holandés Baruch Spinoza (1632-1677) en torno al pensamiento triste. Todo es un desastre, todos 

es negro, escuro, nos van a someter otra vez. Las izquierdas están en un papel defensivo y no de 

afirmación, de reconstrucción de nuevos paradigmas. Ha habido textos que remiten más a la paranoia 

que a la reflexión constructiva. Pienso en Giorgio Gamben o (Slavoj) Zizek. 

---Hay formas diferentes de tener una posición defensiva. Están las cuestiones esenciales sobre los 

Derechos Humanos y las medidas excepcionales adoptadas durante la pandemia. Creo que un pensamiento de 

izquierda debería ser razonable y plantear que, bajo ciertas condiciones, las medidas excepcionales pueden 

aceptarse. Un pensamiento de izquierda debe velar para que esas medidas excepcionales no se conviertan en 

permanentes, en instrumentos ordinarios de las democracias. Ya sabemos que el poder siempre cae en la 

tentación de prolongar esas medidas. Este es el primer punto. El segundo, efectivamente, es toda esa gente 

que, a la izquierda, se va hacia pensamientos extremos. He leído cosas increíbles. Hay un texto del filósofo 



298 
 

Giorgio Agamben donde más o menos decía que el virus fue inventado para desplegar dispositivos de control 

social. ¡ Es un poco excesivo ! Luego está la otra dimensión: la desconfianza, la sospecha según la cual todo 

lo que hace el poder es negativo. Hay que reconocer en primer lugar que, en este momento, el poder está 

desbordado. El poder está pagando el precio de años y años de falta de preparación y despreocupación. El 

tercer lugar, nos damos cuenta de que ha habido porciones enteras de la población que fueron olvidadas. Los 

obreros, por ejemplo, un sector que, en Francia, la extrema derecha de Marine Le Pen percibió muy bien 

cómo podía sacar provecho de ese olvido. Pero con la pandemia hemos descubierto otras categorías 

olvidadas: los ancianos que están muriendo en asilos, los enfermos mentales que hoy están en condiciones 

terribles, la gente muy pobre, a quien el ex presidente socialista François Hollande llamaba “los sin dientes”. 

También están los prisioneros, y luego, luego, esas profesiones mal remuneradas e indispensables. La cajera 

del supermercado, el repartidor, las personas que recogen la basura. Todos fueron calificados de héroes. Hay 

categorías sociales enteras que han reaparecido. Una crisis como esta torna visible aquello de lo cual no se 

hablaba. Por eso es complejo construir un nuevo pensamiento. Pero vuelvo a esa izquierda deprimida de la 

que usted hablaba. Mire, esas izquierdas son los sobresaltos contemporáneos de lo que queda de la gran época 

del estructuralismo. 

---¿ Usted sugiere que no se trascendieron y se quedaron encerrados en la negación del sujeto como 

actor de la historia ? 

---Hasta finales de los años 70 vivimos bajo la dominación intelectual de pensamientos que, de una u otra 

manera, nos decían que la acción carecía de sentido, que el sujeto no tenía ninguna importancia porque 

existen instancias, aparatos, estructuras, mecanismos abstractos que rigen el mundo. Ese tipo de pensamientos 

son pensamientos que niegan la acción, que niegan al sujeto. Se trata de pensamientos que no nos dejan 

ninguna esperanza. Yo los combato porque pienso que la democracia es lo contrario de lo que plantean estos 

pensamientos. La democracia es la capacidad de transformar el mundo y la sociedad a partir del debate, del 

conflicto institucionalizado, de la negociación, de la representación política. Frente a esto persiste un 

pensamiento de izquierda que sigue diciendo que todo esto no sirve para nada, que las fuerzas de la 

dominación estructural son considerables, que la violencia simbólica del poder es tan fuerte que nada 

cambiará. No descalificó al pensamiento estructuralista, pero hablo de su mayor defecto para estos tiempos. 
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Por ello creo que lo que está en juego ahora, para que el mundo cambie, es la acción y el combate 

democrático. De lo contrario, nada cambiará por si solo. 

efebbro@pagina12.com.ar 

Menos distopía, más utopía: el Covid-19, el agronegocio y la crisis ecológica 

global 
Según el sociólogo Mike Davis, “la globalización capitalista ahora parece ser 

biológicamente insostenible”. Para el biólogo Rob Wallace, “debemos sanar las grietas 
metabólicas que separan nuestras ecologías de nuestras economías”. Es decir, tenemos todo 
un mundo por ganar. 
Roberto Andrés 
Periodista | Editor de la sección Ecología y medioambiente | roberto.laizquierdadiario@gmail.com 

• http://www.laizquierdadiario.com/Menos-distopia-mas-utopia-el-Covid-19-el-agronegocio-y-la-crisis-ecologica-global 0 

Retomemos este aspecto de la crisis del Covid-19 sobre su vínculo con el agronegocio y la pérdida 
de biodiversidad para contextualizar la pandemia en la crisis ecológica global. Hay dos autores marxistas 
con planteamientos que vienen muy bien al caso. Uno es el sociólogo Mike Davis, autor de El monstruo 
en nuestra puerta: la amenaza global de la gripe aviar, y el otro es el biólogo evolutivo Rob Wallace, 
autor de Grandes granjas generan grandes pestes. 

Ambos nos envían un mensaje durísimo. Davis, a propósito del Covid-19, dice que “la globalización 
capitalista ahora parece ser hasta biológicamente insostenible”. Wallace, por su parte, señala que “la 
producción altamente capitalizada de los alimentos depende de prácticas que ponen en peligro a toda la 
humanidad, en este caso, ayudando a desencadenar una nueva pandemia mortal”. 

Wallace comenta cómo corporaciones que lideran la vanguardia de la deforestación, corporaciones 
tales como Colgate o Johnson & Johnson, ya habían financiado una serie de investigaciones para mapear 
en qué lugares era posible el surgimiento de nuevos patógenos. Cuenta cómo Estados Unidos y Europa 
han servido como “zonas cero” para el surgimiento de nuevas influenzas (tales como las gripe aviar 
H5N2), cómo sus multinacionales y representantes impulsaron el surgimiento del ébola en África 
Occidental y del zika en Brasil, y cómo los funcionarios de la salud pública de Estados Unidos 
encubrieron y protegieron al agronegocio durante los brotes de la gripe porcina H1N1 y de la gripe aviar 
H5N2. 

Te puede interesar: CAMPUS VIRTUAL [Debates] COVID-19: una mirada socialista ante la crisis 

¿Cómo se explica esto? Según Wallace, la agricultura comercial, solo por su expansión global, sirve 
como impulso y nexo para patógenos de diversos orígenes, que migran desde los depósitos más remotos 
del mundo hasta los principales conglomerados urbanos. Mientras más largas sean las cadenas de 
suministro y mayor sea el grado de deforestación asociada, más diversos y exóticos serán los patógenos 
que ingresan a la cadena alimentaria. Es el caso de la gripe porcina africana, la fiebre aftosa, la hepatitis 
E, la Listeria, la Salmonella, y toda una variedad de nuevas gripes, incluyendo la gripe aviar de 2009 y la 
H9N. 

http://www.laizquierdadiario.com/Roberto-Andres
http://www.laizquierdadiario.com/Menos-distopia-mas-utopia-el-Covid-19-el-agronegocio-y-la-crisis-ecologica-global%23comentarios
https://www.laizquierdadiario.com/El-COVID-19-y-los-circuitos-del-capital
http://campus.laizquierdadiario.com/course/view.php?id=106
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Es decir, el mismo sistema social y económico que nos condujo a la crisis climática, con 
deforestación salvaje y explotación irracional de los hidrocarburos, ha generado esta pandemia. La crisis 
del Covid-19 en este sentido se inscribe en lo que podemos señalar sin problemas como una crisis 
ecológica global. 

¿De qué hablamos cuando hablamos de crisis ecológica global? 

Esta semana tuvimos dos aniversarios fundamentales para entender hacia dónde vamos con lo que se 
denomina una crisis ecológica global. El miércoles 22 recién pasado se conmemoraron los 50 años del 
Dia de la Tierra, un ícono de las movilizaciones estudiantiles y populares de la primera ola ecologista 
contemporánea. La otra conmemoración fue el domingo 26. Un lamentable nuevo aniversario de la 
espantosa catástrofe nuclear de Chernobyl de 1986. 

Es justamente en la década de los 80 cuando la comunidad científica comienza a inquietarse y se 
pregunta qué tan profundo es el impacto de nuestras sociedades sobre el comportamiento del planeta. 
Recordemos que fue en 1985 cuando científicos británicos descubrieron el agujero en la capa de ozono, 
y en 1981 cuando el climatólogo de la NASA, James Hansen, proyecta la aparición de zonas 
inhabitables en el siglo XXI, a propósito del calentamiento global causado por la concentración de 
dióxido de carbono atmosférico. 

Todas estas discusiones tuvieron lugar en los encuentros del Consejo Internacional de Ciencia 
(ICSU) de 1983 y 1985, la principal unión científica del mundo, que agrupa a organizaciones tales como 
la Unión Internacional de Física, a la Unión Internacional de Química e incluso a sociedades científicas 
nacionales como el Conicet de Argentina. 

Relacionado: Crisis del sistema Tierra, segunda revolución copernicana y Antropoceno 

Resuelven impulsar el más grande y complejo programa de cooperación científica internacional, el 
Programa Internacional Biosfera Geosfera. ¿Cuál es su objetivo? “Describir y comprender los procesos 
interactivos (físicos, químicos y biológicos) que regulan todo el sistema planetario, el ambiente único 
que proporciona para la vida, los cambios que están ocurriendo en este sistema y la forma en que estos 
cambios están influenciados por las actividades humanas”. 

Este programa de investigación terminó en 2015, luego de 30 años de trabajo. Sin embargo, su 
página web www.igbp.net permanecerá accesible hasta 2026. 

El IGBP contó con la destacada participación del químico atmosférico holandés Paul Crutzen, quien 
en 1995 recibió el premio nobel tras descubrir el rol de ciertos químicos en la destrucción de la capa de 
ozono. Durante la ceremonia de premiación, Crutzen declaró que su investigación lo había convencido 
de que el balance de fuerzas en la Tierra había cambiado dramáticamente, y que “ahora, las actividades 
humanas habían crecido tanto que podían competir e interferir con los procesos naturales”. 

¿Cuáles son las principales conclusiones de este programa internacional de investigación? Según 
estos científicos, la Gran Aceleración, el gran salto que dio la economía internacional luego de la 
Segunda Guerra Mundial, interrumpió un complejo ciclo natural que tardó millones de años en 
estabilizarse y evolucionar. El planeta está abandonando su época geológica natural, el estado 
interglacial llamado Holoceno, el único que sabemos con certeza puede sostener a las sociedades 
humanas complejas, para dirigirse hacia territorio desconocido, territorio bautizado provisoriamente 
como Antropoceno. Se trata de un estado biológicamente menos diverso, menos boscoso, mucho más 
cálido y probablemente también más húmedo y tormentoso. 

https://www.laizquierdadiario.com/Crisis-del-sistema-Tierra-segunda-revolucion-copernicana-y-Antropoceno
http://www.igbp.net/
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Los científicos del Antropoceno han identificado nueve fronteras planetarias que no deberíamos 
cruzar si queremos seguir viviendo en un mundo estable. Las más importantes son las referidas al 
cambio climático y a la pérdida de biodiversidad, definidas como fronteras centrales. En el caso del 
sistema climático este manifiesta la distribución y el equilibrio energético en la superficie terrestre. En el 
caso de la biosfera, esta regula los flujos materiales y energéticos en el sistema planetario. De esto 
depende la resiliencia de nuestro sistema de soporte vital planetario, es decir, su capacidad para 
reponerse frente a los cambios abruptos y graduales. 

Lamentablemente, el capitalismo ha arrastrado a la humanidad en su cruzada contra el planeta, y la 
está llevando más allá de estas fronteras planetarias, hacia territorio desconocido, y la crisis del Covid-19 
es una muestra de ese nuevo mundo. No se trata de una suposición ni una exageración, sino de la 
conclusión central de uno de los proyectos científicos más grandes jamás emprendidos, lo que requiere 
que pensemos en nuestro planeta de una manera completamente nueva. 

De esto hablamos cuando hablamos de crisis ecológica global. 

Entonces, para volver con nuestro amigo Rob Wallace, es necesario rescatar un concepto que utiliza 
a propósito de la crisis del Covid-19. Wallace dice: “Debemos sanar las grietas metabólicas que separan 
nuestras ecologías de nuestras economías”, y que en ese sentido “tenemos todo un mundo por ganar”. 

¿Qué es el concepto de grieta metabólica en Marx y cómo nos sirve hoy para pensar una 

salida anticapitalista a la crisis? 

Marx define que el trabajo, antes que nada, es un proceso mediante el cual la humanidad puede 
regular su metabolismo con la naturaleza. Es decir, el intercambio de recursos materiales y energéticos 
entre la humanidad y el resto de la naturaleza. 

Sin embargo, examinando los efectos de la Revolución industrial sobre la agricultura capitalista 
británica durante la primera mitad del siglo XIX, Marx observó (a través de los estudios de los fisiólogos 
alemanes, como el químico agrícola Justus von Liebig), que el capitalismo provocó una ruptura 
irreparable en el metabolismo entre la sociedad y la naturaleza. 

La ciudad industrial capitalista despoja al campo no solo de su población rural (para llevarla a vivir 
hacinada a la ciudad como obreros y mendigos), sino que también despoja a la tierra de sus nutrientes, 
impidiendo que se sostenga la fertilidad del suelo, y derramando todos sus desechos a los ríos, como el 
Támesis, con lo cual proliferaban las enfermedades en los barrios. 

En consecuencia, era necesario restablecer este metabolismo con la tierra para no solo sostener la 
fertilidad del suelo y garantizar alimento para todos, sino que también para terminar con las 
enfermedades provocadas por la contaminación industrial. Es aquí cuando Marx plantea la necesidad de 
construir una sociedad de productores libres en donde estos puedan regular racionalmente su 
metabolismo con la naturaleza, para así vivir en armonía con ella. 

Hoy nos encontramos con ese desafío. Mientras Marx experimentó la fractura metabólica a través de 
un fenómeno regional, hoy experimentamos la fractura metabólica como un fenómeno global, la de la 
crisis ecológica global. Por esto tiene importancia lo que señala Rob Wallace, a propósito de la crisis del 
Covid-19. Debemos sanar las grietas metabólicas que separan nuestras ecologías de nuestras economías. 
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En ese sentido tiene vital importancia reconocer que son los trabajadores los que pueden 
recomponer y regular ese metabolismo, porque es justamente a través del trabajo que nos conectamos 
con la tierra. 

Para terminar con el agronegocio debemos terminar con la concentración de la propiedad privada de 
la tierra, impulsar una reforma agraria, expropiar la propiedad terrateniente y nacionalizar la banca. 
¿Para qué nacionalizar la banca? Para financiar la reconversión tecnológica del modelo agropecuario 
argentino, otorgándole créditos blandos a los pequeños productores familiares para su reconversión e 
impulsando grandes granjas estatales agroecológicas manejadas por sus propios trabajadores, además de 
destinar un mayor financiamiento a los científicos del Conicet para la investigación en métodos 
agroecológicos y alternativos al agronegocio. 

Evidentemente, la salida incluye una combinación de medidas, a las que podemos sumar la 
expropiación con fines conservacionistas, la transición energética hacia una matriz sustentable y 
diversificada, recuperando las empresas de energía bajo control de trabajadores y usuarios, para que la 
energía sea un derecho humano y no un negocio; y también la reconversión tecnológica de la industria 
metalmecánica para reconstruir los ferrocarriles y garantizar un transporte público seguro y de calidad 
para todos y todas, superando las deficiencias económicas y ambientales del transporte privado. 

En definitiva, necesitamos grandes acciones de masas para darlo vuelta todo. Que frente al escenario 
distópico al que nos condena el capitalismo con sus crisis, respondamos con la utopía. Menos distopía, 
más utopía. No porque sea probablemente imposible, sino porque es absolutamente necesario. 

• Este artículo está basado en la intervención del autor en la charla Pandemia, crisis ecológica y 
capitalismo: la necesidad de una salida anticapitalista, organizada por la agrupación En Clave Roja de 
las facultades de Agronomía y Veterinaria de la Universidad de Buenos Aires, el sábado 25 de abril. 

El tiempo de la imaginación política 
Ignacio Ramírez 
https://nuso.org/articulo/el-tiempo-de-la-imaginacion-
politica/?fbclid=IwAR2QbFi2k3AC_0BBgwP0Bu6Tb6y9RZf5VhoL1zuy2aUZZUUyRVvSgy6b0Gc 

La excepcional crisis del coronavirus abre las puertas a una nueva imaginación 
política. Es el momento de pasar de una política del miedo a una política del 
bienestar y el cuidado. Es el momento de pensar un nuevo paradigma desde el 
progresismo. 

La voluntad humana reconquistará un papel significativo. Podremos reescribir las reglas y romper los automatismos. No podemos 

prever qué formas asumirá el conflicto, pero debemos comenzar a imaginarlo. Quien imagina primero gana. 

Bifo Berardi 

Una curiosa expresión, tan inquietante como movilizadora, ha invadido el análisis de lo que está ocurriendo y de lo que podría 

ocurrir con la epidemia de coronavirus: «nueva normalidad». Esta expresión aparenta la forma del oxímoron: de un lado «normalidad» 

evoca repetitivas inercias, mientras que «nuevo» promete rupturas. En cualquier caso, la «nueva normalidad» contiene una pregunta: 

¿cómo será el día después? La pregunta debería ser reformulada: no se trata de representarnos el «después», sino de preguntarnos por los 

https://nuso.org/autor/ignacio-ramirez/
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sedimentos de lo que ya está ocurriendo. El «después» no se estima o anticipa como si se tratara de un desenlace deportivo o electoral: el 

«después» se parece más bien a una reinvención colectiva - no dirigida - que ya está en marcha. 

Es en el «después», que ya estamos gestando, donde encontramos la incógnita pero también el combate. La post-pandemia no solo 

es una incógnita, es también un campo en disputa. La «nueva normalidad» es, sobre todo, un territorio en construcción. Porque 

«normalidad» no remite únicamente a lo normal como «lo frecuente», sino fundamentalmente a lo normalizado. La normalidad, tal como 

la concebimos y practicamos hasta hace dos meses, está hoy suspendida y, además, puesta en duda. Mientras tanto, se producen 

desplazamientos en la opinión pública, y en las creencias dominantes que subyacen en el quehacer político, que podrían estar 

configurando una nueva normalidad fundada en el cuestionamiento de las (a)normalidades preexistentes. 

Un primer aspecto de la discusión, o de la construcción, concierne a la temporalidad de lo que estamos viviendo, a la figura bajo la 

cual nos representamos este tiempo. ¿Se trata de un paréntesis excepcional y pasajero tras cuyo final se recreará la «normalidad 

preexistente? ¿O se trata en realidad de una metamorfosis más profunda y duradera? De forma más o menos honesta, las respuestas que 

se vienen dando en el debate público mezclan deseos, intereses e ideologías. 

La narrativa neoliberal empieza a mostrar, preventivamente, sus dientes frente a los gobiernos empoderados, frente a estos Estados 

nacionales con renovada centralidad. Sus intervenciones traslucen, sin demasiado disimulo, un claro subtexto: «cuidado con confundir 

esta licencia con nueva normalidad». Se sugiere la idea de «atribuciones permitidas»; pero, ¿permitidas por quién, permitidas para qué? 

La derecha fue la primera en precipitar con claridad la naturaleza ideológica de la discusión: «Algunos gobiernos han identificado una 

oportunidad para arrogarse un poder desmedido. Han suspendido el Estado de derecho e, incluso, la democracia representativa y el 

sistema de justicia», sostenía el manifiesto de la Fundación Internacional para la Libertad firmado, entre otros, por Mario Vargas Llosa, 

Loris Zanatta, José Maria Aznar y Mauricio Macri. ¿Acaso estas inquietudes o advertencias son el síntoma de un nuevo reparto de poder? 

¿Se está alterando la cadena alimenticia entre política y mercado, entre medios privados y Estado? No lo sabemos. Lo que sí está claro es 

lo que ya se está «experimentando». Nada esconde más que lo evidente: actualmente el funcionamiento «normal» de los mercados ha 

sido detenido y completamente intervenido por decisiones políticas. En efecto, la política se está alzando contra el posibilismo fiscal y 

monetarista que la tiene sometida desde la revolución neoconservadora surgida en tiempos de Reagan y Thatcher. 

Los gobiernos están volcando inéditas cantidades de gasto público -«prohibidas» por la ortodoxia-, alzándose contra el posibilismo 

fiscal y ampliando (como pueden) sus desmanteladas o debilitadas redes de protección social. En este contexto, el decisionismo 

gubernamental es el fantasma que recorre los mercados del mundo. Lo más novedoso es que los gobiernos están implementando este 

«programa» con legitimidad y eficacia (en el sentido politológico de ambos términos). 

¿La política se detuvo? ¿Estamos bajo la administración de la racionalidad sanitaria? De ningún modo. El confinamiento, con todas 

sus variaciones y originalidades nacionales, es esencialmente una decisión política y una política de estado. La política ha recuperado 

resortes de poder perdidos y viene ampliando su campo de acción e intervención. De nuevo las preguntas. Lo que cabe preguntarse es si, 

superada la emergencia, aceptará la política «devolver» esas «nuevas» atribuciones y regresar al «gobierno mínimo». Con una sociedad 

que demanda Estado, con Poderes Ejecutivos más afirmados sobre su propia autoridad, ¿qué incentivo podrían tener los líderes políticos 
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para volver a resignar poder en manos de actores, sectores u organismos tan desprovistos de legitimidad y de «utilidad» pública?. 

Máxime, teniendo en cuenta la magnitud y complejidad de los desafíos reparatorios que asoman por delante. 

Una segunda dimensión alude a los términos y al lenguaje del debate: ¿salud versus economía? ¿libertad versus seguridad? Al no 

disponer de antecedentes y de experiencias que sirvan como mapas, este atípico escenario se vuelve irrepresentable. Frente a ese vacío, 

las nuevas expresiones (nueva normalidad) y simplificaciones binarias (¿salud o economía?) ayudan a navegarlo. 

El lenguaje del debate no desempeña una función puramente descriptiva, sino que está íntimamente vinculado con el aprendizaje 

político que podría incubar esta crisis. De acuerdo con una narrativa «posibilista», por ejemplo, llegó un virus peligroso y mortal, más 

adelante llegará la vacuna y, entonces, volveremos a la «normalidad» anterior. Final «feliz»: lo detenido se reseteará tal cual funcionaba. 

Sin embargo, la novedad más destacada de estos meses que detuvieron al mundo es el surgimiento de una narrativa más imaginativa, más 

audaz, por la cual esta excepcionalidad está alumbrando deficiencias de nuestras sociedades que habíamos «normalizado» y que ahora 

empezaremos a problematizar para revertir y reparar. Es decir, el lenguaje que usemos durante esta transición será también el lenguaje 

que estructurará la elaboración ideológica del trauma, aquel que irá jerarquizando las demandas y preocupaciones públicas de la próxima 

etapa. ¿Más Estado? ¿Más protección social? ¿Más control? ¿Menos de todo? 

Es cierto que en las sociedades, en virtud de lo que Egar Morin llamaba el «festival de incertidumbres», se ha acentuado la sed de 

autoridad política pero también se ha generalizado una demanda de mayor protección pública. La primera podría dar pie a un orden 

político más autoritario, mientras que la segunda podría ser el origen de un orden social más justo. La política decidirá qué destino elige: 

las políticas del miedo o las políticas de la protección. El futuro incierto, luce abierto a dos destinos posibles: la «política de la 

supervivencia», como la define Marc Abeles, o la «política del bienestar». 

Se advierte un riesgo, sin embargo, en el nexo performativo entre lenguaje y futuro: que la discusión quede «confinada» al lenguaje 

sanitario o al lenguaje de la tecnología. No necesitaremos solamente nuevas interfaces, ni tampoco resulta deseable avanzar hacia un 

mundo regido por la tecnocracia epidemiológica (de inevitable afinidad electiva con una atomización paranoica). Necesitaremos 

reinventar una nueva normalidad, fundada en una «nueva moralidad» solidaria y en un Estado legitimado para orientarse verdaderamente 

hacia la protección, la igualdad y el bienestar. 

Para pensar lo que he llamado, tomando prestada una creación de Luis Alberto Quevedo, «nueva moralidad» pueden resultar 

inspiradores los planteos de Robert Putnam, descendiente teórico de Tocqueville, quien ha investigado las razones por las que la 

democracia y sus principales instituciones funcionan mejor en las sociedades dotadas de un mayor capital social, es decir, basadas en 

relaciones de confianza, normas de reciprocidad y redes de compromiso cívico. Sobre este punto, cabe interrogarnos sobre qué tipo de 

nueva moralidad se está forjando durante el encierro. Podríamos pensar, con un tono más distópico, que esta experiencia teñida de 

temores, profundizará procesos de atomización e individualismo paranoico, expandiendo lo que el mismo Putnam denominó el 

«familismo amoral»: cada cual cuidando su propio jardín. Por el contrario, podría suceder que estemos edificando una sociedad dotada de 

mayor capital social, surcada por nuevas horizontalidades, reciprocidades solidarias y tejidos colectivos mejor integrados. Lo mismo 

podríamos decir del impacto de las nuevas tecnologías, teniendo en cuenta que la digitalización avanzará aún más sobre esferas, hábitos y 

sectores que aún no habían sido transferidos al mundo digital. 



305 
 

La vida será más digital, lo real será más virtual; pero esa inevitable «evolución» no debería implicar necesariamente una fatalidad 

biopolítica, no debería significar la consolidación de las tecnologías de la vigilancia y de la personalización comercial. Esta vez, la 

pregunta involucra más a los ciudadanos que a los Estados: ¿Seremos capaces de habitar estos universos digitales para cultivar la 

solidaridad y el «estar juntos»? ¿Seremos capaces de desandar el proceso de la algoritmización del deseo consumista en el que estábamos 

insertos y avanzar hacia plataformas del compartir, regidas por el intercambio no transaccional de palabras, afectos y cosas? Tampoco lo 

sabemos: lo cierto es que toda la sociedad se encuentra enredada en un proceso de aprendizaje colectivo; todos estamos transitando al 

mismo tiempo un proceso de experimentación social, política, tecnológica e institucional. La experimentación despierta creatividades 

dormidas y reformula, como dijimos anteriormente, el borde que separa a lo normal de lo extraño, a lo excepcional de lo rutinario. 

Como explica e ilustra Thomas Piketty en su reciente libro Capital e Ideología, toda desigualdad de propiedad, de rentas y de 

derechos está precedida, naturalizada y justificada por una «desigualdad ideológica». Nuestra vida contemporánea está regida por la 

ideología propietarista y meritocrática, que establece la frontera entre lo posible y lo imposible, entre lo justo y lo injusto. La pandemia 

está provocando efectos sísmicos y esas fronteras se están desplazando. Cuando lo normal deja de serlo, todo se cuestiona. Y cuando todo 

se cuestiona, todo se reinventa. 
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